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PRÓLOGO 


En  el  vasto  dominio  abarcado  por  las  nobilísimas  ma- 
terias á  cuyo  cultivo  se  consagra  la  Eeal  Academia  Es- 
pañola, pocos  temas  podían  despertar  más  el  público  inte- 
rés ni  excitar  más  la  emulación  de  los  eruditos  que  la 
«Gramática  y  Vocabulario  del  Poema  del  Cid».  El  cariño 
con  que,  desde  la  publicación  de  la  edición  de  Sánchez, 
se  han  dedicado  nacionales  y  extranjeros  á  ilustrar  con 
las  luces  de  su  saber  esta  admirable  joya  de  la  literatura 
castellana,  ora  desentrañando  el  sentido  y  alcance  de  sus 
palabras  y  de  sus  giros,  ora  depurando  en  el  crisol  de  la 
crítica  sus  bellezas  y  sus  defectos  literarios,  es  prueba 
evidentísima  de  la  gran  estima  en  que  todos  tienen  tan 
interesante  monumento  de  nuestra  cultura  medioeval. 
•  Reconocido  el  acierto  del  proceder  de  la  Academia  al 
sacar  á  público  concurso  la  redacción  de  la  «Gramática 
y  Vocabulario  del  Poema  del  Cid» ,  y  otorgado  á  la  Real 
Corporación  entusiasta  é  incondicional  aplauso  por  tan 
meritoria   iniciativa,    importaba  ante  todo   darse    clara 
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cuenta  de  los  fines  perseguidos  al  obrar  así  por  la  ilustre 
Compañía  para  ajustar  en  lo  posible  á  ellos  el  plan  entero 
y  la  ejecución  misma  de  la  obra.  Pensando  entonces  en 
que  la  Eeal  Academia  acaricia,  entre   otros  laudables 
proyectos,  el  pensamiento  de  dotará  España  de  una  Gra- 
mática histórica  y  de  un  gran  Diccionario  etimológico^  con- 
sagrando á  tan  penosa  labor  la  mayor  parte  de  sus  tra- 
bajos, fácil  nos  fué  fijar  los  límites  de  nuestro  campo  de 
operaciones,  trazando  el  plan  de  nuestra  campaña  litera- 
ria. La  Gramática  del  Poema  del  Cid  debía  ser,  en  efec- 
to, la  base  y  el  cimiento  de  la  Gramática  histórica  caste- 
llana,  base  firmísima   de   incontrastable  solidez,   como 
apoyada  en  un  documento  literario  de  primer  orden  y  de 
extensión  suficiente  en  general  para  servir  de   apoyo  á 
todo  el  edificio   de  reglas  y  principios  gramaticales  del 
habla  del  tiempo  en  que  fué  escrito.  El  Vocabulario  del 
Poema  del  Cid  debía  ser  á  su  vez  algo  así  como  el  Libro 
de  Oro  de  las   familias  y  linajes  de  las  voces  castellanas, 
la  base  del  registro  nobiliario  del  léxico  español,  adonde 
siempre  pudiera  acudirse  con  fruto  para  fijar  la  alcurnia 
de  una  palabra,  su  antigüedad  en  la  lengua,  su  ennoble- 
cimiento ó  degradación,  su  valor  á  través  de  los  tiempos 
y  la  serie  entera  de  sus  transformaciones  gráficas,  fónicas 
y  léxicas.  La  Gramática  y  el  Vocabulario,  en  fin,  reuni- 
dos y  completándose  mutuamente,  debían  ser  la  reconsti- 
tución del  habla   de   Castilla  en  los  siglos  XII  y  XIII, 
cuando  la  lengua  castellana,  desprendida  ya  de  los  anda- 
dores latinos,  entraba  en  el  período  de  su  adolescencia 
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y  comenzaba  á  emanciparse,  afirmando  su  independencia 
sin  renegar  por  eso  de  su  noble  origen. 

No  hay  duda  que,  llevada  á  feliz  término  esta  concep- 
ción, la  Gramática  y  el  Diccionario  histórico  de  la  lengua 
castellana  habrían  encontrado  sólido  cimiento,  y  que, 
arrancando  de  la  Gramática  y  Vocabulario  del  Poema 
del  Cid,  bastaría  ir  haciendo  el  estudio  comparativo  de 
los  monumentos  literarios  más  notables  de  los  siglos  si- 
guientes, procediendo  simplemente  por  diferenciación  y 
ensanchando  el  encasillado  de  los  principios  gramatica- 
les y  el  del  Vocabulario  á  medida  que  lo  exigiese  la  evo- 
lución lingüística,  para  tener,  relativamente  á  poca  costa, 
la  Gramática  histórica  nacional  y  el  Diccionario  etimoló- 
gico histórico  de  la  lengua  castellana. 

Si  á  principios,  y  aun  pudiéramos  decir  que  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  actual,  alguien  se  hubiera  propuesto 
llevar  á  cabo  el  estudio  del  Poema  del  Cid  en  la  forma 
que  acabamos  de  exponer,  las  dificultades  con  que  hu- 
biera tropezado  hubieran  sido  tantas  y  tan  grandes  que 
habría  tenido  que  renunciar  á  su  generoso  empeño,  á 
menos  de  contentarse  con  recoger  mezquino  y  prematuro 
fruto.  Hoy,  por  el  contrario,  el  fruto  está  ya  tan  perfec- 
tamente maduro,  que  basta  el  sencillo  esfuerzo  de  levan- 
tar la  mano  para  cogerle  y  saborearle.  Los  magníficos 
trabajos  de  conjunto  llevados  á  cabo  en  el  dominio  de 
las  lenguas  románicas  por  Diez,  "Woifí",  Schuchardt, 
Boehmer,  Scheler,  Ascoli,  Paris,  Meyer,  Grober,  Tobler, 
Joret  y  tantos  otros,  a(*í  como  por  las  Revistas  alemanas 
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Jahrhuch  für  romanische  und  englische  Litteratur,  Zeit- 
schriflfiir  romanische  Phüologie,  Romanische  Studien,  Ro 
manische  Forschungen  y  Literaturblatt  für  germanische 
und  romanische  Philologie,  por  las  francesas  Revue  des 
langues  romanes,  Revue  de  Linguistique  et  de  Philologit  y 
Romanía,  con  las  Mémoires  de  la  Société  de  linguistique  y 
las  publicaciones  de  la  Escuela  de  Hautes  Etudes  de  Pa- 
rís, y,  en  fin,  por  las  italianas  Rivista  di  filologia  roman- 
za, Giornale  di  filologia  romanza,  Archivio  glottologico  y 
Studj  di  filologia  romanza,  han  dilucidado  la  mayor  parte 
de  los  problemas  de  origen  y  evolución  del  gran  léxico 
románico,  fijando  las  leyes  de  derivación  y  transforma- 
ción de  las  voces  y  giros  de  las  familias  lingüísticas  novo- 
latinas.  A  estos  estudios   de  conjunto  que  vienen  á  ilus- 
trar el  grupo  más  importante  y  numeroso  de  las  palabras 
castellanas,  el  greco-latino,  en  lo  que  tiene  de  común  con 
su  similar  de  las  lenguas  congéneres  y  sus  dialectos,    se 
agregan  los  trabajos   de  Engelmann,  Dozy,   Gayangos, 
Saavedra,   Baist,  Eguílaz  y  Simonet  sobre  el  elemento 
árabe  y  oriental  del  castellano,   los  del  mismo  Baist  y 
del  Académico  de  la  Lengua  Don  Agustín  Pascual,  sobre 
el  elemento  germánico,  los  de  Yinson ,  el  Príncipe  Bona- 
parte  y  Stempf  sobre  el  elemento  vasco,  los  de  García 
Blanco,  Catalina,  Darmesteter  y  Grünwald  sobre   el  ele- 
mento bebraico-caldaico,  los  de  la  Eeal  Academia  Espa- 
ñola, Monlau  y  Barcia  sobre  la  totalidad  del  Vocabulario 
castellano,  y  los  no  menos  apreciables  de  los  españoles  ó 
hispanistas  Gessner,  Boehmer,  Borao,  Baralt,  Morel-Fa- 
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tio,  Leite  de  Yasconcellos,  la  Michaelis,  Menéndez  Pela- 
yo,  Forster,  Wiggers,  Ovidio,  Benot,  Cuervo,  Tailhan, 
Nyrop,  Wulff,  Munthe,  Fita,  Fabié,  Fernández- Guerra, 
Fernández  y  González,  Commelerán,  Cornu,  Moguel  y 
tantos  otros  sobre  diversos  puntos  de  fonética,  lexicogra- 
fía, etimología  y  dialectología;  todo  lo  cual  constituye 
riquísimo  hacinamiento  de  materiales  prontos  á  servir 
para  toda  labor  de  investigación  histórico-lingüística. 
Añádanse  todavía  á  todos  estos  trabajos  los  acumulados 
por  los  eruditos  ilustradores  de  la  gran  Biblioteca  de  Ki- 
vadeneyra,  de  los  Eomanceros,  del  (Cancionero  de  Baena, 
del  Fuero- Juzgo,  del  Fuero  de  Aviles,  de  la  Antología  de 
poetas  líricos  castellanos,  de  la  Biblioteca  del  Folk- 
lore, etc.,  etc.,  y  sobre  todo  los  reu.  'dos  expresamente 
para  ilustración  del  Poema  del  Cid,  por  sus  editores 
Sánchez,  Damas  Hinard  y  Janer,  y  por  sus  comentado- 
res y  correctores  Bello,  Milá,  Cornu,  Restori,  Baist  y 
Nyrop,  y  se  reconocerá,  como  antes  hemos  dicho,  que  el 
fruto  está  perfectamente  maduro  y  que  la  ocasión  de  co- 
gerle no  puede  ser  más  propicia. 

Cumplidos  los  requisitos  previos  de  darnos  clara  cuenta 
del  sentido  y  alcance  de  nuestro  trabajo,  y  de  medir 
nuestras  fuerzas — fieles  al  precepto  horaciano  del  sumite 
maéeriam  vestris — para  darle  cima,  y  resueltos,  en  vista 
de  los  poderosos  elementos  de  investigación  que  nos  brin- 
daban con  su  generoso  concurso,  á  realizar  tan  arduo  em- 
peño correspondiendo  al  patriótico  llamamiento  de  la 
Real  Academia  Española,  la  primera  cuestión  que  nos 
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salía  al  paso  era  la  de  elegir  el  texto  ó  edición  del  Poe- 
ma que  había  de  servirnos  do  punto  de  partida  para 
nuestro  trabajo.  No  publicada  todavía  la  edición  ofrecida 
por  Korbs  primero  y  por  Cornu  después  en  estos  últimos 
anos  para  la  RomaniscJie  Bíblioteck  de  Wendelin  Forster 
en  Halle,  ni  menos  aún  la  anunciada  y  ansiosamente  es- 
perada edición  fotográfica  que  el  afortunado  poseedor  del 
Poema  D.  Alejandro  Pidal  parece  dispuesto  á  dar  á  luz, 
la  elección  del  texto  publicado  por  Karl  Yollmoller  en 
Halle  en  1879  no  era  dudosa:  esta  edición,  en  efecto, 
dada  la  competencia  de  Yollmoller,  y  teniendo  en  cuenta 
que  está  hecha  sobre  el  único  manuscrito  existente  del 
Poema,  debía  aventajar  á  las  anteriores  de  Sánchez,  Da- 
mas Hinard,  Pidal  y  Janer,  y  las  aventaja,  en  efecto, 
siendo,  como  dice  Menéndez  Peiayo,  la  que  se  lleva  la 
palma  por  su  exactitud  paleográfica.  Preferible,  sin  duda, 
hubiera  sido  publicar  nosotros  mismos  á  la  cabeza  del 
texto  una  nueva  edición  del  Poema  purgada  de  los  po- 
quísimos errores  que  la  edición  de  Yollmoller  contiene, 
y  con  la  numeración  de  los  versos  rectificada  desde 
el  684;  pero,  aunque  tal  fué  nuestra  primera  intención 
hubimos  de  renunciar  á  realizarla  por  las  dificultades 
que  semejante  empresa  ofrece,  dada  la  necesidad  de  con- 
servar el  incógnito  para  poder  tomar  parte  en  el  con- 
curso. 

Elegida  la  edición  de  Yollmoller,  sin  dejar  por  eso  de 
tener  á  la  vista  las  ediciones  anteriores  ni  los  apuntes 
tomados  por  nosotros  mismos  para  la  futura  edición,  di- 
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mos  comienzo  á  nuestra  obra  por  el  Yocabulario,  con- 
junto de  heclios  descarnados,  de  cuya  agrupación  habían 
luego  de  deducirse  las  leyes  y  reglas  destinadas  á  for- 
mar el  cuerpo  de  doctrina  de  la  Gramática.  Para  la  re- 
dacción del  Yocabulario  se  nos  ofrecían  dos  sistemas:  el 
comúnmente  seguido  de  comprender  en  él  únicamente 
las  voces  arcaicas  ó  de  A^alor  dudoso,  y  el  de  extenderlo 
á  todas  las  palabras  existentes  en  el  Poema.  Estimado 
el  Vocabulario — según  lo  habíamos  previamente  hecho — 
como  el  Libro  de  Oro  de  los  vocablos  castellanos,  claro 
es  que  debíamos  decidirnos  y  nos  decidimos  por  el  últi- 
mo sistema,  pues  sólo  así  es  posible  averiguar  C(.n  facili- 
dad si  tal  ó  cual  palabra  está  ó  no  usada  en  el  manus- 
crito de  Per  Abbat,  bastando  hacer  lo  mismo  con  los 
documentos  anteriores  y  posteriores  para  poder  reconsti- 
tuir la  historia  de  cada  vocablo,  mostrando  el  momento 
preciso  de  su  aparición  en  la  esfera  literaria  ó  documen- 
tal. Pero,  aun  resuelta  esta  duda,  quedaba  por  saber  si 
nos  habíamos  de  limitar  á  una  simple  lista  de  las  voces 
usadas  en  el  Poema  con  la  especificación  de  su  valor 
cuando  el  caso  lo  requiriera,  ó  si  habíamos  de  proceder 
por  medio  de  citas  de  versos  ó  frases  concretas  más  ó 
menos  numerosas:  la  imposibilidad  de  deducir  seriamente 
ningún  principio  ni  regla  de  un  hecho  aislado,  y  la  con- 
veniencia y  utilidad  de  agrupar  la  mayor  suma  de  hechos, 
no  sólo  para  deducción  y  comprobación  de  las  reglas 
gramaticales,  sino  para  facilitar  todo  género  de  investi- 
gaciones ulteriores,  nos  decidió  á  adoptar  el  método  que 
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hemos  seguido,  sin  retroceder  ante  la  enormidad  de  la 
carga  que  nos  echábamos  encima:  cada  palabra  de  las 
que  aparecen  en  el  Poema  figura  en  nuestro  Vocabulario 
con  su  equivalencia  actual,  comprobada  por  medio  de 
tantas  citas  cuantas  son  las  veces  que  en  el  Poema  se 
halla  empleada  (1),  y  con  todas  las  variantes  gráficas 
que  ofrece;  cuando  la  palabra  tiene  diversidad  de  acep- 
ciones, clasificamos  sus  equivalencias,  y  cuando  su  ori- 
gen, forma  ó  valor  son  dudosos,  los  depuramos  á  la  luz 
de  la  crítica;  las  ventajas  de  este  proceder  son  tan  paten- 
tes que  renunciamos  á  exponerlas.  En  cuanto  á  las  for- 
mas verbales,  hemos  preferido,  para  facilitar  su  busca, 
incluirlas  todas  en  el  orden  alfabético  que  les  correspon- 
de como  si  fueran  voces  independientes  ,  agrupando 
después  en  cada  infinitivo  las  pertenecientes  á  un  mismo 
verbo  para  que  de  una  sola  ojeada  pueda  saberse  cuáles 
son  las  formas  que  cada  verbo  tiene  en  uso  en  el  Poema. 
Terminada  la  redacción  del  Vocabulario  en  esta  forma, 
la  Gramática  no  podía  ni  debía  ser  otra  cosa  que  el  re- 
sultado ordenado  de  la  clasificación  y  reglamentación  de 
los  hechos  observados:  como  tal  efectivamente  la  presen- 
il) Llevado  á  cabo  este  enorme  trabajo  de  clasificación,  hemos 
tropezado,  al  empezar  á  copiar  nuestro  borrador  el  17  de  Mayo, 
con  la  imposibilidad  material  absoluta  de  trasladar  al  limpio,  en 
poco  más  de  un  mes,  el  cúmulo  de  citas  que  habíamos  recogido, 
viéndonos  forzados  á  prescindir  de  gran  número  de  ellas  para  po- 
der presentar  en  tiempo  hábil  al  concurso  nuestra  obra.  Muestra 
cumplida  de  la  manera  con  que  lo  hemos  llevado  á  cabo  en  el  bo- 
rrador presentamos,  por  ejemplo,  en  la  preposición  a  que  encabeza 
el  Vocabulario. 
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tamos,  habiendo  piocurado  reunir  en  ella,  con  todo  el 
rigorismo  del  más  exigente  método  didáctico,  las  reglas 
y  principios  á  que  se  ajustaba  el  habla  castellana  de  los 
siglos  XII  y  Xin,  tales  como  pueden  deducirse  dtl  aná- 
lisis del  Poema  del  Cid,  desde  lo  referente  al  más  senci- 
llo fenómeno  de  pronunciación  ó  escritura,  hasta  lo  que 
afecta  á  la  más  complicada  y  revuelta  frase  hiperbató- 
nica. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  que,  en  este  estudio 
del  Poema  del  Cid  ^  nosotros,  fieles  al  enunciado  del 
tema  académico  y  á  nuestro  programa,  no  hemos  tenido 
en  cuenta  sino  el  aspecto  puramente  gramatical  del  fa- 
moso manuscrito  de  Per  Abbat.  Las  cuestiones  de  carác- 
ter histórico  y  literario  que  el  Poema  suscita,  tales  como 
su  división  en  más  ó  menos  partes  ó  cantos,  sus  fuentes 
tradicionales  é  históricas,  su  influencia  en  la  cultura  li- 
teraria, el  tan  debatido  problema  de  su  metrificación,  el 
valor  de  sus  datos  históricos  y  geográficos,  las  bellezas 
de  su  fondo  y  de  su  forma,  la  tendencia  política  en  que 
se  inspira,  su  unidad  originaria  ó  su  formación  rapsódica, 
el  nombre  de  su  autor,  la  fecha  y  el  lugar  en  que  fué  es- 
crito, la  originalidad  de  su  concepción  y  de  su  composi- 
ción, etc.,  no  entraban,  en  modo  alguno,  en  el  enunciado 
del  tema,  y  su  dilucidación,  que  fuerza  es  confesar  nos 
seducía  por  la  brillantez  que  podía  dará  nuestro  trabajo, 
nos  hubiera  llevado  demasiado  lejos.  Nuestra  misión  en 
este  punto,  tras  el  maduro  examen  de  lo  expuesto  por 
los  editores  y  comentaristas   del  Poema,  así   como   por 
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Wolff,  Ticknor,  Oayangos,  Amador  de  los  Ríos,  Milá  y 
Fontanals,  Revilla  y  Alcántara,  Menéndez  Pelayo,  Res- 
tori,  Cornu,  Malo  de  Molina,  Espino  y  tantos  otros,  se 
reduce  á  consignar  las  conclusiones  aceptadas  por  la  crí- 
tica, estableciendo  que  el  lenguaje  del  Poema  es,  en  ge- 
neral, fiel  reflejo  del  habla  castellana  en  los  siglos  XII 
y  XIII,  sin  tener  para  qué  preocuparnos  de  nada  más. 
Buena  prueba  de  que,  aun  limitado  estrictamente  nues- 
tro empeño  al  examen  puramente  gramatical  y  léxico 
del  Poema,  la  materia  de  investigación  resulta  todavía 
amplísima  y  verdaderamente  fecunda  en  conclusiones 
positivas,  es  el  libro  que  tenemos  el  honor  de  someter  á 
la  ilustrada  crítica  de  la  Real  Academia  Española  y  de 
los  sabios  romanistas  europeos  y  americanos. 


4  de  Junio  de  1893. 
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PARTE  PRIMERA 

ANÁLISIS 

SECCIÓN  PRIMEKA 
Análisis  gráfico  ú  Ortografía. 


CAPÍTULO  ÚNICO 

ELEMENTOS  GRÁFICOS  DEL  «POEMA  DEL  CID» 

El  sistema  gráfico  del  Poema  del  Cid  (1)  consta  de  26  signos 
simples,  algunos  de  ellos  de  doble  y  aun  triple  empleo  ó  valor, 
y  de  seis  signos  dobles  ó  digramas  destinados  á  suplir  las  defi- 
ciencias de  los  veintiséis  monogramas  para  la  representación 
de  los  sonidos  existentes  en  la  lengua,  ó  bien  á  mar  caí*  simples 
variantes  gráficas  autorizadas  por  el  uso  ó  derivadas  de  la  orto- 
grafía semierudita  del  latín  eclesiástico. 

De  estos  32  signos,  simples  ó  dobles,  hay  siete  destinados  á 
representar  las  vocales:  a,  e,  i,  y,  o,  v,  u;  29  consagrados  á  la 
figuración  de  las  consonantes:  h,  c,  (,  ch,  d,  f,  ff,  g,  h,  i,  j,  I,  II, 

(1)  En  toda  exposición  científlca,  mucho  más  si  tiene  el  carácter  de  investigación 
del  presente  trabajo,  debe  precederse  siempre  yendo  de  lo  conocido  á  lo  desconocido, 
de  lo  fácil  á  lo  difícil.  Lo  primero  que  se  ofrece  á  la  vista  al  estudiar  el  Poema  del  Cid 
es  su  aspecto  material,  el  sistema  grúflco  á  que  se  ajusta;  la  primera  dificultad  que 
hay  que  vencer  es,  por  consiguiente,  la  del  conocimiento  de  los  signos  empleados  en 
el  mismo;  por  eso  nosotros,  antes  de  pasar  adelante,  presentamos  en  primor  término 
la  exposición  do  la  gráfica  del  Poema,  clave  de  su  lectura  y,  por  tanto,  de  su  interpre" 
tación. 
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m,  n,  nn,  ñ,  p,  q,  r,  rr,  s,  ss,  t,  u,  v,  x,  y,  z;  y  tres,  en  fin,  que 
sirven  para  roprcsontar  las  vocalifornios  ó  semivocales:  i,  y, 
u{l). 

Los  veintiséis  signos  simples  son,  como  so  ve:  a,  b,  c,  c,  d,  e, 
f,  9>  ^f  h  j,  h  ^W/  W;  ^¿;  o,  p,  q,  r,  s,  t,  u,  V,  x,  y,  z,  ó  sea  los  mis- 
^  \  mos  exactamente  del  alfabeto  actual  castellano,  sin  más  dife- 
/  rencia  que  el  aumento  de  la  ^r  y  la  falta  do  la  1í.  Los  signos  do- 
bles son  ch,  ff,  II,  nn,  rr  y  ss,  de  los  cuales  ha  conservado  el 
castellano  corriente  ch,  II  y  rr,  habiendo  desaparecido  por  tan 
to  las  dobles//;  nn  y  ss  [2). 

Si  las  diferencias  existentes  entre  el  alfabeto  del  Poema  del 
Cid  y  el  del  castellano  actual  en  el  número  y  forma  de  las  le- 
tras son  de  escasa  monta,  en  cambio  las  que  so  refieren  al  va- 
lor fónico  de  unos  y  otros  signos  son  de  no  poca  consideración. 
En  aquellos  siglos  'en  que  la  lengua  castellana  comenzaba  á 
formarse,  sin  que  hubiera  institución  alguna  con  autoridad  bas- 
tante ni  medios  adecuados  para  fijar  su  uso  en  la  escritiu-a,  no 
es  extraño  que  la  nota  característica  del  sistema  gráfico  emplea- 
do (lo  mismo  en  este  Poema  que  en  todos  los  escritos  de  todos 
los  países  anteriores  á  la  invención  de  la  imprenta)  fuese  la 
indecisión  y  la  inconsecuencia,  caracteres  que,  después  de  todo, 
no  dejaban  de  tener  alguna  base  en  el  habla  misma,  todavía 
no  suficientemente  fijada  en  multitud  de  puntos,  así  de  fonéti- 
ca como  de  morfología,  y  lo  mismo  en  el  léxico  que  en  la  sin- 
taxis; de  ahí  las  numerosas  variantes  que  las  palabras  ofrecen 
á  cada  paso,  revelando  los  poderosos  esfuerzos  de  la  lengua  en 
el  laborioso  período  de  su  gestación. 

(1)  La  existencia  de  las  semivocales  ó  vocaliformes  en  antiguo  castellano  está 
fuera  de  toda  duda  desde  que  se  ha  puesto  en  claro  el  valor  que  tienen  en  castellano 
(como  en  todas  las  lenguas  románicas)  la  t  y  la  w  atónicas  que  forman  sílaba  con  la 
vocal  siguiente.  (V.  las  Recherches  sur  la phonétique  espagnole  de  F.  Araujo.) 

(2)  Aunque  en  castellano  figura  todavía  alguno  de  estos  elementos  gráneos,  ó  es 
en  voces  exóticas  (Romanoff,  Ignatieff),  ó  con  el  valor  fónico  propio  de  cada  letra  («n- 
necMario,  connubio).  A  los  digramas  podían  agregarse  en  cierto  modo  gu,  qu  {guerra, 
quita)  j  aun  hy  {hya,  hyo). 
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Ciñéndonos  por  el  momento  al  alfabeto,  encontramos  en 
efecto  en  las  vocales,  que  la  i  representa  tan  pronto  el  sonido  i 
{fijo,  venir,  día)  como  el  sonido  y  [iazer,  iogados),  ó  el  de  j 
{oíos,  Taio)  ó  el  de  i  vocaliforme  [líen,  tierra)  y  aun  tan  pronto 
uno  como  otro  en  la  misma  palabra  {Carrion=Ca-rri-on  y 
Carrion=Ca-rríon);  la  u,  por  su  parte,  lo  mismo  sirve  de  vocal 
en  duro,  cubrir,  tu,  como  dev  en  ^lala,  ua,  ó  de  &  en  aura,  aurie, 
ó  de  vocaliforme  en  quadra,  qiianto,  cuerno,  ó  de  signo  mudo 
meramente  gráfico  en  que,  quitar,  guerra,  guisa,  y  aun  de  leví- 
sima aspiración  gutural  semejante  á  una  g  muy  suave  en  auue- 
ros;  la  í;  á  su  vez  tiene  en  unas  voces  el  sonido  de  consonante 
{valor,  venfer,  vía,  vo)  y  en  otras  el  do  vocal  {vno,  vña,  vntar), 
y  lo  mismo  sucede  con  la  y,  que  en  ydes,  yfantes,  por  ejemplo, 
equivale  á  i,  mientras  en  yogo,  gentes,  yazies  tiene  valor  de  y 
consonante.  ¿Cómo  extrañar,  después  de  esto,  las  vacilaciones 
de  la  escritura  en  vozes  y  uozes,  vigor  y  uigor,  iazer  y  yazer,  y 
tantas  y  tantas  otras? 

Pasando  á  los  elementos  gráficos  consonantes,  acabamos  de 
ver  que  las  vocales  í,  u,  v,  y  desempeñan  oficios  consonan- 
tes en  no  pocas  ocasiones;  en  cuanto  á  las  letras  restantes,  el 
estudio  del  Poema  nos  permito  establecer  la  conclusión  de  que 
exceptuando  la  m,  la  ^;,  la  q  y  la  rr,  que  tienen  constantemente 
el  mismo  valor  (1),  siquiera  este  valor  se  exprese  también  por 
oü'os  medios,  todas  las  demás  letras  que  figuran  en  el  precioso 
manuscrito  de  Per  Abbat  ofrecen,  según  los  casos,  diferentes 
equivalencias  fónicas.  La/;,  en  efecto,  tiene  valor  oxy^losivo  en 
blanca,  cobrar,  abbat,  y  fricativo  en  debdo,  bibda,  cabdal,  siendo 
la  representación  de  una  transición  orgánica  y  sirviendo  do 
enlace  á  dos  consonantes  puestas  en  contacto  por  la  elisión  do 
la  e  intermedia  en  nimbla  (por  ni  m^la)    combre   (por  coni'ré). 

(1)    Y  aua  todavia  entre  estas  consonantes  cabe  exceptuar  la  m  que  se  presenta 
como  final  en  BeUeem,  donde  es  casi  seguro  quo  sonaría  como  n. 
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La  c  vale  por  (  en  albricia,  ciento,  ciclatones,  por  z  en  voces, 
por  h  en  canes,  commo  y  por  ch  on  yncamos. 

La  ^r,  aunque  suena  como  g  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  se 
pronuncia,  sin  embargo,  on  (ernicio  y  Qaluador  como  5  y  en 
otros  casos  como  ^  (1). 

La  ch  es  igual  á  veces  á  la  A;  [christianos,  marchos),  otras  á 
la  cA  {chicos,  noche,  mucho),  otras  tiene  un  sonido  especial 
entre  tj  italiana,  ch  española  y  ch  francesa  como  en  much  (2), 
y  otras  es  igual  á  la  ¿  [arch),  si  bien  este  último  valor  es 
dudoso  (3), 

La  d  tiene,  además  del  doble  valor  de  la  d  actual  castellana, 
interdental  unas  veces  [dado,  dehdo)  y  posdental  otras  {Peydro, 
vald7-a),  el  valor  de  una  t,  ó  más  bien  de  una  th  en  ciertos 
finales  [sabed  al  lado  de  sabet,  did  por  dite,  /usted,  fed,  etc.),  y 
unida  con  la  i  en  adtor  tiene  un  sonido  muy  semejante  al  de  la 
z  actual. 

La  /  tiene  en  general  el  sonido  prolongado  y  sordo  de  la  / 
actual,  pero  suena  como  la  v  latina  en  o/  le  de  arrancar,  nuef 
años,  y  como  la  «?  griega  en  fem,  Figeruela,  fago,  ferid. 

La  doble  ff  tiene  también  el  doble  valor  de  labiodental 
muda  en  yffantes,  Ffanez,  ffue,  y  sonora  en  off  de,  con  más  el 
de  <p  ó  ph  Qn  ff  oblo,  ff  ara,  f finco. 

La  g  suena  como  la  g  suave  (fricativa  gutural)  actual  en 
caualgar,  grado,  glera,  burgeses;  como  g  fuerte  francesa  (explo- 
siva gutural)  en  Guiera,  tengo;  como  la  j  más  ó  menos  bien 
caracterizada  en  muger,  ángel;  con  sonido  semejante  al  de  la  i 
vocaliforme  en  consego,  y  con  pronunciación  parecida  á  la  de 


(1)  También  aparece  con  valor  de  k  en  con,  pero  esta  voz  es  evidentemente  lina 
errata  por  con. 

(2)  Este  sonido  [much  atrana  581)  no  puede  ser  ni  el  de  la  ch  castellana  ni  el  de 
la  ch  francesa;  es  un  sonido  palatal  especial  que  explica  perfectamente  la  doble 
transformación  de  inuUum  en  mucho  y  en  muy. 

(3)  El  arch  del  verso  690  está  seguramente  por  orí;»,  como  lo  prueban  las  variantae 
art,  hart  (compárese  Calatayuth). 
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la  g  suave  francesa  (palatal,  ó  más  bien  coronal,  con  golpe  de 
lengua  en  la  corona  alveolar)  en  gelo,  gela,  gelos,  gelas  (1), 

La  combinación  gu  suena  á  veces  como  simple  g  suave  [gue- 
rra, aguiiar),  y  á  veces  como  gu  [verguenga,  guarnir,  Quiera). 

La  h  es  muda  en  general,  pero  suena  á  veces  como  aspirada 
más  ó  menos  fuerte  en  las  voces  del  tipo  huelas,  trahe,  hyernos. 

La  combinación  ih  representa  una  i  vocaliforme  muy  pala- 
talizada  cuando  forma  sílaba  con  la  vocal  siguiente,  como  en 
Iheronimo. 

La  j  tiene  ordinariamente  un  sonido  más  ó  menos  gutural, 
como  después  demostraremos. 

La  I  tiene  el  sonido  linguo-alveolar  de  la  I  actual  en  la  mayor 
parte  de  los  casos;  pero  también  se  encuentra  á  veces,  por  des- 
cuido sin  duda  del  copista,  en  representación  de  la  II  palatal 
[caualo,  castielo,  castelano  al  lado  de  sus  variantes  con  II). 

La  doble  II  tiene  los  mismos  valores  fónicos  que  la  Z  (2),  sólo 
que  invertidas  las  funciones  [alia,  gallo  y  piélles,  fiello). 

La  m  conserva  siempre  el  valor  de  la  m  actual  (3)  y  la  doble 
mm  tiene  por  objeto  reforzar  la  pronunciación  [comnio)  cuando 
no  equivale  á  la  m  sencilla  [semmanas,  laminado) . 

La  n  tiene,  además  de  los  dos  sonidos,  alveolar  uno  [nada, 
non)  y  velar  otro  [angosta,  pongo)  del  castellano  corriente,  valor 
de  m  ante  &,p  [enhueltos,  linpia)  y  de  ñ  por  descuido  del  copista 
en  algunas  voces  como  estrana,  mañana,  Cárdena. 

La  doble  nn,  en  los  poquísimos  casos  en  que  apai'ece,  tiene 


(1)  El  sonido  t  de  la  g  está  probado  por  las  variaatos  consseio,  yentes;  eu  cuanto  á 
los  de  i  actual  castellana  y  g  francesa,  es  preciso  aceptarlos  desde  luego  si  se  ha  de 
explicar  con  sólidos  fundamentos  la  evolución  sufrida  por  las  voces  en  que  estos 
sonidos  aparecen  y  que  han  producido  en  el  castellano  actual  gata,  tnttjer  por  un  lado, 
y  selo,  tela,  selot,  selas  por  otro. 

(2)  En  i'eda//o,  acopeWo  nos  inclinamos  á  creer  quo  la  22  so  pronunciaba  í-i  así  como 
también  la  I  de  tómalos  por  tomarlos  {v«dal-lo,  acogel-lo,  tomal-tos).  Eu  mili  la  II  sonaba 
1611,  según  los  casos. 

(3)  Salvo  en  el  caso  ya  citado  en  que  figura  como  ñnal  fBellttm^,  donde  tiene  el 
▼alor  de  n. 
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valor  de  ñ  [ganno  junto  á  gaño),  si  bien  las  variantes  do  estos 
casos  prueban  la  vacilación  de  la  lengua  entro  las  pronuncia- 
ciones n,  n-n,  gn  y  ñ,  triunfando  en  general  el  sonido  n  6  fl, 
desapareciendo  la  doble  nn  por  la  repugnancia  del  castellano  á 
los  sonidos  doblados,  y  quedando  gn  para  las  voces  eruditas. 

La  ñ  suena  ordinariamente  como  ñ,  pero  en  cañados,  señas, 
peonadas  tiene  valor  de  n-n  y  en  buenos,  laña  de  simple  n. 

La  p  tiene  constantemente  el  valor  de  explosiva  fuerte  bila- 
bial, siendo  cipdad  el  único  caso  en  que  aparece  dudoso  su 
empleo  por  la  variante  gihdad  que  nos  presenta  en  su  lugar 
la  bilabial  suave  fricativa,  si  bien  la  pronunciación  en  uno  y 
otro  caso  depende  del  énfasie  con  que  se  hable,  estando  por  lo 
mismo  justificadas  una  y  otra  escritura. 

La  q  conserva  también  su  valor  fijo  etimológico  de  Te,  yendo 
siempre  en  unión  de  la  u,  ya  muda  [que,  quien),  ya  sonora  qiial, 
quadra) . 

La  r  presenta  ya  los  dos  sonidos  simple  y  redoblado  de  la 
linguo-alveolar  vibrante  actual,  como  se  ve  en  crecer,  ora,  pro, 
y  razón,  ricos,  ar aneada. 

La  rr  conserva  siempre  el  valor  que  tiene  actualmente  [rrey, 
querria) . 

La  s  ofrece  dos  equivalencias,  la  de  5  sorda  en  vasallo, 
sea,  asi  y  la  de  s  sonora  en  memaie,  nos  le  pueden  carnear, 
hyas  va. 

La  doble  ss  está  también  en  representación  de  ambas  especies 
de  silbantes,  de  la  una  en  Alfonsso,  pienssan,  y  de  la  otra  en 
vassallo,  ssea. 

La  t  tiene,  en  general,  el  sonido  dental  explosivo  de  la  t 
corriente,  pero  suena  también  th  [d  final  del  dialecto  valen- 
ciano) en  sábet,  venit,  dat  nos. 

La  X  suena  como  ch  francesa  en  Ximena,  Xativa,  como  s  en 
exco,  como  ks  en  exorado  y  como^'  en  dixo,  rraxo. 
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For  Último,  la  z  tiono  ordinariamente  el  valor  de  la  z  italiana 
{^az,  prez,  dizen),  y  por  excepción  el  de  c  en  vezcamos. 

En  medio  de  la  confusión  que  necesariamente  tenía  que  pro- 
ducir esta  falta  de  fijeza  en  el  valor  asignado  á  las  letras  em- 
pleadas, fuerza  es  reconocer  que,  salvo  algunas  irremediables 
excepciones,  fruto  casi  siempre  de  disculpables  descuidos.  Per 
Abbat  procede  con  laudable  método  en  el  uso  de  los  signos, 
empleando  rara  vez  unos  por  otros,  como  se  ve,  por  ejemplo, 
en  las  formas  verbales  de  dezir,  escritas  constantemente  con  z, 
á  diferencia  de  las  de  degir,  lo  que  permite  distinguir  desde 
luego  dize  (dice)  de  dige  (desciende,  baja). 


SECCIÓN  SEGUNDA 
Análisis    fónico    ú    Ortofonía. 

CAPÍTULO  I 

ELEMENTOS      FÓNICOS      DEL      «  POEMA     DEL     CID  > 

Los  notabilísimos  trabajos  llevados  á  cabo  en  los  últimos 
lustros,  ya  en  los  dominios  de  la  fonética  pura,  ya  en  los  de  la 
aplicada  al  estudio  de  determinadas  lenguas  y  dialectos,  ora  en 
los  de  la  fonética  comparada,  ora  en  los  de  la  histórica,  por  los 
Helmboltz,  Brücke,  Bell,  EUis,  Sievers,  Trautmann,  Corssen, 
Schuchardt,  Paris,  Meyer,  Vietor,  Joret,  Havet,  Seelmann, 
Passy,  Storm,  Rousselot,  Clédat,  Baist,  Lücking,  Jespersen, 
Wulff ,  Beyer,  Koschwitz,  Techmer  y  tantos  otros  insignes  culti- 
vadores del  fonetismo,  han  hecho  de  esta  rama-  de  la  lingüís- 
tica una  verdadera  ciencia  aparte  que,  no  cabiendo  ya  en  las 
no  escasas  páginas  que  la  dedican  de  ordinario  la  Ilomania,  la 
Zeitschrift  de  Gróber,  y  las  demás  Revistas  de  lingüística  y 
filología  de  Europa  y  América,  ha  llegado  á  tener  sus  órganos 
especiales  en  la  prensa  científica  en  el  Maltre  phonétique  de 
París,  y  en  la  excelente  publicación  alemana  Phonetische  Stu- 
(lim  de  Marburg,  sin  contar  la  preciosa  Rcruc  des  patois  gallo- 
rornans  do  Rousselot  y  Gilliéron  y  la  no  monos  digna  de  esti- 
mación Revue  des  patois  de  Clédal,  cuyas  interesantes  páginas 
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absorbo  cayi  por  completo  la  fonética  de  los  dialectos  fi-anco- 
proveiizales.  Aun  ciíléndonos  á  la  fonética  del  castellano  y  sue 
dialectos,  á  pesar  de  ser  de  las  ramas  menos  estudiadas,  son  ya 
de  tanta  consideración  (prescindiendo  de  las  antiguas  y  nota- 
bles obras  de  Nebrija,  el  Brócense,  Alcalá,  Velasco,  Salinas, 
Aldi-ete,  Covarrubias  y  demás  gramáticos  y  lexicógrafos  espa- 
ñoles), ya  en  obras  de  carácter  general,  como  las  de  Diez,  Me- 
yer-Lübke  y  Grober,  ó  en  las  numerosas  Revistas  francesas, 
alemanas,  inglesas,  escandinavas  y  americanas,  ya  en  estudios 
más  concretos,  como  los  de  Engelmann,  Dozy,  Eguílaz,  Simo- 
net  y  Baist  en  el  elemento  árabe  de  la  lengua,  ó  los  de  Gessner, 
Morel-Fatio,  Carolina  Micbaelis,  Cornu,  Vianna,  Schucbardt, 
Cuervo,  Lenz,  Ferraz,  Ovidio,  Forster,  Wiggers,  Nyi'op,  Voll- 
moller,  Muntbe,  Fita,  Vinson,  Menéndez  Fidal,  Machado, 
Wulff,  Benot,  Ai-aujo  (1),  Leite  de  Vasconcellos  y  otros  muchos 
en  los  elementos  célticos,  germánicos,  greco-latinos,  americanos, 
vascos  y  dialécticos  de  la  lengua  ó  en  la  evolución  histórica  del 
castellano,  que  verdaderamente  asusta  la  suma  de  erudición  que 
se  requiere  para  aprovechar,  como  es  debido,  el  fruto  de  tan 
laboriosas  y  meritorias  investigaciones. 

Y  si  el  estudio  de  los  sonidos,  verdadero  enfant  terrible  de  la 
moderna  filología,  como  lo  llama  Seelmann  (2),  ofrece  tantas 
dificultades,  tratándose  de  su  determinación  en  las  lenguas  vul- 
gares coiTientes,  ¡cuánto  mayores  no  son  las  que  presenta 
cuando  se  trata  de  estudiar  la  fonética  de  un  monumento  lite- 
rario de  las  pasadas  centurias!  Es  verdad  que  los  trabajos  lle- 
vados á  cabo  por  los  Diez,  los  Ascoli,  los  Schucbardt,  los  Me- 


cí) Si  algunas  veces  nos  citamos  á  nosotros  mismos,  téngase  en  cuenta  que  este 
trabajo  fué  escrito  para  el  concurso  abierto  por  la  Real  Acaáemia  de  la  Lengua,  en  el 
que  se  exigía  el  más  riguroso  incógnito,  siéndonos  por  consiguiente  imposible  citar 
nuestras  opiniones  ú  obras  como  nuestras,  y  viéndonos  en  la  precisión,  al  referimos 
á  las  mismas,  de  citarlas  como  si  se  tratara  de  \ana  tercera  persona. 

(2)  Krilischer  Jahresbericht  über  die  Fartíchritte  der  romaniíchen  Philologie 
(Heft  L  L) 
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yer,  los  Paris  y  demás  filólogos  3'  lingüistas  contemporáneos 
facilitan  extraordinariamente  la  misión  del  que  acomete  la  ar- 
dua empresa  de  resucitar  el  lenguaje  representado  en  aquel 
monumento;  pero  también  ¡qué  prolijidad  de  cuidados,  qué 
pacientísima  observación,  qué  caudal  de  conocimientos,  qué 
potencia  tan  maravillosa  de  inducción  se  requiere  para  satisfa- 
cer el  depurado  gusto  de  la  crítica  contemporánea!  Confesamos 
que,  al  medir  nuestras  fuerzas  con  la  magnitud  del  empeño  de 
reconstituir  la  fonética  del  Poema  del  Cid  ó  del  habla  castellana 
de  los  siglos  XII  y  XIII,  que  tiene  su  expresión  en  el  Poema, 
tentaciones  nos  dan  de  abandonar  el  campo,  y  sólo  pensando 
en  que  los  mismos  obstáculos  que  á  nosotros  nos  acobardan  han 
de  ser  los  en  que  tropiecen  los  demás,  nos  decidimos,  confiados 
en  la  benévola  indulgencia  del  lector,  á  desechar  los  escrúpulos 
que  á  veces  en  esta  delicadísima  materia  nos  asaltan,  entrando 
de  lleno  en  la  exposición  de  la  fonética  del  Poema. 


ARTICULO   I 


Vocales. 


El  Poema  del  Cid  presenta  desde  luego  las  cinco  vocales 
comúnmente  admitidas  én  las  lenguas  románicas:  a,  e,  i,  o,  u. 
Consideremos  cada  uno  de  estos  sonidos  en  las  varias  situacio- 
nes en  que  puede  presentarse:  en  sílabas  tónicas  ó  atónicas, 
largas  ó  breves,  libre  ó  entrabado  (1). 

§  1.*^— La  a. 

El  sonido  a  del  Poema  del  Cid  es  exactamente  el  mismo 
del  castellano  actual  con  dos  ligeros  matices  en  su  pronuncia- 
ción, abierto  el  primero,  que  es  el  más  usual  [a,  al,  alto,  car- 
gar), y  cerrado  otro,  que  se  percibe  especialmente  cuando  la 
a  forma  sílaba  abierta  con  una  bilabial,  como  en  ha.rata,  T^a-dre, 
Ularía  (2),  sin  que  en  todo  caso  llegue  esta  diferenciación  al 

(1)  El  insigne  fundador  de  la  Filología  románica,  Diez,  estableció  en  su  Gramática 
la  división  de  las  vocales  en  tónicas  y  atónicas,  subdividiendo  las  primeras  en  lar- 
gas, breves  y  en  posición;  como  el  becho  de  estar  en  posición  no  es  obstáculo,  sin 
embargo,  para  que  las  vocales  conserven  en  latín  su  cantidad  originaria,  modifican- 
do en  románico  su  cualidad  conforme  á  esta  cantidad,  verdad  entrevista  por  el  mismo 
Diez  y  afirmada  primeramente  por  Schucbardt  {Vokalismus,  I,  471)  y  después  por  G. 
Paris  {Romanía,  X,  36),  esta  división  ha  sido  desechada,  siguiendo  hoy  los  romanistas 
más  en  boga  la  propuesta  por  G.  París',  que  es  á  la  que  nos  acomodamos  como  mas 
exacta  y  práctica.  La  palabra  entrabado  es  perfectamente  castellana  y  adecuada  al 
objeto  de  su  empleo. 

(2)  Llevando  el  análisis  á  su  último  limite,  pueden  establecerse  los  grados  siguien- 
tes, yendo  del  sonido  abierto  al  cerrado:  al  (á  él),  al  (ó  el),  eauallo,  mar,  cama.  (V.  Arau- 
jo:  Beeherches  tur  laphonétique  espagnole.)  Para  los  fines  de  este  eitudio  podemos  pres- 
cindir de  estas  distinciones. 
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punto  á  que  ha  llegado  en  catalán,  por  ejemplo,  sino  todo  lo 
más  al  que  alcanza  hoy  en  gallego. 

El  sonido  a,  cualquiera  que  sea  su  posición,  cantidad  y  tono, 
procede  en  general  de  una  a  latina:  duno,  canes,  esta.ua.,  verdad, 
alma  [ánima),  ta.nto,  cargel,  candelas,  armas.  Excepcioualmente 
se  le  encuentra  procedente  también:  1."  De  una  e  ó  «e  latinas, 
como  asmar  de  eesHmare,  sin  que  pueda  decirse  que  este  hecho, 
como  afirma  Forster  (1),  ocurre  especialmente  ante  la  r,  pues  por 
lo  menos  ante  el  grupo  rd  la  e  se  conserva,  como  se  ve  en  per- 
der, perdida,  pe7-don  del  P.  C.  y  del  castellano  actual.  2.°  De 
ana  o,  como  sucede  en  la  preposición  ^ara  [de pro  ad^pora^ 
para),  variante  rara  en  el  P.  C.  del  frecuente  pora.  3."  De  au: 
asciicliar  de  auscultare,  auuero  de  augurium.  4.°  De  i  por  asimi- 
lación: marauilla  de  mlrabüia,  amidos  deinvitics.  5.**  Del  carnets 
ó  del  pataj  semítico:  ahbat  de  ábba  (2),  Baltasar  de  Bolchatsar. 
6.°  Del  fatha,  kesra  y  damna  árabes:  alcagar  de  aX-cagr,  Alca- 
la  de  Al-cala,  alcaldes  de  al-cadi  (3).  7.°  De  a  germánica:  claro 
de  Idar,  Manco  de  blank. 

El  sonido  a  se  encuentra  en  el  Poema  constantemente  escrito 
-con  a,  y  excepcionalmente  con  ha. 


§  2.°— La  e. 

La  pronunciación  do  la  e  del  Poema  del  Cid  correspondo 
también  en  general  á  la  e  dol  castellano  actual,  percibién- 
dose un  sonido  más  abierto  delante  dó  r,  I,  sobre  todo  cuan- 
do les  sigue  otra  consonante  {¿erí;er,/weríí?,  hermanos,  yernos,  el 

(1)  Spaiii'rhe  Shrachlehre,  ['9. 

(2)  La  derivación  aquí  no  es  directa,  aino  mediata,  primero  por  conducto  del  (friego 
i'^j^y.r  y  lueífo  del  latín  eclesiástico  abbas,  introducido  por  San  Apustin  y  San  Jeró- 
.'iimo  (DarmBstetor-Iíatzfel'l,  Brachot,  Eguílaz). 

(8)    Véanse  Diez,  Dozy,  Egruílaz. 
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yelmo),  y  otro  cerrado  que  es  el  más  frecuente  en  los  ciernas  ca- 
sos; entre  ambos  puede  todavía  citarse  el  que  tiene  ante  n,  s,  2, 
como  en  sietiten,  tres,  prez.  También  se  encuentra  con  relativa 
frecuencia  un  sonido  de  e  semimuda,  semejante  al  schewa  he- 
breo y  aun  á  veces  á  la  e  semimuda  del  francés  en  el  recitado 
dramático,  sonido  que  en  muchas  ocasiones  no  tiene  represen- 
tación gráfica,  pero  que  se  percibe,  sin  embargo,  distintamente 
en  algunos  finales  de  los  pronombres  enclíticos  que  han  perdido 
su  e  final  cuando  la  palabra  siguiente  empieza  por  consonante; 
así  puede  verse  en  los  versos  siguientes,  cuya  armonía  desapa- 
rece si  no  se  pronuncia  la  e  semimuda:  dos  fallan  con  los  moros 
cometien  los  tan  ayna  1676;  nos  puede  rrepentir  que  casadas  las 
ha  amas  2617;  el  poyo  de  mió  Qid  asü  dirán  por  carta  902;  el  ver- 
so 1674  exige  una  e  semimuda  después  de  la  s  de  la  primera  sí- 
laba de  mesnnadas:  prestas  son  las  mesnnadas  de  las  yentes  chris- 
tianas,  que  debe  leerse:  «pres-tas-son-las-me-sa-na-das — de-las- 
yen-tes-cris-ti-a-nas  »  ( 1 ) . 

El  sonido  e  corresponde:  1."  A  una  e  latina  larga  ó  breve,, 
tónica  ó  atónica,  libre  ó  entrabada:  creo,  condes,  Jieles,  mes, 
tengo,  bestia,  debdo,  cuaresma,  yermo  (2).  Al  latín  ce: pena,  cena, 
fea.  3.°  Al  latinee  (3):  hedand=edad  de  cetatem,  querer  de 
qucerere.  4."  Á  una  a,  lo  cual  ocurre  especialmente  cuando  si- 
gue en  latín  el  grupo  ct  por  la  influencia  que  ejerce  la  c  gutmal 
sobre  la  vocal:  fecho,  pecho,  echar  (ja.ctare);  también  se  en- 
cuentra por  análogo  motivo  alegre  de  ala.crem;  monesterio  de 
monasterium  es  un  caso  aislado,  y  esteua  de  sta.bat  es  una  excep- 
ción que  puede  considerarse  como  un  error  de  copia,  tanto  por 

(1)  Como  en  los  versos  citados  se  requiere:  no-»e-pu€-de-rre-pen-íir;  <ío-»8-/íi-ííoh- 
ton-ios-mo-ros:  a-si-\e-di-ran-por-car-la. 

(2)  La  e  tónica  de  las  voces  lat.  se  conserva  generalmente  en  castellano,  sobre  todo 
cuaudo  en  latín  precede  d,  /,  n,  r,  ós.  (V.  Coinmelerán:  «Discurso  de  recepción  en  la 
B«  A.  E  »  y  su  extracto  en  la  Revue  de  Linguisiique.) 

(3)  Los  diptongos  ce,  te  eran  ya  pronunciados  como  e  en  el  latín  vulgar.  (V.  Corsaeo,. 
Bdon,  Schuchardt,  Seelmann,  etc.)  Este  caso  se  reduce  asi  realmente  al  anterior. 
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la  variante  estaua,  cuanto  porque  las  terminaciones  en  -aham, 
-ál)aíi,-ábat  producen  constantemente  en  la  lengua  del  Poema 
'ana,-auas,-mia;  la  a  de  áhscondere  no  había  pasado  todavía  á  e, 
como  se  ve  en  ascondense.  5."  A  una  i  latina:  el,  ella,  este,  ese,  le, 
vertud,  cerca,  beber;  esta  procedencia  es  sobre  todo  corriente  en 
las  nasales,  ya  formen  sílaba  con  la  i,  ó  ya  sigan  en  sílaba  in- 
mediata: en,  entre,  enemigo,  enperador,  seña,  vencer,  tener,  menos; 
mengua  junto  á  mingua  prueba,  sin  embargo,  que  el  cambio  no 
era  completo  todavía.  6.°  A  una  o:  fermoso  á&  formosus,  rredon- 
do  de  rotiindiis;  fronte  no  había  sufrido  todavía  la  transforma- 
ción en  e,  sino  que  conservaba  la  o,  como  se  ve  en  frontael;  la  e 
de  veluntad  al  lado  de  voluntad  es  producida  por  la  influencia 
del  velle  latino  en  competencia  con  el  presente  voló.  7."  A  eu:  le- 
gua  de  lenca  por  metátesis,  mediante  las  formas  leugua,  huga. 
8.''  A  ie:  quedas  de  quietas.  9."  A  ce:  ser  (seer)  de  sedere;  ver[veer) 
de  videre.  10.°  A  a-i:  ame  de  ama-v-i;  en  -ero  de  -arius,  besar  de 
bastare  y  análogos  ha  precedido  al  cambio  una  metátesis  que  ha 
puesto  en  contacto  la  a  con  la  /  para  producir  la  e:  cauallero  [ca- 
ballsLirus),  primero  [prim2Arus),  besar  [ba.isare),se  (.9ai^o).  11.**  A 
a-e:  ve  de  va.-d-e,  he  de  ha-b-e, plega  de  placeat  (pla.ecat).  12."  A 
una  e  gótica.'  yelmo  [helm).  13."  A  una  /  gótica:  fresco  de  frisJ:,. 
14."  Á  una  e  del  árabe-hispano  vulgar:  Almenar  de  al-minar. 
15."  A  ei  árabe:  Alcocena  de  alcoceifa.  16."  A  «íálatino:  rribera 
deripua.ria.  17."  A  e  hebraica:  Bdleem  de  Bethlcem. 

El  sonido  e  se  encuentra  constantemente  representado  por 
medio  de  la  e,  ya  sola,  ya  precedida  de  una  h,  cuyo  valor  pu- 
ramente gráfico  está  asegurado  por  las  variantes  en  que  no 
figura;  en  pueent,  la  doble  retiene  por  objeto  hacer  la  voz  de  dos 
sílabas  («non  viene  a  la  pueent,  ca  por  ol  agua  a  passado» 
150). 
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§  3.°— La  i. 


La  pronuncdación  de  la  i  del  Poema  es  idéntica  á  la  que 
tiene  la  i  actual,  notándose  también  la  existencia  de  dos  es- 
pecies que  coinciden  en  general  con  el  tono,  siendo  aguda  la 
*  tónica,  sobre  todo  si  se  pronuncia  con  énfasis  [di  de  dic,  oy 
de  andhi,  y  grave  el  de  la  atónica:  oy  [hodie],  mártires,  pudién- 
dose señalar  otro  sonido  intermedio  en  la  i  tónica  de  sílaba  ce- 
rrada no  final  [ginchas,  obispó). 

El  sonido  i  corresponde:  1.°  A  unat  latina:  yra,  digo,  venir, 
oyr,  f\go,  día.  nnll.  2.^  A  una  e:  y  [et),  myo,  Dios,  pido,  contigo, 
-ie  {-eham,-ehat;  tenie<itenehat).  3.°  A  ce:  jndios,  Gallizia. 
4."  A  ic  con  i  semivocal:  oy  de  hodie.  5."  A  e-e;  rrcy  de  re^e. 
G.**  A  i-i:  y  de  ihi,  mi  de  mihi,  oy  de  cmdivi.  7.°  A  u:  nazias  de 
vacxxas.  8."  A  u  gTiego:  mártires.  9."  A  i  gótica:  guisa  de  ivisa, 
rrico  de  rihhi.  La  influencia  de  la  gutural  siguiente  que  ha  pro- 
ducido en  el  moderno  castellano  el  cambio  de  la  e  en  i  no  se  hace 
sentir  todavía  con  suficiente  fuerza  en  los  siglos  XII  y  XIH, 
como  lo  prueban  las  voces  ecclegia,  eglesia,  egiiada. 

La  escritura  del  sonido  i  se  presenta  en  el  P.  C.  con  la  misma 
doble  forma  de  i  é  y  que  ofrece  todavía  el  castellano  actual, 
pudiéndose  decir  que  cuando  estas  letras  representan  verdade- 
ras vocales  j  no  las  semivocales  que  figuran  en  los  pseudo-dip 
tongos  de  que  son  elemento  prepositivo,  la  i  marca,  en  general, 
ol  sonido  de  la  i  breve,  y  la  í/-  el  de  la  y  larga;  las  excepciones, 
sin  embargo,  son  harto  numerosas  para  ciue  pueda  sentarse  esta 
regla  de  un  modo  absoluto,  pues  á  cada  momento  se  encuentra 
infringida  por  la  instabilidad  de  la  ortografía.  También  se  en- 
cuentra el  sonido  i  representado  por  hy  [hyr,  hydo,  etc.). 
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§  4.*^— La  o. 


La  o  presenta  en  el  P.  C.  dos  sonidos  perfectamente  dis- 
tintos: uno  abierto^  que  es  el  más  usual,  y  que  corresponde 
á  la  o  del  cast.  moderno,  y  otro  cerrado,  semejante  al  que  se 
encuentra  en  asturiano,  portugués  y  gallego  (francés  cote,  chaud, 
no  tan  cerrado  como  en  los  dialectos  del  Norte),  en  la  ma3'or 
parte  de  las  voces  que  figuran  con  w  en  el  cast.  actual:  sos^  sos- 
piros,  Quieran,  sopiesse:  la  vacilación  de  la  escritura  en  Sant 
Yagu,  Sant  Yaguo,  por  ejemplo,  es  indicio  no  despreciable  de 
esta  pronunciación.  Entre  los  dos  puntos  extremos  de  la  serie 
iónica  o  se  encuentran  varios  matices  intermediarios  que  per- 
miten establecer  la  gradación  siguiente  del  abierto  al  cerrado: 
oy,  onor,  ondra,  solo,  comme,  complir,  esjjosas,  sospiros. 

El  sonido  o  procede:  1.°  De  una  o  latina:  ora,  nos, pro,  amor, 
monte,  voz.  2.°  De  u  lat.;  oio,  todo,  sohre,  so  {suh),  con,  doble. 
3.**  De  au:  oro,  oyó  [aiidió),  o  [ant),  poco,  osar,  írop*r  {tra.-d- 
ucere);  en  alsivdare  se  ve  que  la  transformación  no  se  había 
acabado  de  operar;  en  ono,  so^je  y  similares,  la  o  supone  la  in- 
versión de  hahtiit,  sapui  en  liauhit,  saupi,  semejante  á  la  que  he- 
ñios visto  en  ai>e.  4."  De  al:  otro  de  aUet-um,  otero  de  altorww; 
la  forma  románica  supone  la  previa  vocalización  en  latín  vul- 
gar de  la  I  en  u  [autrum,  autairum),  lo  cual  reduce  realmente 
este  caso  al  anterior.  5.**  De  no:  dos  de  dúo,  commo  de  qaomodo. 
6."  Del  ue  del  latín  vulgar:  fuert,  fuent,  muert;  la  pronunciación 
como  o  de  estos  pseudo  diptongos  está  asegurada  por  la  rima: 
fuert,  por  ejemplo,  rima  con  Casteion  y  señor;  fueren  con  cora- 
ron y  desonor;  fuer  con  sabor  y  Campeador,  ote;  como  por  otra 
parte  las  mismas  rimas  no  prueban  en  ningún  caso  la  pronun- 
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ciación  de  «e  como  ue  {we)  (1),  se  ve  que  en  los  tiempos  en  que 
fué  escrito  el  P.  C  la  lengua  prefería  la  pronunciación  o  y  que, 
])or  lo  tanto,  la  diptongación  del  latín  o  sólo  se  había  producido 
en  muy  pocas  voces,  como  huerta,  huésped.  7."  De  a-o:  vo  de  va.- 
d-o.  H/'  Do  Hu:  o  de  uhi<Cuue^uu.  9.**  De  o  germánica:  espo- 
lón de  sporn.  10.°  De  u  gótica:  Alfomso  (2).  11.°  De  e  lat: 
obispo  de  ejiiscopus.  12."  De  ui:  fosse,  fossen.  13.^  De  un  fatha, 
kesra  ó  damna  ó  de  una  a  larga  árabe:  almofalla  de  almohalla, 
almófar  de  almagfar.  14."  De  m_,  o  hebraicos:  Golgota  de 
Gvdgolet. 

El  sonido  0  se  encuentra  escrito  en  el  P.  C.  generalmente 
con  0  y  excepcionalmente  con  ho  [honor,  homilar)  y  con  ue 
[puestos,  fuer,  fuent)  (3). 


(1)  No  hay  en  todo  el  Poema  más  rima  eu  e-o  que  la  de  los  cuatro  versos  131"  á  1320, 
pues  los  de  los  versos  616-622  y  1096-9T  no  contienen  voces  con  we.  Véanse: 

1316.  De  missa  era  exido  essora  el  rrey  Alfonsso. 
.■Me  Minaya  Alfiarfanez  do  lejía  tan  apuesto. 
Finco  sos  ynoios  ante  toáel  pueblo, 
A  lü.s  pies  nel  rrey  Alfonseo  cayo  con  grand  due/o. 
Besaua  le  las  manos  e  fablo  tan  apuesto: 
Merced,  señor  Alfonsso,  por  amor  del  Criador! 

Como  se  ve,  estos  cuatro  versos  están  encerrados  en  una  tirada  en  o  que  los 
hace  dudosos. 

Tampoco  es  segura  la  lectura  de  cuellos  en  el  verso  1509,  en  que  rima  con  cascaueU* 
en  una  tirada  en  a,  a-e.  Cuello  es  seguro  por  figurar  siempre  en  eáa  forma,  y  por  lo 
tanto  cascaueles  tiene  que  ser  caacauelos  por  la  rima;  pero  la  pronunciación,  ¿es  cat- 
cautloa-cuelos  6  catcauolos-colosí  La  cuestión  es  difícil,  mucho  más  si  se  piensa  en  que 
cascabeles  tiene  por  doublet  la  forma  cascahuUos. 

En  cuanto  á  la  preferencia  del  castellano  antiguo  por  la  pronunciación  o  de  ue  es 
innegable,  pues  la  muestran  las  repetidisimas  rimas  en  o  de  voces  con  ue  y  las  va- 
riantes fosse,  fossen  que  á  veces  se  escapan  al  copista.  Peí  o  siendo  así,  ¿cómo  explicar 
la  preferencia  tan  marcada  del  Poema  por  las  formas  gráficas  en  ue,  sobre  todo  cuando 
se  piensa  en  la  exactitud  fonética  de  ciertas  transcripciones  como  nimbla  y  combre, 
por  ejemplo,  que  revelan  la  fidelidad  de  la  transmisión  oral  por  el  copista?  No  cabe 
otra  explicación  satisfactoria  que  la  de  establecer  un  lapsus  de  tiempo  relativamente 
considerable  entre  la  composición  del  Poema  y  su  escritura,  lapsus  durante  el  cual  la 
diptongación  de  o  se  produjo,  6  biea  suponer  que  el  autor  del  Poema  hablaba  un  dia- 
lecto y  el  copista  otro,  ó  quizá  ambas  cosas  á  la  vez. 

(2)  Fórster,  Spanische  Sprachlehre.—'LB.  o  de  Alfonso  pudiera  quizás  provenir  direc- 
tamente del  latinizado  Jldephonsus. 

(3)  Las  palabras  escritas  con  ue  que  riman  con  otras  en  o  son;  puestos  n,  Vermueí, 
722.  1894,  1897, 190",  1991; /werí  1330,  2691;  fueren  1356,  1358;  fuer  1362;  puede  2007,  3468; 
yue  2057, 2766,2814,  2997,  3720;  wmert  2676,  2774,  3041,3687;  aluen  2696,  núes  2698,  fuent 
2700,  aueres  2705,  esfuevfo  2822,  tuerto  3549,  después  b705  y  cinquesma  3725.  El  caso   de 
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§  5."— La  u. 

El  sonido  u  es  exactamente  idéntico  al  del  castellano  moder- 
no, observándose  las  mismas  diferencias  que  hoy  existen  entre 
til  (tu)  y  tu  (tuus),  siendo  en  el  primer  caso,  es  decir,  cuando 
es  tónica  y  enfática,  más  agudo  y  redondeado  que  en  el 
segundo,  ó  sea  cuando  es  proclítica  ó  atónica. 

La  u  procede:  1.°  Del  latín  u:  mío,  ¿u,  cruz,  agudo,  natura, 
vertud,  dulce,  duhda.  2.°  Del  latín  o:  cunados,  de  cognatos;  pi'C- 
guntar,  á^  percontare:  ñusco,  de  noscum.  3.°  De  oo:  cubrir,  de 
cooperire.  4.®  De  na:  sus,  de  suas;  tus,  de  tua.s.  En  logar  y  otras 
voces  se  ve  que  el  cambio  de  o  en  w  no  había  todavía  termina- 
do su  evolución.  La  b  de  cihdad,  cabdal  no  se  había  tampoco 
vocalizado  todavía. 

El  sonido  u  se  encuentra  escrito  casi  indistintamente  por 
medio  de  u  ó  de  v,  predominando  la  v  en  el  princi})io  de  las 
voces  y  la  u  en  el  medio,  siendo  exclusiva  al  fin. 


ctn^uíiwa  puede  en  ripor  descoutarse  considerando  el  verso  como  no  completo  sino 
eu  la  frase  siguiente  «de  Christus  aya  perdón»;  pero  «1  de  auens  es  verdaderamente 
notable,  y  revela,  con  el  de  nues^  la  extensión  que  abarcaba  el  sonido  o=Me. 


ARTICULO  II 


Comblnacloneía  \'0(*aIo8. 


1^21  Poema  del  Cid  nos  ofrece  cuatro  de  los  seis  dij^tongos  que 
la  Academia  cuenta  en  castellano  (dejados  aparte  los  constitui- 
dos por  i,  u  prepositivas  c[ue,  como  veremos,  no  son  verdade- 
ros diptongos,  puesto  que  la  i  y  la  u  no  desempeñan  en  ellos  el 
papel  de  vocales,  sino  el  de  vocaliformes) :  tres  que  tienen  por 
vocal  pospositiva  la  i  [ai,  ei,  oi)  y  uno  que  tiene  la  u  [au). 
Forster  no  ha  comprendido  (1)  el  valor  de  los  diptongos  espa- 
ñoles al  citar  como  ejemplos,  entre  otros  muchos,  caer,  maes- 
tro, caos,  fea,  raiz,  saúco,  día,  río,  etc. 


§  1.° — Combinación  ai. 

Este  diptongo  está  lejos  de  tener  en  el  P.  C.  el  desarrollo  que 
ha  adquirido  en  el  castellano  moderno,  y  hasta  podría  decirse 
que  uno  de  los  rasgos  distintivos  del  castellano  antiguo  es  la 
rareza  de  esta  combinación.  La  causa  de  semejante  diferencia 
está  principalmente  en  que  el  lenguaje  del  Poema  carece  del 
manantial  más  fecundo  de  este  diptongo,  que  es  la  terminación 
ais  (2)  de  las  segundas  personas  de  plural  de  los  presentes  de 

(1)  Spanische  Sprachlehre. 

(2)  Hasta  el  siglo  XIV  no  so  encuentran  ejemplos  de  la  caída  de  la  dental  en  las 
inflexiones  proparositonas.  (V.  en  Romanía,  1893,  pág.  "70  y  ss.,  un  interesante  artículo 
de  Cuervo.) 
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indicPctivo  de  la  jjrimera  conjugación  [am-ais),  presentes  de 
subjuntivo  de  la  segunda  y  tercera  {temáis,  partáis)  é  imper- 
fectos de  indicativo  y  subjuntivo  de  todas  las  conjugaciones 
[üVLi&hais,  amabais,  amarí«íV,  temíais,  temiéra/,9,  tenieríafó-, 
partíaíi^,  partiéra?>,  partiría/^);  todas  estas  formas  conservan 
todavía  la  t  del  atis  latino,  debilitada  en  d:  amades,  amauadns, 
amarades,  amariades,  y  no  presentan,  por  consiguiente,  la  dip- 
tongación á  que  la  caída  de  esta  d  dio  origen  poniendo  en  con- 
tacto la  a  con  la  e.  De  aquí  que  el  P.  C.  no  nos  ofrezca  sino  los 
ejemplos  estrictamente  necesarios  para  poder  asegurar  la  exis- 
tencia del  diptongo  ai  en  aquellos  interesantes  siglos,  como  ay 
de  hábet,  caso  debido  á  la  palatalización  de  la  terminación 
latina  en  e,  que  resultando  demasiado  oscura  en  romance  se 
transformó  en  i,  y  ayrado,  ayrolo,  producto  directo  de  sencilla 
composición.  En  traydor,  tray dores,  la  a  y  la  ?/  corresponden  á 
sílabas  diferentes,  y  lo  mismo  sucede  en  ayna,  caye.  Tray  o  no 
había  desprendido  todavía  el  elemento  gutural  del  actual  traigo. 


§  2.° — Combinación  ei. 

Lo  mismo  que  con  ai  sucede  con  ei  por  lo  que  toca  á  las 
voces  en  que  debe  su  existencia  á  la  flexión  en  castellano 
moderno:  temí'?,9,  amásteíV^,  temiste?^,  partiste^,  amare/5,  teme- 
reis,  partire/s,  améis,  amásefí?,  temiésm,  partiésí?/^,  amáre/¿f, 
tomiérm,  partiérí'?'.'?;  todas  estas  formas,  procedentes  del  etis 
latino,  conservaban  todavía  la  dental,  siquiera  fuese  debilita- 
da, en  edes,  y  la  diptongación  })or  lo  mismo  no  existía  aún.  Los 
ejemplos  de  ei  son,  sin  embargo,  más  numerosos  que  los  do  ai: 
rrey  (rrege),  procedente  de  e-e  (1);  rreyno,  de  regnum:  pJeyfo. 

(1)  Cornu  se  osfuerza  on  iirobar  (/¿om.  IX,  ^l  y  ss.  y  Eludes  rom.  419-58;  que  rrt;/  es 
de  dus  silabas,  lo  cual  es  cierto  eu  general,  pero  sin  que  pueda  decirse  do  uu  modo 
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de  placitum:  Peydro,  de  Fetrnm,  y  los  numerales  seys,  treynta, 
no  siempre  pronunciados  ei,  sino  á  veces  e-i.  Sey  [sedet)  se  pre- 
senta bisílabo  como  vallante  de  seye. 


§  3.''— Combinación  oí. 

Este  diptongo,  poco  frecuento  relativamente  en  castellano 
moderno,  tenía  que  serlo  menos  todavía  en  castellano  antiguo, 
que  no  había  llegado  todavía  á  la  diptongación  de  sodeí<  ni  á  la 
paragoge  de  so,  do,  esto  á  que  deben  su  existencia  los  actuales 
soy,  doy,  estoy.  La  única  palabra  en  que  figura  es  el  adverbio 
oy,  procedente  del  latín  hodie  por  el  intermediario  oye;  hasta 
en  esta  única  voz  la  pronunciación  vacila  entre  oi  y  o-i  (ú  o-ye) 
bisílabo,  que  es  la  forma  dominante. 

Nótese  que  en  los  pocos  casos  de  diptongación  existentes  en 
el  Poema,  siempre  es  la  1/  y  no  la  i  la  letra  destinada  á  repre- 
sentar el  sonido  de  la  i  pospositiva. 

§  4.° — Combinación  au. 

También  este  diptongo  es  rarísimo  en  el  Poema,  no  ha- 
biendo más  ejemplo  seguro  en  que  aparezca  que  au^re,  del 
latín  av?ce>ab^e>au^e.  No  deja,  sin  embargo,  de  encontrarse 
con  relativa  frecuencia  el  grupo  gráfico  au,  av;  pero  en  las  for- 
mas del  verbo  mier  en  que  aparece,  las  variantes  en  ah  [aure  y 
.abre,  auremos  y  abremos)  son  indicio  más  que  probable  de  la 


tan  absoluto  que  pueda  servir  de  base  para  la  corrección  de  los  versos  en  que  rrey  es 
monosílabo.  La  instabilidad  délos  grupos  vocales  es  grande  en  antiguo  castellano,  y 
lo  mismo  vrey  que  Carrion.  quien  que  bien,  luego  que  Bauieca,  tiene  que  guando,  etc., 
sa  presentan  con  una  sílaba  más  ó  menos,  según  los  casos,  sin  otra  norma  que  el  gusto 
<iel  escritor  y  las  exigencias  métricas. 
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coDsonantificación  de  la  u,  y  en  el  adverbio  aun,  avn,  el  verso 
exige  constantemente  la  lectura  a-ún  en  dos  sílabas  y  con  acen- 
to en  la  u.  El  mar  aulla  del  verso  2346,  que  Vollmoller  corrige 
marauüla,  es  un  caso  interesantísimo  de  diptongación  producido 
por  la  vocalización  de  la  6  y  la  pérdida  de  la  i  media  de  mirá- 
bilia  pronunciado  como  esdrújulo.  La  h  de  cabdal,  rrecahdo  no 
se  había  vocalizado  todavía^  y  la  2^  de  captivos  había  desapare- 
cido por  completo  en  catinos;  en  cambio,  la  I  de  alterum,  alta- 
rium  había  avanzado  ya  en  su  evolución  hasta  fundirse  con  la 
a  en  o  [otro,  otero). 

De  los  otros  dos  diptongos  con  u  pospositiva,  ou  y  eu,  el  pri- 
mero no  ha  sido  nunca  genuinamente  castellano,  y  sólo  apare- 
ce en  voces  exóticas  y  dialécticas,  ninguna  de  las  cuales  figura 
en  el  manuscrito  de  Per  Abbat,  y  el  segundo,  ew,  tampoco  tie- 
ne representación  en  el  Poema  del  Cid  por  no  haberse  efectua- 
do todavía  la  vocalización  de  la  h  de  debdo  en  deudo. 


ARTICULO   III 


Vocalirormes. 


El  Poema  del  Cid  presenta  los  dos  sonidos  vocaliformes  co- 
rrespondientes á  la  i  y  á  la  u,  sonidos  existentes  en  el  latín  vul- 
gar y  transmitidos  por  su  conducto  á  todas  las  lenguas  roman- 
ces; estos  sonidos  han  sido  en  general  desconocidos  hasta  que 
los  modernísimos  estudios  de  los  fonetistas  han  evidenciado  la 
diferencia  existente  entre  la  i  y  la  ^í  vocales  y  las  semivocales, 
vocaliformes  ó  pseudo-vocales  correspondientes,  estimadas  como 
verdaderos  elementos  consonantes  por  la  generalidad  de  los  lin- 
güistas contemporáneos,  pero  á  los  que  damos  el  nombre  de 
vocaliformes  para  mejor  marcar  su  especialísimo  carácter  y  na- 
turaleza . 

Para  diferenciar  desde  luego  gi'áficamente  estos  sonidos  de 
sus  homógrafos,  debiéramos  adoptar  los  signos  generalmente  re- 
cibidos de  j  (ó  ?j  y  IV ;  pero  teniendo  en  cuenta  la  índole  de  este 
trabajo,  y  pensando  que  la  adopción  de  estos  signos  para  la  trans- 
cripción se  prestaría  á  equívocos,  á  menos  de  presentarlos  en 
relación  con  todos  los  demás  en  un  alfabeto  convencional  ajus- 
tado al  lema  del  fonetismo  «un  signo  para  cada  sonido  y  un  so- 
nido para  cada  signo»,  hemos  preferido  conservar  la  notación 
ordinaria,  como  hemos  hecho  con  las  vocales  y  haremos  con  las 
-consonantes. 
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§  1.*' — La  i  VOCALIFORME. 

El  sonido  vocaliforme  palatal  i  se  percibe  en  el  P.  O.  lo 
mismo  que  en  el  moderno  castellano  cuantas  veces  la  i  figura 
como  vocal  prepositiva  atónica  de  un  pseudo  diptongo:  tiene, 
siente,  quiero,  piedra,  parlas,  linpia,  gragias,  seruiQvo,  2^o,la(io, 
monesterio . 

Hay^  sin  embargo,  notables  diferencias  en  este  punto  entre  el 
castellano  moderno  y  la  lengua  del  P.  C,  diferencias  nacidas 
especialmente  de  la  variación  sufrida  por  la  tonicidad  y  la  can- 
tidad en  ambos  períodos  del  idioma.  En  los  siglos  XII  y  XIII  se 
encuentran  en  efecto  algunas  voces  cuyo  acento  ha  avanzado  en 
el  castellano  actual,  y  otras  en  que  ha  retrocedido,  dando  por 
resultado  que  elementos  antes  atónicos  hayan  pasado  á  tónicos 
y  viceversa.  Así,  por  ejemplo,  la  palabra  t-a^río,  uazias  del  P.  G. 
lleva  constantemente  el  tono  en  la  a,  como  en  el  latín  vacuus, 
vacuas,  mientras  que  en  el  castellano  actual  el  acento  carga 
sobre  la  i,  que  de  este  modo  ha  perdido  su  carácter  vocaliforme, 
convirtiéndose  en  vocal  pura  y  haciendo  trisílaba  la  voz,  anti 
guamente  bisílaba.  Donde  más  se  notan  estas  diferencias  es  en 
los  gTupos  ie,  io,  especialmente  en  Dios,  Car^'imy  myos,  voces 
que  se  repiten  con  extremada  frecuencia  en  el  Poema,  y  que 
revelan  la  lucha  de  las  sílabas  por  el  tono  y  la  cantidad,  lucha 
no  decidida  todavía,  y  en  la  que  llevan  la  mejor  parte  las  vo- 
cales que  el  castellano  moderno  ha  reducido  á  breves  y  atóni- 
cas': Bios,  en  efecto,  monosílabo  en  el  actual  castellano,  es  con 
frecuencia  bisílabo  en  el  P.  C.  y  lleva  el  tono  on  la  /,  como  re 
cordando  con  fidelidad  su  parentesco  con  el  Leus  latino,  aunque 
también  á  veces  suena  como  hoy  con  i  vocaliforme:  Di-os,  Dios: 
myos,  porel  contrario,  bisílabo  y  con  /  vocal  actualmente (wíí-oí). 
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se  encuentra  varias  veces  monosílabo  y  con  i  vocal iforme  en  el 
Poema:  myós.  P]n  christ'mna^,  la  combinación  ia  forma  f^eneral- 
menteun  pseiido-diptongo  con  i  vocaliformey  aconto  en  la  a\ 
pero  en  el  verso  1()74  la  rima  en  i-a  exige  christíanas .  En  castie- 
llo,  siella,  Castiella,  la  pronunciación  os  más  fija,  mostrando 
decidida  preferencia  por  el  pseudo-diptongo  con  i  vocaliforme; 
pero  el  castellano  actual  castillo,  silla,  Castilla  prueba  de  modo 
irrefutable  cpe  la  tonicidad  ha  cambiado  en  algún  tiempo,  y  ya 
el  mismo  Poema  nos  muestra  los  indicios  de  esta  tendencia  al 
darnos  en  el  verso  219  la  pronunciación  Cas-ti-é-lla  y  en  el  176 
la  misma  ó  la  de  Cas-tí-e-Ua  (1).  En  todo  caso  la  regla  que  he- 
mos dado  es  bien  precisa  y  no  admite  excepción  alguna:  siempre 
que  en  un  pseudo  diptongo  (2)  figure  una  i  como  vocal  preposi- 
tiva atónica,  esta  i  es  vocaliforme  y  no  vocal. 

En  el  P.  C,  la.  i  no  se  encuentra  en  esto  caso  más  que  ante 
las  vocales  a  [paria],  e  [tvené]  y  o  [palagio],  pues  la  combinación 
iu  no  se  había  producido  todavía  sino  en  principio  de  dicción 
[iura,  iuntar,  indios)  por  no  haberse  llegado  á  la  vocalización 
de  la  h  de  bibdas,  gihdad,  y  en  cuanto  al  grupo  ii,  el  castellano 
es  refractario  á  producirle,  y  cuando  las  necesidades  de  la  flexión 
ó  la  derivación  lo  imponen,  se  transforma  en  i  larga,  como  se 
ve  en  los  mismos  ejemplos  citados  de  castiello,  siella,  que  han 
pasado  á  castillo,  silla,  en  cuanto  la  retrocesión  del  acento  so- 
bre la  *  produjo  la  asimilación  de  la  e  siguiente. 

El  sonido  vocaliforme  i  en  la  combinación  ia  procede:  1.°  De 
la  misma  combinación  latina:  christiano,  preciada,  gragias. 
2.^I)eja:iamas,  iazer.  3.°  De  a,  tras  r:  curiar,  de  curare, 
4.°  De  ua:  imisías  de  vacuas. 

(1)  La  e  de  esta  voz  y  de  sus  similares,  oscurecida  por  el  acento  de  la  t,  ó  influida 
por  la  U  palatal,  se  habia  asimilado  á  la  >  anterior,  sonando  realmente  Catiiilla,  de  don- 
de salió  Castilla.  t 

(2)  Esto  es  precisamente  lo  difícil  de  determinar:  si  la  combinación  te  «s  pseudo 
diptongo  6  no.  L.  Havet  {Rom.,  VT,  322)  supone  que  w  no  asuena  sino  consigo  misma 
y  que  es  un  elemento  aparte. 
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En  el  gi'upo  te  proviene:  1."  De  una  e  tónica  latina:  tiene, 
tiesta,  tierra,  miedo,  siempre.  2."  De  ¿b,  ce:  fielo,  quiero.  3."  De 
u  postónica:  cometien  de  committxmt .  4.°  De  e  postónica:  curies, 
curie  (1).  5.°  De  i-a:  Diego  de  Dida.ci(s. 

En  el  grupo  io  procede:  1.°  Del  latín  iu:  palagio,  espacio. 
2.°  De^'w;  lobados  de  jocatos.  3.°  De  uu:  vazio  de  vacixvis.  4,°  De 
io:  gloriosa,  rragion.  5.*'  Deavit,ivit  (2):  comidió  de  computa- 
vit,  pidió  áepetivit. 

En  el  grupo  iu  inicial,  proviene  de  ju,  y  la  pronunciación  es 
dudosa  (entre  i  vocaliforme,  y  consonante  y  j  actual):  iura, 
indios. 

La  vocaliforme  i  se  encuentra  generalmente  escrita  en  el  Poe- 
ma con  i  y  excepcionalmente  con  y:  myedo,  variante  de  miedo. 


§  2.° — La  u  vocaliforme. 

El  sonido  vocaliforme  labial  u,  muy  semejante  al  que  se 
percibe  en  trois,  moi  del  francés,  aunque  algo  más  labial  y 
redondeado,  se  encuentra  en  el  P.  C.  como  en  el  castellano 
moderno  siempre  que  en  un  pseudo-diptongo  figura  una  « 
como  vocal  prepositiva  atónica:  qnal,  qxxando,  nunqxxa,  cueta, 
CMCrpo,  agua,  santigua.  En  el  P.  C.  la  íi  sólo  se- encuentra  en 
estas  condiciones  ante  a,  e,  i,  o,  especialmente  ante  las  dos  pri- 
meras. Con  la  combinación  uu  sucede  lo  mismo  que  con  el  gi-u- 
po  ii:  así  quum  da  cmn  ó  commo. 

Aquí  también  se  observa  alguna  variación  entre  el  castellano 
actual  y  el  del  Poema,  más  bien  en  lo  relativo  á  la  cantidad  y 

(1)  Oscurecidas  en  el  bajo  latín  las  terminaciones,  y  reducidas  á  ent,  -en  las  de  laa 
tercoras  personas  del  plural,  realmente  los  casos  3."  y  4  '  se  reducen  á  uno  solo. 

(2)  El  paso  de  oi'ií  á  to  es  excepcional,  pues  en  general  dfií  da  o  ^a»)iorií>a»iot)> 
amau'>amú)\  pero  cuando  la  radical  del  verbo  termina  en  dental,  comeen  com¡ml-avit, 
la  í  aparece  por  atracción  y  compensación:  computaviC^comutav^comitau'^comUó'^ 
rom  idió. 
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á  la  diptougación  que  á  la  tonicidad:  así,  por  ejemplo,  quando 
es  generalmente  de  dos  sílabas  como  hoy:  quan-do;  pero  en  oca- 
siones aparece  trisílabo:  qu-an-do;  esto  no  obstante,  como  estíw 
diferencias  no  tienen,  ni  j)or  la  calidad,  ni  por  la  cantidad,  la 
importancia  de  las  estudiadas  en  la  ?',  y  como,  por  otra  parte, 
pueden  realmente  explicarse  como  licencias  poéticas,  aun  hoy 
mismo  admitidas,  no  nos  detenemos  en  su  examen,  limitándo- 
nos á  decir  que  cuando  los  grupos  ua,  ue,  ui,  uo  falten  á  algu- 
nas de  las  condiciones  requeridas  por  la  regla,  claro  es  que  la 
11  recobra  su  sonido  de  vocal  pura,  desapareciendo  la  articula- 
ción que  la  caracteriza  como  vocaliforme. 

El  sonido  vocaliforme  w procede,  en  el  grupo  ua:  I.'  Del  mis- 
mo grupo  latino:  agxxsi,  qu&nto.  2."  Del  antiguo  alto  alemán  wa: 
gusirdar  {warten)  guarnir  {-warnon).  3.**  Del  árabe  ga:  guada- 
mecí de  gadámesi.  4.°  Del  árabe  ua:  aguacil  de  alguazir.  5.**  Del 
árabe  iva:  Guadal/ajara  dQwad-al-hidjara. 

En  la  combinación  ue  proviene:  1.®  De  una  o  tónica  latina: 
huehra  de  opera,  cuende  de  comité,  cuerjw  de  corjms.  2.°  De  una 
u:  auueros  de  augurios,  Duero  de  Burius. 

En  el  grupo  ui:  1."  Del  mismo  grupo  latino:  fui.  2.'*  De  una 
u  seguida  de  r:  cuy  dado  de  curatus,  cuydó  de  curarit.  S.*'  Del 
grupo  tilt:>utl>uch:  muy  de  multum. 

En  la  combinación  uo:  1.°  De  au  [o]  postónica  latina  prece- 
dida de  gutural:  santiguo  de  santij¡cavit>santifcav^santifcau 
>santi/co:>  santifgo> santiguo.  2."  De  uu  en  la  misma  posi- 
ción: Yagua  de  Jacobus'>Yacuus>7acuo'>Yaguo. 

La  vocaliforme  u  se  encuentra  constantemente  representada 
en  el  Poema  por  la  letra  u;  en.  el  grupo  id  se  halla  siempre 
unida  á  la  7j:  muy. 


ARTÍCULO    IV 


Consenuntes 


El  P.  C.  que  apenas  presenta  diferencias  apreciables  en  sus 
elementos  gráficos  respecto  al  castellano  actual,  nos  ofrece  en 
sus  elementos  fónicos,  especialmente  en  los  consonantes,  consi- 
derables variaciones,  hasta  el  punto  de  que  pudiéramos  decir 
que  el  lenguaje  del  Poema  constituj^e  en  este  punto  al  castellano 
del  siglo  XII  en  lengua  entei"amente  distinta  del  castellano  del 
siglo  XIX,  tan  distinta,  por  lo  menos,  como  lo  es  el  francés  del 
provenzal,  ó  el  castellano  del  portugués.  El  carácter  eminente- 
mente estable  del  alfabeto  gráfico  y  excesivamente  mudable  del 
alfabeto  fónico  explica  la  diferencia  resultante  de  la  compara- 
ción de  ambos  alfabetos  del  Poema  con  los  del  castellano 
actual . 

Para  proceder  con  orden  y  método,  agruparemos  estos  diver- 
sos sonidos  en  tres  series:  labiales,  linguales  y  guturales,  sub- 
dividiendo  los  linguales  en  alveolares,  dentales  y  palatales. 


§  1."  Serie  labial. 

Esta  serie  comprende  siete  sonidos:  tres  bilabiales,  h,  p,  u; 
uno  labial  aspirado,  ph;  dos  dentilabiales,  /',  v;  y  uno  bi labio- 
nasal,  tn. 
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l.—La  b. 

Líi  I)  (sonido)  es  la  bilabial  explosiva  suave:  suena  como 
la  h  del  castellano  actual  en  bravo,  hombro.  Se  encuentra  en  el 
P.  C.  en  princi])io  y  medio  de  dicción  ante  las  consonantes  I,  r  y 
ante  todas  las  vocales  y  vocaliformes.  En  fin  de  dicción  no 
aparece  jamás,  y  duplicada  sólo  figura  en  abbat  con  sonido 
fuertemente  explosivo,  semejante  á  la  &  alemana  ó  al  beth  he- 
braico daguesado,  de  donde  procede.  Se  halla  escrito  en  gene- 
ral con  b;  pero  aparece  con  relativa  frecuencia  representado  por 
M,  no  sólo  auto  vocal  [saino,  alna),  sino  ante  consonante  [aure, 
aune). 

El  sonido  b  corresponde:  1.**  A  una  &  latina:  beber,  bien,  bueno. 
2.®  Á  una  b  del  antiguo  alto  alemán:  brial  de  biríJian,  del  an- 
tiguo alemán  del  Norte:  barata  de  baratía,  ó  del  medio  alto 
alemán:  blanco  de  blanJc.  3.°  Al  beth  semítico:  abbat,  Baltasar. 
4,"  Á  b  romance:  quigab  de  qui  sabe.  5.°  A  p  latina:  pueblo, 
obispo,  cabo.  6."  Á  v  latina:  biuir,  boz,  enbueltas.  7.°  Al  ba 
árabe:  barragan.  8.°  Á  la  transición  m-r:  ombros  (de  untaros), 
combre  (de  compre),  mienibrat  de  ménfra).  9.°  A  la  transición 
m-l:  rrecombro  de  recumulavit,  hiimbla  de  ni-m[e)-la.  10.**  A 
la  transición  m-n:  fambre  de  fam-^-ne,  lumbres  de  lum-^-nes;  esta 
transformación  de  mn  en  mbr  no  aparece,  sin  embargo,  en 
homine,  homines,  constantemente  escrito  en  el  Poema  omne, 
omnes.  Carnear  nos  ofrece  una  forma  en  c[ue  la  b  ha  desapare- 
cido. Cámara  está  escrito  cámara,  pero  la  medida  del  verso 
pide  cambra  (1). 

(1)  La  puerta  del  Cambrón  de  Toledo,  y  la  palabra  chambra  (siquiera  ésta  teng-a 
otra  procedencia)  muestran  que  la  forma  cámara  es  erudita  y  que  la  popular  corres- 
pondiente es  cambra. 
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11.— La  p. 

Es  la  bilabial  explosiva  fuerte;  suena  lo  mismo  que  la 
p  del  castellano  actual.  Aparece  en  principio  y  medio  de  dic- 
ción, ante  toda  clase  de  vocales  y  vocaliformes  y  ante  las  lí- 
quidas I,  r.  También  figura  una  sola  vez  ante  d  en  cipdad,  pero 
la  variante  gihdad,  exigida  por  la  evolución  fonética  de  civita- 
tem,  muestra  que  cjxfdad  es  sólo  un  error  del  copista,  ó  cuando 
más  un  caso  de  pronunciación  enfática  de  gibdad.  En  fin  de 
dicción  no  figura  nunca  ni  aparece  duplicada  en  ningún  caso. 
La  letra  p  es  la  que  constantemente  representa  el  sonido  p, 
siendo  éste  uno  de  los  pocos  casos  que  presenta  el  Poema  de 
perfecto  acuerdo  entre  la  escritura  3^  la  pronunciación.  En 
plorando,  sin  embargo,  creemos  que  la  j>  es  puramente  etimo- 
lógica y  muda,  como  lo  acredita  la  variante  lorando;  lo  mismo 
sucede  con  laj)  de  escripto. 

El  sonido  i?  es  debido:  1.°  Auna^^  ]ed,ma,:  parte,  padre,  lin- 
pios,  campto.  2.^  kph:  colpc  de  col-'^-phus.  3°  Al  antiguo  alto 
alemán  b:  deprunar  de  de-hrfm-ar .  4.°  En  compegar  y  sus  aná- 
logos, la  p  es  esporádica  y  creemos  que  producida  por  el  sinó- 
nimo empegar. 

Ill.-Zau. 

Es  la  bilabial  continua  suave.  Su  sonido  es  el  mismo  que 
presenta  la  h  no  inicial  del  castellano  actual  ante  las  voca- 
les, sonido  perfectamente  distinto  del  de  la  h,  aunque  confun- 
dido generalmente  con  él;  la  diferencia,  si  en  ello  se  para  la 
atención,  es  bien  sensible,  pues  mientras  la  h  suena  explosiva 
en  nombre,  tiene  sonido  prolongado  en  caballo,  por  no  ser  com- 
pleto el  cierro  do  los  labios.  Se  encuentra  en  el  P.  C:  1.°  Ante 
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todas  las  vocales  no  pronunciadas  enfáticamente  ó  atónicas,  en 
principio  de  dicción:  ualen,  uentura,  uida.  2.°  Ante  todas  las 
vocales  en  medio  do  dicción:  caualgar,auercs,  auorozes.  3."  Ante 
las  vocaliformeS;  si  el  tono  no  es  enfático:  ouieron,  nuestras, 
4.'*  En  fin  do  sílaba,  ante  dental  suave,  sin  énfasis:  bihdas, 
cahdal,  cohdo;  si  se  proimncia  enfáticamente,  la  b-u  pasa  áp 
como  lo  muestra  la  variante  ppdad.  5.°  Ante  la  Z  y  la  r  en  la 
pronunciación  ordinaria,  cuando  no  precede  m:  fabla,  aurie;  el 
sonido  que  aquí  tiene  es  el  intermedio  entre  b  y  u.  Este  sonido 
se  encuentra  escrito,  según  se  ve,  en  el  Poema  generalmente 
con  u;  pero  también  se  presenta  con  b  {cabdal,  cibdad),  con  v 
[vale,  veredes)  y  hasta  con  /  como  en  of  U  de  arrancar,  si  bien 
aquí  el  sonido  de  la  /  pudiera  ser  también  el  de  la  v  latina 
ó  muy  aproximado  á  él. 

El  sonido  u  procede:  1.^  De  una  b  latina:  auer,  uan,  rrecabdo, 
entraua;  en  general,  -aha-  se  transcribe  por  -ana-.  2.*^  De  v: 
biuas,  uozes,  uazias.  3.°  De  ti  vocaliforme:  bihdas  deviduas,  ouo 
de  habuif.  4.°  De^;  cabdal  de  cap-'^-tal[em),  rreciba  de  recipiat. 
5."  De  g:  auueros  (1)  de  augurios.  G."*  De  ^>7í:  Sant  Esteuan, 
T,**  De  u:  allaudare  de  ad  laudare.  8."  De /árabe:  Alco^eua  de 
al-coceifa. 

lY.— La  j)h. 

Es  la  bilabial  aspirada  de  los  griegos  y  latinos,  sonido 
entrevisto  por  Delius  y  Diez,  muy  poco  ó  nada  estudiado  en 
castellano,  y  que  es  sin  embai-go  interesantísimo,  como  que  es 
el  único  que  puede  explicar  la  transformación  de  la  /  latina  en 
h  y  j,  cuestión  de  las  más  oscuras  que  la  fonética  histórica  pre- 

(1)  Como  los  sonidos  de  una  leng-aa  forman  entre  sí  uoa  cadena  continua  de  no  in- 
terrumpidos eslabones,  de  ahi  que  unos  sonidos  se  enlacen  y  hasta  se  confundan  con 
otros.  Así  la  u  de  auueros,  sin  perder  su  labialidad,  se  confunde  casi  con  la  g  suaví- 
sima,    de  Brücke,  como  la  f  de  of  enlaza  la  f  con  la  w  y  la  v. 
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senta.  ¿De  dónde  vino  este  sonido  al  castellano?  Si  se  tiene  en 
cuenta  que  los  griegos  lo  conocieron  en  su  o,  que  los  latinos  lo 
admitieron  en  su^jA,  que  el  vascuence  lo  conserva  todavía  (1) 
en  alguno  de  sus  ya  bien  reducidos  dominios,  que  no  es  desco- 
nocido en  algunos  dialectos  germánicos,  y  que  es  muy  frecuente 
en  el  lenguaje  vulgar  de  Chile  en  lugar  de  /  (2),  no  ofrece  duda 
que,  cualquiera  que  sea  su  procedencia,  el  antiguo  castellano 
debió  conocer  este  sonido.  Se  produce  juntando  los  labios  como 
para  la  p  y  abriéndolos  después  de  modo  que  la  explosión  resul- 
tante vaya  acompañada  de  una  ligera  expiración.  En  cuanto  á  la 
determinación  de  los  casos  en  que  figura  en  el  P.  C,  confesamos 
que  es  asunto  harto  difícil  por  falta  de  datos  suficientes;  pero 
considerando  que  las  voces  del  moderno  castellano  con  h  etimo- 
lógica procedente  de  /  ó  x^h  latinas  deben  en  su  mayor  parte  la 
existencia  de  esta  h,  hoy  muda,  pero  en  los  pasados  siglos  y  aun 
actualmente  en  ciertos  dialectos  sonora,  á  la  pérdida  del  ele- 
mento labial  de  la  ph,  estimamos  que  la  mayor  parte,  si  no  to- 
das las  palabras  del  Poema  que  se  hallan  en  este  caso,  tuvieron 
esta  pronunciación  (3);  á  este  importante  grupo  podemos  aña- 
dir las  voces  que  figuran  en  el  Poema  con  /  y  que  ofrecen  la 
variante  h  como  fem,  felos,  y  algunas  que  como  fonta,  /ardida, 
descubren  el  elemento  aspirado  que  contienen  en  sus  similares 

(1)  En  Marquina  y  sus  alrededores  por  lo  menos,  seg-ún  Unamuno  y  Mágica  (V. 
Mugica:  Gramcittca  delccul.  ant.,  Berlín,  1891,  y  en  la  Zeilsclirift,  da  Qróbor,  1893,  un 
artículo  de  Unamuno  sobre  «El  elemento  alieníi,''ena  del  vasco>.) 

(2)  Rodolfo  Lenz:  La  fonética,  en  los  «Anales  de  la  Universidad  de  Chile»,  1892.  (V. 
también  los  excelentes  ChiUnische  Studien  del  mismo  autor  en  los  Phonei.  Stttd.  de 
Marburg).  El  testimonio  es  de  peso,  y  si  se  extendieran  estas  inventig'aciones,  sería 
fácil  encontrar  ph  en  otros  dialectos  hispano-americanos. 

(3)  La  hipótesis  deque  la  /"del  anticuo  español  se  pronunciaba  como  h  había  sido 
ya  rechazada  por  Diez;  pero  M.  Lucliaire  intentó  resucitarla  en  su  disertación  /)« 
litujua  aqiiiíanifía,  afirmando  rotundamente  que  «in  prisca  Hispanorum  lingua  f 
scriptum  tanquam /i  consonuisse  reputemus».  Semejante  afirmación  es  puramente 
gratuita,  y  basta  recordar  para  probar  su  falta  de  fundamento  los  arcaísmos  del  Qui- 
iote  y  de  La  Vaquera  de  la  FinQjosa;  más  iarde,  e\  ilustro  Ascoli,  en  sus  Due  Uttre 
p/oHo/o.'íic/ie  sostiene  que  el  cambio  español  de  fea  h  es  de  origen  ibérico,  opinión 
harto  difícil  de  sostener  coa  pruebas.  La  doctrina  que  sentamos  es  la  única  verdade- 
ramente sólida. 
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de  las  loiiguas  afines  (fr.  honte,  hardi).  El  sonido  ph  se  encuen- 
tra constantemente  representado  por  /. 

Y.— La  f. 

Es  la  labio-dental  fricativa  sorda,  idéntica  á  la /del  castella- 
no moderno.  Se  encuentra  en  el  P,  C.  en  principio,  medio  y 
fin  de  dicción  ante  todas  las  vocales  y  vocal  iformes  y  ante  las 
líquidas  ?,  r.  En  fin  de  dicción  sólo  aparece  (gráficamente)  en 
of,  off,  cuyo  sonido  corresponde  al  de  la  u  y  al  de  la  v;  figura 
á  veces  duplicada,  ya  para  marcar  la  diferencia  entre  los  soni- 
dos /  y  ph,  ya  como  variante  meramente  gráfica . 

El  sonido /procede:  1.°  De  una/  latina:  fahso,  fe,  fiel,  fui. 
2,"  De /árabe:  almófar  de  almugfar.  3.°  De  A  árabe:  almofalla 
de  almahalla.  4.*^  De^  árabe:  almofalla  de  aljomra.  5.**  De  /"del 
antiguo  alto  alemán:  franco  de  franJc,  fresco  de  frisJc.  6.°  De 
ff  latina:  offre^er.  7."  De  6  latina:  afe  de  habe.  8.°  De  v  latina: 
palafre  de  paraveredus. 

VI.— La  V. 

Es  la  labio-dental  fricativa  sonora  del  latín  y  de  las  len- 
guas romances,  perdida  desde  muy  antiguo  por  el  español, 
como  lo  acredita  el  conocido  epigrama  en  que  se  tildaba  la 
confrLsión  de  hibere  con  vivere.  Este  sonido  ¿existía  todavía  en 
el  siglo  Xn?  En  la  lengua  vulgar  creemos  desde  luego  que  no; 
en  el  idioma  de  los  semieruditos  y  en  algunos  dialectos  caste- 
llanos opinamos  c^ue  sí.  En  el-  P.  C.  la  solución  del  problema 
no  es  fácil,  pues  dada  la  frecuencia  con  que  aparecen  usados 
unos  por  otros  los  valores  u,  h,  v,  no  puede  asegurarse  con  cer- 
teza sino  una  sola  conclusión:  que  la  distinción  fónica  entre  b, 
u,  V,  de  exLstfr,  no  obedecía  ya  á  ningún  principio  fijo  étimo- 
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lógico,  bar<aján<iose  caprichosamente  estos  sonidos  como  so  ba- 
rajaban estas  letras:  vadunt,  por  ejemplo,  nos  da  van,  nan  y  ¡tan, 
y  voces  nos  da  uozes,  voces  y  bozcs.  ¿Cuál  era  la  verdadera  ])ro- 
nunciación?  Creemos  que  nan,  ííozcs  no  habiendo  énfasis,  y  han, 
'  ftoáíeíf  habiéndolo;  pero  esto  no  pasa  do  una  suposición.  Hay, 
sin  embargo,  en  medio  de  estas  indecisiones  y  titubeos,  algún 
elemento  de  estabilidad  que  puede  servirnos  de  guía;  desde 
luego  debo  reconocer.se  que  el  sonido  más  corriente,  entonces 
como  ahora,  es  el  de  la  u,  en  el  que  se  funden  con  la  mayor 
facilidad  lo  mismo  &  que  v\  en  cuanto  á  la  distinción  de  éstos, 
es  de  notai'  (|ue  los  casos  más  numerosos  y  característicos  del 
empleo  de  6  por  v  se  encuentran  en  principio  de  dicción:  hado, 
han,  hegas,  hütadas,  hiua,  etc.;  en  cambio,  de  v  por  h  en  princi- 
pio de  dicción  sólo  so  encuentran  vando,  varaia,  vararfcn,  varra- 
gan,  varrayanas,  velidos,  vclmezes,  verengel,  vermuez,  alguno  de 
ellos  de  dudosa  ortografía;  jamás  se  presenta  un  caso  de  v  por 
h  ante  r.  I,  y  voces  tan  frecuentemente  repetidas  como  Valen- 
cia, valer,  venir,  etc.  figuran  constantemente  con  v.  Ahora 
bien:  si  se  considera  que  la  pronunciación  enfática  so  hace  sen- 
tir, sobro  todo  en  principio  de  dicción,  dando  por  resultado  el 
cambio  del  sonido  u,  que  es  el  más  frecuente,  en  h,  la  mayoi" 
parte  de  los  casos  de  h  por  v  quedan  así  exy)licados;  en  cuanto 
á  los  de  V  por  h,  no  nos  ofrece  la  menor  duda  que  la  pronun- 
ciación que  en  ellos  se  intenta  representar  os  la  do  la  u.  Que- 
dan las  voces  con  v  fija,  como  valer,  Valencia,  ver,  venir,  ven- 
cer, vasallo,  etc.,  en  las  cuales  puedo  a.segurarse  desde  luego 
que  la  pronunciación  no  es  h\  jwro  ¿es  n  ó  v?  Repetimos  que  on 
general  es  it,  como  lo  prueban  las  variantes  con  u  (juo  alguna.'^ 
de  ellas  presentan;  jtoro  no  croemos  aventurado  afirmar  ((uo 
también  se  pronunciaban  con  r  ontro  la  gente  letrada.  Fa\  todo 
caso,  el  sonido  v  nos  jiarece  seguro  en  el  of  [hahid]  del  verso 
3321  con  la  variante  off  del    3320,  así  como  on  el   nnef  por 


58  ELEMENTOS  FÓNICOS— CONSONANTES 

nueve  del  verso  40.  En  medio  de  dicción  está  siempre  sustituido 
por  u,  excepto  en  felfa  {silva),  donde  se  conserva  representado 
por  la  /. 

El  sonido  V  procede:  1 .°  De  v  latina:  vaca,  vender,  nuef.  2.**  De 
u  latina:  of,  off,  del  pretérito  latino  habui  >•  auhi  >  oiie  >•  of. 

Vil.— La  m. 

Es  la  bilabio-nasal  continua  sonora,  sonido  idéntico  al  de  la 
w  del  castellano  actual.  Se  encuentra  en  principio,  medio  y  fin 
de  dicción,  ante  toda  clase  de  vocales  y  vocaliformes,  y  ante  b, 
p,  M.  No  aparece  en  fin  de  dicción  (1)  sino  en  cum,  que  figura 
siempre  ante  una  vocal  con  la  que  se  enlaza,  en  Belleem,  y 
cuando  está  adherida  á  la  voz  anterior  en  representación  del 
pronombre  me  enclítico;  aun  en  este  caso  hay  excepciones,  es- 
pecialmente en  sin,  si  *w(  * )  de  la  fórmula  sim  salue  Dios  y  simi- 
lares. Duplicada  se  presenta  también  rara  vez,  como  en  semma- 
nas,  commo,  que  deben  esthnarse  como  meras  variantes  gráfi- 
cas ó  enfáticas.  Se  encuentra  escrito  este  sonido  generalmente 
con  m,  excepto  en  el  indicado  sin  por  sim[^)\  sólo  ante  6  y  i)  la 
ortografía  vacila:  cmipi-a  y  compra,  conpego  y  compego,  pero  do- 
mina ya  la  escritura  con  m. 

Este  sonido  procede:  1°  De  m  latina:  7nal,  me,  comprar. 
2.°  De  mm:  somo  de  summum.  3.°  De  w  árabe:  almenar  de  al- 
minar. 4.°  De  m  hebraica:  Belleem  de  Bethlehem. 


(1)    Es  de  las  consonantes  que  Joret  llama  [Romanía  I,  444  y  88)  necesariamente  re- 
chazadas en  ñn  de  dicción  por  el  español  f,  m  y  (. 
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§   2.°  Serie  lingual 

1,°  Grupo  alveolar. 

Entre  las  articulaciones  producidas  por  el  choque  de  la  len- 
gua en  los  alvéolos  superiores  se  cuentan  en  antiguo  castellano 
tres  inñ-alveolares,  ss,  g  y  n;  dos  ceutralveolares,  .9  y  r;  y  dos 
supralveolares,  I  y  rr.  Estudiemos  primero  la  í  y  la  rr  y  después 
r,  n,  s,  ss  y  g  para  pasar  al  grupo  dental. 


-Lal. 


Es  la  misma  líquida  sonora  alveolar  del  actual  castellano.  Apa- 
rece en  principio,  medio  y  fin  de  dicción,  ante  todas  las  voca- 
les y  vocaliformes,  y  liquidada  tras  las  guturales  y  labiales.  Se 
duplica  con  frecuencia,  pero  en  este  caso  representa  el  sonido 
palatal  de  la  actual  II  ó  el  de  l-l,  á  menos  de  que  sea  simple 
variante  ortográfica,  fruto  del  descuido  del  copista.  El  sonido  I 
figura  escrito  generalmente  con  /,  pero  las  variantes  con  II  son 
numerosas.  En  acogeUo,  vedallo,  la  II  debo  pronunciarse  l-l,  y  lo 
mismo  en  pielles,  cuya  variante  pieles  muestra  que  la  pronun- 
ciación l-l,  todavía  conservada,  iba  desapareciendo  de  la 
lengua. 

El  sonido  I  proviene:  1.°  De  Z  latina:  ladrones,  leal,  lid.  2.° De 
pl:  lorar  deplorare,  leña  do  jjZewa.  3."  De  el:  lámar  de  clamare. 
4.**.  De  II:  el  de  Ule,  la  de  illa,  estrelas  de  stellas,  colgar  de  collo- 
care.  5.°  De  I  germánica:  clara  de  Idar,  hocla  de  bucJcel.  6.*  Dé 
I  griega:  ángel.  7,"  Do  I  árabe:  al-  de  al-,  azemila  de  az-zetnila. 
8."  De  r  árabe:  aguazil  de  al-wazir.  9.°  De  r  latina:  palabra  de 
parábola  por  metátesis,  vergel  de  viridarium,  cargel  de  carcer, 
porpola  áQ purpura.  I0.°  De  r  germánica:   Beltrán.  11.°  De  n 
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latina:  Antolinez,  alma,  Bar^ilona.  12."  De  ?  hebraica:  Golgota, 
Baltasar .  VÁ ."^  Y)q  d  \aX\n&:  almuerzo  de  admorsiwi.  14.**  Do  r 
romauce:  rcdallo,  acogello,  tómalos  (por  vedarlo,  acogerlo,  to- 
marlos). 15."  Epentética:  alcalde  de  aJcádi. 

II. — La  rr. 

Es  la  alveolar  vibrante  redoblada  del  castellano  actual .  Fi  - 
gura^  como  hoy,  en  principio  de  dicción  ante  toda  clase  de  vo- 
cales y  vocal  i  formes,  y  en  medio,  ante  las  mismas  y  después 
de  n,  1;  nunca  ñgura  en  fin  de  dicción.  En  general  .so  halla  es- 
crito con  rr,  tanto  en  principio  como  en  medio  de  dicción;  pero 
á  veces  aparece  como  variante  con  r  sencilla,  especialmente  en 
principio  de  palabra;  en  medio  de  dicción  sólo  por  descuido  se 
halla  escrito  con  r  simple,  como  en  arancada,  coredores. 

El  sonido  rr  procede:  1.°  De  r  inicial  latina:  rredondo,  rra- 
yar,  reciben.  2°  De  r-r  romance:  mor  remos  de  morh'emos, 
ferredes  de  fer-{^) -redes.  3."  De  rr:  fierros,  correr.  4.°  De  r 
germánica,  ya  por  intermedio  del  latín,  como  en  Rrodrigo,  ya 
directamente,  como  en  Anrrich. 

UI.—La  r. 

Es  la  líquida  sonora  alveolar  del  actual  castellano.  Figura  en 
medio  y  fin  de  dicción  ante  todas  las  vocales  y  vocaliformes  y 
líquida  después  de  las  labiales,  dentales  y  guturales.  Duplicada 
ó  al  principio  de'  dicción  tiene  el  valor  de  rr,  ya  estudiado.  Casi 
siempre  se  encuentra  en  el-  Poema  escrito  con  r,  pero  á  veces 
por  descuido  se  halla  con  rr. 

El  sonido  r  procede:  1."  De  r  latina:  estar,  ser,  amor,  cuer. 
2.°  de  rr:  cargar  de  carricare.  3.°  De  1:  Murniedro  de  murus 
vetulus,  alguandrc  de  ahqimntuJiim.  4.°  De  n:  fanhre,  sangre, 
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nombre;  en  omne  de  hotninem  la  n  se  conserva.  5."  De  r  árabe: 
almófar  de  almayfar.  (>."  De  r  caldeo:  Baltasar  de  Belchatsar. 
1°  Intercalada  por  epéntesis:  estrelas,  micntre. 

lY.—La  n. 

En  el  P.  C,  como  en  el  castellano  moderno,  existen  dos  espe- 
cies de  w  perfectamente  distintas,  una  alveolar  y  otra  velar;  aun- 
que el  estudio  de  esta  última  no  corresponde  á  este  lugar,  prefe- 
rimos reunir  aquí  todo  lo  referente  á  la  w  para  que  pueda  per- 
cibirse mejor  la  diferencia  y  hacerse  la  comparación  de  ambos 
sonidos.  Nada  mejor  para  hacer  sensible  esta  distinción  que 
pronunciar  por  una  parte  enano,  nones,  y  por  otra  cinco,  ángel; 
la  n  de  las  dos  primeras  voces  es  producto  del  contacto  de  la 
punta  de  la  lengua  con  los  alvéolos  superiores,  mientras  que  en 
la  n  de  las  otras  dos,  semejante  contacto  no  existe,  sino  que  la 
articulación  se  produce  en  el  velo  del  paladar  (1);  la  diferencia, 
como  se  ve,  no  puede  ser  mayor,  y  ya  la  habían  reconocido  en 
latín  (2),  sin  hablar  del  griego,  los  antiguos  gramáticos,  más 
cuidadosos,  así  como  los  del  Renacimiento,  de  los  estudios  fo- 
néticos que  los  gramáticos  de  los  dos  últimos  siglos  y  de  prin- 
cipios del  presente. 

La  n  alveolar  figura  en  el  P.  C.  en  principio,  medio  y  fin  de 
dicción  ante  todas  las  vocales  y  vocaliformes;  es,  por  decirlo 

(1)  V.  Arauio,  Hech.  sur  la  pJwn.esp.F'vrsiBT,  en  su  Span.  SprachL,  8,  dico  que  no 
existe  en  castellano  ningún  sonido  equivalente  á  lan  alemana  de  e>i;;e/,  lan(j,  etc.  Es 
un  error  que  salla  a  la  vista  y  que  sólo  puede  tener  por  disculpa  el  descuido  con  que 
se  ha  cultivado  la  fonética  en  España,  queJUace  que  pase  como  ver(iad  axiomática  la 
existencia  de  una  sola  n,  como  do  una  sola  d,  etc.,  confundiéndose  lastimosamente  los 
sonidos  con  sus  imperfectos  y  tradicionales  medios  de  representación.  Hoy  ya,  afortu- 
nadamento,  no  son  (¡osililos  tamañas  confusiones. 

(2)  NifcMdio  Fitrulo,  Mario  Victorino,  l'risciano,  etc.  (V.  Vossius,  Aristarchus  II, 
XX,  2'.))-  Citemos  tan  sólo  las  palabras  do  Nipidio  Figulo: « Ínter  literam  n  etg—dice—eal 
alia  vis:  ut  in  nomine  an;ii<is  et  angaria  et  ancora  et  inrrepal  et  incwrü  et  iiigoiuita. 
lu  ómnibus  enim  liisnou  verum  n  sed  adullerinum  ponilur.  Nam  n  non  esso,  liufrua 
indicio  est.  Nam  si  ea  litlcra  esset,  linj^ua  palalum  tanporet..  I,a  n  velar  no  puede 
caracterizarse  major.  Vosio  reconoce  su  existencia  en  alemán  y  belpa. 
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íisí.  la  pronunciación  ordinaria  de  la  n,  siendo  la  excepción  la 
n  velar.  Figura  alguna  vez  repetida  como  variante  ortográfica  ó 
para  marcar  la  pronunciación  do  la  ñ.  Procede:  1 ."  De  n  latina: 
ñadí,  onor,  non.  2.°  De  m:  con,  tan,  quien.  3.° Dow  germánica: 
Anrrich.  4.°  De  w  griega:  Iheronimo.  5.°  De  n  árabe:  alcándaras. 
Q.°  De  I  latina:  vezindad  de  vicmalitatem.  7.°  De  c  ó  x:  aun,  nin. 
8.°  Epentética:  rendre  de  reddere  habeo,  menssaie  de  missaticum; 
macana  de  matiana  no  ha  recibido  todavía  esta  n.  La  n  alveo- 
lar se  encuentra  casi  siempre  representada  gráficamente  por 
medio  de  n,  excepto  en  alguna  palabra  en  que  figura  con  doble 
nn  [mesmiadas]  ó  con  ñ  {buenos,  leña,  laña). 

La  n  velar  figura  en  el  P.  C.  antes  de  toda  gutural:  Anquita, 
ginco,  nunquas,  mengua,  ninguno,  ángel.  Final,  sólo  aparee© 
este  sonido  cuando  la  palabra  que  sigue  empieza  por  gutural: 
con  gozo=co^  gozo;  nunca  aparece  duplicado.  Procede:  l."De» 
velar  latina  ó  gi'iega:  mengua,  cinco,  ángel.  2.°  Epentética,  pro- 
ducida por  c  gutural:  fincar  de  fixare,  ninguno  do  nec  unus,  en- 
sayar de  exagiare.  La  n  de  Anrrich  es  dudosa,  siendo  la  variante 
Arnch  mero  y  poco  seguro  indicio  de  su  pronunciación  velar. 
El  sonido  velar  de  n  siempre  está  representado  por  n. 

Y.— La  s. 

Es  la  silbante  sorda  continua  centralveolar  que  se  percibe  en 
el  castellanomoderno  en  la  generalidad  de  las  voces  escritas  con 
s.  Se  encuentra  en  el  P.  C.  ante  toda  clase  de  vocales  y  vocali- 
formes  en  principio,  medio  y  fin  de  dicción.  Se  halla  á  veces 
duplicada,  ya  como  mera  variante  gráfica,  ya  para  distinguir  la 
silbante  floja  de  la  espessa,  como  decían  los  antiguos.  Figura 
como  inicial  líquida  ante  p  en  seis  palabras,  sperando,  sperar, 
sperare,  spero,  spinar,  .<ipirital  que  la  presentan  en  esa  forma 
en  el  latín  clásico,  y  en  otras  dos,  spidies,  spidios,  formadas  por 
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analogía  con  las  anteriores;  pero  ni  en  unas  ni]  en  otras  suena 
líquida,  sino  que  forma  sílaba  con  una  e  no  escrita,  como  lo 
prueba  no  sólo  la  medida  del  verso,  sino  las  variantes  en  es  de 
dichas  palabras:  espirital,  espidios,  etc.  Figura  representado 
este  sonido  en  el  Poema  con  s  generalmente,  y  por  excepción 
con  ss,  según  hemos  notado. 

Este  sonido  procede:  1.®  De  5  latina:  santo,  seso,  sea;  -os,  -as, -es. 
2."  De  x:  estrana,  des  por  de  ex;  en  seys  de  sex,  la  s  final  pro- 
cede de  la  s  de  les,  dejada  en  libertad  por  la  palatalización  de 
la  h.  3.°  Paragógica:  antes,  sines,  entonges,  nunqims;  esta  s,  sin 
embai'go,  no  se  había  fijado  todavía,  como  lo  muestran  las  va- 
riantes ante,  sin,  estonse,  nunqua,  y  aun  en  algunas  voces  como 
mientra  no  había  ni  aun  aparecido;  en  yazies  por  yazie  del  verso 
2280  puede  considerarse  como  descuido  del  copista. 

VI. — La  ss. 

Es  la  silbante  sorda  continua  infralveolar;  .su  sonido  es 
semejante  al  de  la  s,  pero  más  espeso,  es  decir,  más  lleno. 
Aparece  en  general  eiitre  dos  vocales  ó  precediéndole  I,  n,  r  (1). 
No  figura  nunca  en  fin  de  dicción,  aunque  sí  puede  aparecer  en 
principio  si  la  pronunciación  es  enfática  ó  si  la  voz  anterior 
acaba  en  vocal,  como  en  dezid  de  ssi  ó  de  non.   Es  un  sonido 


(1)  Velasco,  cuya  Orthographia  y  pronunciación  ca*.'eí/arM>  (Biirpos,  15821  no  tiene 
precio  por  lo  claro  y  preciso  de  los  datos,  dice  (pág:  19!^):  «Ay  palabras  que  se  i>ronun- 
cian  claramente  con  dos  ss,  cuyo  «onido  es  y  deue  ser  mas  lleno  y  detenido  que  el  de 
una  s  sola;  y  assi  ponen  dos,  como  en  latín,  en  todos  los  tiempos  de  optatiuo  y  sub- 
iuntiuoque  acaban  con  s.  como  o.  si  viniesse  vlniéssemos,  ó  ái  tornasse  tornassemos, 
como  quisicsseiles.  quisiessemos,  como  todos  los  demiis  que  acaban  de  esta  manera» 
Dos  [¡ágrinas  antes  define  asi  el  soniílo  do  la  í.  «La  ss  consonantode  las  semivocales,  la 
que  más  lo  es,  se  forma  con  lo  delgado  de  la  loníjua,  poco  arrimada  al  paladar  junto  á 
los  dientes  altos,  de  manera  que  pueífa  pasar  el  aliento  que  la  forma:  porque  si  es  mas 
abaxo,  en  los  mosroos  dientes,  suena  la  c  con  cedilla.  que  Ihs  naciones  estranperas  no 
pueden  pronunf  iar  sino  como  s».  El  mismo  Velasco  dice  también  (ibid;:  «Precedién- 
dole (;i  la  «)  n  ó  r  se  le  pepa  vn  poco  de  aspereza  ó  silvo  como  eu  cansancio  y  farsa: 
de  cuya  causa  a  parecido  a  alpuDos  que  la  s  Bcncilla  en  medio  de  la  ilición  o  parte 
suena  n.as  que  dos  juntas». 
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muy  instable  y  puede  decirse  que  circunstancial.  Generalmente 
figura  escrito  con  ss  doble,  pero  á  veces  aparece  con  s  sencilla, 
especialmente  en  el  se  reflexivo  cuando  se  une  como  enclítico  á 
la  voz  anterior;  en  ecleyia  aparece  con  g,  con  sonido  de  sch  alo- 
mana  ó  ch  írancesa. 

Este  sonido  procede:  1."  De  ss  latina:  ouiesse,  fosse,  espesso. 
2."  De  s:  falsso,  Alfonsso.  S.**  De  rs:  trauiesso  {transversus), 
muesso  {mor sus).  4."  De^?^;  essa  de  ipsa,  essos  de  ipsos.  5.°  De  * 
romance:  yrse. 

YH.—La  g. 

Es  la  silbante  muda  continua  infralveolar.  So  distingue 
de  la  s  en  la  posición  de  la  lengua,  que  para  g  se  presenta  con 
la  punta  extendida,  tocando  casi  los  dientes,  y  para  s  con  la 
punta  ligeramente  levantada  chocando  con  el  centro  de  los  al- 
'  véolos.  El  castellano  actual  no  posee  este  sonido  de  c  en  voces 
aisladas,  sino  en  determinadas  condiciones  {isla,  mismo,  Lisboa, 
Israel),  pero  se  le  encuentra  en  los  enlaces  s-d,  s-rr  y  otros 
{las  doce,  dos  reyes),  y  existe  también  en  los  dialectos  antilla- 
nos, andaluz,  miu'ciano  y  extremeño,  y  en  parte  en  el  toledano. 
En  el  P.  C.  figura  ante  todas  las  vocales  y  vocaliíormes  en  prin- 
cipio y  medio  de  dicción;  nunca  apai-ece  duplicado  ni  en  fin  de 
dicción,  sino  en  rarísimos  casos,  como  no  sea  motivado  por 
algún  enlace  fonético.  La  s  que  figura  entre  dos  vocales,  ya  en 
palabras  aisladas  (cosas,  mesurado),  ya  en  virtud  del  enlace 
léxico  (sos  oios,  myos  amigos),  tiene  un  sonido  entre  s  y c{\). 

El  sonido  c  .corresponde:  l°Kc  latina:  ciento,  cena,  langa, 
2."  A  d:  verguengas  de  verecundias.  3."  A  ch:  hragos  de  hrachios. 


(1)  Forster  fSpan  Sprahlj  supone  que  sueca  en  todos  los  finales,  pero  es  un  error, 
pues  la  s  final  suena  *  y  no  (,  á  menos  de  que  la  consonante  sigruiente  reobre  sobre 
ella  en  el  enlace  léxico. 
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4."  Á  5;  ^aragoga,  felfa,  mesnadas.  5."  Á  c  del  árabe:  alcafar 
de  alca(:r.  6°  A  s  romance:  qtiigah  por  qui  sabe.  7."  Á  ds  ro- 
mance: amistas,  no  de  amicitias,  sino  de  amista-^^-s.  8.°  Á  s 
árabe:  faga,  Qid.  9.°  Á  ís  hebraico-caldaico:  Baltasar  de  Bel- 
chatsar.  10.''  A  ¿  latina  con  valor  de  c:  alear,  encarnación.  11.°  Á 
sc:parefer,  crefer.  12.°  A  í?c/í  árabe:  albricia-de  albaschárah. 
13.°  A  g.-  <;inco  de  quinqué. 

Se  encuentra  escrito  en  general  con  f,  pero  se  halla  represen- 
tado también  por  s,  como  en  amistas,  mesnadas  y  gran  número 
devoces  con  s  enclítica  procedente  del  pronombre  se:  nos  le  pue- 
den camear=no  se  le  pueden  carnear.  También  figura  con  c 
(albricia)  y  con  s  (vezcamos,  dozientos). 

2.°  Grupo  dental. 

El  grupo  de  articulaciones  producido  por  el  contacto  de  la 
lengTia  con  los  dientes  consta  en  el  castellano  del  siglo  XTT  de 
cuatro  consonantes,  tres  posdentales,  representadas  por  las  le- 
tras t,  d,  z,  y  otra  interdental,  representada  también  por  la  d. 

I. — Sonido  z. 

Es  la  silbante  posdental  fricativa  sonora,  cuyo  sonido  no  existe 
ya  en  castellano  moderno  por  haber  llegado  la  3  al  término  de 
la  evolución  pálato-dontal  (1),  que  es  el  de  la  pronunciación 
interdental  que  ho}''  tiene;  so  conservaba,  sin  eml>argo,  todavía 
en  el  siglo  XVI,  y  para  hacer  comprender  su  diferencia  de  la  c, 
nada  mejor  podemos  hacer  que  transcribir  lo  que  sobre  la  ma- 
teria dice,  con  su  acostumbrada  minuciosidad  y  exactitud  de 
observación,  Volasco  (2): 

(1)  VéaSG  Joret:  Dn  C  dans  la  langues  romanes. 

(2)  Orlhojraphia  y  pronunciación  cattellana. 
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« La  z,  Última  letra  del  alfabeto  castellano,  se  forma  como  la 
c,  cedilla,  arrimada  la  parte  anterior  de  la  lengua  á  los  dientes, 
no  tan  apegada  como  pai'a  la  c,  sino  de  manera  que  quede  passo 
para  algún  aliento  ó  espíritu  que,  adelgazado  ó  con  fuerza,  salga 
con  alguna  manera  do  zumbido,  que  es  en  lo  que  difiere  de  la  c 
cedilla,  por  quien  sirve  en  el  fin  de  las  sílabas  ó  dicciones  donde 
la  í  no  puede  estar»  (1). 

La  única  diferencia  que  pudiera  haber  entre  la  pronuncia- 
ción aquí  señalada  y  la  correspondiente  á  los  siglos  XII  v  XIU, 
es  que  el  sonido  z  fuese  algo  más  próximo  al  de  is  que  al  de  t(¡, 
por  constituir  este  último  un  grado  más  avanzado  que  aquél  en 
la  evolución  fonética  de  las  palatales.  Este  sonido  aparece  en  el 
Poema  en  medio  y  fin  de  dicción  ante  todas  las  vocales,  pero 
no  ante  las  vocaliformes.  Nunca  figura  duplicada.  Se  halla  es- 
crito generalmente  con  z  (plaza,  gozo),  sobre  todo  en  los  finales 
(paz,  prez,  Díaz),  y  aparece  alguna  vez  con  c  y  con  q,  como  en 
^arago^a,  v^os,  y  excepcionalmente  con  dt  en  aátor. 

El  sonido  z  procede:  1.*^  De  st  latina:  gozo  de  gustas,  v(}os  de 
ostios.  2.**  De  c.-  «z  [aciem),  fiz,  faz,  dize.  3.°  De  ¿.-^Zaza  de 
plaiea,  ez  (de -?tms),  j>rez  áQpreiium.  4.°  De  5.-  almiierzo  de 
admorsus.  En  el  grupo  de  st,  según  Baist  [Zeüschrift  fúr  ro- 
manische  Phüologíe  IX,  146),  sólo  figm-an  voces  de  procedencia 
árabe,  ó  que  han  pasado  por  el  árabe,  opinión  que  nos  parece 
demasiado  absoluta. 

n. — La  á  posdental. 

Es  la  consonante  posdental  explosiva  sonora  del  castellano 
actual  en  atlas,  perdón,  podré;  en  algunos  casos,  especialmente 
ante  r,  se  hace  interdental,  sin  perder  por  eso  su  carácter.  Apa- 

(1)  Joret  y  Fürster  dicen  con  razón:  «En  el  P.  C.  f  y  z  están  ordinariameate  para 
indicar  la  espirante  afónica,  z  para  la  sonora;  en  el  prinoipio  sólo  figura  c:  en  ña  sólo  z; 
en  medio  domina  f . 
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rece  en  el  P.  C.  en  principio  de  dicción,  solamente  en  la  pro- 
nunciación enfática,  ante  todas  las  vocales,  y  siempre  ante  las 
vocaliformes  y  consonantes,  así  como  después  de  ?,  n,  s,  r:  áues, 
Dios,  dueñas,  firiálos,  Feyáro,  poárá,  daldas.  Figura  también 
con  frecuencia  en  fin  de  dicción:  venid,  sabed.  Detrás  de  conso- 
nante no  suena  algunas  veces,  como  en  grant,  2)'(edent,  sábent,  á 
menos  de  que  siga  vocal  ó  vocaliforme  y  haya  enlace.  Se  halla 
escrito  en  general  con  í?,  y  á  veces,  especialmente  en  los  finales, 
con  t  ó  íh:  verdal,  Calatayuth. 

Este  sonido  procede:  1.°  De  d  latina:  Dios,  diieña,  perder.  2.° 
De  t:  venid,  vohmtad,  sabet,  did.  3.°  De  d  árabe:  alcalde,  alcán- 
daras. 4,°  De  t  germánica:  aguardar,  de  tvarten.  5.°  De  th  ára- 
be: Calatayuth.  6.°  De  una  transición  romance,  por  epéntesis: 
valdré,  pondrá,  ondra.  En  Diego,  la  d  es  procedente  de  la  t  de 
Satict{^^):  Sant  Yago^San  Tiago'>San  Biago'^San  Diego. 
Compárese  esta  formación  con  la  de  los  nombres  de  santos  fran- 
ceses con  ch,  citados  por  Breal  (1),  que  figuran  en  el  vocabula- 
rio hagiológico  de  Chastlain:  saint  Chaumond{de  Anemundus), 
Saint  Chignan  (de  Annianus);  sainte  Chapte  (de  AgathaJ,  etc. 

111.— La  t. 

Es  la  posdental  explosiva  muda  del  castellano  actual  y 
figura  en  principio  y  medio  de  dicción  ante  todas  las  vocales  y 
vocaliformes.  Nunca  aparece  en  fin  de  dicción,  pues  la  t  gráfica 
que  á  veces  se  encuentra  en  algunas  palabras,  ó  es  muda  {pue- 
dent,  sahent),  ó  tiene  el  valor  do  d  posdental,  ya  estudiado  {ve- 
nit,  sabet,  dat,  grant);  tampoco  se  halla  duplicada  ni  una  sola 
vez  en  el  Poema,  y  figura  siempre  escrita  con  t. 

Este  sonido  corresponde  (iii dicando  como  siempre  los  cli- 
sos más  generáis):    l.^  A  t  latina:   tiempo,   ial,  tan,  quan- 

(1)     Une  prosthóte  apparent$  en  frantaii  fRomatxia  //829). 
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to.  2.^  A  tt:  meter  de  mittere.  3.°  A  tt  árabe:  atalaija  do  altalá- 
yi.  4.°  A  t  germánica:  tirar  de  iairán.  5."  A  t  griega:  máriires. 
6.**  Al  chin  hebraico-caldaico:  Baltasar. 

IV. — La  (1  interdental. 

Es  la  consonante  interdental  sonora  continua  del  castellano 
actual  en  dado,  duda.  Aparece  en  principio  y  medio  de  dicción 
ante  toda  clase  de  vocales,  no  ante  las  vocal iformes  ni  consonan- 
tes^ ni  en  fin  de  dicción,  ni  después  de  la  I,  n,  r,  s.  Es  sonido 
que  se  halla  siempre  escrito  con  d:  áa,  adoro,  duháa,  coháo,  etc. 

Procede  este  sonido:  1.®  De  d  latina:  áeher,  dormir,  hihda, 
dado,  adoro.  2.°  De  t:  débdo,  cobdo,  miedo ,  tenedes,  espada,  ma- 
dre. 3.°  De  V.  dexar.  4.°  De  df  romance:  podremos. 

Z,°  Grupo  palatal. 

Comprende  este  grupo  seis  sonidos:  cuatro  genuinamente 
castellanos,  y,  ch,  II,  ñ,  j  otros  dos  exóticos  é  inseguros,  que 
representaremos  por  medio  de  sch,  g. 

I. — La  sch. 

Es  la  palatal  suave  muda  del  francés  y  del  astm'iano,  galle- 
go y  portugués  (1).  Este  sonido,  cuyo  origen  creemos  con 
Schuchardt  románico  (2),  nunca  ha  tenido  gran  arraigo  en  cas- 


(1)  No  existiendo  letras  adecuadas  en  el  alfabeto  castellano,  y  careciendo  la  impren- 
ta de  los  tipos  adoptados  por  los  fonetistas  para  la  representación  de  este  sonido,  nos 
vemos  obligados  á  e-.nplear  para  su  figuración  signos  compuestos  é  imperfectos,  tanto 
para  este  sonido  como  para  varios  otros.  Para  éste  hemos  adoptado  la  sch  germánica, 
como  podíamos  haber  adoptado  el  se  italiano  6  el  sh  inglés,  en  la  imposibilidad  de 
utilizar  el  ch  francés  por  tener  en  castellano  su  valor  propio  distinto  del  que  posee  en 
francés. 

(2)  Gastón  Paris  {Alexis,  87)  lo  cree  germánico;  pero  Schuchardt  {Romanía,  III,  283) 
establece  su  filiación  románica. 
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tellano,  no  existiendo  más  que  transitoriamente  en  voces  exó- 
ticas^ mientras  pasaban  por  el  período  de  aclimatación;  en  los 
siglos  medios  se  sostuvo  algo  más  á  causa  de  la  influencia  de  la 
mezcla  de  los  agarenos  con  los  cristianos  y  judíos;  pero  en  el 
castellano  moderno  ha  desaparecido  por  completo  del  lenguaje 
oficial,  convirtiéndose  su  sonido,  ya  en  el  de  la  s,  ya  en  el  de 
la^".  Aparece  en  el  P.  C.  únicamente  en  principio  de  dicción  y 
ante  las  vocales  en  algunos  nombres  propios  y  en  el  vocablo 
árabe  xamed. 

Este  sonido  procede:  1.°  De  s  latina:  Xatiua  de  Setábis,  Xeríca 
de  Sérica,  Xucar  de  Suero;  estos  nombres,  únicos  en  que  apa- 
rece el  sonido  sch  procedente  de  s,  son  todos  ellos  propios  del 
reino  de  Valencia,  cuyo  dialecto  ha  conservado  todavía  dicho 
sonido;  en  Salón,  que  ya  no  pertenece  á  ese  reino,  la  influencia 
lemosina  no  es  tan  eficaz,  y  figura  constantemente  la  s  marcan- 
do el  camino  que  había  que  recorrer  para  venir  al  castellano 
actual,  2.°  De  x  árabe:  xamed  de  xami.  3°  De  se:  Ximena,  Xi- 
menez;  la  pronunciación  seh  parece  aquí  asegurada  por  la  va- 
riante Simenez,  que  el  mismo  Poema  presenta,  y  por  figurar 
Ximena  escrito  con  se  en  antiguos  documentos. 

No  hay  más  casos  del  sonido  sch  en  el  Poema,  y  aun  á  éstos 
dudamos  mucho  que  se  les  diera  el  sonido  indicado,  siendo  muy 
posible  que  el  pueblo  los  pronunciara  ch  ó  s,  según  los  casos,  y 
que  los  eruditos  les  dieran  el  valor  de  Jes.  De  todos  modos,  si  el 
sonido  sch  existió,  su  extensión  fué  reducidísima  y  su  duración 
efímera. 

U.—La  g. 

Es  el  sonido  palatal  sonoro  de  la  j  francesa  actual  muy 
suave,  sin  equivalencia  en  el  moderno  castellano.  Este  sonido, 
como  el  anterior,  no  ha  tenido  nunca  verdadero  ai'raigo  en  el 
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habla  de  Castilla,  habiendo  desaparecido  también,  fundido  en 
el  de  la  s  ó  en  el  de  l&j,  según  los  casos.  Aparece  en  principio 
de  palabra  ante  la  vocal  e,  y  excepcionalmente  en  medio  y  fin 
de  dicción. 

Procede  esto  sonido:  1.°  De  II  latina:  ge  {illi),  gelo,  gela,  ge- 
Ios,  gelas.  2°  De  y:  gentes,  gentil,  gesta.  d°  De  tg  provonzal  ó 
francesa:  barnax  de  harnatge  (de  iar-^-nat-^-ciim) . 

Figura  escrito  en  general  con  g,  y  excepcionalmente  con  x 
en  harnax;  pero  repetimos  aquí  lo  que  acabamos  de  decir  de  la 
sch'.  muy  posible  es  que  el  sonido  que  se  diera  (1)  al  ge  fuera 
el  de  una  aspirada,  cuando  no  el  de  una  s.  El  sistema  de  las 
silbantes  y  cuchicheantes  es  aun  hoy  mismo  muy  inseguro  en 
castellano  (2), 

m.—La  y. 

Si  este  sonido,  igual  al  actual  de  ya,  yo,  existía  ó  no  en 
los  tiempos  en  que  se  recitaba  el  P.  C,  no  es  cosa  fácil  de  ase- 
gurar de  un  modo  positivo.  Nos  inclinamos,  no  obstante,  por 
la  afirmativa,  atendiendo  á  que,  dada  la  íntima  relación  exis- 
tente entre  la  vocaliforme  palatal  y  la  consonante  y  (comp.  el 
hierro  con  el  yerro  en  el  mod.  cast.),  nada  más  natural  que 
el  paso  de  la  primera  á  la  segunda  en  cuanto  una  causa 
cualquiera,  la  rapidez  en  la  pronunciación,  el  énfasis  ó  la  ac- 
ción de  la  consonante  precedente,  se  hiciera  sentir  con  eficacia. 
Añadiendo  á  esto  el  reconocimiento  de  este  sonido  en  la  lengua 
por  todos  los  antiguos  gramáticos  y  literatos  que  hacen  constar 
su  existencia  (3),  sin  indicar  que  fuera  de  reciente  introduc- 


(1)  Véase  la  cita  que  hacemos  más  adelante,  al  tratar  del  sonido  i,  sobre  la  duda 
que  todavía  se  presentaba  en  el  sigilo  XVI  entre  vigitar  y  vititwr,  quige  y  quise. 

(2)  Fr.  Wulff:  Un  chapiíre  de  phonétique  avec  tramcripUon  d'un  texte  andalou. 

(3)  El  marqués  de  Villena,  que  es  el  testimonio  más  autorizado  que  pueda  citarse, 
dice  en  su  Arte  de  trabar:   <La  y  e  la  i  en  prinzipio  de  vocal  se  hacen  consonantes». 
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ción,  no  parece  dudoso  que  debamos  admitirlo  sin  escrúpulo, 
aunque  sin  darle  la  extensión  que  tiene  en  el  castellano  moder- 
no, no  ya  sólo  en  medio  de  dicción,  pero  ni  aun  en  principio 
siquiera. 

El  sonido  y  aparece  en  el  P.  C.  en  principio  y  medio  de  dic- 
ción ante  las  vocales.  En  fin  de  dicción  no  aparece  sino  á  con- 
secuencia de  algún  enlace  léxico,  y  aun  en  tales  condiciones  su 
existencia  no  es  segura,  dependiendo  de  la  rapidez  y  del  énfa- 
sis de  la  pronunciación  el  que  la  y  resulte  consonante  ó  sólo 
vocaliforme.  Esto  mismo  sucede  con  la  i  de  las  voces  iura,  lu- 
dios, imitas,  iustos  y  sus  similares  que,  en  general,  cuando  no 
es  la  consonante  j,  es  más  bien  la  i  vocaliforme  que  la  conso- 
nante y,  pudiendo  ser  hasta  la  vocal  i;  ejemplos  de  estas  vaci- 
laciones saltan  á  cada  paso.  De  todo  esto  se  deduce  que  la  i,  y, 
ante  vocal,  no  tenía  valor  fijo,  dominando,  sin  embargo,  la  vo- 
californiG  en  las  voces  ortografiadas  con  i,  y  la  consonante  en 
las  escritas  con  y,  especialmente  en  yentes  y  yuso,  que  son  las 
dos  palabras  en  que  la  pronunciación  con  y  es  más  fija,  sin 
estar  del  todo  asegurada. 

El  sonido  y  procede:  1.°  Dq  j  lat.:  ya,  yazer,  y  oro.  2.°  De  g: 
yentes,  yo,  yernos.  3."  De  h:  yerbas,  trayo.  4."  De  /¿germánica: 
yelmo.  5.°  De  i  griega:  leronimo,  Icsus.  6.°  De  di:  cayo,  oyó: 
poyo  [podiíim).  7."  De  gi:  ensayar  de  exagiare.  8."  De  hi:  aya 
de  háheat,  hábiat.  9.°  Do  j  latina  por  transposición:  vujas  de 
juvassem  >»  uviass*''^^  >•  rujas.  10.°  Do  y  mozáral)e:  acayaz. 
11.°  Prostética:  yermo  de  eremus. 

El  sonido  y  so  encuentra  escrito  generalmente  con  y,  sobre 
todo  en  los  casos  más  seguros;  poro  aparece  también  con  fre~ 
cuencia  con  i,  y  excepcionalmoute  con  y. 
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IV.— Za  ch. 

Es  ol  mismo  sonido  del  actual  ch  castellano,  idéntico  al  ce, 
ci  italiano,  tsch  alemán.  Su  existencia  alcanza  á  los  más  remo- 
tos tiempos  de  la  lengua,  según  cumplidamente  ha  demostrado 
Joret  (1),  y  sólo  en  el  dialecto  panocho  de  la  huerta  de  Murcia 
ha  adoptado  otra  pronunciación.  Se  encuentra  en  principio  y 
medio  de  dicción  ante  todas  las  vocales,  no  figurando  al  fin 
sino  en  woch  y  en  much,  preciosa  variante  de  muy,  que  nos 
muestra  la  transición  de  un  sonido  á  otro.  No  se  repite  nunca, 
y  se  halla  siempre  escrito  con  ch,  aunque  no  siempre  este  di- 
grama corresponda  á  este  sonido,  pues  no  pocas  veces  está  re- 
presentando la  ^  ó  c  velar. 

Procede:  1.°  De  ct:  echar,  dicho,  noche,  Sancho,  conducho. 
2°  De  It:  asciicho,  mucho;  en  este  caso,  sin  embargo,  creemos 
que  la  derivación  no  es  directa,  sino  que  ha  debido  preceder  la 
metátesis  ti,  dando  primero  mutlum,  trocado  en  mucho  por  la 
repugnancia  del  castellano  á  este  grupo  de  consonantes,  me- 
diando además  quizá  mutio.  3.°  De  c:  chicos  de  ciccos.  4.°  De 
el:  desmanchar  de  ex-mMn^cHare'>  esmanolar.  5.°  De  /c  caldaica: 
Melchior. 

Sí.— La  11. 

Es  también  el  mismo  sonido  II  del  castellano  moderno, 
aunque  todavía  en  muchos  casos  no  se  había  fijado  defini- 
tivamente, vacilando  la  pronunciación  entre  I,  l-l  y  II.  Que 
existía  en  aquellos  tiempos  lo  garantiza,  por  ejemplo,  la  escri- 
tm-a  II  por  ti,  que  aparece  varias  veces,  no  sólo  en  voces  pro- 

(1)    V.  Joret:  Du  C  dans  les  langiiei  romanes. 
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dentes  del  latín,  sino  en  palabras  ya  romanceadas,  quedando 
únicamente  la  duda  de  si  muchos  vocablos  de  los  que  actual- 
mente tienen  II  y  que  figuran  en  el  Poema  con  I  ó  con  II  se  pro- 
nunciarían de  uno  ú  otro  modo,  inclinándonos  á  creer  que  su 
verdadera  pronunciación,  cuando  su  origen  es  el  digrama  lati- 
no II,  es  l-l,  y  sólo  excepcionalmente  II.  Este  sonido,  tan  fre- 
cuente hoy  en  principio  de  palabra,  no  aparece  en  el  Poema 
sino  una  sola  vez  en  tal  posición,  y  para  eso  en  un  monosílabo 
producido  por  el  enlace  léxico  lio  por  t  lo  (de  te  lo).  Figura 
siempre  escrito  con  II  en  el  Poema;  hay,  sin  embargo,  muchí- 
simos casos  en  que  aparecen  con  I  las  voces  escritas  con  II;  pero 
creemos  que,  en  general,  es  porque  tal  era  la  pronunciación  que 
se  las  daba;  en  cambio  algunas  como  ciello,  escritas  con  II,  de- 
ben leerse  con  I  ó  cuando  más  con  l-l;  sólo  en  las  voces  en  que 
la  II  procede  de  ti,  gl,  li,  pl  nos  parece  segura  la  pronunciación 
jl,  y  aun  de  éstas  hay  que  dejar  como  dudosa  Belleem  de  Beth- 
leem.  En  medio  de  dicción  se  le  encuentra  formando  sílaba  con 
todas  las  vocales,  y  en  fin  no  aparece  nunca  (1). 

Este  sonido  procede:  1.^  De  II  latina:  castielio,  cuello,  villa, 
cauáilo,  tmUen.  2.°  De  li:  mar  anilla  de  mirábiUa,  omillom  de  hu- 
milio  me.  ^.^  De  gl:  sellada.  4.^  De  tl:  escuellas  de  escoilas<ies- 
cóltas,  lio  de  t(e)lo,  falla  de  fai\a<ifalia.  5,°  De  rl  romance: 
acogello  por  acogerlo,  vedallo  por  vedarlo. 

Vl.—La  fi. 

Es  también  el  mismo  sonido  del  castellano  actual,  no  ofrecien- 
do duda  su  existencia  por  constar  que  ya  en  latín  vulgar  era 
siglos  antes  conocido.  Aparece  en  el  Poema  sólo  en  medio  de 


(1)  Ya  el  marqués  de  Villena  decía  en  su  Arte  de  trabar-.  «La  L  se  dobla  para  hacer- 
la plenisouante  al  principio  y  al  medio.  Ea  el  fin  nunca  dobla,  sino  en  la  leng-ua  Le- 
mosina». 
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dicción  ante  vocales.  Está  escrito  en  general  con  ñ,  alguna 
vez  con  nn  [danno],  y  en  senario,  dones,  Cárdenas,  dueñas,  ma- 
ñana, puno  con  simple  n,  estando  asegurada  la  lectura  ñ  por  las 
variantes  numerosas  en  que  estas  mismas  voces  figuran  escritas 
con  ñ. 

El  sonido  ñ  procede:  1.°  De  nn:  año,  paño.  2.'  De  gn:  seña, 
diño,  coñosce,  cunados.  3,°  De  ni:  España,  señor,  armiño.  4.°  De 
ne:  adeliño,  estraña.  5."  De  nu:  enseñar.  6."  De  mn:  dueña,  sue- 
ño, escaño.  7."  De  na:  tañen  áQ  tangunt.  8.**  De  ngl:  uña  de  un- 
g^\a,  senos  de  singeos.  9.°  De  nd:  cañado  de  cadenahcm'^caína' 
tum^cannato^cañado.  10.°  De  mn:  niña  de  mínima.  11.°  De  ti: 
sañas,  laña  [plana),  leña  [plena],  buenos,  peonadas;  todos  estos 
casos,  sin  embargo,  nos  parecen  muy  dudosos,  y  nos  inclina- 
mos á  leerlos  con  simple  7i,  ó  cuando  más  con  n-n,  pudiéndose 
estimar  como  faltas  del  copista. 

§  3.°  Serie  gutural. 

La  serie  gutural  comprende  cuatro  sonidos,  emitidos  todos 
ellos  desde  lo  más  profundo  de  la  cavidad  bucal:  la  h  aspií-ada, 
la  g,  la  c  y  la  y. 

l.—La  h. 

Este  sonido  ha  desaparecido  del  castellano  actual  sin  dejar 
más  que  levísimas  huellas  en  las  voces  con  ue  inicial,  como 
huevo,  hueco,  huesos,  que  se  pronuncian  casi  por  el  pueblo  como 
si  fuese  una  g  suavísima;  pero  se  conserva  dialécticamente  con 
más  ó  menos  pureza  en  andaluz  y  extremeño,  así  como  en  los 
dialectos  hispano-americanos.  Su  existencia  en  antiguo  caste- 
llano no  es  dudosa,  habiendo  sido  ortografiado  (1)  ya   con  v 

(1)    Morel  Fatio,  Roraania,  IV,  46. 
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(vuesped),  ya  con  h,  y  después  con  g,  y  está  asegurada  por  el 
testimonio  de  todos  cuantos  en  estas  cuestiones  se  han  ocui>ado; 
conocido  ya  este  sonido  do  griegos  y  germanos,  y  no  extraño  al 
latín  vulgar,  la  invasión  árabe  no  hizo  más  que  ampliar  sus 
dominios,  sin  que  pueda,  por  tanto,  atribuhse  exclusivamente 
á  los  moriscos,  como  lo  hacen  Nebrija  y  Valdés,  su  introducción 
en  castellano,  ni  menos  remontarla,  con  Ascoli  (1),  al  ibérico. 
En  el  P.  C.  la  /»  figura  en  principio  de  dicción  ante  las  vocales  y 
vocaliformes;  en  medio  de  dicción  su  valor  es  dudoso,  inclinan 
donos  á  creer  que  en  trahe,  por  ej.,  por  las  variantes  sin  /*,  su 
objeto  era  evitar  simplemente  el  hiato;  en  fin  de  dicción  su 
valor  también  ofrece  duda  en  los  poquísimos  casos  en  que  figu- 
ra, como  Cdlatauth,  Calatayuh,  Calatayiith,  opinando  que  tiene 
por  objeto  representar  fielmente  el  sonido  de  la.  th  final  con  el 
valor  de  d  posdental  que  en  su  lugar  la  hemos  asignado.  Ordi- 
nai'iamente  aparece  este  sonido  escrito  con  h;  j^oro  hay  tres 
casos  en  que,  por  más  que  no  aparece  gráficamente,  creemos 
debe  existir,  como  lo  indican  las  variantes;  estos  casos  son  ar- 
dido, ardida,  ardiment;  también  aparece  representada  por  una 
y  en  gtiegos,  voz  que  muestra  la  transición  de  h  áj. 

El  sonido  h  procede:  1.*^  De/¿  latina:  httésjyed,  huerta,  here- 
dad. 2°  De /latina:  Jia  defacit,  caso  único  que  el  Poema  pre- 
senta de  la  transformación  de  /  en  h,  que  tanto  se  generalizó 
después;  por  entonces  el  castellano  no  sólo  conservaba  la/  latina 
sino  que  transcribía  por  /  la  aspirada  árabe  y  aun  la  germánica. 
3."  De  g:  hermanas,  hy et'nos.  4."  Del  espíritu  griego:  hermarde 
£pr)|jioc  .  5.°  De  j:  huiar  de  jiivare,  juegos  de  }ocos.  G.°  Proté- 
tica  ante  uc  do  o  tónica:  B.ucsca,  huebra,  huehos;  la  pronuncia- 
ción aquí  no  es,  sin  embai'go,  segura,  pudiendo  estar  la  /*  por 
g  suavísima,  por  la  tendencia  que  siempre  ha  mostrado  en  tales 

(1)    i>ut! /t'<(roy2o<(o<oí7ie/(c,  en  la  miscelánea  «Id  memoria  de  Napoleouc  Caix  ó  Ugo 
Angelo  Canello.» 
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casos  el  castellano,  ó  ser  simplemente  signo  de  que  la  u  si- 
guiente es  vocaliforme,  lo  cual  puede  también  aplicai'se  á  hyer- 
nos,  hya,  hyo.  7.°  Des.hy  por  si  de  sic,  caso  único,  y  no  del 
todo  seguro,  que  se  presenta  en  el  verso  1528. 

11. — La  g. 

Es  la  gutural  sonora  del  castellano  actual  en  ya,  gue,  gui, 
go,  gu,  y  tiene  dos  sonidos,  uno  continuo  y  velar  ante  las  voca- 
les y  vocaliformes,  y  otro  explosivo  palatal  ante  las  líquidas  I, 
r,  que  son  las  posiciones  en  que  so  presenta  en  el  Poema.  Estas 
diferencias,  sin  embai-go,  no  tienen  verdadera  precisión,  y  son, 
en  general,  entonces  como  ahora,  puramente  circunstanciales 
é  individuales,  pues  hay  quienes  pronuncian  la  g  siempre  ve- 
lar y  continua,  y  quienes  la  hacen  en  todo  caso  explosiva  y  pa- 
latal, y  hasta  una  misma  persona,  según  las  circunstancias, 
la  pronuncia  de  uno  ú  otro  modo.  La  distinción  que  hacemos 
es,  por  lo  tanto,  más  bien  teórica  é  hipotética  que  absoluta  y 
práctica.  Con  ella  queremos  hacer  constar  únicamente  que  en 
castellano  antig  o  existían  ya  los  dos  sonidos  que  hoy  tiene  la 
g  llamada  suave.  El  P.  C.  presenta  el  sonido  g  constantemente 
escrito  con  g,  excepto  los  casos  dudosos  de  hue  inicial  que  opor- 
tunamente hemos  señalado  al  tratar  de  la  h  en  el  párrafo  pre- 
cedente. 

Procede  este  sonido:  1.°  De  ^  latina:  gallos,  gozo,  gloriosa, 
sangre.  2°  De  g  germánica:  albergada  de  heriberga.  3.°  De  c: 
agora  (hac  ora),  ciego,  digo,  amigo.  4.°  De  g:  algo,  agua,  eguada. 
5.°  De  j:  guegos  de  jocos;  aquí  el  sonido  g  no  nos  parece  comple- 
tamente segm-o,  y  es  posible  que  al  lado  de  guegos  se  dijera: 
huegos,  como  al  lado  de  huertas,  guertas  y  al  de  hueste,  gu£ste. 
6."  De  Z;  germánica,  previa  latinización:  Brodrigo.  7°  De  li: 
consego  de  consiiium;  las  variantes  conseio,  consseio,  hacen  du- 
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dosa  aquí  la  pronunciación  de  g,  que  bien  pudiera  ser  una  /*  as- 
pirada, como  la  de  juegos.  8.°  De  y  romance,  procedente  de  e, 
i  vocaliformes:  tenc^o,  saldamos;  por  analogía  con  éstos,  aparece 
en^?o?^go  arponeo  por  pono.  9.°  De  w  germánica:  guarir,  gue- 
rra, quisa,  aguardar.  10.°  De  «í;  árabe:  Guadalfagara,  agiiasü. 
11.°  De  g  árabe:  guadamecí,  algara.  12.^  Epentética:  minguar 
de  minuere;  aquí,  sin  embargo,  la  derivación  es  directa  de  min- 
gua.  13.°  De  g  hebraica:  Golgota  de  Gulgoleth. 

in, — La  c. 

Es  el  sonido  gutural  explosivo  de  la  c  actual,  y  presenta 
también  dos  variantes,  siendo  velar  ante  a,  o,  u,  (m,  co,  cu),  y 
palatal  ante  e,  i.  Figura  en  el  P.  C.  ante  todas  las  vocales  y 
vocaliformes  y  ante  las  líquidas  I,  r  en  principio  y  medio  de 
dicción.  Nunca  es  final,  y  se  encuentra  escrito  con  c  {cara,  colo- 
res, claro);  con  qu,  (querer,  quitar),  y  con  ch  (archas,  mar- 
chos);  en  yncamos  por  ynchamos  la  lectura  es  dudosa,  aunque 
el  sonido  de  c  velar  parece  indicado  por  lo  insólito  del  caso  de 
la  representación  de  ch  por  c,  que,  sin  embargo,  es  exigida  por 
la  evolución  de  la  palabra. 

Este  sonido  procede:  1.°  De  c  latina:  caber,  comer,  clamor, 
Criador.  2."  De  q:  querer,  como,  qiial,  quinze.  3.'  De  ch:  carta, 
arcas,  christianas.  4.°  De  ce:  hoca,  vacas.  b."DeJc¡  germánica: 
fresco,  blanco,  esquila.  Qi.^  h  árabe:  alcándaras.  7.°  De  X  grie- 
go: QiYiristo. 

IV.— La  j. 

Hé  aquí  el  sonido  de  más  difícil  estudio  que  proncntan  las 
lenguas  románicas.  Pasa  hoy  como  artículo  de  fe  entre  todos  los 
romanistas  que  este  sonido  no  apareció  en  español  sino  á  prin- 
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cipios  del  siglo  XVI,  y  no  se  generalizó  hasta  entrado  el  X  Vil. 
Esta  opinión,  recogida  por  Wolf  en  el  Jahrhuch,  fué  lanzada 
por  el  fundador  do  la  filología  románica,  Diez,  en  la  corriente 
de  los  estudios  románicos,  y  aceptada,  glosada  y  amplificada 
por  Engelmann  y  Dozy,  Milá  y  Fontanals,  Joret,  Forster,  A\' ig- 
gers,  Baist,  Meyer-Lübke,  y  por  cuantos  hispanistas,  como  la 
Michaelis,  Schuchardt,  Cornu,  Morel-Fatio,  Vollmíjller,  etc., 
se  han  ocupado  con  más  ó  menos  detención  do  este  asunto  en 
las  revistas  lingüísticas  y  filológicas  de  Alemania,  Italia  y  Fran- 
cia, ha  llegado  de  tal  modo  robustecida  hasta  hoy,  que  es  ver- 
daderamente temerario  el  ir  contra  tan  poderosa  corriente,  con 
riesgo  grave  de  ser  arrollado  en  tan  generoso  empeño.  El  con- 
vencimiento que  tenemos  de  que  tales  aseveraciones  son  erró- 
neas y  el  culto  que  se  debe  siempre  á  la  verdad,  nos  obliga,  sin 
embargo,  á  revisar  este  interesante  capítulo  de  la  fonética  his- 
tórica castellana. 

El  punto  de  partida  inmediato  de  tan  aceptada  opinión  se 
encuentra  en  el  discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  Es- 
pañola de  D.  Pedro  Felipe  Monlau  en  1859.  Monlau,  en  tan  so- 
lemne ocasión,  formuló,  en  efecto,  en  términos  categóricos  (1), 
la  aserción  de  que  el  sonido  gutural  fuerte  de  laj  fué  debido  «á 
la  moda  introducida  por  los  cortesanos  de  Carlos  I,  al  alemán 
moderno».  Monlau  aseguraba  que  este  cambio  estaba  testimo- 


(1)    <La  crítica  histórica  demuestra— decía— que  la  mudanza  del  antiguo  sonido 

•  dental  de  la^'  y  de  la  a?  en  sonido  gutural  fuerte,  así  como  la  mudanza  de  la  z  rechi- 
.nante  greco-latina  en  la  ?  ceceosa  ó  balbuciente  (mudanza  que  no  cundió  en  las  re- 
»giones  de  Ultramar)  no  se  verificaron  hasta  fines  del  siglo  XVI  6  poco  antes,  ni  se 
>generalizaron  hasta  entrado  el  XVII,  cuando  ya  no  había  africanos  en  España,  y  no 

•  desde  un  principio  ni  con  motivo  de  la  invasión  de  éstos,  como  generalmente  se  cree. 
»A  la  moda  introducida  por  los  cortesanos  de  Carlos  I,  al  alemán  moderno,  que  tam- 
>  bien  introdujo  cierto  número  de  voces  en  el  castellano,  debe  este  idioma,  más  bien 
¡que  al  árabe,  el  sonido  gutural  fuerte  que  tanto  distingue  nuestra  pronunciación  de 

•  la  de  los  restantes  idiomas  neo-latinos. >  En  nota  añade  el  erudito  académico:  «La  h 
f  onaba  (antes  del  siglo  XV)  siempre  gutural  fuerte  cuando  procedía  de  f  latina,  pro- 
nunciándoseya6¿a,  yarina,ieno,  etc.»  Si  esto  es  asi,  ¿qué  necesidad  hay  de  acudir  á 
los  cortesanos  de  Carlos  V  que,  dicho  sea  de  paso,  tan  mal  vistos  eran  en  Castilla, 
para  explicar  un  sonido  que  ya  existía  en  la  lengua? 
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niado  «no  sólo  por  las  gramáticas  castellanas  y  obras  gramati- 
cales antiguas,  escritas  por  nacionales  y  extranjeros,  sino  tam- 
bién por  las  oleras  no  gramaticales;»  pero  es  el  caso  que 
no  citaba  ninguna.  Cotéjese  el  párrafo  del  discurso  de  Mon- 
lau  con  lo  que  D.  Antonio  Puigblanch  decía  en  Londres 
en  el  prospecto  de  sus  Observaciones  sobre  el  origen  y  genio 
de  la  lengua  castellana,  siete  lustros  antes,  y  se  verá  que  el 
erudito  médico-literato  no  hacía  más  que  repetir  lo  dicho  por 
Puigblanch,  hasta  con  sus  mismas  palabras  (1).  El  único  autor 
que  Monlau  citaba  era  el  gramático  Gaspar  Sciopio  de  1685; 
pero  Sciopio  dice  únicamente  que  hacía  pocos  afios  que  las  mu- 
jeres españolas  habían  empezado  á  cambiar  el  sonido  de  la  x,  j, 
y  g,  dándole  el  valor  gutural  de  la  ch  alemana  ó  X  griega,  lo 
cual  obligaría  á  traer  el  cambio  en  cuestión,  dado  por  Monlau 
y  Puigblanch  en  1502,  á  siglo  y  medio  más  adelante. 

A  priori,  la  afirmación  de  Monlau  no  resiste  á  la  más  ligera 
crítica:  si  á  principios  del  siglo  XVI  el  sonido  de  la^  y  de  la  a; 
era  el  de  la  cli  francesa  y  Quixote  se  pronunciaba  Quichote  (2)  y 
ajo=ajo  á  la  francesa,  ¿qué  causa  tan  poderosa  ha  podido  ha- 
cer cambiar  este  sonido  de  ch  en  j,  contra  todos  los  princi- 
pios de  la  evolución  fonética,  hasta  el  punto  de  hacerle  desapa- 


(1)  «üeniuéatrase — decía— coa  cuanta  evidencia  pueda  desearse,  qu6  la  mudanza 
«del  antiguo  sonido  dental  de  las  dos  consonantes  J  y  x,  que  es  el  do  la  J  y  de  la  cli 
«francesas,  en  ffutural,  y  de  la  z  rechinante  greco-latina  en  la  que  llamamos  ceceosa 

•  6  balbuciente,  no  so  verificó  en  el  castellano  hasta  fines  del  siglo  XVI  ó  poco  antes,  ni 
»86  hizo  común  en  él  hasta  muy  entrado  el  sifí'lo  XVJl,  cuando  ya  no  había  africanos 
»en  España,  y  no  desde  un  principio  y  con  motivo  de  la  invasión  de  éstos,  como 

•  creen  nuestros  escritores;  con  lo  cual  está  dicho  que  si  hoy  faera  posible  oir  pro- 

•  nunciar  el  castellano  á  loa  grandes  literatos  y  á  loa  famosos  capitanes  del  siglo  en 
•que  la  España  Uogó  á  la  cumbre  do  su  gloria,  noa  habían  de  parecer  extranjeros,  sin 
«exceptuar  de  los  literatos  ni  al  mismo  Cervantes  ni  a  Lope  de  Vega.»  (¿Por  qué  se  los 
había  de  exceptuar?  ¿Por  ventura  no  estaban  sometidos  á  la  lay  común  hablando 
como  todos  sus  contemporáneos?) 

(2)  «Cervantes— docia  Monlau— pronunciaba  el  nombre  Quixote  como  lo  pronuncian 
hoy  los  franceses,  aunque  no  hacía  muda  la  e  final.>—«Cervantes— había  dicho  mucho 
antes  Puigblanch  en  sus  Opúiculo»  gramáiico-satiricos — pronunciaba  el  nombre  Quijo- 
te como  le  pronuncian  hoy  los  franceses,  excepto  que  daba  todo  el  valor  de  vocal  pro- 
pia á  la  e  final  y  no  se  apoyaba  tanto  en  la  segunda  silaba.» 
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recer  por  completo,  sin  dejar  rastro  alguno,  ni  en  el  castellano 
oficial,  ni  en  ninguno  de  sus  dialectos?  Sólo  una  potentísima 
influencia  étnica,  una  gran  invasión,  por  ejemplo,  ])odría  expli- 
car esto  singular  fenómeno;  ¡^ero  no  sólo  semejante  invasión  no 
existe,  sino  que  todas  las  corrientes  lingüísticas  cuyo  influjo 
pudo  sentir  el  castellano,  más  bien  debieran  contribuir  á  con- 
servar el  pretendido  sonido  dental  (palatal  sería  más  propio)  de 
la  X,  g,  j,  y  hasta  á  producirlo  si  no  existiera,  que  á  borrarlo 
del  alfabeto  fónico  de  Castilla;  ese  sonido,  en  efecto,  existía,  y 
se  ha  conservado  con  modificaciones  imperceptibles  en  Portu- 
gal, que  por  entonces  entró  á  formar  parte  de  los  dominios  cas- 
tellanos; en  Cataluña,  Valencia,  Galicia,  Asturias  y  parte  de 
Aragón  y  Navarra,  que  formaban  parte  tan  importante  de  la 
corona  castellano-leonesa;  en  Francia,  con  la  que  España  esta- 
ba en  continuo  contacto,  y  en  Italia,  donde  la  dominación  es- 
pañola contaba  con  extensas  posesiones.  Es  más:  hasta  Flan- 
des  y  Alemania,  cuya  influencia,  siquiera  fuese  más  lejana,  no 
queremos  desconocer,  poseían  en  su  scli  el  mismo  supuesto  so- 
nido X  del  castellano,  y  los  moriscos  andaluces,  marroquíes, 
argelinos  y  tunecinos  lo  poseían  también;  en  cambio  el  sonido 
actual  de  la  j  era  absolutamente  extraño  y  lo  ha  seguido  sien- 
do, no  sólo  á  los  ñ-anceses,  italianos,  portugueses,  valencianos, 
catalanes,  gallegos  y  vascongados,  sino  á  los  extremeños,  á  los 
andaluces  y  á  los  hispano-americanos;  sólo  existía  en  algún 
dialecto  italiano  (el  etrusco  de  Sciopio)  y  en  el  alemán.  Es  dech-, 
que  el  pretendido  sonido  palatal  de  la  j,  x,  g  de  Castilla  estaba 
encerrado  en  un  estrecho  círculo  fonético  formado  no  sólo  por  las 
lenguas  extranjea-as,  sino  hasta  por  los  mismos  idiomas  y  dia- 
lectos peninsulares,  cíi'culo  en  el  cual  sólo  se  percibía  ese  soni- 
do, cuando  de  pronto  unos  cuantos  caballeros  que  acompañan 
á  Carlos  V  desde  Flandes,  y  á  quienes  no  podía  chocar  tampoco 
dicho  sonido,  puesto  que  lo  poseían  en  su  lengua,  rompen 
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aquel  círculo,  penetran  en  Castilla  y  seducen  de  tal  modo  á  no- 
bles y  plebeyos  con  la  aspereza  de  su  ch  germánica,  que  los  cas- 
tellanos se  ponen  á  porfía  á  desterrar  de  sus  palabras  el  sonido 
palatal  de  las  x,  g  y  j,  sustituyéndole  con  el  gutural  fuerte  de 
la^'  actual,  en  tales  términos  que  ni  siquiera  ha  quedado  en  el 
castellano  moderno  ni  una  palabra  de  muestra  de  la  antigua 
pronunciación.  ¿Es  esto  verosímil?  Ni  el  carácter  del  pueblo 
castellano  se  presta  á  semejantes  imitaciones,  ni  su  acogida  á 
los  flamencos  de  Carlos  V  fué  tan  lisonjera  como  se  requería 
para  que  así  se  prendara  de  su  habla,  ni  aunque  lo  uno  y  lo 
otro  hubieran  sido,  era  bastante  causa  tan  pequeña  para  pro- 
ducir resultado  tan  transcendental  como  el  de  cambiar  de  raíz 
la  fonética  de  todo  un  pueblo,  á  pesar  de  todas  las  influencias 
del  medio  ambiente  que  tendían  á  su  conservación. 

¿Qué  queda,  después  de  esto,  de  la  doctrina  de  Monlau?  Una 
afirmación  en  el  aire.  Es  verdad  que  Dozy  y  Joret,  Forster  y 
Baist  han  citado  numerosos  autores  antiguos  para  comprobar  la 
verdad  de  semejante  afirmación;  pero  los  testimonios  invocados 
al  efecto  son  vagos  los  unos  y  faltos  de  autoridad  los  otros,  y  al 
mismo  Joret,  que  los  aduce  en  mayor  número,  no  le  inspiran 
sino  mediana  confianza;  todos  ellos,  aun  admitida  su  autori- 
dad, no  demuestran  que  no  existiera  en  el  siglo  XVI  el  sonido 
de  la  j  actual,  sino  únicamente  que  las  letras  x,  j,  g  represen- 
taban, en  general,  sonidos  distintos  de  los  que  hoy  tienen.  En 
cambio,  contra  lo  aseverado  por  Sciopio  en  1685,  de  ser  recien- 
to la  introducción  en  España  de  este  sonido  (no  hablemos  de  la 
atribución  de  su  introducción  á  las  mujeres  españolas) ,  está  el 
testimonio  terminante  de  Doergangk  setentay  un  años  antes  (1), 
y  el  no  menos  concluyente  de  Velasco  en  1582  (2), y,  por  no  ha- 

(1)  «Oantoeeti  effertur  ut>  longum,  vcsl  ut  «  aute  val  inter  vocales,  vel  ut  eh 
apnd  Germanos,  ut  mugcr,  regir,  quasl  m?^oher,  vaohír.» 

(2)  «La  otra  voz  de  la  i;  con  e  y  con  t,  que  por  la  que  tiene  su  nombre  so  le  atribuye 
>por  propia  en  el  castellano,  es  de  las  muy  scmi  vocales,  y  difflcultosa  y  casi  imposi- 
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blar  de  otros  muchos,  el  respetabilísimo  deNebrija  (1),  que 
en  1492  habla  en  su  Gramática  castellana  en  tales  términos  del 
valor  fónico  de  la  x,  la  j  y  la  g,  que  no  cabe  dudar  que  se  refe- 
ría al  sonido  gutural  (2),  que  él  atribuía,  como  Velasco,  al  ará- 
bigo. ¡Tan  antiguo  debía  ser  que  se  habían  por  completo  per- 
dido las  huellas  de  su  origen! 

Al  lado  de  tan  precisas  y  autorizadas  declaraciones,  fuerza  es 
reconocer  que  en  el  siglo  XV  existía  el  sonido  gutural  de  la 
j^  y  como  entre  el  siglo  XV  y  el  XII  no  se  había  producido 
ningún  hecho  bastante  para  alterar  el  sistema  fonético  del  cas- 
tellano en  esta  materia,  fuerza  es  también  reconocer  que  loque 
existiera  en  el  siglo  XV  debía  existir  también  en  el  XII,  y  que 
el  compositor  del  Poema  del  Cid  hablaba  con  la  j  del  castella- 
no actual.  La  consignación  de  este  hecho  basta  realmente  á 
nuestro  propósito;  pero  quebrantada  así  la  urdimbre  de  la  his- 
toria de  este  sonido,  no  dejaremos  de  hacer  notar  que,  no  pu- 
diendo  venir,  como  quiere  Nebrija,  del  árabe,  pues  según  En- 
gelmann,  Dozy,  Gayangos,  Moreno  Nieto,  Baist,  Eguilaz  y  de- 
más arabistas,  el  arábigo  no  tiene  esto  sonido;  ni  pudiendo 
atribuir  su  origen  al  gótico,  porque  el  gótico,  según  nota  don 
Agustín  Pascual,  no  lo  poseía;  ni  al  griego,  porque  si  al  griego 

•ble  de  pronunciar  á  los  estranjeros  como  el  castellano  la  pronuncia,  que  aunque 
•otras  naciones  pronuncian  ye  ó  gi,  es  allegándose  al  sonido  que  la  ch  tiene  en  la 
•  nuestni,  ó  en  otras  formas  que  casi  nunca  se  conforman  con  el  castellano. •  Mas  ade- 
lante dice  «Aprovecha  poco  raz^n  contra  el  vso,  que  aun  en  el  latín  se  pronuncia  la 
»t  iota  com-iio  si  fuesei  larg-a;  3-  assí  en  las  palabras  eius,  eiusdem,  eiusmodi,  de  que 
•abominan  los  extranjeros,  y  con  razÓQ.  Lomesmo  es  en  iuro,  tustitia,  iusto,  que  le- 
•yendo  el  latín  los  pi enuncian  vulfjarmente  n.  la  castellana.  Y  &a\  maiestas  en  latín 
» con  í  y  maj/Míad  en  romanzo  con  <?  se  leen  de  una  mesma  manera.  Y  ía«e,  palabr» 
•antij^ua  de  epitaphios,  que  ue  deue  pronunciar  como  en  el  latín,  ha  ver.ido  íi  decirse 
'jax6  como  con  i  larga,  hasta  llegar  la  mala  costumbr-3  á  corromper  el  nombre  propio 
•que  la  i  pequeña  tiene  en  el  griego,"  llamándola  i  jota  conj  larga  por  íota.t 

(1)  Gramática  que  nuevamente  hizo  sobre  la  lengua  casiellam  (Salamanca,  1492). 
Sólo  la  rareza  de  este  precioso  libro,  del  que  ni  Sánchez  Moguel  ni  nosotros  raismos 
hemos  encontrado  ejemplares  ni  en  Salamanca,  ni  en  París,  ni  en  Toledo,  ni  en  Alca- 
lá, ni  en  ninguna  otra  Biblioteca  fuera  de  la  Nacional  de  Madrid,  explican,  ya  que  no 
lo  justifiquen,  el  que  hayan  podido  correr  coa  validez  ciertas  especies  que,  le  ser  Ne- 
brija conocido  algo  más  que  de  nombre,  ni  aun  hubieran  nacido  siquiera. 

(2)  Viase  lo  que  dice  en  el  cap.  V,  folio  9  recto  y  siguientes. 
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se  debiera,  no  se  comprendo  que  existiera  en  Castilla  y  que  no 
se  encuentre  en  el  litoral  del  Mediterráneo  ni  del  Atlántico;  ni 
al  fenicio,  como  ha  pretendido  Vergara,  por  motivos  idénticos, 
hay  que  aceptar,  hoy  por  hoy,  la  conclusión  de  que  el  sonido 
j  es  un  sonido  autóctono  en  Castilla,  en  el  que  han  venido  á 
fundirse  las  variadísimas  aspiradas  árabes,  hebreas ,  grie- 
gas, latinas,  góticas  y  célticas.  Sólo  así  pueden  explicarse 
hechos  innegables  que  hablan  más  alto  que  todas  las  teorías, 
cuales  son  la  persistencia  de  este  sonido  hoy  mismo  en  Castilla 
enfrente  de  todas  las  influencias  de  los  dialectos  y  lenguas  ve- 
cinos que  le  desconocen  ó  lo  debilitan;  la  falta  del  mismo  en 
el  árabe  y  su  existencia  en  mozárabe  y  aljamiado;  las  antiguas 
dobles  formas  gráficas  de  Chintila  y  Quintila,  Sánchez  y  Sán- 
gez;  las  vacilaciones  entre  guiiar  y  agijar,  yentes  y  gentes;  las 
irradiaciones  léxicas  perpetuadas  hasta  nuestro  días  de  raya  y 
raja,  fincar,  hincar  y  jincar ,  etc.  (1). 

Lo  extremadamente  diñcil  es  determinar  ahora  con  precisión 
los  casos  en  que  el  sonido  j  aparece  en  la  obra  de  Per  Abbat; 
confesando  que  en  este  terreno  resbaladizo  no  cabe  más  afirma- 
ción absoluta  por  ahora  sino  la  de  cj^ue  el  sonido  existe  (2),  in- 
tentaremos fijar,  procediendo  por  orden,  ysiempre  con  la  salve- 
dad indicada,  las  voces  en  que  ofrece  mayores  probabilidades 
de  existir. 


(1)  La  iiiiportuncia  do  toda  esta  djctrina,  llamada  &  producir  la  entera  revisión  íel 
ya  fallado  proceso  de  la  historia  do  la  J,  nos  había  oblijrado  ;i  reunir  grandes  y  precic- 
608  matojíales,  que  tenemos  que  renunciar  a  expoutar  aqui,  como  era  nuosiro  deseo, 
por  la  premura  del  tiempo  que  uos  agobia. 

(2)  Todavía  en  el  si{flo  XVI  uo  se  había  fijado  la  lengua  en  muchas  voce?,  y  no  slu 
extrañeza  leemos  hoy  en  el  Dialogo  de  la  lengua  de  Valdés  (sobre  el  autor  del  Diálopo 
V.  Monéndez  Polayo  Historia  de  lot  heterodoxos  esjiañoles,  II).  «Marcio. — ¿Qual  os  con- 
tenta rnas,  vigilar  6  visitar?  Porque  veo  algunos,  y  aun  de  los  cortesanos  mas  princi- 
pales, que  usan  mas  la  ^  que  la  s.  ¿Qual  teneys  por  mejor  dezir,  5t«í(/e  o  quigerao 
quite  o  5utsi«ro?— Vai.dés.— Yo  por  muy  mejor  tenpo  la  »,  y  creo  que  \&g  no  la  aveys 
oído  usar  a  muchas  personas  discretas  nacidas  y  criadas  en  el  Reyno  da  Toledo  o  en 
la  corte,  si  ya  no  fuesso  por  descuido.— Mahcio.— En  la  verdad  creo  sea  asi,  aunque 
no  fuesae  sino  porque  el  vigilar  tiene  a  mi  ver  de  villanesco  (p&g.  "O,  tomo  II  de  la 
edición  de  Mayáns).. 
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Entre  las  escritas  con  x  inicial  no  creemos  que  haya  nin- 
guna que  deba  pronunciarse  con  y,  todas  ellas  deben  sonar 
con  sc)i  alemana  ó  cli  francesa,  fundándonos  para  creerlo  así 
en  que  estas  voces  son  casi  todas  nombres  propios  del  reino  de 
Valencia  {^atiiia,  Xerica,  Xucar),  cu  que  el  sonido  ch  domi- 
naba, con  más  un  vocablo  arábigo,  xamed,  de  xanii,  y  los  nom- 
bres Xitnena,  Ximenez,  que  ofrecen  la  variante  Simenez,  indi- 
cio más  que  probable  de  la  pronunciación  palatal  de  X&x. 

De  las  que  tienen  x  en  medio  de  dicción  creemos  que  en  ge- 
neral deben  pronunciarse  todas  con  j,  fundándonos  para  elk)  en 
la  persistencia  de  la  transcripción  con  x,  en  lo  común  que  es 
en  los  pueblos  de  Castilla  la  forma  arcaica  eyidos  para  designar 
las  tierras  de  labor  sitas  á  la  salida  de  los  pueblos,  y  en  que 
las  variantes  que  hubieran  dado  estas  palabras,  si  hubiera 
sido  otra  su  pronunciación  no  han  dejado  huellas  en  la  len- 
gua (1). 

En  cinxo,  ginxiestes,  la  pronunciación  debía  fluctuar  entre 
los  sonidos  x,  ch,  y,  como  lo  prueban  las  formas  gintas,  finchas 
y  la  ñ  adoptada  definitivamente  por  el  castellano  moderno 
{ciñó  de  cinyó). 

En  exorado  la  x  conserva  su  v^dor  latino  de  Jes  por  el  carác- 
ter erudito  de  la  palabra,  que  en  otro  caso  hubiera  presentado 
invertidos  sus  elementos  como  los  ofr'ecen  las  formas  yacamos, 
viaq^uiessen,  visquier  (2),  etc. 


(1)  Al  contrario,  las  formas  tan  antiguas  del  reino  de  León,  diion,  (raion,  (ru- 
lan, etc.,  se  conservan  en  toda  su  pureza  en  la  provincia  de  Salamanca,  por  ejemplo, 
El  único  caso  dudoso  es  rraxo  íra\a,  rayaj. 

(2)  GriJber  niega  que  x  haya  podido  darse,  y  Meyer-Lübke  CGram.  des  lang.  rom.  T, 
41*7)  sostiene  que  en  general  la  inmersión  de  ce  eask  no  se  realiza  sino  cuando  las 
vocea  con  x  han  sido  introducidas  en  la  lengua  en  una  época  en  que  la  antigua  x  no 
existía  ya  tiempo  hacía.  Admitido  esto,  siempre  resultara  que  éix  ó  hs  de  vixit  apa- 
rece con  sus  elementos  invertidos  en  el  visquió  español,  como  en  el  vise  provenzal  6 
en  el  vesquí  francés.  ¿Quiere  atribuirse  esta  invención  á  los  eclesiásticos  y  suponer 
que  leían  y  cantaban  ví*5wí<,  resurresquil  por  vixit,  resurrexiti  Pues  si  así  es  y  seme- 
jante trueque  no  podían  fundarlo  en  su  educación  literaria,  es  evidente  que  lo  saca- 
ban déla  lengua  popular  que  hablaban  ellos  mismos. 
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No  hay  más  casos  de  x  final  que  tres  en  el  Poema  del  Cid: 
harnayi,  cuya  pronunciación  es  dudosa,  aunque  nos  inclinamos 
á  creer  que  debe  asimilarse  á  la  de  usaxe  por  la  identidad  de 
origen  de  la  desinencia;  aduji,  donde  la  gutural  está  asegurada 
por  adiia¡o,  acluga,  aduxier;  y  dix  donde  lo  está  por  digo,  dixier, 
dixo,  etc. 

En  cuanto  á  las  voces  escritas  con  i6  j,  que  deben  ser  agru- 
padas en  un  solo  haz  porque  antiguamente  se  usaban  casi  in- 
distintamente ambas  letras,  observaremos  que,  salvo  alguna 
excepción,  como  iantar,  maior,  todas  ellas  (1)  deben  pronun- 
ciarse con  sonido  de^:  j?írO;jííi^?o,  i«m,  indios  (2),  oíos,  Taio, 
fijos,  fijas,  consse'w,  ynoxos  (3),  etc. 

Por  lo  que  hace  á  las  palabras  escritas  con  g,  creemos  que 
sólo  la  g  intermedia  de  ge,  gi,  como  en  muger,  ángel,  agena, 
debe  leerse  como  j,  excepto  en  los  casos  enque  se  presenta  como 
variante  de  gue  [page,  caualge  por  pague,  cabalgue)  en  que  tiene 
sonido  de(/  suave. 

Procede  este  sonido:  1.":  De  j  latina:  iura,  juizio.  2.°  De  x: 
dexar,  dixo,  aduxier.  3.°  De  el  romance:  o\os  de  oc-'*-lo5,  oueias 
de  ovic-'^-\as,  maian  de  mac-^^-\ant.  4."  De  i  griega:  •Gerónimo. 
b°  Dq  te  románico:  usah  de  usai-^-cum.  6."  De  55:  ahaxar  de 
adbassare.  7."  De  di:  pmar,  rraxo  [raáiavit],  vergel  de  viriAiai- 
rum.  S.°  Deli:  niuge7%  meior,  conseio,  agena.  9.°  De  y  griega: 
ángel  do  'ívA'''^.  10.°  De  g  latina:  Taxo  de  Tagns.  Lo  que  no  se 


(1)  Usa\e  es  dudoso:  peri  nos  inclinamos  á  creer  que  entra  también  en  la  regla  ge- 
neral. 

(2)  Oportunamente  hemos  advertid  )  que  las  voces  con  i  seguida  de  vocal,  sobre 
todo  si  el  grupo  es  inicial,  son  de  pronunciación  dudosa,  sonando  y.i  con  i  vocalifor- 
me,  ya  con  i. 

(3)  'Consegar,  Cid  1965  (cf.  gwegos  2535)  prueba-dice  Meyer-Lübke  (Orawi.  I,  468)— 
que  el  castellano  había  alcanzado  ol  grado  >/  dosde  el  siglo  XI.»  No  podemos  asentir 
á  esta  opinión:  Conse<jar  bajando  en  la  escala  de  las  aspiradas  y  guegoj  subiendo  en  la 
misma  hasta  coincidir  en  su  representación  gráfica  haciendo  el  originario  li  de  eonti- 
iiiim  igual  aU  de  Joco*,  demuestran  que  la  pronunciación  do  uno  y  otro  es  la./  actual 
de  andaluces  y  extremeños,  el  grado  intermedio  do  la  aspiración  á  que  los  andalu- 
ces rebajan  la.Jota  castellana  6  suben  la  h  procodenlo  de  la  antigua  f. 
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había  producido  todavía  en  el  siglo  XII,  ó  por  lo  menos  no  se 
encuentran  señales  de  ello  en  el  P.  C,  como  no  sea  en  el 
ha  por  fa,  que  en  su  lugar  hemos  apuntado,  es  el  cambio  de  la 
labial  aspirada  latina  /  {ph)  en  h  aspirada,  una  de  las  fuentes 
más  abundantes  de  la  gutural  jotaen  el  lenguaje  popular,  prue- 
ba {l)r,  si  otras  no  hubiera,  del  fuerte  arraigo  de  este  sonido  en 
el  habla  castellana. 


(1)  Nada  más  frecuente,  en  efecto,  que  oir  decir  en  cualquier  ciudad  6  pueblo  de 
Castilla  y  de  León  á  la  gente  inculta  Jue  por  fue,  Juenie  por  fuente.  Algunas  de  estas 
variantes  han  llegado  ya  á  penetrar  en  las  corrieates  semicultas  del  idioma,  como 
jutrga  por  huelga,  Jándalo  por  andaluz.  Y  no  se  vaya  á  atribuir  este  cambio  al  anda- 
luz, porque  precisamente  en  andaluz,^'  puro  es  casi  desconocido. 


1 


CAPÍTULO  II 

ENLACES       FONÉTICOS 


ARTICULO  I 


Enlace  literal:  la  silaba  , 


En  el  enlace  literal,  el  castellano  del  P.  C.  ofrece  pocas  par- 
ticularidades. La  sílaba  está  constituida  por  uno,  dos,  tres,  cua- 
tro y  aun  cinco  elementos  [a,  e;  ho-ca,  pesa;  con-tar,  pen-ssar; 
eras,  tres;  puent)  presentándose  en  todas  las  combinaciones  que 
hoy  existen,  simples  y  compuestas,  abiertas  y  cerradas,  directas, 
inversas  y  mixtas,  mudas,  sonoras  y  tónicas,  largas,  breves  y 
comunes,  lo  mismo  que  en  el  castellano  moderno,  y  con  la  mis- 
ma inseguridad  ya  y  la  misma  instabilidad  que  en  esta  materia 
presenta  la  lengua  de  Calderón  y  de  Cervantes,  ó  la  de  Zorrilla 
y  Castelar. 

El  P.  C.  presenta  asimismo,  como  on  el  capítulo  anterior  he- 
mos tenido  ocasión  de  ver,  todo  linaje  de  combinaciones,  de 
vocales  con  vocales  y  do  consonantes  con  vocales  y  vocal  ifor- 
mes,  tanto  en  sílabas  abiertas  como  en  cerradas.  En  cuanto  á 
combinaciones  de  consonantes  entre  sí,  el  P.  C.  admite  los  en- 
laces de  labiales,  dentales  y  gutm*ales  con  las  líquidas  I  y  r: 
blanco,  hrago,  plana,  primas,  franco,  frenos;  padre,  tremor,  tri- 
nidad; claro,  eclegia,  gloriosa,  sangre.  Todos  los  demás  los  re* 
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chaza,  pues  el  enlace  sp  inicial  es  meramente  gráfico.  En  los 
finales  aparecen  á  veces  por  apócope  los  enlaces  rt,  st,  como 
en  aparij  ajyareQisX,  rresugitest. 

Respecto  á  la  división  de  sílabas  se  presenta  ya  la  misma  re- 
gla á  que  so  ajusta  el  castellano  actual,  haciéndose  la  división 
atendiendo  á  los  elementos  fónicos,  sin  consideración  alguna 
á  la  derivación  ni  á  la  etimología,  y  computándose  tantas  síla- 
bas en  una  palabra  cuantos  sean  los  sonidos  vocales  simples  ó 
diptongos  de  que  conste:  así,  pues,  se  dividirá  y  leerá  así: 
a-mas  y  no  am-as  (de  am-bas  )  crcf-re-mos  y  no  cre-fre-mos ,  va- 
rra-ga-nas  y  no  var-ra-ga-nas.  Sin  embargo,  en  las  voces  escritas 
con  doble  ss  entre  vocales  deben  repartirse  estas  ss  entre  las  doa 
sílabas,  clies-se,  sopies-se,  es-so,  pues  parece  que  así  se  obtiene 
mejor  el  sonido  espesso  de  que  hablan  todos  los  antiguos  gra- 
máticos en  este  caso;  partiendo  estas  voces  en  e-sso,  mue-sso, 
fue-sse,  la  obtención  de  ese  sonido  se  hace  casi  imposible,  como 
puede  prácticamente  comprobarse. 

El  enlace  literal  da  lugar  á  algunos  cambios  fonográficos  que 
estudiaremos  con  los  motivados  por  los  enlaces  silábicos  y  léxi- 
cos para  presentar  agrupada  toda  la  doctrina  referente  á  esta 
interesante  materia. 


ARTÍCULO  II 


l':nl:9ce  «illábicos  lu  palabra. 


En  los  enlaces  silábicos,  cuyo  resultado  es  la  formación  de 
todas  las  palabras,  excepto  las  monosílabas,  el  P.  C.  ofrece  al- 
gunas particularidades  dignas  de  mención,  especialmente  en  lo 
relativo  á  los  cambios  fonográficos  motivados  por  el  enlace,  así 
como  en  la  cantidad  y  en  la  acentuación. 

El  P.  0.  nos  ofrece  voces  monosílabas,  como  el^  mi,  sin,  dos, 
tres,  plaz;  bisílabas,  como  fabla,  amos,  alto,  grado;  trisílabas, 
como  cabega,  entrando,  corneia;  tetrasílabas,  como  mesurado, 
ascondense,  castellano,  enemigos,  mestureros,  y  pentasílabas, 
como  portogaleses ,  mesuraremos,  acompañados,  aiudaremos,  ca- 
ualgaremos,  descabecemos,  enclaiieadas;  estas  últimas,  sin  ser 
rai'as,  son  excepcionales,  y  aparecen  en  general  como  resultado 
de  la  flexión  verbal;  las  más  comunes  son  las  bisílabas  y  trisí- 
labas, lo  mismo  que  en  el  castellano  moderno. 

También  encontramos  en  el  P.  C.  las  tres  clases  de  palabras 
que  el  castellano  actual  nos  ofrece  atendiendo  á  la  tonicidad: 
agidas,  como  salid,  amor,  irregonarán;  graves  ó  llanas,  que  son 
como  hoy  las  más  corrientes,  como  tiesta,  cañados,  galizianos, 
y  esdrújtdas,  como  fuéredes ,  ouiéremos,  comiéredes;  estas  últi- 
mas, sin  embargo,  fuera  de  las  resultantes  de  la  flexión  verbal, 
son  rarísimas.  ¥a\  cuanto  á  voces  sobreesdrújulas  [hermosísi- 
mamente)  no  aparece  ninguna,  cosa  natural  si  se  considera  que 
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por  entonces  aun  no  habían  apai-ecido  los  superlativos  sintéti- 
cos en  -isimo,  ni  se  habían  aglutinado  el  -mente  adverbial  ni 
las  enclíticas,  como  hoy  se  encuentran  aglutinadas  (cuéntanos- 
lo,  diciéndoselo). 

El  encuentro  do  una  sílaba  con  otra,  ya  debido  á  la  eufonía, 
ya  á  la  acción  recíproca  ejercida  por  los  elementos  fónicos 
puestos  en  juego,  da  lugar  á  ciertos  cambios,  algunos  de  los 
cuales  vienen  ya  indicados  por  las  mismas  voces  originarias 
latinas,  siendo  otros  debidos  al  sistema  fonético  del  castellano. 
Los  cambios  más  importantes  (prescindiendo  aquí  de  los  pro- 
ducidos por  el  tránsito  del  latín  al  romance,  como  aclamar  de 
adclamare)  son  los  siguientes: 

1.°  ha,  n  final  de  una  sílaba,  al  encontrarse  ante  b  6  p,  se 
convierte  en  m:  covapañas,  com.pra,  cova.pe^aron\  aveces  el  cam- 
bio trasciende  á  la  escritura,  y  de  ahí  las  vaiiantes  con  n  ó  m 
de  éstas  voces;  pero  siempre  deben  leerse  con  w?,  aun  cuando  la 
h  corresponda  á  una  v  latina,  como  en  enhía,  enbueltos. 

2.°  La  s  precedida  de  ?i  se  convierte  en  ss:  vanase,  piensao, 
conssagrar,  consseguir,  enssienplo. 

3.°  La  ^  final  de  la  radical  de  un  verbo,  ante  las  termina- 
ciones que  empiezan  con  e,  intercala  una  ?í  para  que  la  gutural 
conserve  su  sonido  suave:  enter^nen,  ploquiere.  Esta  regla  de 
ortografía  estaba,  sin  embargo,  por  entonces  poco  generalizada, 
pues  dominan  los  casos  en  que  no  aparece  la  ti:  pa^e,  caual^e, 
observándose  la  misma  vacilación  hasta  en  las  voces  no  verba- 
les, como  genYt  y  guerra.  Los  pocos  casos  de  intercalación  que 
existen  prueban  suficientemente  que  la  lectura  es  con  g  suave, 
y  que  empezaba  á  sentú'se "  la  necesidad  de  apelar  á  la  u  inter- 
calada para  evitar  confusiones . 

4.°  En  los  verbos  en  -ar  cuya  radical  acaba  en  c,  esta  c  se 
convierte  en  qu  ante  las  terminaciones  que  empiezan  por  e,  para 
que  la  c  conserve  su  sonido  de  h:  así  sac^neste  de  sacar. 
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5.^  Eu  los  verbos  en  -er,  -ir  cuya  radical  termina  en  c,  esta 
c  toma  cedilla  ante  las  terminaciones  eu  -a,  -o,  -ii  para  conser- 
var su  sonido  dental,  ó  bien  se  resuelve  en  se:  así  de  vencer 
ven(}uclo,  de  merecer  meresca,  degrade<}er,  gradesco.  Esta  trans- 
formación de  c  en  (7  es  poco  sensible  en  el  Poema  por  usarse  in- 
distintamente ambas  letras,  y  con  preferencia  la  g  ante  las  vo- 
cales e,  i. 

6.°  El  sonido  u  (la  labial  continua  suave)  ante  una  dental 
se  convierte  en  b  (labial  explosiva  suave)  y  hasta  enp  si  la  pro- 
nunciación es  enfática:  cahdal,  hihdas,  cii^dad. 

7."  Los  verbos  que  tienen  como  última  letra  de  su  radical 
una  n,  al  perder  la  vocal  de  sus  infinitivos  por  la  flexión  para 
formar  los  futuros  y  condicionales,  permutan  la  n  con  la  r:  así 
terna  por  tenra,  de  tener-ha;  vemie  por  venrie,  de  venir- 
ye.  Cuando  esta  inversión  no  se  lleva  á  cabo,  aparece  una  d 
eufónica  entre  la  n  y  la  r  puestas  en  contacto  por  la  caída  de 
la  vocal:  así  ponáran,  por  jyonran  de  poner -an\  lo  mismo 
ocurre  cuando  la  radical  acaba  en  1:  valdrá  por  valra,  de 
valer-a. 

8."  Los  verbos  cuya  radical  acaba  en  m  intercalan  una  h  en 
los  mismos  casos  quo  los  anteriores  para  evitar  el  contacto 
malsonante  de  la  m  y  de  la  r  á  que  da  lugar  la  caída  de  la  vocal 
del  infinitivo  al  formar  los  futuros  y  condicionales:  así  aparece 
comhre  por  comre  de  comer-he.  Esta  misma  h  es  la  que  se  en- 
cuentra por  la  misma  causa  en  omhros  de  hum-  *  -ros,  famhre 
de  fam-^  -ne,  etc. 

9-.°  Los  verbos  cuya  radical  termina  en  r  pierden  la  vocal 
del  infinitivo  al  formar  los  futuros  y  condicionales  por  estar  en 
sílaba  pretónica,  resultando  en  la  flexión  una  doble  rr  por  el 
contacto  de  la  r  radical  con  la  r  de  la  terminación:  querrá  por 
quer  - ''  -  ra,  querrie  por  quer-  ^  -ryc,  marremos  por  mor  -  •  -  remos, 
ferredes  por  /er  - '  -  r-  edcs . 
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Para  completar  ol  estudio  fonético  de  las  palabras  en  el  P.  C. 
haremos  alguas  indicaciones  sobre  su  acentuación,  sonoridad  y 
cantidad. 

§  1.° — Acentuación. 

Ya  hemos  dicho  que  el  Poema  del  Cid  ofrece  las  tres  clases 
de  palabras  que,  con  relación  al  acento,  presenta  el  castellano 
actual,  agudas,  graves  y  esdrújulas,  faltando  únicamente  las  so- 
breesdrújulas,  por  las  razones  que  más  arriba  indicamos.  Pero 
si,  considerado  en  conjunto,  el  castellano  del  P.  C.  apenas  di- 
fiere del  actual,  examinado  en  sus  pormenores,  nos  ofrece  dife- 
rencias bastante  apreciables  en  la  acentuación,  que  vamos  á  ex- 
poner sumariamente. 

I. — Palabras  agudas. 

Todas  las  palabras  agudas  del  castellano  moderno  que  figu- 
ran en  el  P.  C.  eran  en  general  ya  agudas  en  el  siglo  XII;  pero 
cuando  en  ellas  aparecen  dos  vocales,  el  lenguaje  del  Poema 
presenta  bastantes  vacilaciones:  así  Dios,  que  hoy  es  monosíla- 
bo y  por  consiguiente  agudo,  aparece  con  frecuencia  bisílabo  y 
grave,  Di  os;  hya  y  hyo  6  ya  y  yo  ofr'ecen  también  la  misma 
fluctuación,  siendo  tan  pronto  monosílabos  como  bisílabos  liy-a, 
hy-o  (1);  myo,  myos,  aunque  por  lo  común  son  bisílabos  y  con- 
servan el  acento  en  la  *,  se  presentan  á  veces  proclíticos  y  mo- 
nosílabos con  i  vocaliforme.  En  las  voces  polisílabas  también 
existen  algunas  diferencias,  siendo  de  notar  que  el  acento  en 
la  última  sílaba  estaba  más  generalizado  entonces  que  hoy, 
presentándose  asegurada  por  la  rima  la  pronunciación  Tolledó 

(1)    Obsérvese  quS;  en  general,  ya,  bisílabo,  corresponde  á  ea;ya,  monosílabo,  ájam. 
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con  avance  de  una  sílaba,  y  Golgotá  con  avance  de  dos  ( 1 ) .  Los 
casos  en  que  la  rima  obliga  á  leer  como  agudas  voces  que  hoy 
son  llanas  y  que  como  tales  aparecen  en  el  Poema,  sin  duda 
por  la  distancia  entre  la  composición  de  la  obra  y  su  relación 
en  el  manuscrito  existente  son  numerosísimos,  y  no  sólo  afec- 
tan á  voces  con  final  oscuro  en  e  ó  es,  lo  cual  todavía  se  com- 
prende, como  en  cólpes,  cortes,  onores,  hendigiones ,  etc.,  sino 
que  se  extienden  á  polisílabos  tales  como  mañana,  leronimo,  que 
es  forzoso  leer  á  veces  maná,  1er ón.  Este  hecho  admite  dos  ex- 
plicaciones: ó  las  formas  agudas  en  o,  a,  se  hacen  graves  aña- 
diendo una  e  [morte,  fonte,  tone,  onore,  andaré,  daré)  para  redu- 
cirlas á  oe,  ae,  ó  éstas  pierden  su  e,  a,  o  para  reducirlas  á  agudas 
en  o,  a  [colps,  onors,  sangr,  camp);  lo  primero,  que  es  lo  que  vie- 
ne á  sostener  Amador  de  los  Ríos  (2),  tiene  á  su  favor  no  pocos 
antiguos  textos,  la  autoridad  y  testimonio  de  Nebrija,  el  habla 
fisturiana  y  leonesa,  y  la  índole  del  castellano,  amante  de 
las  formas  plenas;  pero  tropieza  con  el  inconveniente  de  la 
presencia  en  el  mismo  Poema  de  voces  como  noch,  part,  cort, 
puent,  etc.,  cuya  forma  monosílaba  está  asegurada  por  la  mé- 
trica y  por  la  repetición  con  que  aparecen,  demostrando  que 
son  formas  realmente  originarias  y  no  corrompidas  por  el  co- 
pista; lo  segundo  sólo  es  posible  admitiendo  la  hipótesis  de  Gar- 
cía Gutiérrez  de  que  el  P.  C.  no  fué  escrito  «en  el  corazón  de 
Castilla,  sino  en  alguna  población  donde  se  hablaba  promiscua- 
mente la  lengua  castellana  y  lemosina  (3)>>,  hipótesis  que,  en  la 

(1)  El  hecho  es  de  más  importancia  que  parece,  mucho  más  si  se  considera  que  to- 
davía en  el  sif^lo  XVI,  el  maestro  Salinas,  en  su  Libro  opologéíieo  que  defiende  ¡a  buena 
y  docta  pronuticiación  (Alcalá,  I  563),  declina  lesüt,  lesú,  letúm,  Moysés,  Moysi,  Moysén, 
con  acento  en  la  última  síla^a.  Recuérdense  á  este  propósito  las  disputas  entre  Ama- 
dor de  los  Ríos  y  Wolf,  O.  Paris  y  üartsch  sobre  el  metro  romance. 

(2)    Historia  critica  de  la  Literatura  Española,  II,  tílO  y  ss. 

(3)    «Si  no  es  que  el  autor— añade  el  ilustro  académico,— á  semejanza  de  Homero 
usó  deliberahamento  de  vario*  dialectos,  porque  todavía  entonces  podían  entenderá» 
sin  gran  dificultad  el  catalati  y  el  grallego,  el  de  Valencia  y  el  castellano  (Diícurío»  de 
recepción  en  ¡a  Real  Academia  Española,  III,  308).»  Esta  última  especio  no    merece  «e- 
ria  refutación. 
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forma  en  que  está  expuesta,  no  merece  parar  en  ella  la  atención, 
pero  que  en  el  fondo  resuelve  el  problema,  mostrando  la  lengua 
castellana  en  el  período  de  su  aparición,  fluctuando  entre  unas 
y  otras  formas  do  lenguaje,  pero  con  decidida  preferencia  por  las 
sonoras  y  plenas  que  al  fin  predominaron,  y  que  en  aquellos 
apartados  siglos  se  mostraban  ya  en  competencia  victoriosa  con 
las  formas  oscuras  y  apocopadas  de  que  tantos  y  tan  interesan- 
tes ejemplos  encontramos  en  el  Poema 


II. — Palabras  llanas. 

La  casi  totalidad  de  las  voces  terminadas  en  vocal;  los  plu- 
rales de  nombres,  adjetivos  y  pronombres;  las  desinencias  ver- 
bales, fuera  de  todos  los  futuros  y  de  las  segundas  personas  de 
plural  de  los  imperativos  que  son,  como  hoy,  oxítonas,  y  de  las 
primeras  y  segundas  personas  de  plural  de  varios  tiempos  que 
son  proparoxítonas;  las  palabras  agudas  que  reciben  una  enclí- 
tica silábica;  en  suma,  todas  las  voces  llanas  que  el  castellano 
actual  posee  y  que  aparecen  ya  en  el  P.  C,  son  también  llanas 
en  el  Poema;  á  éstas  hay  que  agregar  Dios,  hya,  hyo,  Rruy  y 
alguna  otra,  con  más  varias  esdrújulas  actuales,  segregando  en 
cambio  Tolledo  que  en  general  figura  como  aguda,  y  los  arriba 
citados  stiyo,  suyos  (1),  cuando  se  presentan  monosílabos.  En 
lo  que  más  diferencia  se  nota  es  en  la  posición  del  acento  que, 
sin  hacer  perder  á  la  palabra  su  carácter  paroxítono,  se  encuen- 
tra diversamente  situado:  tal  sucede,  por  ejemplo,  en  vazias, 
vazio,  que  hoy  llevan  el  tono  en  la  i  haciendo  bisílaba  la  ter- 
minación, y  que  en  el  P.  C,  lo  llevan  en  la  a  [vázias,  vázio), 


(1)  Suyo  se  presenta  también  agudo  d03  veces;  pera  es  debido  á  que  está  escrito 
poríMO,  ao,  pues  resulta  monosílabo  (compárese  lo  to  con  lo  so  =  lo  suo  ^lo$oo'> 
¡o  *o). 
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presentándose  la  i  como  vocaliforme;  lo  mismo  ocurre  en  chris- 
tianas  que  en  algún  caso  se  presenta  con  acento  en  la  ?;  chris- 
tianas. 


in.  -Palabras  esdrvjulas. 

En  este  grupo  de  voces  es  en  el  que   el  P.  C.   ofrece  más 
sensibles  diferencias  respecto  al  lenguaje  del  castellano  moder- 
no. Las  pocas  voces  hoy  esdrújulas  que  el  Poema  contiene  son, 
en  efecto,  en  aquel  tiempo,  ó  agudas  como   Golgota,  ó  llanas 
como  sanana,  carcaua,  alcándaras;  sólo  leronimo  se  libra  de  esta 
presión  del  acento;  así,  pues,  sólo  las  primeras  y  segundas  per- 
sonas de  los  tiempos  en  que  la  terminación  se  presenta  trisílaba 
y  proparoxítona  son  las   voces   esdrújulas  del   P.  C.   de  que 
son  tipo  dañamos,  dáuadcs;  á  éstas  hay  que  agregar  los  esdrúju- 
los formados  por  la  yuxtaposición  de  las  enclíticas  á  las  formas 
llanas,  como  curíate,  gradescolo,  el  plural  mártires,  y  algunas 
voces  aisladas  como  perdida,  azemilas;  cámara  es  esdrújulo,  pero 
el  metro  exige  cambra.  Obsérvese,  sin  embargo,  en  los  casos  de 
enclíticas,  la  tendencia  á  no  dejar  éstas  inacentuadas,   sino  á 
apo\ar  fuertemente  en  ollas  como  lo  hace  todavía  hoy  el  \iilgo, 
y  aun  las  clases  ilustradas  en  el  lenguaje  familiar,   diciendo 
dáselo  por  dáselo,  cógelo  por  cógelo.  Y  de  tal  modo  es  esto  así 
que,  salvo  rarísimas  excepciones,  el  autor  del  manuscrito  se  es- 
fuerza en  hacerlo  sentir,  y  para  ello  apela  á  dos  medios:  ó  bien 
separa  la  enclítica  para  mostrar  que  ésta  conserva  independien- 
te su  sonoridad,  ó  bien  cuando  aparece  aglutinada  con  el  verbo 
pierde  su  vocal;  en  uno  y  otro  caso  el  esdrújulo  no  aparece,  como 
si  la  lengua  lo  repugnara:  tornemos  nos,  tomaron  se,  oviste  te. 
Por  lo  demás,  en  los  siglos  XII  y  XIII  la  lengua  observa  fiel- 
mente la  ley  dei  avance  del  aconto  en  las  voces  derivadas  por 
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la  tonicidad  dominante  de  las  desinencias;  así  tenemos  en  el 
Poema  Castiella  y  castellano,  lidia  y  lidia)',  huésped  y  ospedado, 
rrico  y  rriqueza,  etc. 

§  2.° — Sonoridad. 

No  debe  confundirse,  como  se  hace  con  frecuencia,  la  acen- 
tuación con  la  sonoridad:  la  acentuación  afecta  á  la  tonicidad, 
mientras  que  la  sonoridad  se  refiere  á  la  intensidad  natural  de 
los  sonidos,  viniendo  á  ser  lo  que  Benot  llama  (1)  el  elemento 
dinámico  de  la  elocución.  La  sílaba  tónica  es  ordinariamente 
la  más  sonora,  pero  puede  suceder  también  que  haj-a  sílabas 
atónicas  con  el  mismo  y  aun  mayor  gi-ado  de  sonoridad  que  las 
tónicas:  una  misma  palabra  puede  ofrecer  diverso  grado  de  so- 
noridad según  la  posición  que  ocupe,  el  oficio  que  desempeñe  ó 
las  cii'cuntancias  en  que  figure:  el,  artículo,  no  suena  como  él 
pronombre,  ni  sí  adverbio  como  si  conjunción,  ni  aun  el  mismo 
adverbio  si  empleado  interrogativamente  como  empleado  afir- 
mativamente (2). 

En  la  escala  de  sonoridad  del  lenguaje  del  Poema  hay  una 
nota  que  falta  al  castellano  moderno.  Éste  sólo  conoce  los  gra- 
dos enfático,  sonoro,  resbaladizo  y  soi'do,  tales  como  pueden  ver- 
se reunidos  en  impertérrito;  pero  el  Poema  tiene  además  el  gra- 
do ínfimo  de  sonoridad,  la  sílaba  semimuda.  Esta  clase  de  síla- 
bas, exactamente  iguales  ó  sumamente  parecidas  á  las  del  fran- 
cés, son  relativamente  frecuentes  y  aparecen  en  general  cons- 


(1)    Eduardo  Benot:  Prosodia  casUllána,  III,  XVIII. 

(3)  El  mismo  Benot  fibidzmj  trae  á  este  propósito  una  redondilla  que  no  puede  ser 
más  adecuada  para  hacer  sentir  la  diferencia  que  Hay  entre  la  acentuación  y  la  so- 
noridad: 

—He  matado  al  posadero. 
— iPor  quíf  ¿Cuándo?  ¿Dóndt?  iCómoT 
— Porque,  cuando  donde  como 
sirven  mal,  me  desespero. 
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tituídas  por  una  enclítica,  especialmente  se,  cuyo  elemento  vo- 
cal ha  desaparecido;  sólo  así  pueden  leerse  ciertosheniistiquios 
como 

aquim  parto  de  uoB^ajm  me  parto  de  vos 
eonrrisos  myo  (^iá:=8onriso8<d  mió  Q'id 
compegos  de  pag&T^coniperosQ  de  pagar 
alegres  fue  Min&ya— alegre  sa  fué  Minaya 
nos  fartan  de  catarle=rno  sa  fartan,  de  catarle 
asil  dirán  por  carta=a«t  I9  dirán  por  carta,  etc. 

La  admisión  de  este  linaje  de  sílabas  es  de  tal  necesidad  que 
sin  ellas  es  imposible  leer  docenas  enteras  de  versos  con  armo- 
nía, mientras  que,  admitida  su  existencia,  no  sólo  pueden  leer- 
se multitud  de  versos  que  al  pronto  parecen  faltos  de  medida  y 
ritmo,  sino  que  además  se  puede  fijar  el  verdadero  valor  fóni- 
co de  muchas  palabras  y  restituir  las  formas  primitivamente 
empleadas  por  el  autor  y  desfiguradas  en  parte  por  la  tardía  co- 
pia; el  verso  154  dice,  por  ejemplo: 

■onrrioos  myo  ^id,  estaualos  fablando; 

leído  este  verso  á  la  moderna,  resulta  peor  que  mala  prosa,  sin 
medida,  sin  cadencia,  sin  gusto;  pero  computemos  las  sílabas 
semimudas  y  leamos 

eonrrisos©  myo  ^id,  estáñalos  fabelando, 

y  habremos  obtenido  no  sólo  un  verso  perfecto,  lleno  de  armo- 
nía, sino  la  forma  fabdlando,  intermedia  entre  el  latín  fabulan- 
dum  y  el  castellano  fablando,  que  explica  por  su  debilidad  sono- 
ra la  caída  de  la  pretónica  y  que  indudablemente  debió  existir 
si  admitimos  las  leyes  de  la  evolución  fonética  reconociendo 
que  natura  nihil  fecit  per  saltum. 

Si  éste  fuera  un  hecho  aislado,  claro  es  que  apenas  merece- 
ría especial  mención;  pero  se  trata  de  muchísimos  casos  semc- 

7 
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jantes  que  constituyen  todo  un  sistema  de  pronunciación  y  de 
transcjipcióu,  y  no  es  lícito  pasarlos  por  alto  ni  dejar  de  hacer 
constar  su  existencia. 

§  3.° — Cantidad. 

Todo  lo  que  hoy  puede  decirse  respecto  de  la  cantidad  en 
castellano  es  perfectamente  aplicable  al  lenguaje  del  P.  C,  pu- 
diéndose retrotraer  sin  inconveniente  á  aquellos  siglos  lo  que  la 
Real  Academia  dice  en  las  últimas  ediciones  de  su  Gramática: 
cLa  cantidad  prosódica  de  nuestra  lengua  nada  tiene  que  ver 
con  la  del  latín  y  del  griego,  acerca  de  la  cual  se  han  deducido 
ciertas  reglas,  estudiando  á  sus  poetas,  bien  que  en  rigor  no  esto 
nmy  averiguado  en  qué  consistía»  (1).  Las  tres  reglas  estable- 
cidas por  el  famoso  romanista  Diez  (2),  haciendo  larga  toda  vo- 
cal tónica  ante  sílaba  abierta  [mano,  sólo)  y  breve  toda  tónica 
ante  dos  consonante^  [gante,  bulto)  y  toda  atónica,  sea  cualquie- 
ra su  posición  [verano),  no  tienen  realmente  aplicación,  como 
lo  ha  demostrado  cumplidamente  el  ilustre  filólogo  sueco 
J.  Storm  (3). 

Es,  pues,  empeñarse  en  una  empresa  de  insegurísimos  resul- 
tados el  intentar  fijar  las  reglas  de  la  cantidad  de  las  vocales 
en  castellano.  La  desorganización  sufrida  en  esto  punto  por  el 
latín  clásico  fué  completa  como  en  ninguno,  y  no  sólo  afectó  á 
las  lenguas  romances,  al  castellano  especialmente,  sino  que  tras- 
cendió al  mismo  latín  de  tal  manera  que  hoy,  como  hace  si- 
glos, la  prosodia  latina  resulta  la  parte  de  los  estudios  clásicos 
que  más  se  resiste  á  los  alumnos  españoles  de  Seminarios  y  Uni- 
versidades, siendo  rarísimos  los  que  llegan  á  adquirir  en  esta 


(1)  Real  Academia  Española:  Granvática  de  la  lengua  eoítellana  (edición  de  1890),  947. 

(2)  Grammalik  der  romanischen  Spr ochen. 

(8)    Roman\sch^  quaniiidt  (en  los  PhonelUche  Studien  de  Marburg,  II,  139  y  siguientes). 
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materia  la  educación  bastante  para  poder  leer  una  oda  do  Ho- 
racio ó  una  elegía  do  Ovidio  como  exige  la  tradición  literaria; 
aun  aprendiendo  todas  las  reglas  de  las  más  minuciosas  Gra- 
máticas, no  aciertan  á  aplicarlas,  faltos  en  su  lengua  nativa  de 
la  indispensable  base  de  comparación,  punto  de  partida  de  todo 
estudio  lingüístico. 

Si  á  la  declaración  citada  de  la  Real  Academia  añadimos  lo 
que  la  misma  docta  Corporación  agrega  sobre  la  cantidad  ac- 
tual (1),  tendremos  todo  lo  que  positivamente  puede  afirmarse  en 
esta  materia,  lo  mismo  hoy  que  hace  ocho  siglos.  La  regla  ge- 
neral única  que  puede  darse  en  cuanto  á  la  cantidad  silábica  es 
la  de  que,  teniendo  cada  vocal  y  cada  consonante  un  valor  cuan- 
titativo propio,  la  cantidad  de  cada  sílaba  no  será  sino  la  suma 
(lo  los  valores  de  los  elementos  literales  que  la  integran,  ha- 
llándose, por  tanto,  en  proporción  la  cantidad  de  una  sílaba  con 
el  número  y  naturaleza  de  los  elementos  fónicos  que  la  componen. 

Ahora  bien:  si  respecto  de  las  vocales  no  puede  decirse  que 
una  sea  más  ó  menos  larga  específicamente  que  otra,  puesto 
cine,  aisladamente,  el  mismo  tiempo  se  invierte  en  pronunciar 
la  a  que  la  i,  ó  la  u  que  la  e  y  que  la  o,  respecto  de  las  conso- 
nantes debe  observarse  que  hay  unas  que  requieren  más  tiempo 
que  otras  para  emitirse,  ya  por  su  propia  naturaleza,  ya  porque 
el  esfuerzo  requerido  á  los  órganos  para  colocarse  en  la  posición 
necesaria  para  la  emisión  del  sonido  correspondiente  es  mayor 
en  unas  casiones  que  en  otras:  la  I,  por  ej.,  requiere  menos 
tiempo  para  formarse  que  la  II,  pues  para  la  una  basta  un  sim- 


(1)    «En  castellano— dice— se  denomina  lanja  la  vocal  acentuada  ó  seg^uida  de  dos  ó 

•  más  consonantes,  y  ftrere  la  que  no  so  halla  eu  ninguno  de  estos  dos  cíisos.  En  p«ra- 
.jjt-ca-cía,  por  ejemplo,  son  larg^as  las  silabas  primera  y   tercera,  y  breves  las  otras 

•  dos.  También,  seííún  opinión  de  ciertos  gramiticos,  son  largas  las  vocalis  quo   pre- 

•  cedon  á  las  consonantes  llamiidaa  antiguamente  dobles,  c/i,  //,  >7,  rr,  x;  v.  pr.:  <ru-r/»i- 
»ír-¡7,  po-¿íí;o,  íe-«ü,  a-i-a-rrc  ar,  e-.>-a-mc»i.»  Realmente  aquí,  como  so  ve.  no  se  trata  de 
la  cantidad  wcW,  sino  de  la  cantidad  nláhica^  la  única  de  que  puede  hablarse  con  al- 
guna seguridad  ou  castellano. 
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pie  golpe  de  lengua  y  para  la  otra  necesita  la  lengua  apoyarse 
fuertemente  contra  el  paladar  en  toda  la  anchura  de  su  posición 
dorsal.  Es  más:  una  consonante,   que  en  general  no  requiere 
más  que  un  tiempo  para  herir  á  una  vocal  ó  enlazarse  con  otra 
consonante,  puede  exigir  dos  ó  tres  para  pasar  de  una  posición 
á  otra:  así,  por  ej.,  la ¿r  no  necesita  más  que  un  tiempo  para 
formar  la  sílaba  ga  y  una  porción  infinitesimal  más  para  la  sí- 
laba glxi  ó  gra;  pero  en  cambio  la  m  para  pasar  de  su  posición 
propia  á  la  posición  r  necesita  dos  tiempos  bien  cumplidos, 
como  se  ve, por  ej.,en  comré;  tan  violento  es  aquí  el  paso  de  la  m 
á  la  r  que,  para  suavizar  la  transición,  aparece  espontáneamente 
una  b,  produciéndose  el  comhré  del  Poema  del  Cid  (por  comeré) . 
Contando,  pues,  con  esto  y  sabido  que  las  palatales  y,  ch,  II, 
^  y  la  redoblante  rr,  la  gutural  fuerte  j,  la  s  espesa  ó  doble,  la 
fricativa  sonora  g  y  las  zizilantes  gy  z  requieren  para  su  pro- 
ducción más  de  un  tiempo,  claro  es  que  la  vocal  que  las  precede 
necesita  estar  sonando  no   sólo  el  tiempo  que  necesita  por  sí 
misma,  sino  el  que  exige  la  colocación  de  los  órganos  para  la 
emisión  de  la  consonante,  resultando,  por  consiguiente,  larga 
toda  sílaba  con  vocal  que  se  halle  en  dicha  posición,  así  como 
la  que  precede  á  un  grupo  de  consonantes:  tales  son,  por  ej.,  en 
el  P.  C.  láyántar,  muchos,  cauállos,  año,  corre,    müger,  esp'esso, 
gozo,  gracias,  geruicio,  dülze,  ondra,  pmga,  cargar.  A  estas  hay 
que  añadir,  en  general,  las  sílabas  tónicas  cerradas  finales,  es- 
pecialmente si  están  en  fin  de  verso,  por  ser  más  larga  la  vi- 
bración, sobre  todo  siendo  la  consonante  final  una  r,  y  las  que 
preceden  A  una  enclítica  sin  vocal,  por  tener  que  apoyarse  la 
enclítica  fuertemente  en  la  vocal  anterior,  como  se  ve  en  omi- 
llbm,  metistét,  diot  (1),  etc. 


(1)  Nada  decimos  de  las  vocales  duplicadas,  pues  los  casos  en  que  aparecen  {Criaa. 
dor.pueent,  i-ee>  no  bastan  para  formar  juicio,  siendo  los  dos  primeros  meras  varian- 
tes gráficas,  y  el  tercero  un  caso  de  bisilabación. 
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Para  terminar  con  lo  relativo  á  la  cantidad,  recordaremos  lo 
que  ya  hemos  dicho  respecto  á  las  i,  u  prepositivas  de  los  pseu- 
do-diptongos  ia,  ie,  io,  ua,  ue,  ui,  uo.  En  la  generalidad  de  los 
casos,  las  voces  que  encierran  estos  pseudo-diptongos  aparecen 
en  el  Poema  bisilabadas,  mientras  que  hoy  la  ¿  y  la  u  se  han 
hecho  vocaliformes,  formando  sílaba  con  la  vocal  siguiente: 
li-di-ar,  a-pri-eS'Sa,Di-os,  lu-e-go,  etc.  Lo  mismo  sucede  con  mu- 
chos de  los  diptongos  actuales,  que  en  el  Poema  se  presentan 
con  sus  elementos  divididos  en  dos  sílabas:  tra-y-dor,  rre-y, 
o-y.  La  transformación  que  han  sufrido  estas  combinaciones 
vocales  en  el  castellano  actual,  abreviando  la  pronunciación  en 
virtud  de  la  conocida  ley  del  menor  esfuerzo,  comienza  ya  á 
sentirse  en  el  mismo  Poema,  que  nos  presenta  numerosas  va- 
riantes de  las  mismas  palabras  que  hemos  citado  y  de  muchas 
otras  análogas  con  pronunciación  muy  parecida,  si  no  igual,  á 
la  que  hoy  tienen. 


ARTICULO  III 


Enloce  léxlcot  la  frase. 


La  frase  fónica  se  presenta  constituida  en  el  Poema  del  Cid 
de  la  misma  manera  que  en  el  castellano  moderno,  no  ofrecien- 
do tam¡  oco  particularidad  alguna  digna  de  mención  la  forma- 
ción de  los  grupos  de  acentuación  y  de  respiración,  sino  la  de 
que  coinciden,  mucho  más  que  los  del  castellano  actual,  con 
las  divisiones  métricas,  de  tal  modo  que  las  paradas  ó  pausas  se 
hacen  casi  siempre  al  final  del  verso  ó  en  los  hemistiquios,  que 
viene  á  ser  lo  mismo,  toda  vez  que  el  Poema  está  constituido 
por  pies  de  romance  eptasílabos  y  octosílabos  (1),  con  las  natu- 
rales imperfecciones  propias  de  una  lengua  en  su  infancia  (2). 

(1)  La  cuestión  de  si  los  versos  del  P.  C.  deben  considerarse  como  de  catorce  6  más 
silabas  en  tiradas  monorimas,  ó  deben  partirse  por  los  hemistiquios  y  estimarse  como 
pies  de  romance,  ba  sido  ampliamente  discutida.  Para  nosotros  no  ofrece  duda  alguna 
que  la  última  opinión,  apoyada  por  Wolf,  Gil  de  Zarate,  Scbak,  Ricial,  Du  Meril,  Fer- 
nández Espino,  Cornu,  Ferraz  y  otros,  es  la  buena;  el  último  trabajo  de  Cornu  (^íude* 
tur  le  Poéme  du  Cid  en  los  Eludes  romanes,  pág'.  419;  V.  además  Romanía,  1893),  en  el 
que  presenta  más  de  1.200  hemistiquios  de  pies  de  romance  irrechazables,  es  conclu- 
yente  y  prueba  que  lo?  que  con  Amador  de  los  Ríos  han  sostenido  la  opinión  contra- 
ria se  han  equivocado.  Lo  que  no  pcidemos  aceptar  es  que  los  hemistiquios  que  no  se 
ajusten  á  psta  medida  deben  considerarse  coco  alterados  por  el  copista.  Esto  es  ya  ir 
demasiado  lejos  y  pretender  que  en  los  comienzos  de  la  lengua  la  versificación  se  pre- 
sentara ya  perfecta.  No  hay  más  que  oir  hoy  mismo  los  romances  callejeros  para  com- 
prender que  el  autor  del  P.  C.  cometiese  ciertas  infracciones.  Hay  que  contar  además 
con  que  éstas  no  son  tan  numerosas  como  se  cree  y  que  muchas  de  ellas  dependen  del 
defectuoso  modo  de  leer  que  aplicamos  al  Poema. 

(2)  Repetimos  que  es  una  exageración  el  suponer  que  todo  hemistiquio  del  Poema 
que  pase  de  siete  ú  ocho  silabas  d"be  rechazarse  por  corrompido  Véanse,  por  ej.,  los 
versos  que  en  1*789  hacia  Fray  Lo-enzo  de  Otazu,  más  atrasado  en  versificación  que  el 
autor  del  Poema,  y  no  desprovistos  de  cierta  armonía: 

«Llegamos  á  .-^ndujar  á  comer 
•  Y  á  la  Aldea  del  Río  á  dormir. 
»Y  si  la  verdad  he  de  decir, 


i 


ENLACES  FONÉTICOS — ENLACE  LÉXICO:  LA  FRASE     103 


El  enjamhement  apenas  es  conocido  del  autor  del  Poema  y  el 
recitado  de  romances  que  todavía  se  conserva  en  muchas  fiestas 
castellanas  nos  da  la  medida  de  lo  que  debió  ser  el  recitado 
del  Poema  (1). 

Lo  verdaderamente  interesante  en  esta  parte  de  nuestro  es- 
tudio es  el  examen  de  las  modificaciones  fónicas  y  gráficas 
(  ue  suñen  las  palabras  colocadas  en  determinadas  condiciones 
al  ponerse  en  contacto  con  las  voces  siguientes.  He  aquí  las 
principales: 

1.*  Las  voces  terminadas  en  ve  (2)^  al  enlazarse  con  las  si- 
guientes perdiendo  su  vocal,  convierten  la  v  (v  ó  u  gráfica)  en 
/  ó  ff;  así  tenemos  «vwa  niña  de  nuef  años,  oíle  de  arrancar, 
me  ofif  de  aiuntar> . 

2.*  El  me  enclítico,  al  perder  su  vocal,  se  convierte  en  n: 
sin  por  si  me;  a  mi  non  min  cal;  si  sigue ^,  /,  d,  s  ó  vocal,  la  m 
se  conserva:  placera,  de  las  nueuas,  aquim.  j^arto  de  nos,  qiieía 
feches;  a  lo  quem.  semeia,  firioxa.  el  sobrino. 

>De  estos  pueblos  no  sé  qué  poner; 

♦  Solo  de  Andujar  una  cosa  particular: 
>Y  e?  que  vi  á  la  posadera  fumar, 

•  Que  para  mí  fué  cosa  nueva 

•El  ver  fumar  á  las  hijas  de  Eva.» 

Y  todavía  son  más  destartalados  estos  otros,  en  que  describe  su  Uegpadaá  Méjico: 

«Montado  toJo  el  esquadron 

•  Y  con  México  ya  á  nuestra  visti,  muy  alegres  y  contentos, 

•  Por  entre  lag'unis,  casas  y  conventos 
»Sin  saber  como  ni  quando 

•  Nos  hallamos  en  el  Colegcio  de  Misioneros  de  San  Fernando.» 

Fray  Lorenzo  de  Otazu  estaba  á  fines  del  siglo  XVIII  bastante  más  atrasado  en  ver- 
sificación que  el  autor  del  Poema  del  Cid,  y  ¿>in  embargo,  á  nadie  debe  ocurrirsele  so- 
poner  que  su  copista  Becerro  de  Bengca  ^Ilustración  Española  y  Americana,  1893,  198) 
loa  ha  al' orado. 

(1)  En  una  fiesta  de  Miranda  del  Castañar  (Salamanca)  hemos  oido  un  recitado  que 
á  catia  momento  nos  recor  ia^a  el  del  Poema  del  Cid.  Hablamos  de  recitado  y  no  de 
cantar,  porque  obras  de  la  extensión  del  Poema  os  imposible  se  destinaran  á  ser  can- 
tadas. El  r«citado  público  a  que  nos  referimos  tenia,  después  de  todo,  cierta  entona- 
ción y  cadencia  que  !e  ascmejat  a  á  una  salmodia. 

(2)  Como  el  P.  C.  no  debe  estimarse  sino  como  una  manifestación  d«l  habla  caste- 
lana  do  los  siglos  en  que  se  compaso  y  recitó,  generalizamos  los  hechos  que  nos  ofre- 
ce, i)ue9  súlo  asi  puede  tener  este  estudio  la  trusceudoiicia  que  le  coiresponde. 
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3.*  La  5  final  de  una  palabra  desaparece  en  ocasiones  ante 
otra  s  siguiente:  alegre  son  las  dtienas,  fi  we  son  los  moros;  lo 
mismo  ocurre  si  sigue  f;  dozientos,  trecientos.  En  ondrados  sonto 
nos,  mandad  nolos  ferir,  fijos  e  mugeres  ver  lo  murir  de  fanhre, 
la  desaparición  ó  volatilización  de  la  s  ante  ¡a  n  ó  í^í  es  un  he- 
cho aislado  del  que  no  nos  atrevemos  á  deducir  ley  nin- 
guna. 

4.*  La  I  final  de  una  voz  desaparece  ante  otra  1:  males  por 
ma\  les. 

5.*  Todo  pronombre  personal,  al  presentarse  como  enclíti- 
co, se  adhiere  á  la  palabra  anterior  y  pierde  su  vocal:  quem., 
diot,  sacol,  spidioB.  Es  muy  notable,  por  la  extensión  que  al- 
canza, esta  adherencia  de  las  enclíticas  en  el  P.  C,  pues  no  se 
limita  como  en  el  castellano  moderno  á  los  verbos,  sino  que  se 
extiende  á  toda  clase  de  palabras:  muchol,  Itiegoa,  nos,  no\,  Me- 
dina], escudó\,  ^ientol  (1),  etc. 

6,*  Cuando  una  partícula  acaba  en  e  y  la  voz  siguiente 
empieza  por  vocal,  la  e  de  la  partícula  se  elide  fundiéndose  con 
la  vocal  siguiente:  del,  dalla,  doro,  dun,  cábel,  aniel,  delantel, 
sobrel,  souo,  me  (we  he)  le  [le  he).  Si  la  vocal  de  la  partícula  es 
a  y  la  que  sigue  es  e,  ésta  se  pierde  al  fundirse  en  una  sola  pa- 
labra las  dos  voces:  al  [a  el),  sol  [so  el)  desdalli,  control,  poral. 
Lo  mismo  ocurre  cuando  una  proclítica  que  acaba  en  vocal  se 
junta  con  otra  palabra  que  empieza  por  la  misma  vocal:  lo 
{lo  o,  lo  ouo),  la  [la  ha),  ques  {que  es).  También  á  veces  el  ar- 
tículo se  presenta  aglutinado,  no  con  el  nombre  que  determina, 
sino  con  la  palabra  anterior;  así  encontramos  todel  mundo, 
todol  dia.  Otras  veces  la  aglutinación  se  extiende  á  más:  dar 
ledes  por  dar  le  hedes. 

(1)  Obsérvese  que,  aun  «n  el  caso  de  que  fonéticamente  la  enclítica  forme  sílaba 
con  la  voz  siguiente,  es  tal  la  fuerza  del  uso,  que  aparece  pegada  á  la  palabra  anterior, 
como  en  rnuc/íol  andido  el  cauallo .  Los  casos  en  que  la  enclítica  se  junta  ala  voz  si- 
guiente son  muy  raros,  fuera  de  los  monosílabos,  como  \anda  por  le  anda. 
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7.*  Los  infinitivos  seguidos  de  le,  la,  lo  enclíticas,  convier- 
ten su  r  final  en  I  por  atracción:  acogello,  vedallo.  Esta  I  se 
funde  más  tarde  con  la  I  siguiente  en  el  sonido  palatal  de  la 
II;  pero  en  los  tiempos  del  Poema  se  pronuncia  todavía  l-l,  con 
separación,  según  la  tradición  latina,  como  lo  prueban  las 
formas  con  una  sola  I,  tómalos,  véngalo;  el  dialecto  leonés  del 
Libro  de  Alexandre  reproduce  el  mismo  hecho  (1);  de  idéntico 
modo  debe  leerse  tallo,  resultante  del  encuentro  fortuito  de  dos 
1:  tal-lo. 

8.*  La  d  final  de  verbo  ante  las  enclíticas  que  empiezan 
por  I  ó  n  cambia  de  puesto  con  estas  consonantes:  daláo,  daláa^, 
deziláes,  curialdas,  hesalde,  prestalde,  dañaos,  tenendos,  yndos, 
cortandos  (2).  Cornu  supone  {Romania,  Di,  95)  que  estas  últimas 
formas  han  pasado  por  -7idn-  viniendo  dandos  de  dadnos  por  me- 
dio de  dandnos.  Nosotros  creemos  que  esta  inversión  ha  pasado 
por  una  asimilación  y  una  disimilación:  dadnos  produce  dannos 
(cotéjese  cañados  6  cannados  de  cadenados)  y  de  éste  sale  dañ- 
aos, como  dezidle  da  dezil-le  y  éste  dezilde. 

9.°"  La  ¿  enclítica  del  pronombre  te  ante  enclíticas  con  I  se 
convierte  en  d  permutando  de  puesto  con  la  1:  toueldo  por  toue- 
td  lo;  á  veces  se  asimila  á  la  Z  y  se  produce  II  como  en  hyo  lio 
lidiare  por  hyo  td  lo  lidiare  (3).  Esta  asimilación  se  encuentra 
también,  aunque  procedente  de  d  verbal,  en  aiiello,  auellas, 
prendellas. 

10.*  La  enclítica  m  ante  otra  enclítica  que  empiece  con  I 
se  funde  con  ella  en  una  palabra  mediante  la  inserción  de  una 

(1)  V.  Gessner:  Das  LeonesUche,  y  Morel-Fatio  (Romania,  IV,  32). 

(2)  el  cambio  de  la  t'fia  d  y  viceversa,  nada  fijo  puede  estaMecerse,  pues  lo  mismo 
se  encuentra  d  por  í  en  di'd,  fusteú,  delani,  que  I  por  rf  en  gratit,  sahtX,  venii,  vtrdaX.  etc. 
Nótese,  sin  embarpo,  que  en  el  grupo  primero  las  voces  en  general  son  agudas  sólo 
aparentemente  por  la  elisión  (diie,  fu*t$te,  delante),  y  en  el  segando  son  propiamente 
agudas  {sabed,  verdad,  venid). 

(3)  El  prupo  de  dental  mus  liquida  se  presenta  en  tres  formas  en  el  Poema:  <  -f-  ¿, 
/d  y // de  que  son  tipos  «.t/ot  lidiare,  touíldo  y /lyo  lio  lidiare.  Aunqiie  aparecen  con- 
tradictorias, los  tros  formas  tienen  su  razón  de  sur  para  existir  simultáneamente. 
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h  de  enlace:  así  sucede  con  la  curiosísima  forma  nimhla  (1)  por 
ni  m  Ja  (compárese  comhre,  famhre,  ¡umhi'es). 

11.*  La  5  de  la  enclítica  .sr,  al  aglutinarse  con  la  palabra 
anterior,  sobre  todo  si  la  métrica  oxige  una  e  somimuda  tras 
de  la  f},  se  convierte  en  g,  aunque  gráficamente  sigue  aparecien- 
do s:  nos  fartan  de  catarle,  nos  detiene  por  nada,  metioa  le 
en  Guyera. 

12.*  La  r  final  de  los  infinitivos,  ante  se  enclítica,  se  con- 
vierto en  .9:  adobasse  por  adobarse,  tornaase  por  tornarse;  este 
cambio,  sin  embargo,  es  menos  general  que  el  de  rl  >  II. 

13.*  La  É?  final  de  los  imperativos  ante  el  pronombre  enclí- 
tico vos  se  convierte  en  z  (2),  desapareciendo  además  la  v  del 
pronombre:  vezos  por  ved  vos  (3). 

14.*  La  y  inicial  del  pronombre  yo,  precedida  de  una  pala- 
bra terminada  en  i  desaparece,  compensándose  por  alarga- 
miento el  sonido  de  la  o:  dio  por  di  yo,  syd  por  si  yo  (4). 

15.*  La  preposición  a^  cuando  sigue  un  nombre  que  em- 
pieza por  a,  se  omite  no  3ÓI0  en  la  lectura,  sino  también  en  la 
escritura  misma,  por  fundirse  con  la  a  de  la  palabra  siguiente: 
*dixolo  (a)  Auegaluon  2668;  peso  [a)  Albarfanez  2835;  mager 
que  [a)  algunos  pesa  3116,  trocieron  [á]  Arbuxuelo  2656;  non 

(1)  Esta  forma  nos  enseña  que  la  pronunciación  de  nom  ¡o,  quem  las,  todom  lo,  co- 
rrem  las  debió  ser  noniblo,  quemhlas,  todomtlo,  corremitlas. 

(2)  La  existencia  de  esta  :  prueba  lo  antiquísimo  de  la  pronunciación  castellana 
actual  de  la  d  final  {andaz  por  andaú,  Madriz  por  Madriú,  rorrez  por  correú),  si  bien  la 
existencia  ya  señalada  de  voces  en  que  figura  reforzada  en  í  á  la  valenciana  (*o*et, 
v«nit,  verdai)  prueba  también  la  lucha  entablada  entre  la  pronunciación  erudita  (uer- 
áaX)  y  la  vulgar  [verdaz]  que  se  ha  prolongado  hasta  nuestros  mismos  días.  (V.  la  dis- 
cusión entre  Schuchardt  y  Araújo  acerca  de  esta  ¡cuestión  en  los  Phonetische  Studien 
de  Marburg.) 

(3)  Es  la  consecuencia  de  la  pronunciación  como  z  de  la  d  final:  ved  se  pronuncia 
vez,  y  con  el  os  (de  vos)  enclítico,  resulta  vezos.  Estas  formas,  sin  embargo,  no  han  de- 
bido generalizarse,  prefiriéndose  á  vezos,  callazos,  estaios  quillas,  etc.,  las  todavía  hoy 
usuales  entre  el  vulgo  veros,  callaros,  $staros  quietos,  en  que  los  infinitivos  se  han  asi- 
milado &  los  imperativos,  ó  bien  las  cultas  vtos,  callaos,  estaos  quietos,  en  que  la  d  final 
de  los  imperativos  ha  desaparecido;  las  formas  del  bajo  pueblo  y  de  la  gente  del  cam- 
po veisos,  callaisos,  estaitos  quietos,  responden  á  un  estado  de  lenguaje  en  que  la  z, 
procedente  de  d  final,  sonaba  como  f,  y  después  como  s. 

(4)  Es  algo  semejante  á  lo  que  hoy  mismo  se  nota  en  el  dialecto  baturro  ó  aragonés. 
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(lizes  verdad  [a)  amigo  3386,  (a)  aquel  rrey  de  Sevilla  el  manda- 
do légaña  1222. 

Con  esto  clamos  por  terminado  el  análisis  fónico  que,  con  el 
gráfico,  completan  el  análisis  material  (signos  y  sonidos)  del 
P!  C.  Quédanos  ahora,  para  dar  por  acabada  nuestra  obra  ana- 
lítica, examinar  las  voces  del  Poema  en  su  aspecto  intelectual, 
como  representativas  que  son  de  ideas.  Éste  es  asunto  propio 
de  la  Ortolexía,  es  decir,  de  lo  que  la  escuela  clásica  conoce 
con  el  nombre  de  Analogía,  y  de  lo  que  la  mayor  parte  de  los 
modernos  lingüistas  y  gramáticos  llaman  Morfología,  llamán- 
dolo nosotros  Ortolexía  como  término  más  expresivo  y  ade- 
cuado. 


SECCIÓN  TEKCÉRA 


Análisis    léxico    ú    Ortolexia. 


CLASES   DE   PALABRAS   EXISTENTES   EN   EL  POEMA 

Así  como  el  análisis  gráfico  nos  ha  dado  las  letras  ó  signos 
que  figuran  en  el  P.  C,  y  el  análisis /ómco  los  sonidos  que  en 
el  mismo  aparecen,  el  análisis  léxico  nos  indica  la  existencia 
en  el  manuscrito  de  Per  Abbat  de  las  especies  de  palabras  en- 
tonces conocidas  con  las  varias  formas  que  por  diversas  causas 
revisten,  viniéndose  á  deducir  del  examen  comparativo  de  las 
mismas  con  las  que  hoy  conocemos  lo  que  de  antemano  podía 
preverse:  que  el  castellano  de  los  siglos  XII  y  XUI  posee  ya 
todas  las  especies  de  palabras  que  existen  en  el  castellano  del 
siglo  XIX:  articulo,  nombre,  adjetivo,  pronom'  re,  verbo,  adver- 
bio, preposición,  conjunción  é  interjección  (1).  Examinemos  cada 
uno  de  estos  grupos  de  voces  por  el  orden  en  que  los  hemos 
enumerado  (2). 


(1)  No  hacemos  grupo  especial  con  el  participio  por  estimarle  como  una  forma  ver- 
bal y  comprender  su  estudio  dentro  del  capitulo  del  verba. 

(2)  El  rigor  de  la  exposición  didiictica  exig^e  que  se  comience  por  el  nombrt,  pues 
siendo  el  artículo  un  determinante  del  nombro,  debiera  estudiarse  antes  el  nombre 
que  el  artículo.  La  índole  cspecialisima  de  este  trabajo  nos  obliga  á  incurrir  en  esta 
pequeña  falta  de  método,  por  la  conveniencia  práctica  que  resulta  de  conocer  ya  todo 
lo  referente  al  articulo  al  entrar  en  el  estudio  del  nombre. 


CAPÍTULO  PRIMERO 


EL    ARTÍCULO 


El  artículo  en  el  P.  C.  se  presenta  ya  perfectamente  despren- 
dido de  su  tronco  latino  pronominal,  y  tal  como  hoy  lo  cono- 
cemos. El  latín  Ule,  illa,  "illud,  usado  como  proclítico,  perdía  el 
acento  de  la  primera  sílaba,  apoyándose  sobre  el  sustantivo  á 
que  se  agregaba:  de  ahí  el  oscm'ecimiento  de  la  vocal  inicial, 
que  al  fin  acabó  por  desaparecer  en  las  lenguas  romances:  illa 
domina,  pronunciado  la  domina  dio  el  castellano  la  domna,  la 
donna,  la  doña,  la  dueña. 

Según  esto,  las  tres  formas  proclíticas  Ule,  iUa,  illud  pasando 
por  le,  la,  lo,  debieron  dar  al  castellano  estos  tres  artículos,  y 
eso  es  lo  que  ocurrió  en  efecto  respecto  de  la  y  lo;  en  cuanto  á 
le,  si  bien  subsistió  en  la  forma  elidida  I  ante  las  vocales  (!a- 
gfta,  loro,  laño,  etc.),  no  podía  subsistir  ante  las  consonantes, 
pues  la  I  final  repugnaba  al  castellano  por  su  escasa  sonoridad; 
la  lengua  apeló  al  recurso  de  fijar  la  forma  elidida  como  enclí- 
tica á  la  palabra  anterior,  tal  como  la  vemos  en  todol  día,  con- 
tral  Campeador;  y  en  los  casos  en  que  esto  no  podía  hacerse, 
se  antepuso  á  la  I  una  e  protética,  produciéndose  la  forma  ele, 
que  inmediatamente  fué  reemplazada  por  la  definitiva  el  que 
nos  presenta  el  Poema  y  que  ha  llegado  hasta  nosotros  como 
única  forma  literaria . 
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El  resto  de  las  formas  de  la  declinación  del  pronombre  pro- 
clítico  latino  no  dejó  ningún  rastro  en  castellano.  El  genitivo 
se  había  englobado  desde  muy  temprano  por  el  latín  vulgar  en 
el  ablativo,  y  las  terminaciones  de  losdemá^  casos  -i,-nm,-am,-o 
se  reducían  desde  luego  á  las  del  nominativo:  de  ahí  las  tres 
formas  únicas  del  articulo  castellano  para  los  tres  géneros,  eZ, 
la,  lo  para  el  singular,  como  el  cauallo,  el  omhre,  la  muge?-,  )a 
exida,  lo  to,  lo  alto;  la  forma  elidida  del  femenino  se  confunde 
con  la  plena  del  masculino  ante  los  nombres  que  empiezan  por 
vocal:  el  espada,  e\  algara. 

En  el  plural  las  formas  del  acusativo,  illos,  illas,  como  más 
sonoras,  dominan  á  todas  las  demás  y  producen  en  castellano, 
por  el  mismo  procedimiento  y  las  mismas  causas  que  en  el  sin- 
gular, las  formas  los,  las,  los  que  se  redncen  por  la  homofonia 
del  neutro  con  el  masculino  á  los,  las,  desapar  .ciendo  el  neutro 
plural,  si  bien  su  sentido  se  percibe  perfectamente  en  los  adje- 
tivas s  stanti vados:  los  oios,  los  clauos;  las  armas,  las  finies- 
tras;  los  suyos,  los  aueres. 

Como  era  preciso  marcar  de  algún  njodo  las  relaciones  ex- 
p!  osadas  en  latín  por  medio  de  los  ca  os,  el  castellano,  que  ca- 
recí i  de  desinencia-  al  efeclo,  acudió  como  lengua  an;;lítica  á 
las  preposiciones,  y  así  encontramos  éstas  combiüadas  y  í!un 
aglutinadas  con  A  artículo.  El  contacto,  en  efecto,  de  la.-  prepo- 
siciones acabadas  en  vocal  cün  el  artículo  masculiiiO  singular 
origina  las  formas  contractas  en  que  cfcte  se  presenta,  formas 
de  las  que  el  castellano  aclual  (1)  ^ólo  ha  conservado  las  resul- 
tantes do  las  preposiciones  de  y  á  con  el  artículo  masculino 
singular:  del,  al  [2). 


(1)  Rntiéndnsc  ([ue  nos  referimos  al  castellano  literario,  pues  el  leupuaje  familiar, 
y  el  dfil  vulgo  sobre  todo,  emplea  todavía  casi  todas  lns  nutiguas  coutraccione-. 

(¿)  UeiüoQeuto  estas  ro;;;.as  y  todas  las  dem  is  aiialog.ts  no  soa  sino  restes  de  la 
antigua  afljición  de  í«  elidido  á  la  palabra  anterior;  es  deci-,  que  del  no  es  oriyiuaria- 
mente  contracción  do  de  el,  sino  resultado  de  la  elisión  de  dele. 
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EL  ARTÍCULO 


El  artículo  especificador  el,  la,  lo  se  presenta,   pues,  consti- 
tuido en  el  Poema  del  Cid  de  la  manera  siguiente: 


Singular. 


Plural. 


MASCULINO 

F£MBNINO 

WBUTBO 

el,  1 

la,  1 

lo 

del 

de  la 

de  lo 

al 

a  la 

a  lo 

antel 

ante  la 

ante  lo 

cabel 

cabe  la 

calie  lo 

central 

contra  la 

contra  lo 

delantel 

delante  la 

delante  lo 

nel  (1) 

en  la 

en  lo 

poral 

pora  la 

pora  lo 

sobrel 
sol 

sobre  la 
so  la 

sobre  lo 
so  lo 

con,  par,  para,  por,  sin,  sines,  tras  el,  la,  lo 

los  las  > 

a,  ante,  cabe,   con,  contra,  de,  en,  par,  para, 
por,  pora,  sin,  sines,  so,  sobre,  tras  los,  las. 


Los  casos  en  que  figura  el  artículo  en  la  forma  I,  fuera  de 
los  en  que  aparece  afijado  á  las  preposiciones,  son  rarísimos  ya 
en  el  manuscrito  de  Per  Abbat,  pudiendo  decirse  que  el  único 
es  el  de  la  expresión  todol  día,  y  para  eso  es  harto  dudoso,  pues 
las  variantes  todel  inundo,  todel  pueblo,  y  más  que  nada  los  nu- 
merosos casos  en  que  figura  todo  en  la  forma  tod  ante  vocales, 
parecen  garantizar  la  forma  todel  dia.  Como  quiera  que  sea, 
no  es  menos  cierto  que  si  el  manuscrito  no  presenta  formas,  in- 
dependientes de  las  preposiciones,  en  que  figure  el  artículo  I, 
la  lectura  exige  en  no  pocas  ocasiones  la  supresión  de  la  Z  y  el 
restablecimiento  de  la  forma  1:  tal  sucede,  por  ejemplo,  en  el 
hemistiquio  saco  el  pie  del  estribera,  que  indudablemente  debe 
leerse  sacoXpie  del  estribera  (2). 


(1)  La  forma  ne?  no  aparece  en  el  manuscrito;  pero  la  lectura  exige  en  algTinos 
casos  su  restablecimiento:  véase,  por  ejemplo,  el  verso  110:  «espolono  el  cauallo  e  me- 
tiol  en  el  mayor  az»;  sólo  le3'endo  «e  metiol  nel  mayor  az   resul  a  el  verso  aceptable. 

(2)  La  lectura  «saco  el  pie  del  estribera>  no  ofrece  desde  luego  dificultad  ninguna, 
ni  hoy,  ni  en  los  tiempos  del  Poema;  pero  dada  la  tendencia  general  de  la  lengua,  re- 
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Obsérvese  que  el  poder  de  sustantivación  que  hoy  tiene  el 
artículo  se  presenta  ya  bastante  desarrollado  en  el  Poema, 
donde  encontramos  expresiones  como  el  Crespo  de  Gruñón,  lo 
agudo,  lo  al,  lo  suyo,  lo  otro,  los  comeres,  los  aueres,  al  cargar, 
él  velar,  los  de  myo  Qid,  los  de  Santesteuan,  etc. 

Lo  que  presenta  el  P.  C,  también,  perfectamente  de=-arro- 
lla'lo  es  el  Q\n]AQO  partitivo  del  artículo  tal  como  hoy  existe  en 
francés  por  ejemplo,  es  decir,  constituido  por  la  preposición  de, 
ya  sola,  ya  unida  á  la  forma  genérica  y  numérica  del  artículo 
exigida  por  la  concordancia.  Los  casos,  sin  ser  muy  numero- 
sos, son  más  que  suficientes  para  que  no  deba  pasarse  por  alto 
la  consignación  del  hecho:  «con  pocas  de  gentes»  462;  «tres 
rre3'es  veo  íZemoros>  G37;  «no  nos  darán  del  pan»  673;  «atan- 
tos  mata  de  moros»  1.723;  «con  otros  quel  consigen  ¿esus  bue- 
nos vassallos»  1.729;  «quiero  las  casar  con  de  aquestos  niyos 
vassallos»  1.765;  «tantos  auien  de  aueres,  de  cauallos  e  de  ar- 
mas» 1800;  «tantos  son  í7e  muchos»  2491;  «tantos  avemos  de 
auere?»  2529;  «cogió  ííeí  agua  en  eU  2801;  «muchos  se  Jun- 
taron de  buenos  rricos  omnes»  3546  (1).  Aunque  el  castellano 
moderno  pudiera  aceptar  algunas  de  estas  expresiones,  nunca 
podría  admitir  frases  com>  «casar  con  de  aquestos  myos  vassa- 
llos» ó  «pocas  de  gentes»,  giros  totalmente  desusados  ya. 


velada  en  las  formas  dominBntes  del  P.  C,  es  preferible  y  seguramente  más  acertada 
la  lectura  «saco/  pie  del  estribera». 

En  la  S  ntaxis  se  completara  este  estudio,  mo^itrando  los  casos  en  que  se  usan  unas 
ú  otras  formas. 

(1)  A  éstos  pudiera  en  cierto  modo  agregarse,  como  caso  asimilable,  la  expresión 
cdezid  do  ssi  ó  de  non>. 


CAPÍTULO  II 


EL    NOMBRE 


ARTÍCULO  1 

Claslflcaclón  :le  le«t  nocnb7>OM  <)el  I*oeina 

El  P.  C.  nos  ofrece  nombres  de  todas  clases:  propios,  como 
Rodrigo,  Ximena,  Valengia,  Taio,  apelativos,  como  carta,  poyo, 
puei  tas,  y  colectivos,  como  ganados,  mesnadas;  primitivos,  como 
sol,  luna,  y  derivados,  como  somhrero,  enca^-nacion;  simples, 
como  omne,  agua,  y  compuestos,  como  rricos  omnes,  agua  a  las 
manos  (1);  abstractos,  coiiso  vertud,  voluntad,  vigo  ■,  y  concre- 
tos, como  alcándaras,  /aleones;  en  fin,  entre  los  derivados  los 
hay  nominales,  como  señorío;  adjetivales,  co  o  vanidat;  verba- 
les, como  oraaow;  patronímicos,  como  González,  Muñoz;  y  na- 
cionales, o,  TCíO  francos,  portogaleses,  castella-os. 

Fijemos  por  un  momento  la  atención  en  los  dos  grupos  de 
nombres  que  coiTesponden  á  las  divisiones  por  la  estructura  y 
por  el  origen.  Los  nombres  simples  se  presentan  en  el  P.  C,  ya 
como  verdaderamente  simples,  es  decir  irreductibles,  ya  como 
simples  con  relación  á  la  lengua  castellana,  pero  susceptibles 
de  descomposición  atendiendo  á  sus  elementos  originarios:  sol. 


(1)  Podrá  parecer  á  alguien  extraao  que  citemos  como  tipo  de  nombre  compuesto 
agua  a  las  mano^;  y,  sin  embargo,  nada  más  exacto,  aunque  la  forma  en  que  figura  pa- 
rezca contraria  a  nuestra  afirmación. 


I 
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Taio,  az  son  nombres  do  la  primera  clase;  Diego,  Bodrigo, 
atalaya,  por  ejemplo,  son  de  la  segunda.  En  cuanto  á  los  com- 
puestos (y  dicho  se  está  que  no  podemos  referirnos  sino  á  la 
composición  castellana  ó  romance),  el  P.  C.  presenta  rarísimos 
ejemplos  de  composición  en  el  nombre,  y  aun  los  pocos  que 
ofrece,  los  muestra  casi  siempre  con  sus  partes  desunidas,  como 
si  la  soldadura  fuera  tan  floja  que  no  hubiera  podido  todavía 
consolidarse;  así  sucede  con  fijos  dalgo,  rricos  omnes,  agua  a 
las  manos,  y  algún  otro;  sólo  en  los  compuestos  por  prefijos 
como  cormanas,  d  sobra,  desamor,  sobregonel  y  sohrejjelúas  y  en 
entramos  por  entre  amos,  se  presentan  perfectamente  soldadas 
las  dos  partes,  así  como  en  los  nombres  propios  Albaraharez, 
Albardiaz,  Alharfanez,  Garciordoñez ,  Vanigomez,  etc. 

Entre  los  nombres  derivados,  los  que  aparecen  ya  entera- 
mente desarrollados  con  sus  típicas  terminaciones  en  -az,  -ez,  -oz, 
son  los  patronímicos:  Biaz,  Garciaz;  Fañez,  Saluadorez,  Gon- 
zález, Tellez,  Ordoñez,  Assurez,  Gar^iez,  Ximenez,  Antolinez, 
Vermuez,  Gómez;  Muñoz  (1).  Sólo  Pelayet  ofrece  una  variante 
en  -et.  En  cuanto  á  los  diminutivos,  aumentativos  y  despecti- 
vos, que  tan  considerable  desarrollo  han  adquirido  en  el  caste- 
llano moderno,  el  P.  C.  no  presenta  ni  un  solo  caso  en  que  ver- 
daderamente esté  el  sentido  actual  bien  caracterizado,  por  más 
que  padrino,  yfancon,  cordón,  pelicon,  ¿tendón  y  espolón  puedan 
estimarse  como  diminutivos.  Por  lo  que  hace  á  los  nombres 
destinados  á  expresar  la  especie  de  golpe  que  se  da  atendiendo 
al  instrumento  empleado,  nombres  que  tan  frecuentes  son  tam- 
bién en  la  lengua  actual,  el  P.  C.  sólo  tiene  espaádiáa.,  espolo- 
wada  y  ore/adas  (este  último  significando  tirones  de  orejas), 
presentando  constantemente  la  palabra  colpe  (á  semejanza  del 
francés  coup)  y  alguna  vez  ferida  («síico  el  pie  del  estribera,  vna 

(1)    V.  sül)re  los  apellidos  castellano',  las  obras  de  Oodoy  Alcántara  y  de  liios  y  lo 
que  decimos  mas  adelaute. 


116  EL  NOMBRE — CLASIFICACIÓN  DE  LOS  NOMBRES 

feridal  daua>).  Entre  los  nombres  nacionales  ó  regionales  y  pro- 
vinciales se  ve  apuntar  ya  la  riqueza  de  desinencias  del  caste- 
llano moderno:  francos,  portogaleseB,  hiirgeses,  hurgaleses, 
leoneses,  gallegos,  castella.no8  y  galizidinos. 


ARTÍCULO  II 


Formación  de  nombres  en  el  Poema. 


Si  quisiéramos  presentar  en  cuadro  sintético  los  procedimien- 
tos que  el  castellano  del  siglo  XII  tenía  en  uso  para  enriquecer 
su  vocabulario  de  nombres,  observaremos  que,  con  más  ó  me- 
nos amplitud  ó  desarrollo,  conocía  ya  todos  los  que  emplea  el 
castellano  actual:  la  sustantivad ón,  la  composición,  la  deriva- 
ción y  la  aclimatación;  notándose  también  la  existencia  de  la 
doble  influencia  ejercida  en  la  lengua  por  el  vulgo  y  por  los 
eruditos,  que  produce  las  derivaciones  divergentes  ó  Jas  simples 
variantes  de  yffantes  é  yffantas,  ñaues  y  náuas,  doñas  y  due- 
ñas, obra  y  huebra,  galiziano  y  gallego,  fintas  y  finchas,  húrgales 
y  burges,  rrepentidos  y  repisos,  nacida  y  nada,  guarnimientos  y 
guarnicones,  etc.,  que  posteriormente  han  subsistido  como  vo- 
ces más  ó  menos  sinónimas  ó  que  han  desaparecido  en  una  de 
sus  formas  por  la  preferencia  que  el  uso  otorgó  á  la  otra.  Exa- 
minemos, siquiera  sea  á  la  ligera,  el  alcance  que  estos  procedi- 
mientos neológicos  tienen  en  el  Poema. 

§  1.° — La  sustaktivación. 

La  sustantivación  se  presenta  extendida  en  el  Poema:  1."  Á 
ios  verbos,  ya  en  infinitivo,  como  el  aucr,  el  velar,  los  aneres, 
los  comeres;  ya  en  participio,  como  conducho,  escripto,  vistas. 
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corrida,  exidas,  entradas  (1);  ya  en  los  modos  personales,  como 
conpra.  2."  A  los  numerales:  los  dos,  los  ^iento.  3.°  A  los  adje- 
tivos, como  el  bueno,  el  Campeador,  el  Crespo.  4.°  A  los  deter- 
minativos de  todas  clases,  como  el  suyo,  lo  tuyo,  el  primero, 
convertidos  así  en  pronombres.  5.®  Á  las  preposiciones:  el  pro, 
la  pro. 


§  2.°— La  COMPOSICIÓN. 

La  composicióíi  reviste  en  el  Poema  del  Cid  varias  formas: 

1.**  Por  yuxtaposición,  ya  de  sustantivo  y  adjetivo  ó  vice- 
versa, como  en  ^ír/wítf6'  cormanas,  rricos  omnes,  Pero  Mudo;  ya 
de  una  preposición  con  su  complemento  en  enlace  puramente 
material,  como  doro,  darena,  ó  en  enlace  propiamente  léxico, 
como  entramos,  sohregonel,  sohrepelicas;  ya  de  un  nombre  con 
una  enclítica  como  feridal,  amigol,  cozinal,  ondral;  esta  última 
co-^  posición  es  impropia  y  meramente  gráfica  (2). 

2.°  Por  soldadura  de  dos  sustantivos  ligados  en  relación  de 
régimen  por  medio  de  una  preposición:  jijas  dalgo,  Rriodouirna, 
agua  a  las  manos. 

3.**  Por  prefijos,  cj^ue  es  el  |  rocedimiento  más  asual  y  fecun- 
do de  composición.  Hé  aquí  los  prefijos  que  presenta  el  caste- 
llano del  Poema: 

(1)  Canello  sostiene  {Riv.  di  Filo!,  romanza  1, 1  y  ss.)  que  la  causa  de  que  los  parti- 
cipios sustantivados  presenten  formas  más  arcaicas  que  los  que  han  seguiílo  siendo 
panicipios  {venia  y  vmdida,  por  ejemplo)  e>ta  en  que  los  verbos  se  grastan  más  que  las 
demás  palabras  por  ser  las  i  ueoas  más  activas  del  mecanismo  del  lenguaje;  Haul  Me- 
yer  {Romania,  II,  HOJ,  lo  atribuye,  con  más  razón  en  nuestra  opinión,  á  que  los  parti- 
cipios, una  vez  sustantivados,  86  sust:  aen  á  la  acción  do  la  analogía,  que  tan  poderosa 
•s  en  la  conj   garión. 

(2)  lo  minmo  que  la  de  los  compuestos  gráficos  endon,  ene*,  r/iaíes,  etc.,  que  son 
sólo  formas  defectuosas  de  escritura  por  en  don,  »n  es',  ma{l)  lea. 
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PBEFIJOS 

a- 

al- 

ben- 

co- 

de- 

des- 

es- 

i-  (yf-) 

sobre- 
tras- 


PEOCEDKNCIA 

añ- 
al- (árabe) 
hene- 

con-<Cciim- 
de  (rom.) 

dis-<^de  ex- 

ex- 
in- 

super-,  supra- 

trans- 


EJEMPLOS 


acorro,  arobdas,  arribanza. 

alcándaras,  almofalla,  almófar. 

bendición. 

cormaiias. 

dorados. 

desonor,   desondra,  desobra,  des- 

leatanga. 
esfuer(;o. 
yffantes,  yfantes. 
sobre^onel,  sobreuienta,  sobrepe- 

Uigas. 
trasnochada. 


§  3.° — La  DERIVACIÓN. 

La  derivación  es  procedimiento  más  fecundo  y  se  presenta  ya 
con  exuberante  desarrollo  en  el  Poema  del  Cid.  Hé  aquí  la  lis- 
ta do  los  sufijos  que  al  efecto  se  eii  plean  (1)  en  el  manusciito 
de  Per  Abbat: 


SUFIJOS 

-aclo 

-a^ion 

-a<;on 
-azon 
-zon 


PEOCEDENCIA 


EJEMPLOS 


-ad,-at     -atem 


-ada 


-ado 


-aculimi  mirado. 

,oraQÍon,  encarna9Íon,  rra^ion,  vo- 

í     camión. 
-ationem,  -actionem\:oy  n.(;on. 

ieriazon,  sazón,  rrazon. 

I  arzón. 

^Qibdad,  verdad,  voluntad,  piedad, 

(     vezindad,  vanidat,  ueicíat. 

íespadada,  oreiada,  arrancada,  al- 
-atam  I     ber^ada,  calcada,  soldada,  pul- 

(     gada,  tornada,  mesnada. 

/bocado,  obis])ado,  tablado,  merca- 
-atum  <     do,  rrcynado,  monedado,  encor- 

(     tinado,  latinado. 


(I)    Incluimos  también  los  de  adjetivos,  como  en  los  prefijos,  por  presentar  agrupa- 
da enta  doctrina. 
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SUFIJOS 


-ador 


■ano 


PROCEDENCIA 


-atorcm 


EJEMPLOS 


aia 

•acula 

aie 
■ax 

1   -aticum 

-al 

-aleni 

-alia 

-aliam 

-an 

-amim 

•ani 

-anam 

an9a 
•aii§ia 

>  -antianí 

-anum 


-ante 

-a7iteni 

■aña 

•aneam,  aniam 

ar 
ario 

\  -arium 

asion 

-asionem 

-at ', 

-atam 

-aton 

-atonem 

-íuilla 

abilia 

{  atium 

•az 

i  aci,   atins 

-dor 

•  torem 

-e§a 
-eza 

f  -itiam 

■echo 

-ectmn 

-edo 

etiim 

-ego 

-aicum 

-eia 

'icula 

■eio 

-i  ulo 

-elo,  -ello 

-ellum 

íempcrador ,  campeador,  Criador, 
'     (Inrador,    segudador ,    lidiador, 
(     taiatlor,  saludador,  rrogador, 
I  re.sentaia. 
íiiusaio,  omenaie. 
^barnax. 

^c  bdal,    tendal,    can^pal,  S|  irital, 
(     criiiiin  1,  pretal,  lea!, 
batalla, 
barragan. 

^vanagana,    heriníinn,  christiana, 
(     castellana,  galiziana. 
/arribanga,  alcanza,  biltanga,    fin- 
)     canga,    matanza,    d.sleatanga, 
j     dub' langa. 
\ganan9ia  (1). 
hermano,    chr  stiano.  castellano, 

galiziano,  p  lagiario. 
andante. 

montaña,  cstraña,  España. 
(alta  ,  pinar,  spinar  (2). 
^calnario. 
ccnsion. 

arebata,  rebata. 
9Í'  latón, 
niarauilla. 
S!  laz,  rapaz. 
Díaz,  Gargiaz,  Gormaz. 
jtraydor,   buli'lor,  coñoscedor,   co- 
t     rrcdor,  rretencdor. 
cabega. 

riqueza,  proueza. 
adelinechos. 
rrobredo. 
gallego. 

^oueia,   oreia,  corneia,  pareia,  ver- 
\.   meia. 
uermeio. 
capielo,  castiello. 


(1)  Verguenca<joergoncia  de  verecundia>vercondia  es  un  caso  aislado. 

(2)  V&rgtl  de    viridarium^virdarUiTn;>vircLairum'>i:erdiair>verdier    es   un  caso 
aislado. 
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SUFIJOS 

PBOCEDENCIA 

-ella 

•  ellam 

-engia 

-entiam 

-era 

•ariam 

-ene,  -a 

-entim,  -am 

•e¡io 

-ermm 

EJEMPLOS 


-ero 


-es 

-ez 

-icia 

-iga 

-iza  \ 

-ia 

-i§io 

-i?ion  ¡ 

-igon 

-izon 

-ida 

-ient,  -iente 

-iento,  -a 

-igo 

-il 

-ino 


•armm 


■enyem 


•is,  'itms  (1) 


L 


capiella,  Castiella,  Alcobiella. 

Valcn9Ía. 

rribd-a,  carrera,  estribe] a,  co§era, 
frontera. 

a;: ene.  agena,  dezeno. 

menester  io. 

ícauallero,  escudero,  sombrero,  mes- 
<     turero,  portero,  mandadc  ro,  qui- 

(     ñonero. 

^leones,   burges,    burgales,    porto- 

\     gales. 

^Gomez,  González,  Albarez,  Tellez, 

i     Felez,  Ordonez,  Salur.dorez. 

íalbricia . 

jpe  ]Í9a. 

(rr  quiza,  corrediza. 

alegiia,  va  ia. 

geiuiíio. 

Íbe;  dÍ9Íon,  partigion. 
pelig  n. 
guarnizon, 
ferida,  marida,  descreydas,  salida, 

exida. 
O' ient,  valiente. 

su  diento,  sangi'ienta,  sobreuicnta. 
amigo,  enemigo, 
genti  ,  as- til. 

molino,  Mari  ino,  sobrino,  padiino, 
mesquino  (2),  matino. 

(1)  Desde  el  eiplol  6  II  de  la  era  cristiana,  sej^ún  la  Real  Academia,  aparecen  ya 
las  foroias  de  los  patronímicos  castellanos  en  -a-,  -tz,-iz,  -o:,  que  arrancan  de  la  cos- 
tumbre de  desipuar  al  hijo  con  ol  nombre  del  padre  en  genitivo:  .Vorfn'sM.«=.Vorfeíí»* 
el  de  ModiifUus;  de  donde  Goncalez  (Gundisalvis'  el  do  Gonzalo  (V.  Gram.  de  laJt  A.  E., 
81,  nota)  Godov  Alcántara  y  Ríos,  en  sus  monografías,  estnn  poco  claros  y  explícitos 
respecto  al  oripen  de  la  desinpncia  patronímica  castellana.  Esta  reconoce  do»  proce- 
dencias, seg'ún  los  dos  modos  de  expresar  la  idea  de  posesión  6  atribución  del  hijo  y 
de  loB  deudos  si  padre  (S  jefe  do  la  familia:  6  se  emplea  el  nomhre  del  padre  en  g-eni- 
tivo,  y  asi  salen  GonSaUz  de  Gund  salvU  (Gunáxalut),  ó  se  forma  con  el  nombre  del 
padre  un  a-ljetivo  en  ííiu?  (-aíÍM»,  -eiút.i,  -oíí«,i),  y  asi  resulta  Xunoi  de  yínnio/iu'*.  Las 
variames  con  td-i  muchas  escrituras,  como  el  Pelaijet  del  Pooii.a,  quedan  asi  satisfac- 
tO' ¡amenté  explicadas,  sin  vio  encia  de  ninguna  cla>-e.  Eu  algiín  caso  particular,  como 
en  Saluadorez,  por  ejemplo,  el  ei  no  es  otra  cosa  que  el  is  del  genitivo,  y  en  Felez  no 
es  más  <|ue  la  terminación  tedel  adjetivo  latino  en  nomintttivo  /eii.r;  el  influjo  déla 
analogía  se  hace  sentir  en  estod  casos  especiales. 

(2)  Me.tqiiino  no  procede  del  latín,  sino  del  árabe  meckiu;  pero  al  romancearse  sa 
asimila  á  los  demás.  Vale:a  esta  observación  para  todos  los  c  sos  análogos. 


itiam 

-iam 
-itium 

-itionem 

-itam 

-ientem 

-entmn, 

'icum 

•ilem 

-inum 


•  am 
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SUFIJO 

l'ROCEnENCIA 

'ifio,  -a 

-inum,   am 

■io 

-ium 

"isca 

■  iscam 

-Ípmo 

•ismum 

-ivo,  -iva 

•ilum,  am 

-ment 
-niieuto 

>  mentum 

-oio 

•ucidiim 

-on 

■  onem 

-oncla 

-uncida 

-or 

•orem 

-oso,  -a 

-osum,   am 

-oz 

■  otius 

-tíon 

•sionem 

-ud 

'Utem 

-udo,  -a 

iitum,   am 

•uelo,  -a 

-olum,   am 

•umbre 

'Udinem 

-ura 

•  uram 

EJEMPLOS 


torniño,  armiiia. 

seiiorio. 

morisca. 

Cliristi'  ni  mo. 

catino,  catiua. 

(cosinient,  ardimen'. 

(casamiento,  espidiniiento,  guarni- 

[     miento,  aguisamientu. 

yfioios. 

cordón,  pendón,  espolón,  peligon, 
peón,  folon,  gallardon,  moion. 

carbonclas. 

alb(  r,  clamor,  pauor,  tremor,  va- 
lor, vig  r,  dolor. 

(fermoso,  gloriosa,  prourchoso,  pre- 

f     glosa,  caboso,  aleuoso. 

Muñoz. 

presou  (1). 

salud^  virtud. 

agudo,  agudas,  fur^udo. 

Arbux  elo,  Figerueia. 

costumbre. 

aj  regia  dura,  gintuia,  locura,  na- 
tura, nencma,  soltura,  uentura, 
f  erradura . 


§  4.° — La  aclimatación. 


Por  últ"mo,  la  aclimatación  nos  da  en  el  Poeira  del  Cid: 
1.°  Vocablos  latinos,  ya  del  latín  vulgar,  ya  del  clá^i'.o,  como 
giclaton,  natura,  casamiento,  salud;  estos  vocablos  ccnstituyen, 
más  ó  men  s  m  dificados  por  el  genio  del  idioma,  el  fondo  del 
vocabulario  del  Poema.  2  °-  Voces  árabes,  coiiio  algara,  atala- 
ya, mesquino,  Guadalfaiara;  estas  voces  son  principalmente 
términos   correspondientes   al  arte  de   la   guerra  y  nombres 

(1)    Presan,  de  prehenuonem,  es  un  caso  aislado  que  realmente  no  debiera  servir  de 
tipo;  lo  incluímoB,  sin  embargo,  aunque  con  la  indicada  salvedad. 
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pro  ius.  3.°  Voces  ^erináni  as,  como  cofia,  albergar,  yelmo, 
Anrrich,  hocla.  4.°  Palabras  gri  gas,  como  mártires,  apóstol, 
yermo,  Jerónimo.  5."  Térmi'.ios  hebraicos,  como  ábhat,  Golgo- 
ta,  Bibltasar.  6°  Voces  p¡  ovenzales  y  lemosinas  (1),  como  har- 
nax,  husaie,  Xativa,  Xerica.  T.**  Vocablos  de  oiigen  vasco, 
00. 1,0  Aruenzo,  Oiarra,  Nauarra. 

Lo  que  desde  luego  salta  á  la  vista  como  resultad»  del  estu- 
dio d  1  voc  bulaiiu  del  P.  C.  es  el  carácter  emineutemeiite  po- 
pui  ir  que  en  él  resplandece  y  la  escasa  influencia  que  los  eru- 
dit  s  ej  reían  toiavia  en  el  castellano,  pjoá  ni  siquiera  figura 
en  el  i  oema  uno  solo  de  los  prefijos  eruditos  ab,  ad,  bis,  cir- 
cum,  Ínter,  extra,  ob,  pre,  pro,  sub,  super,  etc.,  ni  de  los  sufijos 
análogos  de  que  más  ta  de,  desde  lo-  a  borcs  del  Renacimiento, 
se  inundó  la  lengua  casiollaua;  los  poco^  que  apai-ecen  en  que 
pueda  reconocerse  la  influencia  de  los  semi doctos  son,  ó  de 
aquellos  que  figuran  una  ó  dos  veces  en  voces  aisladas,  como 
-ario  en  culuario,  -ismo  en  christianismo,  ó  de  l.s  fácilmente 
asimilables,  como  -i^ion,  mera  variante  de  -con.  Compárese, 
por  ejem  lo,  la  desidencia  -bilis  ó  -ble,  tan  frecuente  en  a  ac- 
tualidad y  (¡ue  ni  una  sola  vez  aparece  en  el  Poema,  y  se  aqui- 
latará la  distancia  recorrida  por  el  castellano  en  el  camino  de 
su  latinización  desde  el  si^lo  XII  al  XIX. 


(1)  Conservamos  el  nombre  de  lemosinas  á  las  correspondientes  al  catalAn  y  al 
valenciano  por  lo  corriente  que  esta  denominación  es  en  España,  aunque  sea  poco 
exacta. 


ARTICULO  III 


Accidento*  gramatlcale»  <lel   nombre. 


El  complicado  mecanismo  de  la  flexión  latina  del  nombre, 
con  sus  cinco  declinaciones,  sus  tres  géneros,  sus  seis  casos  y 
sus  embrolladas  excepciones ,  aparece  transformado  ya  en 
el  P.  C.  en  el  simplicísimo  sistema  del  moderno  castellano:  dos 
géneros,  masculino  y  femenino;  dos  números,  singular  y  plural; 
nada  de  distinciones  casuales;  ni  el  menor  asomo  de  declina- 
ción; las  preposiciones  atienden  á  todo;  la  lengua  había  llega- 
do ya  al  mismo  grado  de  perfeccionamiento  analítico  que  hoy 
presenta.  El  caso  de  donde  proceden  la  generalidad  de  los  nom- 
bres castellanos  es  el  acasativo,  pero  hay  algunos  tomados  del 
nominativo,  como  Dios,  Longinos,  huehos,  virios,  y  algunos  pu- 
dieran también  ser  procedentes  del  ablativo,  aunque  esta  pro- 
cedencia es  dudosa. 

§  1.°— El  género. 

La  determinación  del  género  en  los  nombres  que  figuran  en 
el  P.  C.  se  ajusta  en  generala  las  reglas  del  castellano  moder- 
no. Por  su  significación  son  masculinos;  1.°  Los  nombres  de 
varones,  como  Albar  Biaz,  Sant  Yaguo.  2.°  Los  de  oficios,  pro- 
fesiones y  estados  de  varón:  ahbat,  obispo,  alguacil,  alcalde,  jtiez, 
rrey,jpadre,fjo.  3.°  Los  de  animales  machos:  cauallo,  camelo, 
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can,  león.  4.°  Los  de  meses:  él  margo,  niaio  (1).   5.**  Los  de  ríos: 
el  Tato,  el  Duero. 

Son  femeninos:  1°  Los  de  mujeres:  María,  Eluira,  Ximena, 
Sol.  2.°  Los  de  estados,  oficios  y  profesiones  de  mujer:  7iiña, 
madt'e,  prima,  rreyna.  3.°  Los  de  animales  hembras:  muía, 
oueia,  uaca.  4.°  Los  de  reinos,  provincias  y  ciudades:  España, 
Gastiella,  Valencia;  éstos,  sin  embargo,  se  regulan  más  bien  por 
la  terminación  -a;  en  los  de  ciudades  y  pueblos  se  observa  ya  la 
tendencia  á  dejarlos  dependientes  de  las  palabras  cihdad,  tilla, 
pueblo,  con  las  que  se  hace  la  concordancia,  clasificándolos  ais- 
ladamente por  la  terminación,  b.^  Los  nombres  de  cualidades 
morales:  voluntad,  virtud,  verdad,  vanidat,  fe,  rrazon  (2). 

Por  su  terminación  son  masculinos:  1."  Los  nombres  acaba- 
dos en  -o:  oro,  manto,  duelo,  oio,  mano,  cuelo,  camjw.  2.°  Los  en 
-i:  gnadamcgi.  3.°  Los  en  -s:  mes,  tus.  4.°  Los  en  -x:  harnax. 
5."  Los  en  -on:  cordón,  coracon,  pendón. 

Son  femeninos:  1."  Los  acabados  en  -a:  cara,  casa,  casta, 
alma,  seña,  alcándara,  peña,  harha  (3).  2.°  Los  en  -d:  caridad, 
verdad,  lid,  virtud  (4).  3.*^  Los  en  -ion:  r ración,  oración,  encar- 
nación. 4.°, Los  en  -2:  az,  cruz,  luz,  paz  (5). 

Son  dudosos:  1.°  Los  en  -e,  pues  unos,  como  arte,  monte, 
nombre,  husaie,  pala/re,  colpe,  omenaie,  son  masculinos,  y  otros, 
como  corte,  parte,  frente,  noche,  lumbre,  fanhre,  mente,  muerte, 
fuente,  veste,  nue,  torre,  ñaue,  sangre,  ave,  carne,  son  femeninos; 
el  género  dominante  aquí  es,  sin  embargo,  el  femenino  (tí). 
2.°  Los  en  -I,  pues  son  masculinos  hrial,  val,  corral,  vergel, pre- 

(1)  Pe  días  no  fipura  ninpún  nombre  en  el  roema;  pero  eran  masculinoB  como  hoy 
De  estaciones  sólo  aparece  ti  yuiemo. 

(2)  Son,  H\u  emlimgo,  mascuüuos  valor,  vigor. 

(3)  Se  exceptúa  (fia. 

(4)  be  exce|jtúa  liuesped. 

(5  Se  exceptúa  ¿<«/m(£.';)e^  es  dudoso,  pues  los  casos  ea  que  fi;rura  no  permiten 
fijar  su  genero. 

(6)  Llaru  es  que  aquí  no  puede  tratarse  de  los  que  tienen  determinado  su  género 
por  la  significación,  como  padr«. 
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tal,  cascauel,  y  femeninos  señal,  cárcel,  piel;  el  género  domi- 
nante es  el  masculino.  3.°  Los  on  or:  dolor,  vigor,  valor  son 
masculinos;  pero  amor,  onor  y  desonor  son  femeninos;  el  plural 
amores  es  masculino. 

El  nombre  color  no  se  presenta  en  condiciones  de  poder  ase- 
gurar el  género  á  que  pertenece.  Orden  (usado  en  el  sentido  de 
corporación  religiosa)  es  femenino.  Mar,  puent  y  pro  se  en- 
cuentran usados  indistintamente  en  ambos  géneros.  Sahor  figu- 
ra también  con  ambos  géneíos,  pero  domina  el  masculino.  Es- 
pada se  presenta  también  lo  mismo  que  agua  con  ambos  géne- 
ros; pero  aqui  es  debido  á  la  presencia  del  artículo  en  la  forma 
el  [el  agita,  el  espada),  que  influye  á  veces  en  la  concordancia, 
haciéndolos  aparecer  como  masculinos  en  algunas  ocasiones. 
Mártir  sólo  se  presenta  en  el  plural  mártires;  pero  desde  luego 
puede  asegurarse  que  es  común  á  ambos  géneros. 

Como  se  ve  por  lo  que  precede,  los  nombres  latinos  figuran 
distribuidos  por  sus  respectivos  géneros  masculino  y  femenino 
entre  los  castellanos;  por  lo  que  toca  á  los  i  eutros,  la  mayor 
parte  pasan  á  ser  masculinos,  á  menos  de  que  se  les  adopte  por 
la  terminación  -a  del  plural,  pues  entonces,  perdida  la  noción 
de  lo  que  esta  terminación  representaba,  se  to;aan  estos  plura- 
les neutros  por  singulares  femeninos;  tal  sucede  con  huerta., 
se7ia.,  dondL  (de  los  plurales  de  hortum,  signum,  donum). 

Por  lo  demás  el  femenino,  en  los  nomb  es  susceptibles  de 
recibirle,  se  ajusta  en  su  formación  á  las  reglas  hoy  existentes; 
de  modo  que  si  el  masculino  acaba  en  vocal,  esta  vocal  se  cam- 
bia en  -a  para  el  femenino:  así  primo  >  prima,  hermano  > 
hermana,  yfYantQ  >>  yffant-%  si  el  masculino  acaba  en  conso- 
nante, se  agrega  la  a  para  formar  el  femenino:  señor  >  señora., 
don  >-  dona,  burges  >  hurgesa.  Rreyna  sale  directamente  del 
latin  regina. 


EL  NOMBRE — ACCIDENTES  GRAMATICALES  DEL  NOMBRE      1 27 


§  2.°— El  número. 

El  casterano  del  P.  C.  presenta  dos  números:  singular  j  plu- 
ral. El  pretendido  dtíal  que  alguien  ha  supuesto  existir  en  el 
antiguo  castellano,  no  tiene  fundamento  alguno  (1). 

El  pluial  se  forma  del  singular,  ajustándose  á  las  recrías  si- 
guientes: 1 ."' Si  el  singular  acaba  en  vocal  no  acentuada,  se 
agrega  simplemei  te  una  -s:  almas,  casas,  yffantes,  onines,  oios, 
manos.  2.°'  Si  el  singular  acaba  eti  vocal  acentuada,  también 
se  forma  el  pluial  añadiendo  una  -s:  pies,  guadamecis;  como  no 
86  presentan  voces  en  á,  ó,  i'i,  no  es  posible  determinar  el  trata- 
miento que  recibirían.  ?>.^  Si  el  singular  acaba  en  consonante 
se  añade  la  terujinación  -es:  jueses,  rreyes,  canes,  a^es,  cru- 
ces, bnales,  cascaueles,  coracones,  meses,  pielüs.  La  influencia 
de  los  acusativos  latinos  j)lurales  en  -s  no  encuentra  en  este 
punto  resistencia  alguna  (2),  quedando  asegurada  d  sde  los  más 
remotos  tiempos  esta  -s  como  la  característica  del  plural  en  la 
lengua  castellana. 

Los  pocos  sustantivos  compuestos  que  en  el  Poema  figuran 
bastan  para  fijar  las  reglas  siguientes  en  la  formación  de  su 
plural:  1  ."•  Si  se  componen  de  sustantivo  y  adjetivo,  ambcs  tér- 
minos ^0  ponen  concertados  en  plural:  rrico  omne  y  r ricos  om- 
nes;  prima  cormana  y  primas  cormanas.  2."'  Si  se  componen 

(1)  El  único  raso  (O  dual  que  podría  odinitirse  en  cnstellano  es  el  de  Kos  que  po- 
demos liRtnar  piur/ilex  matrimoniales,  es  decir  el  jilurBl  destinadu  á  sipiiiticar  una 
pareja",  cumn  c  .)<niio  docinos  mis  jadres  pur  mi  padre  y  mi  madre),  los  Riyes  Cató- 
lico» por  fí  AVi/  y  lo  Keina  Caiúticoy  etc.  Pero  esti-8  plurales  no  tienen  forma  i  inpuna 
especial  ni  desinencia  ningrunn  ]iropia,  y  no  se  distiu^^uen  por  couei^'uieyte  en  nada 
de  IdS  dein:.s  pluruU-s,  no  pU'liéudor*e  |  or  lo  nIi^mo  decir  con  propiedad  que  cousti- 
tuj'an  un  dual.  En  el  Poema  del  Cid  por  otra  parte  no  se  encuentra  niu¿,'ua  caso  de 
plural  niat'iriionial. 

(2)  l'e  nutiir  es,  sin  embarco  que  la  terminación  -es  en  no  pocas  ocasiones,  y  es- 
pecialmoute  en  lo-  plurales  de  voces  en  -on,  es  purumeute  ^rvfíca,  no  percibieudoss 
fonéticamente  mas  sonido  que  el  de  la  «.-  cora tonet— coraron». 
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(le  VOZ  regente  y  voz  regida,  sólo  la  primera  cambia:  jija  ddl^o 
y  jijas  dalgo. 

El  P.  C.  encierra  varios  nombres  defectivos.  Entre  los  que 
carecen  de  plural  (1)  figui-an:  1."  Los  nombres  propios.  2.**  Los 
de  metales:  oro,i)lata.  3."  Los  de  cualidades  morales:  verdad,  vi- 
gor; sin  embargo,  fe  presenta  el  plural  fes,  en  el  sentido  de 
promesas  solemnes.  4.°  Los  que  expresan  una  religión  ó  colec- 
tividad: christiandad,  christianismo.  De  los  compuestos  carece 
de  plural  agua  á  las  manos,  por  no  admitirlo  el  sentido  partiti- 
vo del  primer  término.  Defectivos  de  singular  se  encuentran 
matines,  calcas,  arras  é  yñoios.  Tígera  y  albricia  aparecen  en 
singular,  al  contrario  de  lo  que  hoy  ocurre. 

(1)  Generalizamos  de  intento  las  conclusiones  resultantes  del  estudio  del  Poema 
para  poder  fijar  una  regla  que  sirva  de  punto  de  partí  la.  Por  lo  demás,  clarees  que 
un  documento  como  el  loema  del  Cid  es  insuficieate  p  ra  poder  por  sí  solo  servir  de 
fondamento  á  una  aflrmación  como  la  que  aquí  lormulamos. 


CAPITULO  III 


EL  ADJETIVO 


El  Poema  del  Cid  contiene  calificativos  primitivos,  oomo 
blanco,  y  derivados,  como  valiente,  furcudo,  y  entre  éstos,  no- 
minales, como  sangrienta,  gloriosa,  y  verbales,  como  corredor, 
corredizas;  positivos,  como  bueno,  malo,  comparativos,  como 
meior,  jteor,  y  superlativos,  como  el  meior,  lo  mas  alto,  muy  bue- 
no. No  existen  adjetivos  compuestos  (de  composición  románi- 
ca), pues  los  pocos  que  tienen  tal  carácter,  ó  son  de  composi- 
ción latina  transportada  al  romance,  como  enemigo,  por  ejem- 
plo, ó  son  participios,  como  adeliñadas;  sólo  dorados  pudiera 
admitirse  como  tal,  aunque  más  que  un  compuesto,  es  un  de- 
rivado de  un  compuesto  (dord^dorado) . 

§  1.°— Calificativo  positivo. 

El  adjetivo  calificativo  (1)  presenta  en  el  P.  C,  como  en  el 
ca=^tellano  moderno,  los  mismos  accidentes  gi-amaticales  que  el 
nombre:  género  y  número. 

Los  adjetivos  del  P.  C.  pueden  dividirse  también  como  los 
actuales  en  dos  grupos:  de  una  y  de  dos  terminaciones.  Son  de 

(])  El  diatiii^'uido  romanista  dinamarqués  Kr.  Nyrop  tiene  un  curioso  trabajo  da 
conjunto,  Adjehiivernes  konabcjmuij i  de  romanfke  Si»0í7 (Kjobenhavn,  1886}, de  prove- 
chosa lectura. 
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una  terminación  en  general  los  procedentes  de  adjetivos  lati- 
nos de  dos  terminaciones  y  los  asimilados  á  ellos,  pues  presen- 
tando el  latín  poco  diferenciadas  fonéticamente  las  formas  de 
estos  adjetivos,  el  romance  las  confundió,  reduciéndolas  á  una 
sola.  Por  análogo  motivo  fueron  reducidos  á  adjetivos  de  dos 
terminaciones  los  de  tres,  ya  del  tipo  homis,-a,-um,  ya  del  de 
pulcher,-ra,-rum,  fundiéndose  el  neutro  en  el  masculino.  Los 
que  tienen  dos  terminaciones  hacen  el  femenino  en  -a. 

Si  esto  es  exacto  como  regla  general,  no  debe  olvidarse,  sin 
embargo,  que  los  adjetivos  castellanos  presentan  una  curiosa 
particularidad  en  la  que  no  sabemos  se  haya  hasta  ahora  í-ufi- 
cientemente  fijado  la  atención,  y  que  nos  obliga  á  establecer 
una  división  de  los  mismos,  semejante  á  la  que  se  hace  en  ale- 
mán, en  adjetivos  epítetos  y  adjetivos  predicados,  ó  si  se  quiere 
mejor  en  adjetivos  procUticos  y  aclíticos.  El  adjetivo  predicado 
ó  aclítico  tiene,  efectivamente,  dos  terminaciones,  como  hom- 
bre hueno,  mujer  huena.,  ó  una  tan  sólo,  como  libro  grande,  plu- 
ma grande;  pero  el  adjetivo  epíteto  ó  procUtico  tiene  tres.'  buen^ 
bueno,  buena,,  ó  dos  respectivamente,  gran,  grande,  siendo  de 
observar  que  la  segunda  forma  de  los  adjetivos  que  tienen  tre» 
nunca  se  presenta  proclítica:  así  decimos  buen  libro,  buena  plu- 
ma, pero  tenemos  que  decir  libro  hueno,  y  no  podemos  decir 
bueno  hmnhre  ni  bueno  libro.  Esta  distinción,  que  aparece  en  la 
lengua  desde  los  tiempos  más  antiguos,  se  presenta  en  el  P.  C. 
casi  con  tanta  precisión  como  en  el  castellano  actual,  y  siquie- 
ra se  limite  á  reducido  número  de  adjetivo?,  importa  no  pa- 
sarla por  alto,  porque  sirve  para  explicar  varios  fenómenos,  y 
porque  en  todo  caso  es  un  hecho  de  que  el  observador  diligen- 
te debe  levantar  acta. 

Entre  los  adjetivos  de  dos  terminaciones  figuran:  l.^Los  aca- 
bados en  -o,  como  sano-sana,  cativo-cativa,  glorioso-gloriosa;  los 
adjetivos  de  tres  terminaciones  san-santo-santa,   buen-hueno- 
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buena  (1)  pertenecen  á  este  grupo,  formándose  el  masculino 
proel ítico  por  apócope  de  las  letras  que  siguen  á  la  n  de  la  for- 
ma plena.  2.°  Los  en  -an,  como  varragan-varragana.  3.°  Los 
en  -es:  hurges-hurgesa.  Los  en  -or,  que  actualmente  admiten  la 
forma  en  -a  del  femenino  (2),  son  en  el  P.  C.  invariables:  <las 
espadas  dul9es  e  taladores y>,  «las  9Íncbas  fuertes  e  durado- 
res »  (3).  Sin  embargo,  siñoi'  hace  señora. 

Entre  los  adjetivos  de  una  sola  terminación  se  encuentran: 
1.°  Los  acabados  en  -e:  firme,  dulfe,  alegre;  sólo  grande  entre  los 
de  este  grupo  presenta  dos  formas,  grant  (ó  grand)  y  grande, 
pero  el  uso  de  estas  formas  es  caprichoso,  no  apareciendo  toda- 
vía la  distinción  entre  la  forma  proclítica  y  la  aclitica  [4)\yff an- 
te ofrece  dos  acepciones:  significando  el  rango  de  infante  hace 
el  femenino  yffanta;  pero  en  sentido  etimológico  de  in-fans  es 
invariable:  «fem  ante  uos,  yo  e  nuestras  fijas;  y  ff antes  son  e 
de  dias  chicas>  269,  2.°  Los  en  -1:  cabdal,  leal,  natural,  campal, 
criminal,  fiel,  gentil.  3.°  Los  en  -or:  segudador,  campeador, 
lidiador,  taiador,  durador. 

Según  ha  podido  notarse,  los  adjetives  de  género  variable  ter- 
minados en  -o  convierten  esta  o  en  -a  para  formar  el  femenino, 
y  los  terminados  en  consonante  agregan  la  -a  al  masculino.  En 
cuanto  al  plural,  se  forma  añadiendo  una  -s  para  ambos  géne- 
ros al  singular  respectivo:  buenos,  buenas,  firmes,  cativos,  varra- 
ganas;  en  algunos  casos  el  plural  masculino  se  forma  añadiendo 
•es  al  singular:  burgeses,  señores.  Los  adjetivos  amos,  amas  con 


(1)  Afal-malo-mala  no  está  todavia  bien  determinado;  mal  sólo  fig'ura  adverbial  6 
suBtantivadamente;  pero  malo  en  su  forma  plena  nunca  precede  al  nombre. 

(2)  Enperador  no  se  presenta  mas  que  en  masculino.  Lo  mismo  ocurre  con  corrtdor 
y  traydor;  éste  último  delua  admitir  la  -a. 

(3)  Compárese  «donna  Lrruca  (¡ue  era  muy  cuerda  et  muy  sabidor>  en  la  Bttoria 
de  los  yodos,  odición  Lydfors,  90,  I,  11. 

(4)  En  el  mismo  castellano  actual  no  se  muestra  la  lenpua  tan  resuelta  como  en 
6M«fi,  san,  mal,  pues  [luedc  decirse  perfectamente  un  'jrande  hotnbre,  aunqiio  es  ma» 
corriente  un  (;ron /íom'*r«.  Lo  único  positivo  es  que  la  forma  apocopada  ha  de  ser 
forzosamente  proclítica;  en  el  P.  C.  puede  también  ser  aclitica. 


132  EL  ADJETIVO 


SU  compuesto  entramos,  así  como  senos  (sendos,  de  singulos)  se 
presentan  como  defectivos  de  singular. 

§  2.° — Comparativos  y  superlativos 

La  comparación  de  igualdad,  lo  mismo  en  los  adjetivos  que  en 
los  adverbios  (1),  se  hace  anteponiendo  al  adjetivo  la  partícula 
tan  y  ¡¡osponiendo  commo:  *tan  blancas  commo  el  sol»;  á 
veces  el  segundo  término  de  la  comparación  queda  tácito:  del 
dia  que  fue  conde  non  iante  tan  de  buen  grado  (commo  oy).  Tam- 
bién se  presenta  la  comparación  de  proporcionalidad  con  tal 
tal,  tal  qual,  tales  quales,  tanto  quanto:  «tal  eres  qual  digo  yo >; 
«tanto  quanto  yo  biua  seré  dent  mai'auillado» .  En  estas  formas 
de  la  comparación  es  frecuente  el  sobreentenderse  el  segundo 
término,  y  auu  el  primero:  «íZo  tales  ciento  (commo  estos)  to- 
uier,  bien  seré  sines  2^cíuor»;  «vansse  Fenares  arriba  (tanto) 
quanto  2meden  andará).  En  ocasiones  el  comparativo  se  con- 
vierte propiamente  en  ponderativo,  y  la  oración  que  sigue  al 
tales,  tanto,  etc..  mai'ca  mediante  que  el  efecto  resultante: 
«tales  /«ero»  los  colpes  que  les  quebraron  langas*,  <ta.nio  fallan 
desto  que  es  cosa  sobeiana»;  en  estos  casos  hay  á  veces  inversión 
de  las  oraciones  con  omisión  del  que:  «rrelumbra  tod  el  campo, 
tanto  es  limpia  e  clara!»  3549;  otras  veces,  y  esto  es  frecuen- 
tísimo, se  deja  tácito  el  efecto  para  aumentar  la  fuerza  del  pon- 
derativo: «diieuos,  Cid,  costumbres  tenedes  ¿«fes... >  3309,  «co- 
metien  los  tan  ayna»  1676,  tanto auien  el  dolor!»  18,  cqual  lidia 
bien  myo  Cid!»  733. 

La  comparación  de  superioridad  se  presenta  en  general  peri- 
frásticamente, lo  mismo  que  en  el  castellano  moderno,  me- 


(1)  Englobamos  aquí  con  el  estudio  de  la  comparación  de  losadjetivos  el  de  los  ad- 
verbios, por  presentar  unida  toda  esta  materia  y  evitar  en  lo  posible  enojosas  repeti- 
ciones. Véase  la  erudita  memoria  de  Wcelfflin  Lateinische  und  romanitche  comparalion. 
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diante  el  adverbio  mas:  «el  que  mas  vale  que  ncs>.  Si  sigue  un 
número,  m,as  va  seguido  de  de:  ^más  de  quinze  de  los  tos»,  «non 
fiz  mas  de  dos  cort  s».  También  á  veces  se  omite  el  segundo 
término  de  la  comparación:  «Calatayat  que  es  mas  ondrada 
(que  Teruel)>;  «el  Cid  siempre  valdrá  ma.s(que  si  non  lo  lieua)> . 
Aunque  la  perífrasis  de  mas  es,  como  se  ve,  la  regla  gen  ral , 
existen,  sin  embargo,  algunos  comparativos  sintéticos,  impor- 
tados directamente  de  los  latinos;  tales  son  mayor  de  grant;  me- 
ñor  (en  el  plural  menores)  de  pequeño  ó  chico;  meior  (adjetivo  y 
adverbio)  de  bueno  y  de  lien:  peor  de  malo;  menos  de  poco,  y  mas 
de  mucho:  estos  comparativos  se  usan  en  lugar  de  los  analíticos 
respectivos  [mas grande,  mas  chico,  etc.)  como  en  el  castellano 
moderno;  sin  embargo,  en  lugar  de  menos  seencuentra  una  vez 
tnas pocos  («con  mcw  pocos  yxiemos»  1268),  lo  que  prueba  que 
la  formas  sintéticas  ni  aun  en  tan  reducidos  límites  impera- 
ban en  absoluto. 

ha  comparacim  de  inferioridad  SQ  hace  con  el  adverbio  menos: 
«por  quanto  les  fiziestes  menos  valedes  vos»;  «mas  nos  precia- 
mos, sabet,  que  menos  no».  No  se  encuentra  ni  un  solo  ejem- 
plo de  comparación  de  inferioridad  de  cualidades,  ó  sea  del 
adjetivo,  en  el  Poema;  todas  las  que  hay  son,  como  las  citadas, 
comparaciones  de  inferioridad  en  cantidad,  es  decir,  puramente 
adverbiales. 

En  cuanto  á  loa  superlativos,  el  P.  C.  emplea  dos  de  los  cua- 
tro procedimientos  conocidos  para  su  expresión  por  el  castellano 
actual:  el  de  la  anteposición  del  artículo  al  comparativo  de  su- 
perioridad para  el  superlativo  relativo,  y  el  de  la  prefijación  de 
muy,much,hien  pai-a  el  absoluto,  ó  sea  el  elativo  de  Woelfflin;  asi 
se  encuentran  «eZ  mas  alto  logar»,  «Zo  mas  alto»,  «?o  mas  gi'a- 
nado»,  tel  meior  de  toda  España»,  «eZ  gozo  mayor*,  etc.,  y 
tmuy  bueno,  muy  bien  enfrenados,  muy  Jolón,  muy  franco,  much 
estranai.  Ni  el  superlativo  á  la  hebraica  formado  por  la  repeti- 
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ción  del  adjetivo  (de  que  ya  por  entonces  ofrecía  muestra  el 
francés  en  su  mainteet  maintefois)  ni  los  tan  corrientes  super- 
lativos sintéticos  actuales  en  -ísimo  de  que  tanto  y  tanto  se 
abusa,  ni  siquiera  los  superlativos  especiales  latinos  j)<^simu€, 
optimtis,  etc.,  tienen  representación  alguna  en  el  P.  C.  (1).  Los 
ponderativos  con  tan,  tanto,  qual,  de  que  hemos  hablado,  pue- 
den en  rigor  estimarse  como  formas  de  la  expresión  superlati- 
va en  ciertos  casos. 

(1)    Lo  cual  no  quiere  decir  precisamente  que  no  existieran  en  castellano,  aunque 
lo  que  sí  puede  afirmarse  es  que  no  pertenecian  á  la  lengua  vulgar. 


CAPITULO  IV 


NUMERALES 


Todos  los  numerales  (1)  empleados  en  el  P.  C.  pueden  repar- 
tirse en  cinco  grupos:  cardinales,  ordinales,  multiplicativos, 
fraccionarios  y  colectivos. 

§  1.° — Cardinales. 

Hé  aquí  el  sistema  de  numeración  del  antiguo  castellano,  re- 
constituido con  los  datos  suministrados  por  el  P.  C.  con  las  va- 
riantes que  presenta  el  manuscrito,  ya  puramente  gráficas,  ya 
debidas  á  razones  de  eufonía  ó  á  otras  que  oportunamente  indi- 
caremos: 

vn,  un;  vno,  vna;  uno,  una  (jinco,  V 

dos,  dues  soys,  seyx,  seyes,  VI 

tres,  III  (2)  *sieíe,  •syet^  (3)  VII 

quatro,  IIII  *oclio 


(1)  Los  numerales,  como  determinativos  que  son,  debieran  estudiarse  como  los  de- 
más determinativos  (demostrativos  y  posesivos)  dentro  del  capitulo  del  articulo,  qae 
es  el  determinativo  por  exicleacia.  No  lo  hemos  hecho  a.'ú  por  uo  ir  en  un  trabajo  de 
esta  Índole  contra  la  opinión  corriente,  y  por  no  estar  en  ol  P.  C.  bien  deslindadas  to- 
davía las  funciones  de  ostti  clase  de  palabras  como  articulos  y  como  pronombres 
(V.  Ara  OJO,  Gramálict  razoruida  liiflorico-critica  de  la  Un'ju^i  francesa,  donde  sa  tratan 
con  i.oJa  amplitud  ostai  cuesítionos  de  mt'todo  y  >io  cinsiri  ^aci^n). 

(2)  La  forjia  tred  dul  verso  112,  que  hasta  aquí  se  había  creído  un  numeral  ('amot 
todot  ir-ed  —  vadnos  todos  tres),  no  la  iocluimos  por  estimar  que  dicho  versj  debe  leerse 
amos  ados  tred. 

(3)  Los  números  señalados  con  asterisco  no  existen  en  el  Poema. 
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nueue,  imef 

•diez,  .X. 

*onze 

*doze 

*treze 

*quatorz6 

quinze,  "X-V* 

*diez  e  seys 

*diez  e  siete 

*diez  e  ocho 

*diez  e  nueue 

*veyiito,  XX 

treynta,  XXX 

♦treynta  e  dos,  XXXn 

*treynta  e  quatro,  XXXIIII 

*quaranta,  *qiiarenta. 

9Ínquenta,  L 

*sessenta,  *seyssenta,  LX 

*septeiita,  *setenta 

•ochenta 

*nouenta 

9Íento,  ciento,  9Íent,  C 


9Íento  e  quatro 
9Íento  e  quinze 
♦9Íento  treynta,  CXXX 
dozientos,  do9Íentos,  CC 
*dozientos  quatro,  CCIIIl 
trezientos,     trezientas,  IIP<=<^, 

C.C.C. 
*quatro  9Íentos 
quinientos,  D 
*quinientos  diez,  DX 
seys  9Íentos,  seyx  ^lentos,  se^  es 

9Íentos,  VI  9Íentos 
mili 

mili  e  CCC 
mili  e  CCC  XL.V 
dos  mili 

tres  mili,  III  mili 
tres  mili  e  seys  9Íentos 
quatro  mili 

quatro  mili  menos  XXX 
•treinta  mili,  XXX  mili 
9Ínquenta  mili,  L  mili 


El  precedente  cuadi'O,  por  incompleto  que  sea,  basta  para 
poder  afirmar  que  la  numeración  del  castellano  antiguo  era  sen- 
siblemente igual  á  la  corriente  (1).  Es  de  observar  en  la  forma- 
ción de  los  compuestos  que  dos  y  tres  pierden  su  s  final  al  unirse 
con  giento,  dozientos,  trezientos,  lo  cual  no  ocurre  con  seys  que  la 
conserva,  prueba  concluyente  de  que  hasta  en  la  composición 
misma,  el  castellano  se  limitaba  á  recibir  los  números  latinos 


(1)  Asi  los  DÚmeros  simples,  directamente  adoptados  del  latín,  llegan  hasta  quin- 
te, completándose  con  los  correspondientes  á  las  siguientes  decenas,  más  citnto  y 
mili;  los  expresivos  de  decenas  se  forman  con  la  terminación  -enia.  excepto  veyníe  y 
íreynía  (de  ripí«</,  írípíníay;  los  comprendidos  entre  decena  y  decena  se  forman  por 
la  adición  á  cada  decena  de  las  unidades  respectivas,  y  los  comprendidos  entre  cen- 
tenas y  millares  por  la  adición  á  las  mismas  del  número  que  corresponda  para  com- 
pletar el  que  se  desee  fquinientos  diez,  tres  miU  e  seys  cientosj. 


NUMERALES  137 


tales  como  la  lengua  madre  se  los  suministraba  (1);  así  se  ex- 
plica también  la  forma  especial  de  quinientos.  En  cuanto  á  la 
soldadura  de  las  formas  compuestas,  domina  el  empleo  al  efec- 
to de  la  conjunción  e  en  las  mismas  condiciones  que  en  el  cas- 
tellano actual;  á  veces,  para  expresar  un  número  algo  compli- 
cado se  emplea  la  sustracción  en  vez  de  la  adición,  como  se  ve 
en  quatro  mili  menos  treynta. 

Las  variantes  que  algunos  números  presentan  son  puramen- 
te gráficas,  como  seys  y  seyx,  talento  y  ciento;  pero  hay  otras  de- 
bidas  á  razones  de  eufonía  que  merecen  fijar  nuestra  atenció:.: 
el  número  mietie  emplea  esta  forma  ante  sustantivos  que  em- 
piezan por  consonante  [nueue  meses),  y  pierde  la  e  convirtiendo 
la  u  {v)  en /ante  los  que  empiezan  por  vocal:  nuefaños.  El  nú- 
mero vno,  usado  como  proclítico  se  hace  monosílabo  perdiendo 
su  vocal,  lo  mismo  ante  los  sustantivos  que  empiezan  con  vocal 
que  ante  los  que  comienzan  por  consonante:  vn  hrial,  vn 
sombrero,  vn  aguazil;  el  femenino  vna  pierde  también  la  a  ante 
los  nombres  que  empiezan  por  vocal:  en  vn  ora.  C^iento  en  los 
mismos  casos  muestra  la  tendencia  á  sufrir  idéntica  mutilación, 
como  se  ve  en  gient  cauallos,  pero  todavía  no  se  ha  desarrolla- 
do suficientemente  presentándose  en  general  en  su  forma  ple- 
na: ^ietito  moros  e  giento  moras,  giento  caualleros,  giento  omnes. 
En  cuanto  al  numeral  dnes,  en  el  que  alguien  ha  querido  ver 
los  restos  de  un  supuesto  dual,  no  es  más  que  la  variante  gráfi- 
ca y  quizá  fónica  de  dos,  como  otras  muchas  semejantes  que 
el  Poema  nos  presenta  y  que  son  indicio  no  despreciable  de  la 
lucha  existente  entre  las  formas  diptongadas  y  las  monófonas 
en  los  dialectos  castellanos;  el  dues  del  P.  C.  no  debe  identifi- 


(1)  Sexderim  dehió  dar  en  castellano  seize,  como  en  francés;  pero  aunque  el  P.  C, 
no  presenta  ejemplos  de  este  número,  es  seguro  quo  el  castellano  se  rebeló  en  este 
BOlo  punto  contra  el  latín  descompcnieníio  ««iré  en  rfí«-i  e  «íy»,  como  ya  lo  venia  ha- 
ciendo el  latín  vulgar. 
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carse,  como  con  razón  indican  Gessner,  Diez  y  Morel  Fatio, 
con  el  femenino  dtias  leonés  y  portugués. 

Respecto  á  los  accidentes  gramaticales  de  los  numerales  car- 
dinales, observaremos  quoi;)¿o  y  los  múltiplos  de  <¡knto  [vna,do- 
zientas,  trezientas)  admiten  género,  siendo  invariables  todos  los 
demás;  vno,  vna  puede  también  usar.se  en  plural,  pero  en  este 
caso  pierde  su  naturaleza  de  numeral  para  convertirse  en  inde- 
finido. 


§  2.° — Ordinales. 

La  numeración  de  los  ordinales  aparece  sumamente  incom- 
pleta en  el  P.  C;  pero  los  pocos  casos  existentes  bastan  para 
poder  restaurar  los  no  citados  y  para  poder  asegurar  desde  lue- 
go que,  en  general,  el  sistema  del  siglo  XII  era  semejante  al 
actual,  pero  no  tan  servilmente  calcado  como  éste  sobre  las  for- 
mas latinas. 

Los  ordinales  que  figuran  en  el  Poema  del  Cid  son  única- 
mente los  siguientes: 

Primer,  primero,  primera,  primeros,  primeras     Quinto,  quinta 
Ter9er,  teríjero,  ter9era  Dezeno,  diezmo 

Quarta  Cinquesma 

Como  puede  colegirse  de  estas  formas  (1),  los  ordinales  ad- 
mitían género  y  número  en  los  mismos  casos  que  hoy,  presen- 
tando i)r¿mero  y  tercero  formas  apocopadas  proclí ticas:  primer 
co¡2)e,  tercer  día.  Las  variantes  dezeno,  diezmo  aparecen  ya  como 
formas  divergentes  bien  diferenciadas,  destinada  la  primera  á 

(1)    ¿Pudiera  añadirse  segundo,  segunda,  que  garantizan  los  derivados  tegudar,  segu- 
dador,  como  alguno  dice?  No,  por serun  e-rorlal  derivación. 
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expresar  el  ordinal,  y  la  segunda  el  partitivo  (1);  tanto  estas  for- 
maS;  genuinamente  populares,  como  la  de  cinquesma,  muestran 
fielmente  observadas  las  leyes  de  la  evolución  fonética  del  ro- 
mance sin  intervención  de  los  semidoctos,  que  con  sus  décimo  y 
quincuagésima  no  hicieron  más  que  trasplantar  el  latín  al  suelo 
de  Castilla. 

§  3.° — Multiplicativos. 

El  castellano  actual  es  muy  pobre  en  multiplicativos,  y  de 
los  pocos  que  posee  sólo  doble  (2)  figura  en  el  P.  C,  y  para  eso, 
en  el  plural  dobles  y  en  el  derivado  doblar,  doblado.  Basta  esto, 
sin  embargo,  pai'a  asegm'ar  la  existencia  do  los  multiplicativos 
y  su  semejanza  con  los  actuales,  como  puede  afirmarse  también 
el  uso  en  que  estaba  ya  el  mismo  procedimiento  perifrástico  de 
que  hoy  se  sirve  el  castellano  para  suplir  las  deficiencias  de  los 
multiplicativos  simples,  por  el  ejemplo  que  presenta  el  Poema: 
«con  L  veces  mili  de  armas».  También  se  encuentra  usada,  en 
lugai'  de  doble,  la  forma  perifrástica  dos  tanto  en  el  verso  2338. 

§  4.°— Fraccionarios. 

Los  únicos  numerales  fraccionarios  que  figuran  en  el  P.  C.  son 
quinta  y  diezmo,  con  más  meatad,  medio,  si  bien  este  último  va 
ligado  siempre  á  alguna  preposición  formando  las  locuciones 

(1)    «Nueue  meses  complidos.  sabet,  sobrella  iaz, 
Quando  vino  el  Atzeno  oaieron  ¿ela  a  dar.» 

(12091()  * 

<De  toda  la  su  quinta  el  dietmo  la  mandado.» 

(ITOS) 

(2)  Realmente  doblt  es  el  único  multiplicativo  de  forma  romance  que  posee  el  cas- 
tellano; pues  los  restantes,  triple,  cuádruple,  etc.,  son  importaciones  eruditas  que  no 
han  pasado  nunca  á  la  lengua  vulgar. 
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adverbiales  en  medio,  por  medio.  Diezmo  ya  hemos  dicho  que  se 
presenta  como  variante  de  dezeno  con  ol  valor  fraccionario  con 
que  tradicionalmente  ha  llegado  hasta  nuestros  días. 

§  5.°— Colectivos. 

No  hay  más  numeral  colectivo  en  el  P.  C.  que  amos,  amas 
[ambos,  ambas).  El  giro  «todos  tres  por  tres  ya  juntados  son» 
(3621)  indica  el  procedimiento  empleado  por  la  lengua  para 
expresar  la  colectividad  y  la  proporcionalidad. 


CAPÍTULO    V 


EL  PRONOMBRE 


ARTICULO  I 

Pronombre    personal. 


Los  pronombres  _2?er50wa?e5  en  el  P.  C.  son  los  mismos  del 
castellano  moderno,  yo,  tú  y  él,  con  distinción  de  géneros  el  de 
tercera  persona,  y  de  número  todos  tres,  y  con  diversidad  de 
formas  casuales  que  constituyen  una  verdade  a  declinación: 


Declinación  del  pronombre  personal. 


Primera  persona. 

Segunda  persona. 

'  Nominativo:  yo,  hyo 

tu 

1  Dativo:  a  mi,  me,  m 

a  ti,  te,  t,  d 

SINGULAR ^ 

.  Acusativo:  me,  m 

te,  t,  d 

1  Vocativo:         » 

tu 

^  Ablativo:  comigo 

contigo 

^  Nominativo:  nos 

uos,  vos 

PLURAL , 

1  Dativo:  a  nos 
\  Acusativo:  nos 

a  uos,  a  vos,  os 
uos,  vos,  os 

Vocativo:         > 

uos,  vos 

Ablativo:  connusco  (1) 

conuuseo 

(1)    Prescindimos  de  laa  preposiciones  de  ablativo,  dando  silo  las  formas  propia- 
mente declinadas  6  casuales,  con  una  preposición  como  tipo. 


142 


EL  PRONOMBRE — PRONOMBRE  PERSONAL 


Tercera  persona. 

MASCULINA 

FEMEMINA 

8INGULAK 

PLUBAL 

SrKGüLAB 

PLÜBAL 

Nom.  el,  ele,  elle 
Dat.  a  el,  le,  1,  ge 
Acus.  a  el,  le,  lo,  1 
Abl.  con  el 

ellos,  los  (i) 
a  ellos,  les,  los,  ge 
los,  a  ellos,  les 
con  ellos 

ella,  ela,  la 
a  ella,  le,  la,  1,  ge 
la,  1,  a  ella 
con  ella 

ellas,  las 

a  ellas,  les,  las,  ge 
las,  les,  a  ellas 
con  ellas 

NEUTRA 

REFLEXIVA 

SINGULAR 

SINGULAR 

Nom.  ello,  lo 
Dat.  a  ello,  le,  1 
Acus.  lo,  a  ello,  1 
Ábl.  con  ello 

a  si,  se,  s 
se,  a  si,  s 
consigo 

Además  de  los  pronombres  personales  propiamente  dichos^ 
existen,  como  se  ve  en  el  cuadro  precedente,  otros  dos  pronom- 
bres: el  reflexivo,  tal  como  lo  conoce  el  castellano  moderno,  y 
el  que  pudiéramos  llamar  personal  atributivo,  confundido  en 
la  lengua  actual  con  el  reflexivo,  pero  que  el  castellano  del 
P.  C.  expresa  por  medio  de  ge  [2). 

Fijando  ahora  la  atención  en  las  particularidades  que  cada 
pronombre  ofrece  por  sí,  observaremos: 

I.*'  Que  el  pronombre  reflexivo  tiene  sus  formas  de  primera 
y  segunda  persona  confundidas  con  las  de  los  pronombres  per- 


(1)  Extraño  es  que  nadie  se  haya  fijado  en  las  formas  nominativas  del  pronombre 
de  tercera  persona  lo,  la,  los,  las,  que  se  usan  lo  mismo  en  el  antiguo  que  en  el  moder- 
no castellano,  según  veremos  en  la  Sintaxis,  cuando  figuran  como  antecedentes  de 
un  relativo  (ia  que  hallaj  ó  preceden  á  la  prepcsición  de  (los  de  ayer  son  buenos/.  Real 
mente  debiera  constituirse  con  estas  formas  un  grupo  especial;  pero  su  carácter  de 
nominativos  es  indudable,  como  lo  es  su  valor  como  demostrativos.  (Véase  lo  que  de- 
cimos más  adelante.) 

(2)  Sólo  una  vez  se  presenta  ge  aislado,  pero  es  un  error  del  copista,  y  está  por  el 
reflexivo  se,  como  puede  verse:  «tras  el  escudo  falsso  ge  la  guarnizon>  3ff78. 


EL  PRONOMBRE — PRONOMBRE  PERSONAL  143 

sonales  (me,  a  mi,  contigo;  te,  a  ti,  contigo;  nos,  a  nos,  conniísco; 
uos,  a  uos,  conuusco)  y  sólo  presenta  como  propias  las  de  la  ter- 
cera persona,  sin  distinción  de  géneros. 

2.°  El  pronombre  que  llamamos  personal  atributivo,  que 
ya  en  el  Poema  se  presenta  alguno,  aunque  rara  vez,  confun- 
dido con  el  reflexivo,  figura  siempre  como  complemento  de 
persona  ó  indirecto  enclítico  (1)  unido  al  complemento  directo 
de  cosa,  y  empleado  por  lo  tanto  únicamente  con  los  verbos 
que  admiten  esta  doble  clase  de  complementos;  las  formas  re- 
sultantes de  la  unión  de  ge  con  los  pronombres  de  cosa  en  acu- 
sativo son  gelo,  gela,  gelos,  gelas. 

3.**  Que  las  formas  yo,  hyo,  frecuentemente  barajadas  en 
el  Poema,  no  son  simples  variantes  gráficas,  sino  que  respon- 
den al  propósito  de  marcar  la  diferencia  entre  la  pronunciación 
bisílaba  i-o  ó  i-ó  y  la  monosílaba  (2)  yo,  io. 

4.°  Las  variantes  elle,  ele,  el  indican  otros  tantos  grados 
en  la  evolución  del  Ule  latino  para  pasar  al  el  castellano,  do- 
minante ya,  pero  á  cuyo  lado  aparecen  todavía  las  otras  dos 
formas,  prontas  á  disiparse  para  siempre.  Ella,  ela  muestran 
también  la  vacilación  de  la  lengua  en  la  pronunciación  de  la 
doble  II  latina,  con  la  tendencia  en  favor  del  sonido  pa- 
latal que  al  fin  resultó  triunfante. 

5.°  Las  variantes  me=^m,  te=t,  le  (la,  lo)=l,  se^s  tienen 
por  fundamento  la  innegable  inclinación  del  antiguo  castellano 
á  las  formas  apocopadas  que  hacen  perder  la  vocal  á  los  monosí- 
labos enclíticos  y  proclíticos:  correm.,  metistei,   di],  so],    mo' 


(1)  Ea  MU  orror  de  Ocssnor  creer  iitio  el  unt  ifruo  oaslcllano,  lo  mismo  que  el  moder- 
no, sólo  coiioco  como  dativo  del  pronombre  porsonnl  las  Tormos  tf,  leu:  el  ¡le  de  los  ver- 
sosñíJlT),  ;i618  y  3t,80  no  es  un  cuso  ainlado;  véanse  los  uunjorcsísimos  casos  de  í;«ío, 
Oela,  ¡leln.i,  ¡lela.',  y  ae  T<:couocii<:ií<iuo  fí\  ge  q\io  ta  el'os  fipuia  f  s  el  com()leraoiifo  do 
persona  ó  datiso,  y  no  otra  cosa,  idéntico  al  le  liii  francés  en  frases  del  tipo  lu  le  lui 
dirás,  je  le  lui  ai  donné. 

(2)  lo  8P  1)1  esonla  también  cou  la  variante  o  en  la  rorma  dio  por  di  yí ;  poro  éste  es 
un  caso  aislado  que  lione  bu  explicución  en  los  enlaces  léxicos. 
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uioa,  etc.;  en  estos  casos  y  en  los  de  metátesis  del  grupo  ti,  la 
t  del  pronombre  te  se  convierte  con  frecuencia  en  d,  y  ésta  es 
la  razón  de  tan  singular  variante:  diá  por  te  dí,fmteápoTfuis- 
tete,  toneXáo,  por  touetelo. 

6.°  Las  formas  contigo,  contigo,  comigo,  connusco,  conumco 
son  pleonásticas,  reforzadas  y  nacidas  de  la  anteposición  al 
mecum  [cum  me)  latino,  una  vez  olvidado  su  valor,  del  caste- 
llano con,  de  modo  que  realmente  consigo,  por  ejemplo,  equi- 
vale á  con  con  sí  ó  con  con  él  (cum  secum). 

7.°  Los  casos  de  empleo  de  lo,  la  por  le,  y  de  los,  las  por  les 
son  poco  frecuentes,  notándose  ya  la  preferencia  con  que  le,  les 
se  destinan  á  marcar  el  dativo,  y  lo,  la,  los,  las  el  acusativo. 

8.°  La  prefijación  de  nos,  uos  á  otros,  otras  es  desconocida 
en  el  Poema.  En  cambio  la  aglutinación  de  los  pronombres  de 
tercera  persona  con  las  preposiciones  terminadas  en  e  es  regla 
general:  del,  della,  dello,  dellos,  dellas;  antel;  entrellos;  sohrel, 
sobrella,  sohrellos,  sohrellas,  etc.;  con  la  preposición  a  no  se 
presenta  unido  más  que  una  sola  vez  en  alte  por  a  el  te. 

9.°  La  caída  de  la  ii  de  uos  en  el  acusativo  y  dativo  no  se 
presenta  con  tanta  generalidad  como  en  el  castellano  actual, 
pues  más  bien  prevalece  su  conservación  (dar  uos,  doblar  uos, 
uos  fare,  non  uos  caya) ;  pero  la  tendencia  á  la  desaparición 
comienza  á  dibujarse  (leuantados  por  leuantaduos,  hoy  le- 
vantaos) . 


ARTICULO   II 


l^roDombre  demostrativo. 


El  Poema  del  Cid  ofrece  en  el  pronombre  demostrativo  uu 
cuadro  de  formas  mucho  más  rico  que  el  actual,  pues  no  sólo 
contiene  las  tres,  este,  ese,  aquel,  hoy  conocidas,  sino  que  em- 
plea la  serie  completa  de  las  reforzadas  ó  enfáticas  con  las  va- 
riantes apocopadas  de  unas  y  otras.  Hé  aquí  la  sinopsis  de  los 
demostrativos  usados  en  el  Poema: 

Pronombres  demostrativos. 


o 

V 

FORMAS  SIMPLES 



FORMAS  REFORZADAS 

SINGULAR 

PLURAL 

SINGULAR 

PLURAL 

este,  est 
*esse,  es 
el 

estos 
essos 
ellos,  los 

aqueste  *aquest 
*aquesse,  aques 
aquel 

aquestos 
*aquessos 
•aquellos,  aqueles 

esta 
essa 
ella,  la 

estas 
essas 
*ellas,  las 

» 

y 

aquesta 
aquessa 
aquella,  aquela 

aquestas 
*  aquessas 
aquellas,  aquelas 

c 
a. 

s 

.esto 
esso 
[ello,  lo 

1 

aquesto 
*aquesso 
•aquello,  *aquelo 

> 
> 
> 

La  base  originaria  de  estos  pronombres  está  en  las  formas  de 
los  pronombres  latinos  iste,  ipse,  Ule,    reforzadas   en   el    latín 
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vulgar  con  ecce,  que  produce  ecciste,  eccipse,  eccille.  El  empleo 
de  las  formas  este,  aqueste  para  marcar  la  proximidad  del  obje 
to  determinado  ó  representado  (1)  á  la  persona  que  habla,  de 
esse,  aquesse  para  indicar  la  proximidad  á  la  persona  con  quien 
se  habla,  y  de  el,  aquel  para  expresar  el  alejamiento  de  ambas, 
aparece  ya  en  el  Poema  del  Cid  perfectamente  determinado 
respecto  de  este  y  aquel;  en  cuanto  á  esse,  si  bien  se  dibuja  ya 
la  indicada  tendencin,  no  puede  decirse  que  esté  todavía  bien 
fijado  el  uso,  pues  con  frecuencia  figura  esse,  es  en  equivalen- 
cia de  aqttel  y,  sobre  todo,  con  la  significación  del  ipse  latino: 
este  logar,  est  año,  aqueste  monesterio,  es  dia,  en  áques  día,  cabo 
essa  villa,  esso  con  esto,  aquel  que  esta  en  alto,  aque  a  su  ahnofa- 
lla,  etc. 

Debemos  hacer  constar  respecto  á  los  demostrativos  (pronom- 
bres ó  artículos): 

1.*^  Que  las  formas  apocopadas  es,  agweí  son  siempre  pro- 
clíticas,  no  pudiendo  por  tanto  usarse  pronominalmente,  sino 
sólo  como  determinativas;  su  uso  en  lugar  de  las  formas  ple- 
nas no  obedece  á  razones  de  eufonía,  pues  lo  mismo  figuran 
ante  vocal  {es  alcanz)  que  ante  consonante  {es  logar,  es  casa 
miento),  sino  á  la  pronunciación  [es=eg,  esse^ese)  y  á  la  mé- 
trica. 

2."  Que  la  forma  el  sólo  se  encuentra  empleada  una  vez 
(«grant  fue  el  dia  la  cort  del  Campeador»),  lo  que  prueba  que 
la  lengua,  para  evitar  la  confusión  del  pronombre  d  mostrati- 
vo  con  el  personal,  había  ya  deslindado  los  campos,  dejando  las 
formas  simples  para  el  personal  y  las  reforzadas  para  el  demos- 
trativo; el  femenino  ella  sólo  se  encuentra  en  la  fórmula  della, 
e  della  part,  y  el  neutro  no  aparece  ni  una  sola  vez. 


(1)  Como  no  existen  formas  distintas  para  el  pronombre  y  para  el  determinativo, 
dicho  se  está  que  el  cuadro  anterior  lo  mismo  sirve  para  una  que  para  otra  clase  de 
palabras. 
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3.°  Que  las  variantes  el,  la,  lo,  los,  las  sólo  pueden  usarse 
como  pronombres  y  no  figuran  sino  como  antecedentes  de  un 
relativo  ó  seguidos  de  la  preposición  de  (1):  veo  lo  que  auia  sa- 
bor, a  lo  quem  semeia,  lo  del  lean,  la  del  león,  los  de  myo  (Jid. 

4."  El  determinativo  essa  pierde  la  a  ante  ora,  formando  el 
compuesto  adverbial  essora;  ella,  en  igual  caso,  produce  alora 
[illa  hora>el  ora'^alora) . 


(1)  El  carácter  demostrativo  de  estas  formas  lo  garantiza  desde  luego  la  significa- 
ción; si  alguna  duda  hubiera  sobre  ello,  compárense  los  giros  franceses  correspondien 
tes:  celui  qui  vient^  ceux  de  París,  etc. 


ARTICULO   III 


Pronombre  posesivo. 


En  el  P.  C.  presenta  el  posesivo  confundidas  las  formas  pro- 
nominales con  las  determinativas,  siendo  difícil  reglamentar 
su  empleo;  apunta  ya,  es  verdad,  la  distinción,  con  la  tenden- 
cia á  dejar  las  formas  apocopadas  ó  sincopadas  {mi,  tu,  su), 
como  determinativas  y  proclíticas,  y  las  formas  plenas  [mió, 
tuyo,  suyo],  como  pronominales;  pero  es  frecuentísimo  encon- 
trar estas  formas  plenas  como  determinativas.  Hé  aquí,  por  lo 
demás,  el  cuadro  sinóptico  de  los  posesivos  castellanos  en  el 
siglo  XH: 

Pronombres  posesivos. 


De  un  solo  poseedor. 

De   1.*  PERSONA. < 

( 

SINGULAR 

PLURAL 

Mase,  myo,  mió 
Fem.   my,  mi 
Netit.  myo,  mió 

myos,  míos,  mis,  mys 
mis,  mys 
> 

• 
De  2.*  PERSONA.  < 

3Iase.  to. 
Fem.   tu 

Neut.  to 

*tos 
tus 

> 

De  3.*  PERSONA. < 

1 

Mase,  suyo,  so 
Fem.    *suya,  su 
Neut.  suyo,  so 

suyos,  sos 
*  suyas,  sus 

y 
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De  varios  poseedores. 

De   1.*  PERSONA, 

SINGULAR 

PLURAL 

Ma.^c.  nuestro 
Fem.   nuestra 
Neut.  nuestro 

nuestros 
nuestras 

> 

De  2.*  PERSONA.< 

( 

Mase,  nuestro,  vuestro 
Fem.  nuestra,  vuestra 
Neut.  nuestro,  vuestro 

nuestros,  vuestros 
nuestras,  vuestras 
> 

1 

De  3.*  PERSONA.  < 

Mase,  suyo,  so 
Fem.  *suya,  su 
Neut.  suyo,  so 

suyos,  sos 
*suyas,  sus 

> 

Las  variantes  que  acabamos  de  transcribir  no  agotan  todas 
las  que  el  Poema  presenta,  pues  hay  que  tener  en  cuenta  que 
la  pronunciación  de  myo,  por  ejemplo,  ofrece  tres  variedades: 
mí-o,  mi-ó,  myo,  y  la  de  suyo  otras  tres:  sú-yo,  su-yó  y  suó, 
que  muestran  claramente  el  camino  recorrido  por  la  lengua  y 
la  lucha  entablada  entre  tan  variadas  formas,  lucha  en  que  se 
conoce  llevaban  la  peor  parte  las  variantes  bisílabas  por  la  ten- 
dencia de  la  lengua  á  la  abreviación.  Y  nótese  una  circunstan- 
cia no  desatendible:  en  el  posesivo  de  segunda  y  tercera  persona 
no  se  presenta  sino  por  rarísima  excepción  el  empleo  de  las 
formas  tu,  tus,  su,  sus  en  masculino,  ni  de  las  variantes  to,  so, 
sos  en  femenino,  lo  que  parece  indicar  el  decidido  empeño  de 
reservar  las  formas  en  u  para  un  género  y  las  en  o  para  otro  (1); 
cosa  análoga  ocurre  con  my,  mi,  mis  y  mys,  que  parecen  tam- 
bién reservados  para  el  femenino,  si  bien  aquí  la  regla  no  es 


(1)  Este  fenómeno,  yii  anteriormente  indicado  por  los  que  han  estudiado  el  Poema 
del  Cid,  no  os  debido  á  un  capricho  6  arbitrariedad  de  la  lanjfua,  sino  que  os  la  conse- 
cuencia natural  de  la  evolución  fónica  de  las  formas  latinas  orifíinarias,  y  creomo» 
demuestra  cumplidamente  que  éstas  fueron  los  nominativos  .ímuí,  stta,  suum,  y  no  loa 
acusativos:  sua,  en  efecto,  como  proclitico,  daba  su  {súa  anima  >  st^  ánima  >íu  alma, 
mientras  que  suus,  luum  daban  to  <  suo  {suúi  amictu  >  suá  amigo  >  so  amigo). 
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ya  tan  general,  pues  se  encuentra  empleado  una  vez  my  con 
masculino  {my  corazón)  y  el  plural  mis  se  usa  indistintamente 
[mis  vassállos,  mis  manos). 

En  cuanto  á  la  distinción  entre  el  empleo  pronominal  y  el  de- 
terminativo, sólo  pueden  sentarse,  como  conclusiones  positivas, 
la  do  que  ninguna  de  las  formas  abreviadas  del  plural  [mis,  tus^ 
sus),  ni  la  del  singular  mi,  tu,  pueden  usarse  nunca  pronomi- 
nalmente;  las  del  singular  de  la  segunda  y  tercera  persona,  to, 
so,  y  la  del  plural  sos  tienen  ambos  valores,  pero  no  pueden 
usarse  pronominalmente  fo  y  so  sino  como  neutros  {lo  to,  lo  so); 
las  formas  plenas  se  hallan  empleadas  indistintamente  como 
determinativos  y  como  pronombres,  no  habiéndose  tampoco 
fijado  todavía,  aunque  ya  se  marca  bien  la  tendencia,  el  empleo 
del  artículo  como  medio  de  distinción,  pues  al  lado  del  repeti- 
disimo  giro  myo  ^id,  se  encuentra  el  myo  señor,  el  nuestro 
mal,  etc. 


ARTICULO  IV 


Pronombre     relativo. 


Los  pronombres  relativos  que  figuran  en  el  P.  C.  son  tam- 
bién más  ricos  en  formas  que  los  actuales.  Estos  pronombres, 
todos  ellos  invariables,  son:  qtii,  quis,  quien,  que,  do  y  don,  y 
el  vai  iable  qual.  Como  se  ve,  falta  el  pronombre  cuyo,  reempla- 
zado por  don.  De  estos  pronombres,  unos  pueden  usarse  como 
interrogativos  y  otros  no,  pudiendo  también  tener  su  antece- 
dente expreso  ó  tácito,  y  ser,  por  lo  tanto,  definidos  ó  indefi- 
nidos. Estudiémoslos  separadamente  para  mejor  fijar  sus  par- 
ticularidades léxicas. 

§  1  ° — Relativo  qiii. 

Qui  es  siempre  relativo  indeterminado,  y  procede  directa- 
mente del  nominativo  latino;  de  aquí  el  valor  de  sujeto  con  que 
constantemente  fig.¡ra,  y  el  sabor  sentencioso,  por  el  carácter 
indeterminado  y  general  de  su  significación,  que  imprime  á  las 
frases  en  que  aparece  ( 1) .  En  los  pocos  casos  en  que  figura  sin  ser 
sujeto  (2)  creemos  que,  más  bien  que  el  nominativo  latino  qui, 
representa  el  dativo  cui,  confundido  gi-áfica  y  fonéticamente 


(1)  « Qui  on  vn  logar  mora  siempre,  lo  so  puede  menpuar»  918.— t  Qui  a  buen  señor 
Birue,  siempre  biue  en  delicio«  850.— «Por  y  serle  vencido  vm'salieBse  del  moion»  3(507. 

(2)  Como  «dad  maño  á  qui  las  de»,  tmuchol  tengo  por  torpe  qui  non  conos^e  la  íht- 
dad>;  aun  en  estos  casos,  si  qui  es  complemento  do  dad  y  tengo,  es  ú  la  par  sujeto  de 
<U  y  conos^e. 
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con  qui;  la  prueba  de  ello  está  en  que  no  admite  otra  preposi- 
ción que  a,  como  en  los  casos  antes  citados  y  en  estos  otros  dos: 
*  dadlas  a  qui  quisieredes»;  <íque  juaguen  a  mí  o  a  qui  yo  ouier 
saJbor».  Se  emplea  también  como  interrogativo:  «¿qui  los  podríe 
contar?»  «guil  darte  con  los  de  Carrion  acosar? t>  A  veces  se 
junta  con  quier,  constituyendo  el  relativo  indefinido  compues- 
to ^mí  quier:  «curíelos  qui  quier,  ca  dellos poco  min  cal.* 

%  2° — Relativo  quis. 

Es  también  indeterminado,  y  viene  del  latín  quis:  no  se  le 
encuentra  más  que  una  sola  vez  formando  con  cada  vno  el  com- 
puesto indefinido  quis  cada  vno  (1).  Sin  duda  su  forma,  poco  dis- 
tinta fonéticamente  de  la  de  qui,  le  hizo  desaj.  arecer  pronta- 
mente, absorbido  por  éste. 

§ — 3.°  Relativo  quien. 

Quien  puede  ser  relativo  determinado  ó  indeterminado;  pro- 
cede del  acusativo  latino  quien,  pero  su  forma  sonora  y  plena  le 
hace  preferible  á  qui,  al  que  sustituye  en  muchos  casos,  sobre 
todo  en  las  interrogaciones:  ¿quien  los  podrí e  contar?  Es  invaria- 
ble todavía,  sin  duda  por  respeto  tradicional  á  su  origen,  pero 
se  adivina  que  no  debe  tardar  mucho  en  admitii-  el  -es  del  plu- 
ral actual  cuando  se  le  ve  representar,  no  ya  sólo  nombres  mas- 
culinos en  singular  como  le  corresponde,  sino  femeninos  y  plu- 
rales: «que  lo  sepan  en  Castiella,  aquien  sh'uieron  tanto»  1767, 
«aquestas  mys  dueñas  de  quien  so  yo  seruida»  270. 

(1)  <  Qut«  cada  vno  dellos  bien  sabe  lo  que  ha  de  far>  1136.  Propiamente  hablando 
el  pronombre  ?!<  lino  existe  en  el  Poema  sino  gráficamente;  pues  el  verdadero  pro- 
nombre es  el  indefinido  compuesto  quis  cada  vno  (compárese  el  italiano  ciascheduno, 
francés  chacun). 
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§  4."— Relativo  que. 

Procedente  de  quid,  más  bien  que  de  quod  (1),  se  presenta 
como  determinado  é  indeterminado,  haciendo  todos  los  papeles, 
el  de  sujeto  y  el  de  complemento  directo  é  indirecto,  y  admi- 
tiendo todas  las  preposiciones,  revelando  por  esta  diversidad  de 
oficios  (no  contados  el  de  conjunción  ni  el  de  determinativo) 
la  diversidad  de  sus  orígenes.  Los  casos  todos  en  efecto,  de 
la  declinación  latina  [qui,  qiice,  quod,  quid,  quo,  qua,  quem, 
quam,  quos,  quas)  vienen  á  fundirse  á  la  larga  en  el  que  caste- 
llano único,  los  unos  directamente  desde  el  principio  y  los  otros 
mediante  una  lucha  en  que  resultaron  vencidos;  en  el  siglo  XII, 
sin  embargo,  esta  lucha  no  se  había  decidido  todavía,  como  lo 
muestran  los  relativos  ya  estudiados  quis,  qui.  quien;  pero  que 
ha  ganado  ya  mucho  terreno,  como  puede  verse  en  los  ejemplos 
siguientes,  en  que  aparece  desempeüando  las  más  variadas  fun- 
ciones: varón  que  tanto  callas;  que  ganancia  nos  dará;  los  otros 
que  van;  lo  que  yo  dixier;  la  que  dizen  de  Canal;  non  sabe  que 
se  far;  en  que  auran  partifion;  buen  dado  de  que  fagades  cál- 
idas, (2)  etc.  Los  casos  que  dominan  son  aquellos  en  que  desem- 
peña funciones  de  complemento  directo.  También  se  le  encuentra 
alguna  vez  como  interrogativo:  ¿ques  esto,  ^id?  Puede  juntarse 
con  quier  lo  mismo  que  qui,  y  formar  el  indefinido  quesquier 
{que  se  quier). 

Se  podría  con  los  pronombres  estudiados  reconstituir  cierta 
especie  de  declinación  del  relativo  castellano  en  el  siglo  XII  en 
la  forma  siguiente: 


(1)  Véase  Gastón  Paris,  AhxLt,  91, 1 H;  y  J.  Storm,  fRomania,  III,  290.) 

(2)  «El  ardiment  qtie  ban»,  «lo  que  he  yo»,  «a  los  que  alcanca»,  «la  tienda  qu4  dexa- 
ra>,  «compaña  por  que  mas  valdrá*,  «por  lo  que  fuero  g'uisado»,  etc. 
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Nominativo:     qui,  quis,  que. 
Dativo:  qui. 

Acusativo:       quien;  que,  qu'. 

Esta  declinación,  sin  embargo,  como  hemos  tenido  ocasión 
de  ver,  no  era  respetada  en  absoluto,  y  puede  servir  únicamente 
de  indicación  ó  guía  para  mostrar  las  formas  adoptadas  por  el 
casi  llano  en  el  período  de  su  transición  del  latín  al  habla 
actual . 

§  5.° — Relativo  qual. 

Qual,  de  qualis,-e,  es  común  á  ambos  géneros,  tiene  singular 
y  plural  y  presenta  el  valor  dü  los  actuales  que,  quien,  cual  y 
también  el  de  como  y  el  ponderativo  de  cuan,  bien,  especialmente 
cuando  figura  como  pronombre,  apareciendo  también  como  co- 
rrelativo de  tal;  su  plural  es  quales^  siendo  la  variante  quanles 
del  verso  1666  puramente  gráfiea  (1):  ¡qual  lidia  bien  myo 
fidf  733-4;  ¡qual  ventura  serie  esta!  2742;  ensayandos  amos 
qual  dará  meiores  colpes  2746;  tal  eres  qual  digo  yo  3389;  ta- 
les sodes  quales  digo  yo  3454.  Equivale  á  la  que  en  el  ver- 
so 2879:  a  qual  dizen  Medina  yuan  albergar. 

§  6.°— Relativo  do,  don. 

Don,  do,  con  sus  variantes  dont,  dond,  dod  (del  latín  de  unde 
y  también  del  vulgar  de  ubi)  no  es  otra  cosa  originariamente 
que  un  adverbio  de  lugar;  pero  la  facilidad  con  que  la  signifi- 
ca ion  adverbial  se  trueca  eñ  pronominal  [la  tierra  por  do  ua;= 
la  tierra  por  la  que  va)  hace  que  dont  tome  el  sentido  de  de 
que,  de  lo  cual,  de  la  cual,  etc.,  hasta  el  extremo  de  que,  una 

(1)  Y  puede  añadirse  que  seguramente  errónea,  pues  nada  puede  justificarla,  sien- 
do puro  laptus  calami. 
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vez  habituada  la  lengua  á  emplearle  en  este  sentido  en  los  mu- 
chos casos  en  ue  es  equivalente  á  de  donde,  llega  á  extender 
su  empleo  á  otros  muchos  de  valor  puramente  pronominal  (1); 
el  mismo  Poema  nos  ofrece  muchos  casos  que  muestran  el  ca- 
mino recorrido  por  esta  palabra  desde  el  dont^^de  onde  al  dont—- 
de  que:  «al  ter9er  dia,  don  yxo  y  es  tornado»;  «ques  tornasse 
cada  vno  <?ow  salidos  son»;  «ellos  en  esto  estando  <?on  auien 
grant  pesar  »^  etc. 

Por  la  misma  razón  figura  do  con  la  simple  significación  de 
que  por  la  identificación  de  do  con  ubi  {o),  perdido  el  sentido 
primitivo  de  de  ubi;  así  vemos  también  recorrido  el  camino  que 
hay  desde  el  sentido  adverbial  al  pronominal  en  los  ejemplos 
siguientes:  do  yo  uos  enhias;  el  az  do  esta  Pero  Vermuez;  por 
los  montes  do  yuan;  fasta  do  lo  fallassemos;  fasta  do  despertó. 
La  lengua  moderna  admite  este  valor  pronominal  de  do,  donde, 
pero  se  detiene  en  la  última  etapa  del  camino  que  indica  el  úl- 
timo de  los  ejemplos  citados,  sin  atreverse  á  franquearla,  y 
abandona  el  empleo  de  do,  donde  por  el  más  propio  del  relativo 
que  en  cuanto  el  nombre  que  le  sirve  de  antecedente  deja  de 
ser  un  nombre  de  lugar. 

(1)    Compárese  el  íraxicéa  doní=zduquel,  de  laquelle,  etc.:  J'/iowwe  dont  j«  parle,  la 
maison  dont  il  a  parte. 


ARTICULO    V 


Indennldos. 


Englobamos  bajo  el  nombre  de  indefinidos  todos  los  voca- 
blos de  carácter  pronominal  ó  determinativo  (1)  que  no  caben 
en  los  grupos  hasta  aquí  estudiados,  y  que  merecen  el  nombre 
de  indefinidos  porque  ni  determinan  al  sustantivo  á  que  se  jun- 
tan con  la  precisión  de  los  posesivos,  demostrativos  ó  numera- 
les, ni  le  representan  tampoco,  cuando  desempeñan  funciones 
de  pronombres,  sino  de  una  manera  vaga,  dejando  en  cierta  in- 
determinación lo  representado. 

Los  indefinidos  que  figuran  en  el  P,  C.  pueden  clasificarse 
por  sus  funciones  en  tres  grupos:  1.°  Indefinidos  que  desempe- 
ñan siempre  el  oficio  de  determinativos,  que  son  nulla,  qm,  se- 
nos, ulla.  2."  Indefinidos  que  desempeñan  siempre  el  oficio  de 
pronombres,  que  son  al,  algo,  atanto,  cada  vno,  nadi  (2),  ques- 
quier,  quiquier,  quis  cada  vno.  3.°  Indefinidos  mixtos,  que  des- 
empeñan, según  los  casos,  el  oficio  de  pronombres  ó  el  de  de- 
terminativos, y  que  son  alguno,  atal,  mismo,  mucho,  ninguno, 

(1)  En  los  oríg'enes  de  todas  las  lenguas  los  campos  de  las  categorías  gramaticales 
no  están  todavía  suficientemente  deslindados,  y  de  alii  que  no  pocas  voces  desempe  - 
ñen  funciones  diferentes  que  poco  á  poco  van  adjudicándose  á  unas  ú  otras  hasta  lle- 
gar á  la  dife-enciacíón  léxica  más  completa.  Algo  de  estoque  aquí  decimos  ocurre 
con  los  indefinidos  que  no  pueden  en  rigor  clasificarse  ni  entre  los  pronombres  ni  en  - 
tre  los  artículos,  pues  sus  funciones  no  están  todavía  bien  determinadas. 

(2)  A  este  grupo  pertenece  también  nada;  pero  como  figura  casi  siempre  con  valor 
adverbial,  lo  estudiaremos  entre  los  adverbios,  en  el  lugar  que  le  corresponde.  Lo  mis- 
mo podríamos  hacer  con  algo,  pero  esta  voz  nunca  ha  perdido  del  todo  su  originario 
carácter  pronominal,  pues  hoy  mismo  existe  la  frase  a:go  y  aun  algos,  que  prueba,  por 
el  plural  que  admite,  la  existencia  de  dicho  valor  pronominal. 
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otro,  poco,  qual,  quanto,  tal,  tanto,  todo  y  vno.  Pasemos  revista 
á  las  particularidades  que  cada  uno  de  ellos  presenta,  léxica- 
mente considerados. 

§  1.°— Indefinidos  determinativos. 
I. — Nulla. 

Nnlla  (del  nulla  latino)  no  figura  en  el  Poema  del  Cid  más 
que  dos  veces:  milla  cosa  y  nnlla  part.  Su  sinónimo  popular  nin- 
guno, ninguna  iba  reduciendo  cada  vez  más  los  límites  del  uso 
de  nullus  en  la  lengua  vulgar,  y  de  ahí  que  se  nos  presente  ya 
en  el  siglo  XII  como  defectivo  é  invariable,  circunscrito  al 
femenino  singular. 

II.  —  Que. 

Que,  invariable,  no  es  otra  cosa  que  el  relativo,  desem- 
peñando funciones  de  determinativo;  lo  encontramos  con  la 
facultad  de  unirse  á  toda  clase  de  nombres  con  el  sentido,  que 
aún  conserva  en  tales  casos,  del  cuan  ponderativo,  ó  simplemen- 
te de  cual:  ¡que  huen  vassalo!;  ¡que  grant  auer!;  de  que  seso  era; 
que  ganangia  nos  dará.  También  puede  juntarse  á'un  adjetivo 
con  el  mismo  valor  ponderativo:  que  fermoso  apuntaua!;  que 
alegre  era!  Para  que  figure  con  este  valor  es  preciso  que  la  ora- 
ción de  que  forma  parto  soa  admirativa  ó  interrogativa,  como 
se  ve  en  los  ejemplos  citados. 

lll.— Senos. 

Senos  (de  singulos),  con  su  variante  senos,  sólo  se  usa  en 
plural,  teniendo  el  femenino  señas.  En  el  P.  C.  parece  ya  ha- 
ber recorrido  este  indefinido  gran  parte  de  la  distancia  que  hay 


158  EL  PRONOMBRE — INDEFINIDOS 

<lesde  el  sentido  originario  de  singulos  hasta  el  de  singulares, 
especiales,  excelentes,  únicos  (1);  así  se  ve  en  los  ejemplos  si- 
g.  lentes:  estas  tres  langas  traen  senos  pendones;  dos  ladrones 
contigo,  estos  de  señas  partes;  buenos  señes  cauallos;  señas 
dueñas  las  traen. 

TV.-ülla. 

ülla  (del  ullus,-a,-um  latino)  está  como  nulla  á  punto  de 
desaparecer  ante  ninguna.  Sólo  aparece  una  vez,  y  precedido 
de  sin:  sin  ulla  dubda  898.  La  formación  popular  ganaba  en- 
tonces cada  vez  más  terreno,  al  contrario  de  lo  que  ocurrió 
desde  mediados  del  siglo  XV,  en  que  la  influencia  de  los  eru- 
ditos y  semidoctos  logró  latinizar  como  nunca  el  romance  cas- 
tellano. 

§  2.° — Indefinidos  pronominales. 

l.—Al. 

Al,  del  aliud  latino,  es  un  pronombre  que  el  castellano  mo- 
derno ha  dejado  caer  en  sensible  olvido,  pero  que  en  el  si- 
glo XTT  conserva  toda  su  frescura  y  lozanía,  usándose  en  gene- 
ral con  el  sentido  neutro  originario  como  complemento  directo, 
ó  bien  con  preposición:  esto  feches  agora,  alferedes  adellant;  en 
lo  al  non  es  tan  pro.  El  valor  neutro  parece,  sin  embargo,  du- 
doso en  hyo  lio  lidiare,  non passara  por  al,  del  verso  3367;  aquí 
al  puede  entenderse  en  el  sentido  de  otra  persona,  otro  que  yo 
más  bien  que  en  el  de  otra  cosa,  otro  modo. 

(1)  Esta  palabra  sendos  ha  dado  no  poco  que  hacer  á  los  hispanistas  y  lexicógrafos 
nacionales  y  extranjeros  para  fijar  su  valor.  El  famoso  Juan  Pablo  Forner  la  usó  en 
singular,  dando  motivo  á  una  picante  réplica  de  Iriarte  Olózaga  declara  que  no  hay 
ninguna  palabra  tan  notable  como  ésta  en  castellano,  y  tanto  el  como  Hartzonbusch 
se  revuelven  contra  el  uso  vulgar  que  da  á  sendos  el  valor  de  singulares,  exiraordina- 
rioi,  sin  acertar  á  comprender  que  ni  este  sentido  es  una  corruptela,  ni  es  tan  moder- 
no como  ellos  se  figuran,  sino  que  es  un  valor  extensivo  perfectamente  natural  y  an- 
tiquísimo ya. 
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11.— Algo. 

Algo,  de  aliquod,  tiene  ya  en  general  el  carácter  adverbial 
que  hoy  presenta,  siendo  como  al,  dada  su  procedencia  del 
neutro,  invariable.  Sólo  hay  en  el  P.  C.  una  frase  en  que  el 
valor  pronominal  puro  aparece  claro,  pues  en  todos  los  demás 
casos,  sin  que  este  valor  desaparezca,  está  oscurecido  por  el  ad- 
verbial: tal  es  la  expresión  del  verso  111:  rretouo  dellos  quan- 
to  quefuesíigo. 

III. — Atante. 

Atanto  es  un  compuesto  popular  de  al  tanto  (aZ-iud  tantum), 
otro  tanto,  otra  cosa  igual.  Es  invariable  y  su  sentido  prono- 
minal se  confunde  ya  con  el  adverbial:  «alegre  fue  el  rrey,  non 
viestes  atowío » ;  <í  atanto  uos  lo  gradimos»;  «dixo  myo  Qid  de 
la  su  boca  atanto^. 

lY.—Cada. 

Cada,  cuya  etimología  ha  sido  bastante  discutida  (1),  pare- 
ciendo resuelta,  después  de  las  investigaciones  de  Meyer  y 
Cornu  (2),  su  procedencia  del  griego  xaxa,  figura  siempre  unido 
en  el  P.  C.  con  vno,  vna,  formando  el  pronombre  compuesto 
cada  vno,  cada  vna,  á  semejanza  del  griego  •/•aOsvaí:  i  cada  vno 
por  si  sos  dones  auien  dados»;  «en  cada  vno  destos  anos»;  <í^ aco- 
da vna  del  las  do>. 

(1)  Diez  \o  deriya  de  iix/ue  ad  unum(l-:tymologtíclier  Worltrburli)  y  CúiAC  ( Diciion- 
naire  d'éiimoloiiie  daco-roniaine)  de  quaniuní  Uaicia  lo  t-ae  todavía  del  abandonado 
quisque,  lo  cual  no  es  derivar,  sino  á  lo  sumo  traducir:  gtttsque  nunca  puedo  dar  cada. 
Véase  lo  quo  decimos  en  quiscada  vno. 

(2)  P-Hul  Meyer  Romania,  11,  >i)  y  s.s.)  y  Comu(fíotwanía,  IV, -153), aceptándolo  Sche- 
1er  en  el  upéudico  al  Enjmolo'jisches  \Vorterbuch  de  Die/.  Deoimos,  sin  embHrpo,  pa- 
rtciendo  remollo  porque  bien  pudiera  suceder  con  el  cala  sin¡}ii¡o.t  rncontrado  por 
Cornu,  quo  en  lugar  de  provenir  el  cada  popular  do  v-xioi,  fuera  el  ^a'*  erudito  el 
iofluido  por  el  cada  popular.  Más  abajo,  en  guia  cada  vno,  daremos  nuestra  opinión. 
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V.—Nadi. 

Nadi  no  es  otra  cosa  que  el  latín  nati,  en  el  mismo  sentido 
en  que  el  castellano  actual  pudiera  emplear  nacido,  en  frases 
como  no  hay  nacido  que  sostenga  eso;  nati,  trocado  en  nadi  por 
debilitamiento  de  la  dental,  perdió  poco  á  poco  eu  valor  par- 
ticipial, para  convertirse  en  un  verdadero  pronombre,  que 
sólo  puede  representar  personas,  como  nada,  del  plural  nata^ 
sólo  representa  cosas;  pero  así  como  nada  en  el  P.  C.  ha  ido  to- 
davía más  lejos  apareciendo  siempre  con  valor  adverbial,  nadt, 
por  no  permitirle  otra  cosa  su  valor  originario,  sólo  figura  como 
pronombre  invariable,  y  en  general  como  sujeto  (1).  Sin  embar- 
go, la  significación  plural  originaria  parece  viva  todavía  en  el 
verso  25,  donde  nadi  concierta  en  plural  con  el  verbo:  nadi  nol 
áiessen  posada.  Obsérvese  que  en  todo  caso  el  valor  negativo 
no  lo  tiene  todavía  nadi  por  sí,  sino  que  se  lo  comunica  el  no 
con  que  constantemente  figura  unido:  cnon  gela  abriesse  nadi> ; 
«que  nadi  non  raste>. 

VI . — Quesquier . 

Es  un  compuesto  de  que  se  quier,  de  formación  puramente 
romance.  Es  neutro  ó  invariable,  como  lo  requiere  la  índole  de 
su  composición;  sólo  aparece  una  vez  (2):  «por  mi  ganaredes 
^Me^^MÍcr  que  sea  dalgo  >.  Es  una  palabra  que  es  lástima  no 
exista  ya,  pues  para  expresar  su  significación  tiene  el  caíítella- 
no  moderno  que  valerse  de  la  jjerífrasis  cwilquier  cosa,  lo  que 
quiera  que  sea. 


(1)  Al^na  vez  aparece  re^do  por  U  preposición  a,  como  se  ye  en  el  Terso  137} 
«non  lo  dizen  a  nadt>,  y  en  el  3323  «do  lo  descabri  a  rfxdU. 

(2)  En  el  verso  yA. 
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VII . — Quiquier . 

Es  otro  compuesto  análogo  [qui  quier),  sustituido  en  la  len- 
gua actual  por  quien  quiera;  sólo  aparece  una  vez  en  el  Poe- 
ma (1):  «curíelos  qui  quier,  ca  dellos  poco  min  cal».  Sensible  es 
también  que  haya  desaparecido  del  castellano  corriente,  que 
para  expresar  lo  mismo  tiene  que  valerse  del  enfadoso  y  arras- 
trado compuesto  quien  quiera  que. 

VIII.  —  Quis  cada  viio. 

Es  el  pronombre  cada  vno,  reforzado,  para  mejor  marcar  su 
sentido,  por  quis.  Sólo  figura  una  vez  en  el  Poema  (2):  <íquis 
cada  vno  dellos  bien  sabe  lo  que  ha  de  far»;  pero  su  importan- 
cia es  grande  por  la  luz  que  arroja  sobre  los  orígenes  del  dis- 
cutido cada.  ¿Estaría,  en  efecto,  la  clave  de  la  etimología  de 
cada  en  este  pronombre?  Quisque  (3)  da  quisca  ó  quis  en  cas- 
tellano, y  quisca,  unido  con  vno,  vna,  da  quiscaúno,  quiscaúna 
(compárese  el  catalán  quiscu)\  como  al  lado  de  la  forma  plena 
quisca  está  la  apocopada  dominante  quis  (confundida  con  qni)  el 
romance  pierde  la  noción  del  sentido  de  quiscaúno  y  lo  descom- 
pone en  quis  ca  vno,  reducido  después,  por  la  caída  del  quis  ini- 
cial, á  ca  vno;  en  tal  estado,  para  deshacer  el  hiato,  se  intercala 
una  d  eufónica,  resultando  ca-d-uno,  ca  d-nna  (compárese  el 
cadhuna  de  los  Juramentos  de  Strasburgo  del  año  842),  y  en  fin, 
incorporada  la  d  al  ca,  resulta  cad,  cada  en  la  escritura,  forma 
quo,  figurando  al  principio  siempre  unida  con  uno,  una,   como 


(1)  En  el  verso  2^)T. 

(2)  En  el  verso  1136. 

(3)  Quisque  xiwnca.  \\a,  desapareciiio  del  lenfruaje  castellano,  pues  aun  hoy  mismo 
10  conserva  el  leng'uajo  popular  en  las  oz]ireBÍones  en  <¡uiiqu»,  \in  q%tiai¡u«^  en  las  i|ue 
se  mantiene  casi  en  toda  su  pureza  origriDaria  el  sentido  del  quisque  latino. 

II 
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sucede  en  elP.  C,  llegó  á  adquirir  independencia  más  tarde, 
pudiendo  usarse  en  el  sentido  actual.  Aunque  no  damos  esta 
opinión  sino  como  una  conjetura,  tenemos  el  convencimiento 
intuitivo  de  que  éste  y  no  otro  debe  ser  el  proceso  evolutivo  del 
pronombre  cada,  pues  no  acabamos  de  convencemos  de  que  el 
y.aTa  griego  haya  podido  producir,  siendo  una  preposición,  el 
pronombre  co.da. 

§  3.° — Indefinidos  mixtos. 
I. — Alguno. 

Procedente  de  al-i-qu'unus,  tiene  género  y  número:  alguno, 
alguna,  algunos,  algunas  (1).  Como  determinativo  sufre  siem- 
pre la  apócope  en  el  masculino  singular:  algún  dia,  algún  bien; 
en  este  caso  presenta,  una  sola  vez,  la  variante  algunt  en  el 
verso  1754  €  algunt  año^. 

H.—Atal. 

Es  compuesto  popular  de  al  tal  (otra  cosa  igual)  sumamente 
expresivo;  tiene  el  plural  átales.  El  Poema  lo  oiErece  como  pro- 
nombre y  como  determinativo,  aunque  su  empleo  en  este  últi- 
mo caso  es  incorrecto  y  no  del  todo  seguro,  pues  la  a  pudiera 
ser  simplemente  protética:  «lorando  de  los  oios,  que  non  vies- 
tes  atah,  «atal  le  contesca  o  siquier  peor>,  «átales  cosas  fed>. 

m.-r-Jfmwo. 

Sólo  se  encuentra  una  vez  en  la  forma  plural  mismos  y  como 
determinativo:   «sus  vassallos  mismos^.   No  ofrece  duda,  sin 

(1)    Si  algunos  furtare,  alguna  nocta,  algunos  días. 
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embargo,  que  mismo  se  empleaba  en  ambos  géneros  y  números, 
y  con  el  doble  valor  de  pronombre  y  determinativo  del  metip- 
simum  latino  originario  (1). 

IV. — 31ucho. 

Procede  de  muUus,-a,-um,  y  tiene  género  y  número  (2),  y  por 
su  valor  cuantitativo  figura  también  adverbialmente:  mucho 
me  auedes  ondrado.  En  sentido  adverbial  equivale  en  general 
al  muy  actual  (3)  y  se  presenta  á  veces  apocopado:  «vna  priéssa 
much  estrana». 

V. — Ninguno. 

Tiene  sólo  género  en  el  Poema:  ninguno,  ninguna  (4).  En  ol 
masculino  se  apocopa  cuando  se  emplea  como  determinativo: 
ningún  pesar,  ningún  miedo,  ningún  omne.  Siempre  se  emplea 
con  negación,  como  lo  exige  su  valor  de  ni  uno,  habiendo  la 
diferencia  de  que  el  castellano  actual  usa  la  negación  sólo 
cuando  ni  uno  va  detrás  del  verbo,  suprimiéndola  cuando  va 
delante  [no  osaba  ninguno,  ninguno  lo  queria).  Ninguno  es  un 
compuesto  puramente  romance  de  nin  uno  (5)  con  g  epentética, 
espontáneamente  desarrollada  cuando  se  pronuncian  con  sepa- 
ración las  dos  palabras. 


(1)  Melipsimum,  no  rnetipsissimiis  ni  menos  melipse.  es  la  forma  de  que  deriva  mis- 
mo, francés  w^me,  italiano  medesimo.  Melipsimum  >  medestmo  >  meesmo  >  mamo  > 
meismo  >  wmmo.  El  catalán  maieix  es  el  que  viene  de  me-l-tps». 

(2)  Mucho  me  auedes  ondrado,  mucha  tierra  paraua,  esto  plogo  a  muchos,  mttchat 
verguencjaa  malas. 

(8)  Muy  no  es  otra,  cosa  que  una  variante  fonética  de  much,  forma  apocoparía  de 
mucho. 

(4)  A*í>t9u>io non  o^aua,  nin/MMo  non  aodes  por  pagar,  non  sopiosse  nín^Mtio  est.i 
su  poridad,non  sacastes  nia-una,  non  temien  nín;;i<n-i  fonta. 

(5)  Es  un  error  traer  niiu/uno  directamente  de  nec  unus,  cuando  salta  á  la  vista  en 
formación  popular:  nin-g-u)w. 
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VI.— Oíro. 

Procede  de  alterum  >  altruní  >  mitriim  >  otro,  tiene  género 
y  número,  y  se  junta  con  tal  y  tanto:  otro,  otra,  otros,  otras: 
cel  vno  es  en  Parayso,  co.  el  otro  non  entro  ala»,  «ofro  día >, 
«todo  lo  otroT,  cmás  ganaremos  en  ésta  que  en  otra  desonor>, 
«del  otra  part»,  «myo  Qid  e  todos  los  otrosí,  <í- otros  tantps  son>, 
«las  otras  tieiTas»,  «las  otras  abes  lieua». 

VII.— Poco. 

Es  procedente  de  ^awcíís, -a, -Mw,  y  tiene  género  y  número, 
presentándose  á  veces  el  neutro  con  valor  adverbial:  poco,  poca, 
pocos,  ])ocas:  ^poco  auer  trayo»,  «la i^oca  e  la  grant»,  «de  biuos 
pocos  veo»,  «con  m.B.s  pocos  yxiemos»,  «^ocas  de  gentes»,  «pedir 
uos  a  poco». 

,  -  Ylll.—Quanto. 

Viene  de  qiiantíis,-a,-nm,  y  tiene  género  y  número:  quanto, 
guanta,  quantos,  quantas  (1).  La  forma  quanto  se  presenta 
siempre  como  neutra  y  adverbial.  Admite  la  apócope  que  ha 
dado  origen  al  moderno  quan,  cuan:  «en  quant  grant  fue  Es- 
paña». Es  correlativo  de  tanto:  «tanto  cuanto  yo  biua». 

IX.  — Tai. 

Procede  de  talis,  tale,  y  es  común  á  ambos  géneros,  ha- 
ciendo el  plural  tales,  talles  (2).  Figura  en  frases  comparativas 

(1)  Quanto  dexo  no  lo  precio  un  figo,  por  quanto  y  ha,  quanta  rriquiza tiene,  quan- 
tos con  el  están,  quantos  que  y  son,  todas  cosas  qimntas  son  de  uianda. 

(2)  Tal  mal,  tal  esperanca,  por  tal  fago  aquesto,  con  tal  cum  esto,  tales  mal  calQS- 
dos,  costumbres  auedes  tales! 
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como  correlativo  de  qual,  quales.  También  aparece  repetido  á 
la  cabeza  de  dos  oraciones  seguidas^  en  sentido  distributivo: 
*  tales  ya  que  prenden,  tales  ya  que  non».  Se  usa  también  con 
valor  ponderativo,  como  en  átales  fueron  los  colpes  que  les 
quebraron  lan9as>. 

X.— Tanto. 

De  tantus,-a,-um.  Tiene  género  y  número,  con  significación 
adverbial  el  neutro:  tanto,  tanta,  tantos,  tantas  (9).  Se  usa  con 
frecuencia  como  ponderativo  y  comparativo:  «rrelumbra  tod  el 
campo,  tanto  es  linpia  e  clara!».  Se  emplea  con  otro  [otros  tan- 
tos son)  y  con  los  numerales  [dos  tanto)  en  sentido  multiplica- 
tivo, y  se  usa  como  correlativo  de  quanto:  <■<  tanto  quanto  yo 
biua».  Admite  la  apócope  tan. 

XI.— Todo. 

De  totus,-a,-tim.  Tiene  también  género  y  número  y  admite 
la  apócope  ante  vocal:  todo,  toda,  todos,  todas,  tod  (10).  Figu- 
ra con  valor  ponderativo  en  la  expresión  en  todo  lo  mas  alto,  y 
con  valor  adverbial  de  totalmente,  completamente,  en  el  giro 
todo  suzio  lo  saco. 

XII.— Fw. 

Vn,  un,  vno,  uno,  vna,  vnos,  vnas,  tiene  ya  en  el  P.  C.  valor 
indefinido  y  partitivo,  ora  pronominal,  ora  determinativo,  como 
ya  hemos  tenido  ocasión  de  notar:  «ww  dinero  malo»,  «r»  salto 

(1)  Veriedes  gozo  tanto,  tanto  palafre  de  aazon,  tanta  tienda  pregiada,  tantos  pen- 
dones, tnntaí  lancjas,  rritiuezaa  tantas. 

(2)  Tod  el  primer  colpe,  lod  el  velar,  tod  aqueste  auer,  todo  conducho,  todo  lo  ten- 
go delant,  toda  la  plata,  toda  su  compaua,  todos  los  otros,  todas  sus  uertudea. 
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daua»,  «a  vno  que  dizien  myo  C?id>,  «al  vno  dizen  Oiarrat,  «lo 
vno  cayo  en  el  campo»,  «el  vna  al  otra  nol  torna  rrecabdo», 
«en  vnos  preciosos  escaños»,  <ívnos  dexan  casas  e  otros  ofiores», 
«asis  parten  vnos  dotros». 

§  4.*^ — Correlativos. 

Si  quisiéramos  hacer  un  grupo  especial  con  los  pronombres 
correlativos,  veríamos  que  lo  son  tanto  de  quanto,  tal  de  qual  y 
el  vno  de  el  otro,  con  sus  demás  formas  femeninas  y  plurales 
respectivas  en  relación  do  concordancia  entre  sí;  al  puede  tam- 
bién tener  de  correlativo  á  esto. 


CAPÍTULO    V 


EL  VERBO 


ARTICULO  I 


Oenei-alltlades 


§  1.°— Clasificación  de  los  verbos  del  Poema. 

Todos  los  verbos  que  figuran  en  el  Poema  del  Cid  pueden 
clasificarse  en  la  forma  siguiente,  atendiendo  á  las  diferentes 
bases  de  clasificación  que  desde  distintos  puntos  de  vista  pue- 
den adoptarse,  y  c^ue  demuestran  el  desarrollo  adquirido  ya  por 
la  lengua  castellana  en  el  siglo  XII,  y  la  riqueza  de  medios  y 
procedimientos  neológicos  de  que  ya  disponía  y  que  tanta  ñexi- 
bilidad  la  prestaban  (1): 


(1)  El  castellano  moderno  no  ha  tenido  ya  que  hacer  otra  cosa  más  que  desarrollar, 
ampliando  sus  aplicaciones,  los  procedimientos  puestos  en  juepo  por  la  Icnq-ua  del 
Poema  rara  producir  toda  la  tica  flora  verbal  que  encierran  nuestros  actuales  voca- 
bularios; por  lo  demás,  ni  un  solo  medio  nuevo  do  formación,  ni  un  solo  tipo  mas  de 
verbos  se  encuentra  en  el  castellano  moderno  que  en  el  que  sirve  de  tema  á  ésto  nues- 
tro estudio. 

Á  las  bases  de  clasificación  que  flffuran  en  el  cuadro  sinóptico  que  presentamos, 
podíamos  habor  añadido  la  clasitlcación  por  la  procedencia,  ya  latina,  griega  6  hebrai- 
ca, ya  árabe,  germánica  ó  francesa,  ya  puramento  romance  ó  dialéctica  de  los  verbos 
del  Poema;  pero  hemos  preferido  prescindir  de  esta  baso  de  clasificación,  apuntándola 
tan  sólo  en  esta  nota  por  lo  difícil  que  resulta  su  aplicación,  y  por  no  ser  otra  cosa  que 
una  subclase  do  la  clasificación  por  el  orinen. 
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§  2.° — La  formación  verbal  en  el  Poema 

Fijando  la  atención  en  los  dos  grupos  de  verbos  correspon- 
dientes á  las  divisiones  por  la  estructura  y  por  el  origen,  obser- 
varemos que^  al  contrario  de  lo  que  ocurre  con  los  nombres,  la 
composición  es  aquí  procedimiento  más  fecundo  que  la  deriva- 
ción, lo  cual  se  explica  porque  la  derivación  en  los  verbos  tiene 
límites  demasiado  estrechos  por  la  necesidad  de  ajustar  todas 
las  formas  á  las  terminaciones  consagradas  en  -ar,  -er,  -ir;  como 
el  castellano  del  siglo  XII  no  había  desarrollado  todavía  el 
rico  sistema  de  diminutivos,  aumentativos  y  despectivos  del 
castellano  actual,  ni  las  demás  formas  análogas  que  han  dado 
á  la  lengua  verbos  como  lloriquear,  enamoricarse,  repicotear, 
canturrear,  chisporrotear,  besuquear,  pintarrajear,  etc.,  de  ahí 
que  el  P.  C.  se  presente  tan  pobre  en  derivaciones  verbales. 
Los  únicos  sufijos  que  se  encuentran  empleados  al  efecto  son  los 
frecuentativos  en  -ear,  -eger,  como  espolear,  espolonear,  guerrear, 
enclauear,  amaneger,  anocheger,  escarnecer,  etc.,  con  el  factitivo 
erudito  -ificar  que  aparece  en  glorifjicar  y  que  se  había  roman- 
ceado en  -iguar  en  santiguar  [santificare  >  santifcar  >•  san- 
ticvar  >  santiguar) . 

En  cambio  la  composición  ofrece  abundante  serie  de  prefijos, 
todos  los  cuales,  con  excepción  de  ex-,  habían  sido,  ó  roman- 
ceados desde  luego,  ó  recibidos  como  propios  por  el  vulgo,  como 
lo  prueba  su  imposición  á  voces  de  indudable  carácter  popular. 
Hé  aquí  la  lista  de  los  que  suministra  el  análisis  del  Poema: 
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LA   COMPOSICIÓN    EN    LOS   VERBOS 


Prefijos 

Prooedencla 

EJEMPLOS 

a- 

ab- 

HBConderse. 

a- 

acoger,  abiltar,  abracar,  acometer,  amaneger. 

ac-    I 

,>i^'(ompañar. 

al-    ^ 

>       ad-      , 

almorzar,  nllorgar. 

ar- 

1  iirancar,  arrendar,  arribar. 

as- 

I 

ussentar,  as^somar. 

ben- 

hene- 

bendezir. 

con- 

cum- 

coiibidar,  contalar,  coiiortar,  eonir,  conloar,  consea- 

grar. 

de- 

(le,-ex- 

delibrar,  deprunar,  deportar. 

des- 

de  ex-,dÍ8- 

descabezar,  de.seredar,  desatarse,  desondrar,  desman- 
char. 

em- 
en- 

Í)l- 

enjpeñar,  emprestar. 

encamar,  enclauear,  encortinar,  envergonfar. 

es- 

eX' 

esconbrar,  escurrir,  esforgar,  espender. 

ex- 

'exorar,  exir. 

of. 

oh- 

olfreger. 

per- 

per- 

pe»donar,  pertenecer. 

pre- 

preguntar. 

pro- 

pro- 

prometer. 

rre- 

re- 

rrelumbrar,  rreconbrar,  irecabdar,  rresu^itar. 

eo- 

sub- 

sosanar,  suspirar. 

8or- 

iS(»rrÍ6ar. 
sobreleuar. 

sobre- 

super- 

tras- 

trans- 

trasnochar,  traspassar,  trasponer. 

a-co- 

ad-cum- 

acímieter. 

a-80- 

ad-suh- 

asorrendar. 

Como  se  ve,  las  preposiciones  latinas,  sometidas  ya  á  la  ley 
de  la  atracción  en  latín,  continuaron  siéndolo  en  castellano, 
perdiendo  en  general  su  consonante  final  ante  la  inicial  de  la 
palabra  á  que  se  unían,  como  sucede  con  la  d  de  ad-  en  ahiltar. 
amanecer,  etc.,  ó  bien  con  virtiéndola  en  dicha  consonante,  como 
en  acconpañar,  pffí'efer;  como  el  castellano,  sin  embargo,  gusta 
poco  de  la  duplicación,  deben  considerarse  estos  casos  como 
meras  variantes  gráficas,  á  menos  de  que  la  forma  duplicada 
tenga  propio  valor  fonético  en  el  antiguo  castellano,  como  su- 
cede con  la  rr  en  arrendar  ó  con  la  ss  en  assenfar.  En  ocasio- 
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nes  las  preposiciones  prefijas  se  acumulan,  como  en  los  verbos 
del  tipo  a-co-meter,  a-sor-rendar. 

En  cuanto  á  compuestos  de  otro  género  que  por  partículas 
prefijas,  sólo  se  encuentran  glorifjicar  y  santiguar,  coincidiendo 
en  ambas  la  formación  erudita  con  la  popular  en  la  adopción 
de  la  -i-  como  vocal  de  enlace  para  constituir  el  tema  nominal 
y  efectuar  la  soldadura,  tan  hábilmente  llevada  á  cabo  que  se 
duda  si  se  trata  en  tales  casos  de  un  derivado  ó  de  un  com- 
puesto (1). 

§  3.° — Accidentes  gramaticales  del  verbo. 

Los  accidentes  gramaticales  del  verbo  son,  como  actualmen- 
te, las  personas,  los  números,  los  tiempos  y  los  modos:  el  antiguo, 
como  el  moderno  castellano,  no  admitía  las  voces  en  su  sis- 
tema flexional.  Todos  estos  accidentes  ó  formas  de  flexión  se 
ajustan  á  tres  tipos  distintos  que  permiten  su  distribución  en 
tres  conjugaciones:  -ar,  -er,  -ir. 

I. — Personas  y  números. 

Las  desinencias  personales  son  tres  y  los  números  dos,  io 
mismo  que  en  la  actualidad:  primera,  segunda  y  tercera  perso- 
na en  singidar,  y  las  mismas  en  plural. 

La  1.*  PERSONA  DE  SINGULAR,  cuya  Característica  -m  (del  pro- 
nombre ma=yo  enclítico  sánscrito)  había  ya  desaparecido  en 


(li  Es  venladoraniente  extraño  que  una  vez  ya  conocido  el  proceilimiento,  no  Fe 
aplicara  á  la  ciimposicióti  ■■omiiial  y  adjetival  que  tan  rica  cosecha  de  voces  do  osto 
tipo  presenta  en  el  moderno  ca'slelliino  {rabicorto,  pelinegro,  zan']uilar¡jo,  boq%iirubio, 
patiiiexo,  etc.).  La  voz  m;is  antigua  de  esta  clase  que  hasta  el  presente  sa  conoce  es  el 
rabilanjo  dtl  refrHU  «de  casta  le  viene  h1  fral{»ü  el  ser  rabilanjO'  y  el  patitieso  do  Ro 
drifro  do  .Arana  en  el  Caucionero  do  Baena  (pag-ina  IS3).  El  distinsTuido  hisimuistA 
Ake  W:son  Muní he  ha  publicado  un  ¡uriuso  estudio  .sobre  esta  inleresonte  m.ito  ia 
Observa^ions  sur  les  compases  «spagnols  du  lypa  aliabierto.) 
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varios  tiempos  hasta  cu  el  latín  clásico,  conserva  la  terminación 
-o  latina  del  presente  {am-:>,  tem-o,  oy-o),  así  como  las  vocales 
a  ó  e  de  las  formas  atónicas  en  -am,  -em,  cuya  m  desaparece,  y 
cuya  a  se  debilita  en  e  si  en  latín  hay  e  en  la  tónica  preceden- 
te: amaua.,  temie,  partie;  a)ne,  tema.,  parta.;  amara,  temiera, 
partiera;  amase,  temiese,  partiese;  amare,  temiere,  partiere;  en 
cuanto  al  perfecto  -avi  da  e  por  la  caída  de  la  v  y  la  fusión  de 
ai  en  e  [amavi  >>  amai  >-  amé),  y  -ui,-i,-ivi  producen  -¿tónica: 
temi,  2)(irti,  escreuí.  Podemos,  pues,  fijar  como  característica 
de  las  1.^^  personas  de  singular  una  -o  en  los  presentes  de  indi- 
cativo, una  -a  en  los  imperfectos  de  la  primera  conjugación, 
presente  de  subjuntivo  de  la  2.""  y  3.^  y  condicionales  de  las 
tres;  y  una  -e  en  los  imperfectos  de  indicativo  de  la  2.'^  y  3.**, 
presente  de  subjuntivo  de  la  1.*  é  imperfectos  y  futuros  de 
subjuntivo  de  todas  tres;  excepcionalmente  aparecen  con  -i  los 
pretéritos  perfectos  de  la  2.°'  y  3.*  y  con  -e  los  de  la  1.*,  con  más 
los  futuros  de  indicativo  de  todas,  por  su  formación  perifrás- 
tica. Es  de  notar  que  siendo  la  -e  de  los  imperfectos  en  -ie  una 
vocal  oscura,  apunta  ya,  aunque  como  mera  variante,  la  forma 
en  -ia  que  al  fin  prevaleció. 

La  2.*  PERSONA  DE  SINGULAR  tenía  en  latín  una  -s  procedente 
del  sa=tu  sánscrito,  que  el  castellano  conserva  con  fidelidad 
en  todos  los  tiempos  que  la  presentan  en  latín:  amas,  amauaa, 
ames,  amaras,  etc.  Sólo  el  imperativo  y  el  perfecto  de  indica- 
tivo (1)  la  omiten  en  una  y  otra  lengua,  conservando  el  caste- 
llano la  vocal  del  imperativo  latino  [ama,  teme,  parte),  si  bien 
en  su  lugar  emplea  á  veces  el  subjuntivo  [oyas  tu),  y  perdién- 
dola en  el  pretérito  perfecto  de  indicativo  [saluest,  rresufitest, 
vist)  por  ser  la  -*  atónica  del  -isti  latino  vocal  oscura,  condenada 


(1)  El  vulgo,  sin  embargo,  en  los  que  podemos  llamar  patuás  castellanos  y  leone- 
ses (Salamanca,  Zamora,  Valladolid,  León,  Falencia,  Burgos,  Ávila,  etc.)  emplea  tam- 
bién la  -s  por  analogía  en  este  tiempo,  diciendo  entrastes,  corristes,  oistes,  etc. 
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por  lo  tanto  á  ser  víctima  del  apócope  en  el  castellano  del 
Poema. 

La  3."'  PERSONA  DE  SINGULAR  Bstaba  caracterizada  en  latín  por 
la  -t  del  pronombre  sánscrito  ta;  pero  habiendo  perdido  esta  t, 
final  de  una  sílaba  atónica^  su  valor  en  el  latín  vulgar,  el  cas- 
tellano no  llegó  á  conocerla,  aceptando  tan  sólo  de  la  flexión 
latina  el  elemento  vocal,  aunque  no  sin  modificaciones:  cuando 
la  t  latina  va  precedida  de  a  ó  e,  estas  vocales  se  conservan: 
ama,  te7ne,  parte;  ame,  tema.,  parta.;  sólo  en  los  imperfectos  de 
indicativo  de  la  2.°'  y  S.^  conjugación  la  -a  se  trueca  en  -e  por 
el  influjo  de  la  e  atónica  de  -ebat:  amaua.,  temie,  partie;  pero 
aun  aquí,  como  en  la  1.*^  persona,  apunta  ya  la  variante  en  -ia 
que  ha  de  acabar  por  triunfar  unos  siglos  más  tarde.  En  los 
casos  en  que  la  t  latina  no  va  precedida  de  a  ni  e,  lo  cual  ocu- 
rre en  los  perfectos  de  indicativo,  el  castellano  del  Poema  da 
para  la  3.**  persona  uniformemente  -o  del  latín  avit  >  avi  >»  av 
>-  au  >  o,  al  que  se  reducen  como  veremos  el  -tiit,  -it,  -ivit  de 
las  demás  conjugaciones,  de  modo  que  puede  establecerse  que 
la  característica  de  las  3.»^  personas  es  -a  ó  -e,  excepto  en  los 
pretéritos  perfectos  de  indicativo,  que  es  -o. 

La  !."■  PERSONA  DE  PLURAL  presenta  en  latín,  ligada  á  la  radi- 
cal con  una  vocal  temática,  la  desinencia  mus,  aglutinación  del 
yo+t'U  (masa  sánscrito,  misi  enclítico). 'El  castellano  conserva 
fielmente  en  todos  los  casos  esta  terminación  sin  más  que  tro- 
car la  vocal  atónica  w  en  o,  conforme  al  genio  del  idioma: 
amamos,  amagamos,  temiemos,  temiéremos,  patirQ.os,  parti- 
7'iexao9,  etc. 

La  2.°'  PERSONA  DE  PLURAL  tiene  en  latín  por  característica  la 
terminación  -fis,  formada  también  por  igual  procedimiento 
(sánscrito  tam^=cl-{-fú=^vof!otros).  El  castellano  del  siglo  XII 
so  limita,  conforme  á  la  ley  del  menor  esfuerzo,  á  trocar  la  i  en 
e  y  la  ¿  en  d,  presentando  así  la  característica  des,  excepto  en 
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el  pretérito  perfecto  de  indicat  ivo,  donde  la  t  se  sostiene  apo- 
yada por  la  s  precedente:  (ladea,  dauades,  criasiea,  etc.  En  el 
imperativo  el  latín  presenta  -ate,  -ete,  -He,  que  el  caf-tellano 
convierte  en  -ad,  -ed,  -id  con  las  variantes  -at,  -et,  -it:  íZat, 
meted,  íjiiarmá,  Qtc.   (1). 

Por  último,  la  1.'^  persona  de  plural  presenta  constantemen- 
te en  latín  las  consonantes  -nt,  que  no  son  otra  cosa  que  el 
na-\-ta  sánscrito,  es  decir,  este-\- aquel=ellos .  El  castellano  no 
podía  admitir  ese  grupo  final,  y  rechazando  la  t,  conservó  la  -n 
en  todos  sus  tiempos:  dan,  daiían,  dieron,  etc.  En  cuanto  á  la 
vocal  de  enlace  de  esta  w, como  la  del  -mosy-des  de  la  I.**  y 2.* 
personas  de  plural,  se  ajusta  á  las  leyes  de  la  evolución  fonéti- 
ca, conservándose  en  general  la  vocal  del  latín  [am-a-mos, 
tem-e-mos,  part-i-tnos,  am-a.-des,  teni-e-des,  part-i-des,  am-A-n, 
tem-e  n,  part-en,  etc.) 


n.  —  Tiempos. 

Los  tiempos  del  verbo  castellano  son  en  el  siglo  XII  los 
mismos  que  al  presente,  si  bien  los  de  formación  popular  no  se 
presentan  todavía  enteramente  fijados.  Pueden  dividirse  en 
simples  y  compuestos.  Los  simples  son,  en  el  modo  indicativo, 
el  presente,  pretérito  imperfecto,  pretérito  p)erfecto  definido,  pre- 
térito pluscuamperfecto  y  futuro,  y  los  compuestos  el  pretérito 
perfecto  indefinido,  pretérito  pluscuamperfecto,  pretérito  perfecto 

(1)  Tiene  por  lo  mismo  sobradísima  razón  Gastón  París  para  criticar  á  Coelho  por 
decir  en  su  Theoria  da  Conjugtfao  eni  latin  e  em  portuguez  que  las  foripas  en  -des,  -de 
que  se  encuentran  en  Gil  Vicente  proceden  de  la  imitaci'Sn  del  lenguaje  popular, 
pues  más  bien  son,  en  efecto,  arcaísmos  porque,  como  dice  Gastón  París  /'Romania  I, 
242),  las  formas  en  que  la  d  ha  caído  por  ser  más  modernas,  han  debido  ser  empleadas 
por  el  pueblo  antes  de  penetrar  en  la  literatura.  Esto  es  verdad,  pero  no  ha}'  tam- 
poco que  esag'erar  el  alcance  de  tal  afirmación,  pues  hoy  mismo  emplea  el  vulgo  en 
ciertas  comprcas  las  antiguas  formas  en  des,  que  es  lo  que  ha  engañado  á  Coelho.. 
queredes,  andades,  veredes,  etc.) 
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anterior  (1)  y  futuro  perfecto.  Todo  tiempo  simple  de  un  auxi- 
liar, con  un  participio  pasivo,  origina  un  tiempo  compuesto, 
lo  mismo  exactamente  que  sucede  en  el  castellano  moder- 
no (2). 

1.** — Tiempos  del  indicativo. 

El  PRESENTE  DE  INDICATIVO  uo  tiene  Característica,  estando 
formado,  como  en  latín,  por  la  adición  á  la  radical  de  las  carac- 
terísticas personales,  ya  directamente,  si  éstas  son  vocales 
{amo,  ama),  3'a  mediante  una  vocal  de  enlace  si  son  consonan- 
tes; esta  vocal  de  enlace  ó  temática  es  -a  en  la  1.*  conjugación 
[d-si-s,  d-a.mos,  d-a.-des),  -e-  en  la  2.*  [tem-e-s.  tem-e-mos,  te- 
w-e-w)  y  -e-,    i-  en  la  S.**  [part  es,  part-i-mos). 

El  PRETÉRITO  IMPERFECTO  presenta  en  latín  por  característica 
una  b-  entre  dos  vocales  de  enlace,  la  cual  conserva  el  caste- 
llano en  los  verbos  de  la  1.*  suavizada  en  u  cuando  la  vocal  te- 
mática es  -a-  [daua,  dañamos);  pero  en  los  verbos  procedentes 
de  la  2.°'  y  3.*  conjugación  que  tienen  por  vocal  temática  -e-  (y 
en  los  de  la  4.'*'  que  tienen  -ie-),  como  esta  vocal  es  tónica,  se 
desdobla,  según  la  ley  evolutiva  de  la  e  tónica,  en  -ie-,  desapa- 
reciendo la  labial:  tem-ie,  tem  iemos,  resultando,  por  consiguien- 
te, en  el  antiguo  castellano  como  características  del  imperfecto 
la  consonante  -u-  [h]  en  los  verbos  de  la  1.*  y  la  vocal  -i-  en  los 
de  la  2.*  y  3.*,  ó  sea,  tomando  toda  la  terminación,   ana  en  la 


(1)  Permítasenos  adoptar  estas  deDominacioDes  del  pretérito  perfecto;  son  las 
aceptadas  por  todas  las  lenguas  romances,  y  sin  ellas  se  tropezaría  á  cada  paso  con 
dificultades  de  exposición  que  asi  pueden  evitarse. 

(2)  Nos  limitamos  á  esta  indicación  respecto  de  los  tiempos  compuextos,  cuyo  inte- 
rés es  sumamente  secundaria  y  cuya  misma  existencia  no  está  fuera  de  toda  duda, 
siendo  como  son  las  formas  compuestas,  llámense  tiempos  6  voces,  meras  invencio- 
nes de  los  Gramáticos,  que  no  responden  á  ninguna  realidad  del  léxico,  y  que  en 
todo  caso  pueden  servir  de  materia  de  estudio  en  la  Sintaxis,  pero  nunca,  sin  faltar 
á  la  lógica  y  al  método,  en  el  Análisis  ú  Ortolexia,  que  sólo  trata  del  estudio  de  las 
palabras,  no  de  las  locaciones. 
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l.*é-?'e  en  las  otras  dos  conjugaciones  (1).  Las  formas  mo- 
dernas -aba,  -ia  apuntan  ya,  como  meras  variantes,  en  el 
Poema. 

El  PRETÉRITO  PERFECTO  simple  Ó  DEFINIDO  presenta  en  latín 
una  -v,  procedente  de  la  adición  á  la  radical  de  las  formas  fui, 
fuisti,  fuit  del  verbo  sustantivo,  pues  el  perfecto  latino  es  ori- 
ginariamente tan  perifrástico  como  el  futuro  castellano  ayn-a- 
vi<,am-a-fvi.  Esta  -v-,  dejada  perder  por  el  romance,  puso  en 
contacto  la  vocal  temática  con  la  -i-  del  auxiliar  fui,  y  dio 
por  resultado  en  la  1.*^  conjugación  a-i=e:  amavi>amai>»a^»e; 
a?wavísti>amaisti>fflmest,  etc.;  en  la  2.^  conjugación,  como 
no  había  vocal  temática,  quedó  sola  la  i:  timvi^temi,  timvis- 
ti>¿emiste;  etc.;  en  la  3.°'  ya  el  mismo  latín  presentaba  per- 
fecta la  aglutinación,  dando  sólo  la?'.-  legi>lej,  Ze^isti>feyst; 
en  fin,  en  la  4.*^  la  vocal  de  enlace  era  la  misma  que  la  del 
auxiliar  aglutinado  y  produjo  la  i  larga:  aud\vi>audn>0Y\ 
mífZivisti>mífZiisti>oyst.  Es  de  observar  que  una  vez  roman- 
ceado el  perfecto  latino  de  este  modo,  la  i  larga  de  los  verbos 
en  -er,  -ir  tenía  que  dar  ie  por  disimilación  ante  otra  sílaba, 
y  así  sucede  con  temiemof^,  temiestes,  temieron,  par  tiernos,  par- 
uestes,  partieron.  El  solo  caso  en  que  la  v  se  conservó  fué  la 
3.*  persona  de  singular;  pero  como  se  vocalizó  en  -u  al  perder 
la  terminación,  produjo  con  la  vocal  temática  -au  ,  que  dio  en 
castellano  -o:  amó;  esta  terminación  se  extendió  á  todas  las 
conjugaciones  por  metátesis  de  los  elementos  -ui  en  -iic  temió<i 
temiiit<Ctimuit]  Zeyo<?egiu<?egui,  ó  simplemente  por  evolu- 
ción de  la  -V  en  -u,  -o:  oyo<iaudio<iaudi\i<C(iudivit. 


(1)  No  se  pierda  de  vista  que  -aua  está  compaesto  de  tres  elementos  una  u  conso- 
nante y  dos  o  de  enlace,  la  primera  temática  para  ligrar  la  u  con  la  radical,  y  la  se- 
gunda para  unirla  con  las  características  personales:  atn-a-ua-s,  en  efecto,  se  dea- 
compone  en  cinco  porciones:  1.'.  am-,  radical.  2.'  -a-,  vocal  temática.  3.°,  -u-,  carac- 
terística del  pretérito  imperfecto  de  indicativo.  4.'.  -a-,  vocal  de  enlace  del  elemen- 
to consonante  característico  del  tiempo  {b)  con  el  elemento  consonante  (O  caracterís- 
tico de  la  persona.  5  ',  s,  característica  de  la  segunda  persona  de  singular. 


EL  VERBO — GENERALIDADES  177 

El  PRETÉRITO  PLUSCUAMPERFECTO  Gstaba  formado  on  latín  por 
la  agregación  al  tema  del  pretérito  de  las  formas  -eram,  -eras, 
-erat  del  imperfecto  de  indicativo  del  verbo  esse,  formación  que 
el  castellano  conserva,  si  bien  apocopándola  en  los  verbos  de  la 
1.°'  por  la  desaparición  de  la  sílaba  breve  postónica  del  propa- 
roxítono latino:  amara  de  amave-ram,  temierades  de  timueratis. 
El  sentido  del  pluscuamperfecto  latino,  hoy  perdido  en  gene- 
ral por  haber  pasado  estas  formas  á  servir  de  condicional,  se 
conserva  todavía  bastante  bien  en  el  Poema  del  Cid,  aunque 
apunta  ya  el  uso  moderno. 

El  FUTURO  es  de  formación  puramente  romance;  los  futuros 
clásicos  latinos  en  -aho,  -ébo,  am  tenían  formas  poco  diferen- 
ciadas de  otras  para  que  el  vulgo  no  las  confundiera;  de  ahí  el 
empleo  en  latín  vulgar  de  la  perífrasis  del  verbo  hahere  con  los 
infinitivos,  empleo  antiquísimo,  puesto  que  en  pleno  Siglo  de 
Oro  invade  hasta  la  prosa  ciceroniana,  en  la  que  se  hallan  fra- 
ses como  hábeo  ad  te  scribere;  de  esta  perífrasis  nació  el  futuro 
castellano,  que  en  el  P.  C.  se  nos  presenta  con  sus  dos  elemen- 
tos, el  infinitivo  del  verbo  conjugado  y  el  presente  de  indicati- 
vo de  auer,  hauer,  todavía  no  bien  soldados,  pues  á  cada  paso 
se  despegan  y  separan:  daré,  dar  has,  dará,  daremos,  dar  hedes, 
darán. 

2° — Tiem2ws  del  suhJKrdivo. 

El  modo  subjuntivo  tiene  también  tres  tiempos  simples:  _p/e- 
sente,  pretérito  imperfecto  y  futuro,  los  mismos  que  todavía 
presenta  el  castellano  actual . 

El  PRESENTE  DE  SUBJUNTIVO  uo  tiono  Característica  propia,  y  se 
forma  añadiendo  á  la  radical  las  terminaciones  j^orsonales  co- 
rrespondientes: ame,  tema., parla.,  ames,  temas, partas,  amemoa, 
tetnamos,  partavoios,  etc. 
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El^iMPERFECTO  DE  SUBJUNTIVO  (aceptando  las  denominaciones 
clásicas,  que  fuera  preferible  sustituir  con  otras  más  adecuadas) 
tiene  tros  formas^  en  -ra,  -riay  -se;  la  primera,  poco  usada  con 
este  valor,  procede  directamente  del  pluscuamperfecto  de  indi- 
cativo latino  ya  estudiado;  la  tercera  viene  del  pluscuamperfec 
to  de  subjuntivo  en  las  mismas  condiciones:  amasse  de  ama- 
vis'éem,  temiesse  de  timuissem,  orjesse  de  audivissem,  y  la  segun- 
da en  -ria,  ó  más  bien  -rie,  es  de  formación  perifrástica  como  la 
estudiada  del  futuro,  resultando  de  la  fusión  de  un  infinitivo 
cualquiera  con  el  imperfecto  de  indicativo  de  auer  en  su  forma 
aferética  -ye,  -yes:  amarye,  temerye,  partitye. 

El  FUTURO  DE  SUBJUNTIVO  pi'ocede  á  su  vez  del  futuro  perfecto 
ó  anterior  latino:  amaré  de  ama{ve)ro,  temieres  de  timuerü, 
oyéremos  de  audi{v)erimus. 

En  rigor  podría  añadirse  todavía  al  subjuntivo  un  pretérito 
PLUSCUAMPERFECTO  simple,  constituído  por  la  forma  en  -se  ya 
estudiada  del  imperfecto,  que  conserva  en  algunas  ocasiones  en 
el  P.  C.  el  valor  latino  de  pluscuamperfecto,  á  la  manera  de  la 
forma  -ra  del  indicativo. 

lll.— Modos. 

Los  modos  del  verbo  castellano  del  siglo  XII  son  seis:  el 
nombre  del  verbo  ó  infinitivo,  según  ordinariamente  con  no  mu- 
cha propiedad  se  le  llama;  el  gerundio,  el  participio,  el  indica- 
tivo, el  imperativo  y  el  subjuntivo,  comprendiéndose  en  este  úl- 
timo el  optativo j  q\ condicional.  De  estos  modos  los  tres  primeros 
son  impersonales  y  todos  los  demás  personales,  admitiendo  cada 
uno  de  ellos  más  ó  menos  tiempos,  según  veremos. 

El  infinitivo  es  el  nombre  del  verbo;  no  admite  más  que  una 
forma  y  presenta  tres  terminaciones,  que  dan  nombre  á  las 
conjugaciones  respectivas:  en  -ar  como  andar,  en  -er  como  co- 
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rrer  y  en -ir  como  partir  El  infinitivo  pasa  en  el  P.  C.  como 
en  el  moderno  castellano  á  ser  sustantivo  con  mucha  facilidad, 
para  lo  cual  basta  anteponerle  el  artículo,  y  ya  sustantivado 
admite  plural:  los  poderes^  los  comeres. 

Los  verbos  en  -ar,  que  son  los  más  numerosos  y  de  más  vita- 
lidad creadora,  proceden;  1.°  Do  verbos  latinos  on  -are:  ama.r, 
estas,  contax.  2.°  De  voces  aclimatadas  y  romanceadas:  albergar, 
guerrear,  guisar. 

Los  verbos  en  er  provienen:  1.°  De  verbos  latinos  en  ere: 
deber,  tener,  auer;  estos  son  en  número  reducidísimo.  2.°  De 
verbos  en  ere;  tener,  comer,  vender;  éstos  son  los  más  nume- 
rosos después  de  los  en  -ar,  aunque  en  general  son  irregula- 
res (1). 

Los  verbos  en  -«>  proceden:  1."  De  verbos  latinos  en  -iré:  oyr, 
dormir,  abrir.  2."  De  verbos  en  ere:  dezir,  biuir,  escriiár,  cinxir; 
éstos  son  bastante  numerosos  y  prueban  que  el  liispano- 
latino  había  cambiado  el  lugar  de  la  vocal  radical  i  por  el  de 
la  e  de  la  terminación  haciéndola  larga,  es  decir,  que  biuir  no 
viene  ni  puede  venir  directamente  de  vivére,  sino  de  vevire,  de 
modo  que  el  proceso  evolutivo  en  estos  verbos  es:  dicére  >  di- 
cére  >•  decire  >»  dezir;  la  metátesis  se  conserva  todavía  patente 
en  verbos  como  dezir,  escreuir;  en  otros  se  muestra  la  lengua 
vacilante,  como 'enrregebir  y  rrecibir,  y  en  otros  la  evolución  de 
la  e  radical  en  i  se  ha  efectuado  por  completo,  como  en  bi- 
uir. 'd.^  De  formas  romanceadas:  guarir,  guarnir,  marrir;  es 
de  notar  que  muchas  de  estas  formas  tienen  también  una  va- 
riante de  la  segunda  conjugación  formada  con  la  terminación 
incoativa -e^e?'  procedente  del  -lacere  latino:  como  guañr  y  gua- 
re(}er,  guarnir  y  guarnec^er,  contir  y  confe(}er,   etc. 

(1)  «Parece  cierto— dico  Reiuach — que  la  casi  totalidad  de  los  verbos  latinos  seguían 
antiguamente  la  tercera  conjupración;  los  ([ue  en  la  t-iioca  clásica  han  pagado  a  una  de 
laa  otras  treí,  conservan^á  moñudo  formas  tomadas  de  la  tercera.»  (Salomón  Reinacb  — 
Qrammaire  latine,  72) » 
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El  GERUNDIO  tiene  en  latín  las  terminaciones  -andum,  -endum 
que  dieron  al  castellano  las  suyas:  -ando  para  los  en  -ar,  y  endo 
(ó  -iendo)  para  los  en  -er,  -ir.  Estas  formas,  de  acuerdo  con  su 
origen,  permanecieron  invariables,  no  admitiendo  declinación, 
porque  todos  los  casos  del  latín  se  fundían  en  uno  solo:  estando, 
hendí  zien  do. 

Los   PARTICIPIOS  eran  en  latín   muy  variados:   los  había  de 
presente  ó  activos  en  -antem,  -entem;  de  pasado  ó   pasivos,  en 
-atus  -ata  -atum,   -itns  -ita  -itum;  y  de  futuro  en  -urus,    tira, 
-urum,  sin  contar  los  supinos  que   fonéticamente   tenían   que 
confundirse  con  los  participios  [  asivos,  ni  los  participios  en  -dus, 
confundidos  con  los  gerundios,  y  sin  hablar  de  los  participios 
irregulares  llamados  fuertes  en  -tus,   sus,  -stus  (1),  etc.  De  tan 
rica  variedad  de  formas,   sólo   conserva  el  castellano  del  si- 
glo XII  los  participios  pasivos.  La  razón  de  esta  pobreza  es  ob- 
via: los  participios  activos  tenían  formas  que  el  latín  vulgar,  y 
con  mayor  motivo  las  lenguas  romances,  confundían  con  los  ge- 
rundios, no  sólo  fonéticamente,  sino  hasta  por  su  misma  signifi- 
cación activa;  de  ahí  que  estos  dos  grupos  de  desinencias  se  re- 
dujeran á  uno  solo,  -ante  ó  -ando,  -ente  ó  endo,  prefiriendo  unas 
lenguas ,  como  el  francés,  las  formas  participiales,  y  otras .  como 
el  castelano   las  del  gerundio;  de  ahí  que  el   francés  no  tenga 
gerundios  ni  el  castellano  participios  activos,  en  general;  claro 
es  que  en  esta  confusión  de  formas,  algunas,  consagradas  ya  por 
el  uso,  se  salvaron,  y  así  tenemos  en  castellano  amante,  paciente, 
escribiente,  etc.;  pero  obsérvese  que,  aun  en  estas  pocas  que  han 
librado  del  naufragio,  se  ha  perdido  casi  siempre  el  sentido  par- 
ticipial, quedando  como  sustantivos  ó  adjetivos;   en   el   P.  C, 
aparecen  únicamente  andantes  y  valientes  usados  como  simples 
adjetivos,  y  orient  como  sustantivo. 

(1)    Véase  la  interesante  memoria  de  J.  Ulrich:  Die  formelle  EntvAeklung  des  Partí- 
cipiumprccieriti  in  den  ramanischen  Sprachen, 
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Los  participios  en  -urus  eran  en  general  poco  usados  en  el 
latín  clásico  mismo,  y  sólo  los  de  ciertos  verbos  pasaron,  por  la 
frecuencia  de  su  aparición,  al  romance,  y  para  oso  en  el  plural 
neutro  -nra  y  convertidos  en  sustantivos  femeninos:  tales  son 
en  el  P.  C.  cintura,  uentura,  soltura,  á  los  que  pueden  añadirse 
aprecia  duras,  ferraduras,  cuberturas  (lo  que  se  ha  de  ceñir,  lo 
que  se  ha  de  apreciar,  etc.). 

Quedan  los  participios  pasivos:  éstos  tenían  formas  bien  dis- 
tintas do  los  gerundios  y  participios  activos,  eran  de  uso  fre- 
cuentísimo, puesto  que  servían  para  la  formación  de  todos  los 
tiempos  compuestos,  y  respondían  á  una  necesidad  generalmen- 
te sentida  y  no  satisfecha  por  ningún  otro  procedimiento;  todas 
estas  razones  contribuían  á  su  sostenimiento,  y  por  eso  se  man- 
tuvieron, dando  al  castellano  (además  de  las  numerosas  formas 
irregulares  de  los  llamados  por  los  alemanes  verbos  fuertes, 
formas  no  pocas  veces  sustantivadas  y  que  han  perdido  su  ca- 
rácter participial)  los  participios  en  -ado,  -ido,  con  debilita- 
miento de  la  t  como  es  de  rigor.  Estos  participios,  como  adje- 
tivos verbales  que  son,  admiten  género  y  número:  dado,  dada, 
dados,  dadsis. 

hos  modos  ¿personales  del  l&tín  se  conservaron  en  romance, 
aunque  no  sin  cambiar  como  ya  hemos  visto,  los  materiales 
de  que  estaban  formados.  El  indicativo  conservó  -su  preso  te, 
pretérito  imperfecto,  perfecto  y  pluscuamperfecto,  si  bien  éste, 
al  lado  de  la  forma  simple,  presentaba  la  compuesta;  pero  el 
futuro  perfecto  pasó  á  ser  tiempo  compuesto  y  el  imperfecto 
sufrió  la  radical  trasformación  que  más  atrás  hemos  estudiado. 
El  IMPERATIVO  conservó  su  única  forma,  aunque  á  veces  se  con- 
fundió con  el  subjuntivo.  El  subjuntivo,  en  fin,  cambió  su  pre- 
térito perfecto  simple  por  otro  compuesto;  el  imperfecto  recogió 
las  formas  que  empezaban  á  ser  abandonadas  de  los  pluscuam- 
perfectos do  indicativo  y  subjuntivo  (en  -ra  y  -se)  y  agregando 


182  EL  VERBO — GENERALIDADES 

la  otra  de  creación  románica  en -ríe originó  el  clásico  imperfecto 
actual  en  -ra,  -ria  y  -5e;  las  abandonadas  formas  del  imperfecto 
latino  sirvieron  para  enriquecer  el  subjuntivo  castellano  con 
un  futuro  (1)  que  el  latín  no  conoció. 

Expuestas  estas  generalidades,  pasemos  á  estudiar  metódica- 
mente los  verbos  que  aparecen  en  el  P,  C.  Euipezaremos  por 
los  verbos  auxiliares,  clave  de  todos  los  demás  por  la  formación 
perifrástica  del  futuro  y  condicional  y  de  los  tiempos  compues- 
tos; seguiremos  después  con  la  exposición  de  las  conjugaciones 
regulares,  y  acabaremos  con  el  examen  de  las  formas  que  pre- 
sentan los  verbos  irregulares,  procurando  explicar  sus  causas. 


(1)  Conservamos  las  denoniinaeiones  clésicap,  aunque  no  siempre  sean  tan  ade 
cuadas  como  la  crítica  exig-e,  porque,  sobre  estar  ya  autorizadas  por  el  uso,  es  real- 
mente difícil  fijar  el  valor  de  ciertas  formas. 


ARTÍCULO    II 


Verbos     auxiliare 


Los  verbos  auxiliares  que  figuran  en  el  P.  C.  son  dos,  auer 
[aver,  hauer)  j  ser;  á  éstos  pueden  agregarse,  con  el  título  de 
semi-auxili-nres  ó  de  auxiliar  s  circunstanciales,  otros  varios, 
cuya  significación,  sin  perderse  del  todo .  va  embebida  en  otro 
verbo  con  el  cual  forma  un  todo  especial,  tales  son  estar,  ir, 
irse  y  andar,  todos  los  cuales  se  emplean  como  auxiliares  con 
los  gerundios:  hendí ziendol  están,  va  dando,  yuan  se  alabando, 
andan  arobdando  {!) .  El  verbo  tener  n  -  aparece  todavía  como 
auxiliar,  porque  los  casos  en  que  figm-a  como  tal  en  el  moder- 
no castellano,  ó  sea  cuando  va  seguido  de  que  y  un  infinitivo 
{tengo  que  salir),  se  expresau  en  el  P.  C.  con  el  giro  auer  a:  me 
aura  a  dar,  han  a  far,  ouieron  a  enbiar,  etc.  J)e5er  tampoco 
figura  con  el  oficio  de  auxiliar,  porque  tampoco  se  presenta  en  el 
Poema  en  el  caso  señalado  por  la  Real  Academia  seguido  de  de 
3^  un  infinitivo.  En  cambio  a«er  se  presenta  ya  como  auxiliar 
en  toda  la  plenitud  de  sus  funciones,  no  sólo  para  la  formación 

(1)  La  determinación  de  los  auxiliares  existentes  en  una  lengua,  aunque  parece 
cosa  llana  á  los  que  se  pag-an  sólo  de  la  opinión  recibida,  no  deja  de  ofrecer  diflculta- 
dea.  En  francés,  por  ejemplo,  Dumarsais  y  Lomare  no  admiten  ningún  auxiliar  propia- 
mente dicho,  pues  creen  que  el  verbo  ai-oír.  al  unirse  a  un  participio,  no  pierde  por 
completo  su  valor;  Destutt  Tracy,  por  su  parte,  sólo  admite  el  verbo  Itre  y  la  genera- 
lidad (le  los  gramáticos  aceptan  ¿tre  y  ai-oir;  en  cambio  Condillac  cuenta  cuatro: 
atoir,  ¿tve,  aller  y  venir;  Sommer  otros  cuatro:  avoir,  ¿tre,  divoir  y  aller,  y  Chassanfif 
úllimamínte  cinco:  avoir,  ¿ire,  devoir,  aller  y  venir.  Los  alemanes  también  disputan 
sobre  esto,  pues  además  de /ia'/«n  y  «etn,  admiten  más  órnenos  semi-auxUiares,  aai 
como  la  Real  Academia  Española  añade  á  s»r  y  haber,  como  propiamente  auxiliares, 
ener,  deber,  dejar,  eelar,  quedar  y  llevar. 
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de  los  tiempos  compuestos,  sino  para  los  llamados  por  los  lati- 
nistas tiempos  de  obligación,  ó  sea  con  de  é  infinitivo:  te  ouie- 
ron  de  alaudaré,  ó  bien  a,  según  hemos  visto:  me  aura  a  tornar. 
El  vorl)o  ser  se  emplea  como  auxiliar  para  la  voz  pasiva  y  en 
tiempos  ó  formas  de  obligación  con  a  6  infinitivo:  son  estos  a 
escarmentar. 

Los  dos  verbos  auer  y  ser  pueden  usarse  como  auxiliares  y 
como  independientes:  como  auxiliares,  su  significación  se  embe- 
be casi  por  completo  en  la  del  participio  á  que  se  juntan;  como 
independientes,  auer  tiene  el  sentido  de  tener,  pudiendo  usarse 
impersonal  mente  en  el  de  existir  («quanto  en  el  mundo  y  ha>); 
ser  á  su  vez,  además  del  generalísimo  concepto  del  sustantivo 
ser,  puede  también  significar  existir,  empleándose  en  este  sen- 
tido, en  el  de  estar,  y  hasta  en  el  de  estar  sentado  [sedere],  hoy 
arcaicos,  con  relativa  frecuencia. 

La  conjugación  de  estos  dos  verbos  es  de  lo  más  irregular  que 
se  conoce  por  estar  constituida  con  formas  de  la  más  diversa 
procedencia.  Hela  aquí,  con  las  variantes  que  presentan,  gráfi- 
cas ó  léxicas: 


CONJUGACIÓN  DE  LOS  VEFIBOS  AUXILIARES 

Auer.  Ser. 

NOMBRE    DEL    VERBO 

auer,  aver,  *  hauer  *  haver,  *  haber,  *  aber,     ser,  sser 

GERUNDIO 

auiendo,  hauiendo  seyendo 

PARTICIPIO    PASIVO 

*  auido,  *  hauido  *  sido,  *  seydo 
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PRESENTE   DE   INDICATIVO 


e,  he 

aS;  has 

a,,  ha 

emos,  hemos,  auemos 

edes,  hedes,  auedes,  avedes 

an.  han 


so 

eres,  heres 

es 

somos,  somo 

sodes 

son 


PRETÉRITO  IMPERFECTO 


ama,  auie 

*  auies 

auie,  avie,  auya 

yernos,  *  auiemos 

yedes,  aiiiedes,  aviedes 

yen,  auien,  avien,  auyen 


era 

*  eras 

era 

eramos 

erados 

eran 


PRETÉRITO   PERFECTO    (1) 


Of,  Off 

oviste 

O,  ouo,  ovo 

ouiemos 

*  ouiestes 

ouieron 


fu,  *  fue 
fust,  fuste 
fue,  fíue 
*  fuemos 
fuestes 
fueron 


PRETÉRITO   PLUSCUAMPERFECTO 


*  ouiera 

*  ouieras 

*  ouiera 

*  ouieramos 

*  ouierades 

*  ouieran 


*  fuera 

*  fueras 

*  fuera 

*  fuéramos 

*  fuerades 

*  fueran 


(1)  Sólo  incluimos  en  la  conjugación  laa  formas  simples  por  las  razones  que  ante- 
riormente hemos  expuesto  (véase  pftp.  nS).  l.as  formas  precedidas  de  asterisco  (*)  ton 
supuestas,  por  no  tl<jfurar  en  el  Poema,  y  están  basadas  en  las  formas  existentes  ó  en 
documentos  de  la  misma  época. 
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FUTURO  SIMPLE 


abre 
*  abras 
abra,  aurii 
abremos,  auremos 
abredes,  auredes 
abran,  auran 


seré 

*  seras 

sera 

seremos 

seredes 

serán,  ser  han 


IMPERATIVO 


afe,  affe,  fe 

•  ayamos 

aued,  euades,  evad,  evay,  ya 


^  se 

*  seamos 

sed 


PRESENTE   DE    SUBJUNTIVO 


aya 

*  ayas 
aya 

ayamos 
ayades,  aydes 

*  ayan 


sea 

*seas 

sea,  ssea 

seamos 

seades 

sean 


PRETÉRITO    IMPERFECTO 


abria,  aurie,  auria 

*  abrios 

abrie,  am-ie,  ham'ie 

*  abriemos 
abriedes 
abrien 


*  sene 

*  series 
serie 

*  seriemos 

*  seriedes 
serien,  seryen 


PRETÉRITO    PLUSCUAMPERFECTO 


ouisse,  *ouiesse 
*  ouiesses 
ouiesse 


*  fos,  fosse,  fuesse 

*  fosses,  *  fuesses 
fos,  fosse,  fuesse 
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*  ouiessemos  fuessemos 

ouiessedes  fuessedes 

ouiessen  fuessen,  fossen 


FUTURO 

onier  *  fuer 

*  oiüeres  *  fueres 

*  ouiere  fuer,  fuere 
ouieremos  fuéremos 
ouieredes  fueredes,  fueres 
ovieren  fueren 

En  lugar  de  las  formas  del  imperfecto  de  indicativo  era, 
eras,  etc.,  se  encuentran  con  frecuencia  otras,  procedentes  de 
tedere,  cuyo  sentido  se  confunde  muchas  veces  con  el  propio  de 
ser<.€sse.  Tales  son:  sey,  seye,  sedie,  *  seyes,  sedies,  sey,  seye, 
sedie,  *  seyemos,  sediemos,  *  seyedes,  *  sediedes,  seyen,  sedier. 

La  derivación  de  las  formas  latinas  á  las  castellanas  resulta 
tan  clara  después  de  lo  que  ya  va  dicho  en  este  capítulo  y  en 
la  fonética,  que  no  hay  para  qué  detenemos  más  en  esta  mate- 
ria. Lo  que  sí  haremos  observar  es  la  falta  del  participio  de 
pretérito  en  ambos  verbos,  y  por  lo  tanto  la  carencia  absoluta 
de  tiempos  compuestos  en  los  mismos;  también  es  digna  de 
mención  la  falta  completa  de  las  formas  en  ra  del  pluscuam- 
perfecto, sin  que  quepa  explicarla  por  su  confusión  con  las 
formas  actuales  del  futuro  en  -re  {ouiere,  fttere),  pues  el  empleo 
de  estas  últimas  está  ya  perfectamente  caracterizado,  sin  que 
sea  posible  la  confusión. 

En  el  imperativo,  el  hahe  de  la  segunda  persona  del  singular 
latina  daba  en  romance  la  forma  oscura  he  ó  bien  la  más  sono- 
ra afe,  y  ésta  es  la  que  adoptó  el  castellano,  empleándola  con 
frecuencia,  ya  aislada  [afe  me,  a/e,  affe),  ya  con  pronombres 
enclíticos  [afelo,  afelos,  afelas);  la  primera,  sin  embargo,  pudo 
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servir,  y  sirvió  también,  pero  previo  refuerzo  de  la  aspirada, 
en  la  forma /e,  ffe,  como  se  ve  (m  fem,  feuos,  felos.  En  el  plu- 
ral habete  ya  era  más  sonora  y  produjo  aued,  ó  bien  con  metá- 
tesis evad,  euades;  pero  la  influencia  de  las  formas  del  singular 
dio  por  analogía  *fed,  *  afed,  como  se  ve  en  feuos,  f ellos,  afe- 
líos,  af ellas.  Es  más:  habiendo  llegado  la  lengua  al  trueque  del 
aued  en  euad,  no  tardaron  en  desaparecer  la  consonante  final  y 
la  media  y  en  convertirse  la  e  en  y,  produciéndose  esa  forma 
ya  tan  frecuente  (1)  en  el  Poema,  y  que  no  sabemos  haya  sido 
explicada  hasta  aquí:  este  ya  no  es  más  que  el  latín  habete: 
habete'^  aued'^euad'^  eá>>  yá . 

(I)    « Ya,  Campeador,  en  buen  ora  ginxiestes  espada»,  «ya,  primas,  las  mis  primas», 
•ya,  Albarfanez,  biuades  machos  dias>,  etc. 


ARTICULO  111 


Verbos    regulares. 


Ya  hemos  dicho  que  el  castellano  del  P.  C.  presenta  las  tres 
conjugaciones  en  -ar,  -er,  -ir  del  castellano  actual.  De  aquí  los 
modelos  de  las  formas  simples  (las  compuestas  no  tienen  inte- 
rés) de  dichas  tres  conjugaciones,  para  formar  los  cuales  nos 
hemos  servido  de  los  verbos  que  tienen  mayor  número  de  for- 
mas usadas  en  el  Poema,  supliendo  las  que  faltan  con  las  que 
presentan  otros  verbos,  dado  que  no  hay  ninguno  que  las  ten- 
ga todas  usadas  en  el  Poema. 

CONJUGACIONES  REGULARES 

1.*— En-ar.  2.'^— En  -er.  S."^— En  ir. 

NOMBRE    DEL   VERBO 

dexar  temer  partir 

GERUNDIO 

dexando  temiendo  partiendo 

PARTICIPIO    PASADO 

dexado,  -ada,  -ados,  temido,  -ida,  -idos,  partido,  -ida,   -idos 
-adaa  -idas  idas. 
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PRESENTE   DE   INDICATIVO 


dexo 

temo 

parto 

dexas 

temes 

partea 

dexa 

teme 

parte 

dexamos 

tememos 

partimos 

dexades 

temedes 

partidos 

dexan 

temen 

parten 

PRETÉRITO   IMPERFECTO 


dexaua,  dexaba 

dexaiias 

dexaua 

dexaiiamos 

dexauades 

dexauan 


temie^  temia,  temye  partie,  partye,  partía 

temies  partios 

temie,  temye  partie,  partye 

temiemos  partiemos 

temiedes  partiedes 

temien  partien 


PRETÉRITO   PERFECTO 


dexe 

temi 

parti 

dexeste,  dexest, 

de- 

xaste 

temist,  temiste 

partist,  partiste 

dexo 

temió 

partió 

dexamos 

temiemos 

partiemos 

dexastes 

temiestes 

partiestes 

dexaron 

temieron 

partieron 

PRETÉRITO    PLUSCUAMPERFECTO 

dexara 

temiera 

partiera 

dexaras 

temieras 

partieras 

dexara 

temiera 

partiera 

dexaramos 

temiéramos 

partiéramos 

dexarades 

temieíades 

partierades 

dexaran 

temieran- 

FUTURO 

partieran 

dexarO;  dexarhe 

temeré,  temer  he 

pai  tire,  partir  he 

dexaras 

temerás 

partirás 

dexara 

ternera 

partirá 
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dexaremos 

dexaredes 

dexaran 


temeremos 

temeredes 

temerán 


partiremos 

partiredes 

partirán 


IMPERATIVO 


dexa 
dexemos 
dexad,  dexat 


teme 
temamos 
temed,  temet 


part,  parte 
partamos 
partid,  partit 


PRESENTE  DE  SUBJUNTIVO 


dexe 

tema 

parta 

dexes 

temas 

partas 

dexe 

tema 

parta 

dexemos 

temamos 

partamos 

dexedes 

temados 

partades 

dexen 

teman 

partan 

PRETÉRITO  IMPERFECTO  (1) 


dexarie,  dexar  ye 

dexaries 

dexarie 

dexariemos 

dexariedes 

dexarien 


temerie,  temer  ye 

temeries 

temerie 

temeriemos 

temeriedes 

temerien 


partirie,  partir  ye 

partiries 

partirie 

partiriemos 

partiriedes 

partirien 


PRETÉRITO  PLUSCUAMPERFECTO 


dexas,  dexasse 

doxasses 

dexasses,  dexas 

dexassomos 

dexassedes 

dexassen 


temies,  temiesse 

temiesses 

temiesse 

temiessemos 

temiessedes 

temiessen 


partios,  partiesse 

partiesses 

partiesse 

pai'tiessemos 

partiesscdes 

pai'tiessen 


(1)  Comprende  las  tros  formas  actiiales  en  -ra,  -ria,  y  -tf ;  pero  como  ósUs  tienen 
también  otros  valoros,  lus  presentamos  con  la  sig^nífleación  que,  aparte  del  imperfec- 
to de  subjuntivo,  les  corresponde  en  general* 


192 


EL  VERBO — VERBOS  REGULARES 


FUTURO 


dexare,  dcxax 

dexares 

dexare 

dexaremos 

dexaredes 

dexaren 


temier,  temiere 

temieres 

temiere 

temiéremos 

temieredes 

temieren 


partier,  partiere 

partieres 

partiere 

partiéremos 

partieredes 

partieren 


La  primera  conjugación  es,  como  ya  hemos  tenido  ocasión 
de  decir,  la  que  mayor  número  de  verbos  regulares  presenta. 

Á  ella  pertenecen  en  el  P.  C.  los  verbos  siguientes;  abastar, 
abaxar,  ábiltar,  abracar,  acabar,  acasar,  acatar,  acconpañar, 
acmar,  adebdar,  adelinar,  adexar,  adobar,  adorar,  afincar,  agui- 
jar, aguisar,  aguardar,  aiudar,  aiuntar,  alabar,  alaudar,  al- 
bergar, alcancar,  algar,  alegarse,  alegrarse,  amar,  apartarse, 
apechar,  apregiar,  apuntar,  aquexarse,  armarse,  arrancar,  arrear- 
se, arribar,  ascuchar,  asmar,  assomar,  atorgar,  atregar,  ayrar, 
belar,  besar,  biliar,  blocar,  callar,  camear,  cantar,  cargar,  ca- 
sar, castigar,  catar,  caualgar,  cobrar,  conbidar,  conortar,  con- 
prar,  conssagrar ,  consseiar,  contalar,  contar,  criar,  curiar,  cuy- 
dar  [cuedar],  cenar,  gercar,  delibrar,  demandar,  departar,  de- 
primar,  deramar,  derranchar,  derrocar,  desafiar,  desatarse,  des- 
cabecar,  descau^algar,  desenparar,  deseredar,  desmanchar,  des- 
ondrar, dessear,  deta  dar,  dexar,  doblar,  dorar,  durar,  echar, 
enbiar,  enbragar,  encamar,  enclauear,  enclinar,  encortinar ,  en- 
durar, enfrenar,  engramear ,  enparar,  enpeñar,  enprestar,  en- 
presentar,  enseñar,  enssayar,  entergar,  entrar,  escapar,  es- 
conbrar,  espantar,  esperar,  espolear,  espolonar,  espolonear,  exo- 
rar, f oblar,  jalar,  fallar,  falssar,  fartar,  fiar,  finar,  fincar, 
foradar,  furtar,  ganar,  glorifficar,  guardar,  guerrear,  guiar, 
guisar,  homilar,  hüyar,  iantar,  imitar,  iurar,  lámar,  lacrar, 
legar,  leuantar,  librarse,  lidiar,  lograr,  lorar,  maiar,  mancar, 
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mandar,  marauülarse,  matar,  meiorar,  menguar,  messar,  me- 
surar, mezclar,  mirar,  morar,  mudar,  nombrar,  notar,  obrar, 
olbidar,  omilarse,  ondrar,  osar,  ospedar,  otorgar,  pagar,  parar, 
passar,  pechar,  perdonar,  pesar,  picar,  p>osar,  preciar,  pregonar, 
preguntar,  presentar,  prestar,  pujar,  quebrantar,  quedar,  quexar, 
quitar,  rastar,  rayar,  rezar,  rrastrar ,  rrazonarse,  rraxar, 
rrecabdar,  rreconbrar,  rrelumhrar,  rresufitar,  rrobar,  sacar, 
saluar,  saludar,  sanar,  santiguar,  segudar,  sellar,  semeiar,  si- 
nar,  sonrisar,  sosanar,  sospirar,  sortear,  sperar,  taiar,  tardar, 
tirar,  tomar,  tornar,  trasnochar,  traspassar,  varaiar,  vagar, 
vengar,  ventar,  velar,  vntar. 

De  la  segunda  conjugación  no  se  encuentran  en  el  Poema 
más  que  los  verbos  acoger,  acometer,  acorrer,  asconderse,  beuer, 
coger,  comer,  cometer,  correr,  deuer,  meter  [1),  prometer,  rom- 
X>er,  temer,  treueise  y  vender. 

En  cuanto  á  verbos  de  la  tercera,  solo  figuran  abatir,  com- 
plir,  departir,  escurrir,  parir,  partir,  subir  y  sufrir. 

Algunos  de  estos  verbos  requieren  en  su  flexión  ciertas  mo- 
dificaciones que  en  nada  afectan  á  su  regularidad,  aunque  apa- 
rentemente resulten  irregulares:  esta  irregularidad  es  puramen- 
te gráfica,  y  tiene  por  objeto  poner  en  armonía  la  defectuosa 
escritura  con  la  pronunciación.  Así  los  verbos  de  la  primera 
conjugación  cuya  radical  acaba  en  g,  como  cardar,  vendar,  ne- 
cesitan intercalar  una  -ii-  ante  las  terminaciones  que  empiezan 
por  -e  para  conservar  á  la  í/  su  sonido  suave:  cargxxe,  vengue, 
raualgxie;  á  veces  en  el  Poema  se  ve  infringida  esta  regla,  pero 
las  variantes  en  gue  prueban  que  es  por  olvido  del  copista.  Del 
mismo  modo  los  verbos  terminados  en  -car,  como  sacar,  arran- 
car, ante  las  mismas  terminaciones,  cambian  la  -c-  en  -qn-  para 
conservar  el  sonido  gutural  de  la  v:  arranque,  sttqui>.<frs.  Por 

(l)    Meter  tiene  dos  participios  pasivos:  uno  reprular,  metido,  metida,  y  otro  irre¿fii- 
lar,  de  forma  arcaica  ó  dialéctica,  meludo,  mattida. 
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análogo  motivo  los  verbos  en  -ger,  como  coger,  tienen  quo 
cambiar  la  -<j-  en  -i-  ó  -j-  ante  las  terminaciones  en  -a  y  -o: 
coian,  coio  {!).  Respecto  á  los  verbos  en  -rar,  -ce  ,  como  no 
había  verdadera  distinción  entre  cer  y  ger,  sino  que  ordinaria- 
mente se  empleaba  la  g  para  estos  casos,  no  necesitaban  sufrir 
la  modificación  que  hoy  sufren  sus  semejantes  {alzar,  alcé; 
hacer,  hizo),  presentándose  las  formas  -zar,  -gar,  -cer,  -gcr,  -zer, 
C5omo  variantes  gi'áficas  de  idénticas  foimas  fónicas,  sin  regla 
fija  en  general  á  que  ajustar  su  empleo. 


(1)  Como  se  ve,  todas  estas  aparentes  irregularidades,  exigidas  para  acomodar  la 
escritura  á  la  pronunciación  por  los  defectuosos  medios  gráficos  de  que  la  lengua 
disponía,  son  las  mismas  que  tiene  el  castellano  moderno,  no  obstante  las  centurias 
transcurridas  y  las  grandes  innovaciones  que  desde  la  invención  de  la  imprenta  se 
lian  introducido  en  el  sistema  gráfico. 


ARTÍCULO  IV 


Verbos    Irregulares. 


§  1.° — Causas  de  las  irregularidades  de  los  verbos. 

Los  verbos  irregulares  son  bastante  numerosos  en  castellano. 
Todas  sus  irregularidades^  de  radical,  de  terminación  ó  de  de- 
rivación, pueden  provenir  de  tres  causas  principales:  la  prime- 
ra y  más  importante  es  la  acentuación;  la  segunda,  la  diversi- 
dad de  orígenes  de  las  formas  verbales  que  integi-an  la  conju- 
gación, y  la  tercera,  la  influencia  de  la  flexión  (1). 

I. — La  acentuación. 

La  acentuación  latina  es  la  principal  causa  de  perturbación 
en  la  conjugación  de  los  verbos  románicos,  por  presentar  el  la- 
tín el  acento,  ya  en  la  radical,  ya  en  la  terminación.  Las  radi- 
cales tónicas  que  tienen  por  vocal  a,  i,  u  no  producen  alte- 
ración alguna  en  castellano  al  convertirse  por  la  flexión  en 
atónicas  (2);  pero  cuando  la  vocal  tónica  de  la  radical  es  e  ú 
o,  estas  vocales  se  desdoblan  en  ie,  ue,  para  presentar  más  baeo 
sonora  á  la  sílaba  tónica,  pasando  á  e,  o  en  las  radicales  atóni- 

(I)  PodiatDos  dividir  los  verbos  castellanos,  al  modo  alemán  y  segv'in  algrunas  Ora- 
máticas  románicas,  en  fuertes  y  débiles,  6  bien  con  Triar  [.\ordisk  Tidskrift  for  Filolv- 
gie,  IV)  en  verbos  de  acento  lijo  en  el  perfecto  y  verbos  de  acento  mói-U:  pero  como, 
después  de  todo,  estas  divisiones  no  son  de  {fran  trascendencia  didáctica,  prescindi- 
mos do  ellas  i)ara  no  introducir  en  la  tíramr.tica  castellana  tales  novedades. 

(2}    Cantas,  tinas,  snhc  conservan  intacta  su  radical  e.i  cxniamos,  sinadef,  k"'  <•■■"' 
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cas:  así  el  latín  móveo,  móves,  móvet,  móvent  da  en  castellano 
mueuo,  mneues,  mueue,  muet<en,  mientras  que  movetnus,  move- 
tis  producen  mouemos,  monedes;  del  mismo  modo  levo,  levas, 
produce  Zie«0;  lieiias,  mientras  que  levamns,  levatis  dan  le- 
ñamos, leuades;  en  algunos  verbos,  en  lugar  de  ie  se  encuentra 
i  en  las  formas  tónicas:  (pido,  sime),  conservándose  la  e  en  las 
atónicas:  pedimos,  seruides. 

Siendo  las  formas  tónicas  radicales  las  del  singular  y  tercera 
persona  de  plural  de  los  presentes  de  indicativo  y  subjuntivo 
y  la  segunda  persona  de  singular  del  imperativo,  éstas  son  las 
que  presentan  la  irregularidad  señalada.  Ésta  es  la  regla  gene- 
ral; pero  la  analogía,  sin  embargo,  cuya  acción  es  importantí- 
sima en  el  período  de  formación  de  las  lenguas,  no  podía  me- 
nos de  dejarse  sentir  en  castellano,  dando  por  resultado  en  no 
pocos  casos  la  desaparición  de  la  irregularidad  y  la  sumisión 
de  las  pocas  formas  tónicas  á  la  pronunciación  de  las  atónicas: 
que  esta  acción  existía  y  que  continuó  después  hasta  fijai-  defi- 
nitivamente el  castellano  actual,  lo  prueba  que  al  lado  de  Zie- 
no,  lieuen,  de  leuar,  se  encuentra  lego,  leguen,  de  legar,  como 
al  lado  del  mueuen,  de  mouer,  ó  dioi  puedo,  áQ  poder,  se  encuen- 
tra corren,  de  correr,  y  asconden,  de  asconder,  como  más  tarde 
vemos  reducido  al  actual  llevo,  llevas,  el  antiguo  lieuo,  lieuas 
del"  Poema  del  Cid,  consonantificándose  de  este  modo  el  ele- 
mento semivocal  i  del  pseudo-diptongo  ie. 

n. — La  diversidad  de  orígenes. 

La  DIVERSIDAD  DE  ORÍGEiíES  de  las  formas  que  constituyen  la 
conjugación  de  un  verbo  es  otra  causa  eficacísima  de  sus  irre- 
gularidades, aunque  mirada  la  cuestión  bien  de  cerca,  más 
bien  debieran  estimarse  las  conjugaciones  así  formadas  á  modo 
de  mosaico  de  abigarrados  retazos  de   diversos  verbos,  como 
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conjugaciones  diversas  de  otros  tantos  verbos  que  como  una 
sola  conjugación;  pero  puesto  que  la  práctica  corriente  quiere 
que  el  verbo  yr,  por  ejemplo,  se  forme  con  trozos  de  conju- 
gación procedentes  de  los  verbos  iré,  vadere  y  fuere,  claro  es 
que  radicales  tan  diversas  no  pueden  menos  de  producir  el 
abigarramiento  de  formas  que  7jr  nos  presenta:  vo,  vas,  fu, 
/ueste,  y  re,  y  ras,  etc. 


III. — La  influencia  de  la  flexión. 

La  tercera  causa  de  las  irregularidades  en  la  radical  es  la 
INFLUENCIA  DE  LA  FLEXIÓN.  Esta  influencia  se  ejerce  de  varios 
modos,  según  los  casos: 

1.°  Las  terminaciones  que  tienen  i  6  e  ante  otra  vocal, 
(como  son  ia,  io,  ea,  eo)  sufren,  por  la  acción  perturbadora 
de  esta  i,  la  más  variada  suerte:  a)  Si  la  radical  acaba  en 
I,  n,  r,  la  i  se  cambia  en  g:  valeo^valgo,  salio^salgo,  te- 
neo^tengo,  venio'^vengo,  rema?ieat^rremanga,  firiatis'^flr- 
qades,  pono  [poneo)':> pongo  (1).  &)  Si  la  radical  termina  en 
d,  g,  -I,  la  i  se  funde  con  ellas  trocándose  en  y  palatal:  auáio 
"^0^0,  caáit';>caye,  fugiunf^fuyen,  traho'^trayo.  c)  Si  la 
consonante  final  de  la  radical  es  c,  se  convierte  en  g  cuando 
la  i  va  seguida  de  a,  o,  u,  ó  de  vocal  atónica,  y  se  conserva  en 
los  demás  casos:  facio^fago,  placeat  [plaicat)'>plega,  pla- 
cuit^plogo,  pero  facías'^  fazes,  faciehat^fazie,  /ec¿>A"z;  por 


(1)  La  intercalación  de  la  g  en  pongo  no  se  comprende  bien  sino  admitiendo  que  la 
M  radical  era  vf/or  y  no  a/ucoííjr,  6  bien  suponiendo  que  el  latín  vulgar  asimilaba 
pono  (i  leneo  convirtiéndolo  en  poneo,  en  cuyo  caso  la  o  no  es  más  que  el  resultado  na- 
tural de  la  evolución  de  la  e  prepositiva  del  diptongo  atónico  co.  Esto  es  lo  míis  proba- 
ble, si  no  segruro. 

Accompañar,  adeliñar  presentan  ñ,  que  podría  atribuirse  &  la  fusión  de  gn,  pero  que 
es  debida  realmente  &  la  í  de  loa  primitivos  compañía,  linia,  qae  palatal  iza  la  n.  Em- 
peñar tiene  ñ  por  pignorare. 
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analogía  adduco  da  aducho,  dico^digo  (1);  en  emplear,  la  r  de 
implicare  desaparece  ó  se  cambia  en  y:  empiece  por  emplee;  con 
la  t,  la  c  sigue  la  suerte  del  LTupo  ct  resultante  que  da  en  cas- 
tellano ch:  factum^fecho,  con  palatización  de  la  a  por  influjo 
de  la  c  posterior, 

2.°  Los  verbos  terminados  en  g  radical  (de  los  frecuentati- 
vos en  -escere,  -iscere  en  su  mayoria)  ante  las  terminaciones 
en  -e,  -i  conservan  la  c,  pero  ante  -a,  -o  la  resuelven  en  el  se 
originario:  anoche(;er,  anochesca;  pare(}er,  parescades;  por  ana- 
logía con  éstos  se  encuentra  sin  duda  la  forma  anómala  uezca- 
mos  de  ven<}er. 

3.°  En  ciertos  casos  en  que  la  final  de  la  radical  y  la  inicial 
de  la  terminación  resultan  demasiado  distantes  orgánicamente 
produciendo  un  sonido  desagradable  ó  un  enlace  directo  difícil, 
se  verifica  una  especie  de  metátesis  como  en  venta  por  ven-i-ra, 
ó  bien,  que  es  lo  más  frecuente,  aparece  una  consonante  que 
puede  llamarse  eufónica,  pero  que,  como  resultado  natural  del 
esfuerzo  hecho  para  pasar  de  una  articulación  á  otra,  sería  me- 
jor llamar  de  transición;  tal  sucede  con  la  b  del  grupo  m-r  en 
comhré  por  com-e  ré;  con  la  d  de  los  grupos  n  r  y  l-r  en  ponera 
por  pon  e  ra,  salara  por  sal-i-ra,  tañara  por  tann-e-ra  (2). 

4."  En  ciertos  verbos  cuya  radical  acaba  en  h,  d,  t,  g  6  r 
desaparece  la  e  del  infinitivo  en  el  futui"o  y  condicional,  que 
presentan  así  formas  sincopadas:  sobre,  podra,  conssintran,  cons- 
sigra,  morremos,  ferredes  (3). 


(1)  En  la  1.*  persona  de  siugrular  del  pretérito  perfecto,  la  y  se  convierte  en  x  por 
quedar  de  final  (ad>tx),  y  como  el  resto  de  este  tiempo,  con  más  las  formas  en  -ra  y  -se 
del  imperfecto  de  subjuntivo  y  las  del  futuro  del  mismo  modo  proceden  de  dicha  pri- 
mera persona  ¡adMx),  la  x  se  conserva:  adt'.xiesles,  adrxxiera,  aduxies.  adt<xier.  El  par- 
ticipio aduchas  viene  de  addu^taí.  Lo  mismo  ocurre  con  dix'^dixo'^dixier,  etc.,  y 
dicho. 

(2)  El  verbo  caer  de  cadere  deja  perder  la  d  ó  la  sustituye  por  y,  como  si  la  forma 
latina  fuera  cadiel,  cadiunt^caye,  cayen;  pero  en  el  futuro  la  d  reaparece:  cadran  en 
vez  de  caer-an;  la  d  de  cadran  es  por  lo  mismo  etimológica. 

(3)  Cuando  la  forma  sincopada  es  más  difícil,  oscura  ó  cacofó»ica,  no  se  lleva  á 
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IV. — Causas  secundarias  de  irregularidad. 

Á  estas  diversas  causas  de  irregularidad  pueden  agregarse 
también,  como  causas  secundarias  ó  de  influencia  menos  ge- 
neral: 1.^  La  falta  de  fijeza  del  idioma  castellano  en  aquella 
época,  falta  que  produce  variantes  como  puedent,  comede,  pren- 
dend,  etc.,  ó  bien  ban=uan=van, y r^^ir=^hyr,  etc.  2."  Las  íit6- 
gularidades  mismas  de  los  verbos  latinos  que  fueron  transmiti- 
das al  castellano  con  las  alteraciones  consiguientes:  asi  sucede 
con  las  del  verbo  do,  das,  daré,  dedi,  datum,  por  ejemplo:  el  pre- 
térito dedi  produjo  en  castellano  di,  diste  por  la  caída  de  la  d  in- 
tervocal  y  la  absorción  de  la  e  por  la  ¿,  lo  cual  explica  también 
las  formas  estido  de  estar  y  por  analogía  andido  de  andar;  así 
también  xyrensum  de  prendere  da  preso  en  prender,  como  visum 
de  videre  da  visto,  y  como  conquistas  sale  de  cumquoesitas,  es- 
cripto  de  scriptum,  rrepisos  de  repisos,  abierta  de  aperta,  fintas 
de  cinctas,  buelfa  de  volvita,  puesto  de positum,  etc. 

§  2.° — Verbos  irregulares  propiamente  dichos. 

Los  verbos  irregulares  que  se  encuentran  en  el  P.  C.  son  los 
que  ñguran  en  la  lista  siguiente,  en  la  que  aparecen  todas  las 
formas  empleadas  en  el  Poema  (1). 

cabo  la  sincopa,  como  ea  correré  y  no  corrré;  vender  tampoco  la  sufre  para  evitar  sa 
confusión  con  el  futaro  de  veriir. 

(1)    Los  nombres  de  verbos  señalados  ooQ  asterisco  son  saplidos  por  no  ñgurar  di- 
cha forma  en  el  Poema. 
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LISTA  DE  LOS  VERBOS  IRREI 


PRIMI 


Hombre  del  verbo. 

Gerundio. 

1 

I3SriDICA.TIVO 

Participio  pasivo. 

Presente. 

Pret.  imperfecto. 

PreUrito  perfecto. 

Futun. 

•Acomendar 

. 

j 

acomiendo 

^ 

^ 

, 

> 

> 

acomendamos 

> 

> 

> 

•Acomendarse 

> 

> 

> 

> 

se  acomendij 

> 

Acordar 

acordando 

acordado-, 

acuerdan 

> 

> 

> 

> 

> 

ados 

. 

> 

> 

>       1 

•Acordar  se 

> 

> 

se  acuerdan 

se  acordaua 

se  acordaron 

' 

Acostarse 

> 

> 

> 

> 

acostos 

♦Acertarse 

1 

> 

I 

> 

s  acertaron 

>      i 

•Adestrar 

adestrando 

> 

, 

> 

• 

> 

•Allongar 

allong-ando 

> 

> 

> 

> 

> 

•Almorzar 

> 

almorzado 

almuerzas 

• 

> 

> 

Andar 

andantes 

> 

anda 

andaua 

andido 

andarán 

^ 

"• 

j 

andamos 
andan 

' 

andidiste 
andidieron 

•      ' 

•Apretar 

> 

> 

> 

> 

> 

» 

•Arrendar 

> 

> 

> 

> 

arrendo 

> 

•Asorrendar 

, 

> 

asorrienda 

> 

> 

>      1 

•Assentar 

, 

> 

> 

> 

assento 

> 

Colgar 

> 

colgadas 

» 

> 

» 

» 

•Conpecar 

» 

» 

conpieca 

> 

conpeco 

conpe(l 

• 

' 

* 

conpiecan 

» 

compe^aron 

9 

mos 

•Conpecar  se 

. 

, 

s  conpieca 

i 

compecos 

Consolarse 

> 

> 

> 

> 

> 

► 

Contar 

1             ' 

contando 

contado-, 
ados,-adas 

cuentan 

, 

* 

•Cerrar 

t 

cerrada 

> 

1 

Dar 

dando 

d  a  d  0  - ,  a-. 

do 

daua 

di 

daré  S 

> 

> 

os,-as          1 

das 

dauan 

dist 

darás  W 

, 

I 

1 

da 

, 

dio 

dará  SI 

, 

, 

damos 

> 

diemos 

daredHI 

, 

, 

dades 

, 

diestes 

daranSI 

, 

I 

dan 

> 

dieron 

1  "Demostrar 

, 

demuestran 

> 

demostraron 

;  Deportar 

> 

> 

> 

> 

j 'Despertar 

> 

1 

I 

> 

despertó 

•Destelar 

destelando 

> 

> 

I 

•Enandar 

> 

> 

> 

> 

enadiflal 

i 'Encerrar 

< 

> 

> 

encerró 

'•Engendrar 

> 

M 

» 

engendre 

> 

> 

> 

> 

engendrastes 

Enmendar 

> 

, 

> 

enmendó 

Enpecar,*-se 

» 

enpieca 

> 

s  enpeco 

•Enplear 

enpleando 

> 

> 

enpleo 

Enssellar 

> 

enssellados 

ensiellan 

> 

> 

'Envcrp-oncar 

> 

> 

• 

. 

envergonce 

Escarmentar 

escarmen- 
tando 

escarmenta- 
dos 

• 

^ 

, 

Esforcar 

• 

esforcado-, 
ados^ 

esfuercan 

^ 

• 

Estar 

• 

estando 

esto 

estas 

esta 

estaua 
estañan 

estido 

B 

I 

estades 

> 

» 

1 

» 

están 

» 

• 
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'NJUGACIÓN 


tedes 


acuerde 


de 

de 

demos 

dedes 

den 


enpleye 


diera 
dieran 


darie 
daryen 


andidiessen 


diesse 
diessen 
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LISTA  DE  LOS  VERBOS  IRREGU 


PRIMERA 

r 

1 

I  Hombre  del  verbo. 

Gerundio. 

Participio  pasivo. 

I3SrX>IG.A.TI-VO 

Presente. 

Pret.   imperfecto. 

Pretérito  perfecto. 

Fotur». 

•Acomendar 

j 

j 

acomiendo 

. 

> 

> 

> 

acomendamos 

> 

, 

•Acomendarse 

» 

> 

1 

, 

se  acomendo 

, 

Acoruar 

acordando 

acordado-, 

acuerdan 

, 

, 

> 

> 

ados 

, 

, 

» 

•Acordar  se 

> 

> 

se  acuerdan 

se  acordaua 

se  acordaron 

> 

Acostarse 

> 

> 

> 

> 

acostos 

, 

'•Acertar  se 

> 

> 

t 

, 

s  acertaron 

, 

¡•Adestrar 

adestrando 

> 

, 

, 

, 

•Allong-ar 

allongando 

> 

, 

, 

, 

, 

•Almorzar 

> 

almorzado 

almuerzas 

, 

, 

» 

Andar 

andantes 

> 

anda 

andana 

andido 

andarán 

1. 

v 

1 

andemos 

> 

andidiste 

, 

' 

t 

» 

> 

andan 

, 

andidieron 

» 

1 

•Apretar 

< 

> 

> 

, 

, 

, 

•Arrendar 

> 

> 

, 

, 

arrendo 

, 

•Asorrendar 

, 

, 

asorrienda 

, 

, 

•Assentar 

, 

, 

, 

assento 

» 

Colg-ar 

> 

colgadas 

> 

. 

> 

•Conpecar 

> 

» 

conpieca 

> 

conpeco 

conpegare- 

' 

• 

• 

conpiecan 

• 

compe'caron 

mos 

•Conpecar  se 
Consolar  se 

; 

\ 

s  conpleca 

; 

compecos 

Contar 

contando 

contado-, 
ados,-adas 

cuentan 

' 

• 

» 

¡•Cerrar 

> 

cerrada 

, 

, 

, 

Dar 

dando 

d  a  d  0  - ,  a-, 

do 

daua 

di 

daré 

» 

» 

os,-as           i 

das 

dauan 

dist 

darás 

» 

I 

da 

> 

dio 

dará 

! 

» 

> 

damos 

, 

diemos 

dar  edes 

> 

> 

dades 

, 

diestes 

darán 

B 

dan 

> 

dieron 

* 

"Demostrar 

> 

demuestran 

, 

demostraron 

, 

1  Deportar 

> 

I 

, 

, 

¡•Despertar 

> 

» 

> 

despertó 

, 

¡•Destelar 

destelando 

, 

, 

, 

, 

! 

•Enandar 
•Encerrar 
•Engendrar 

» 

> 

> 

> 

enadran 

> 

> 

I 

encerró 

, 

» 

> 

» 

engendre 

> 

1 

» 

» 

> 

> 

engendrastes 

> 

Enmendar 

• 

> 

> 

enmendó 

. 

Enpecar,*-se 

> 

enpieca 

, 

s  enpeco 

, 

¡•Enplear 

enpleando 

". 

> 

enpleo 

> 

Enssellar 

> 

enssellados 

ensiellan 

a 

> 

, 

•Enver^roncar 
Escarmentar 

escarmen- 

escarmenta- 

; 

• 

envergonce 

; 

> 

tando 

dos 

, 

, 

^ 

Esforcar 

* 

esforcado-, 
ados^ 

esfuercan 

• 

» 

Estar 

estando 

esto 

estaua 

estido 

> 

> 

estas 

estañan 

> 

> 

> 

esta 

, 

> 

> 

> 

estadas 

> 

, 

* 

* 

están 

* 

' 

1 
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LARES  DEL  POEMA  DEL  CID 


CONJUGACIÓN 


IMPERATIVO 


andad 
apretad 


cantad 


demos 
dad,  dat 
den 


despertadas 


esfor^ 


Presente. 


acuerde 


de 

de 

demos 

dedes 

dan 


enpleye 


STJBJXJITTI"VO 


diera 
dieran 


Pretérito  imperfecto. 


darifi 
daryen 


andidiessen 


dieese 
diessen 


Futurt. 
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Nombre  del  verbo. 

Gerundio, 

Pirücipio  puivo. 

IN-3DICA.TIVO 

Preiente. 

Pret.  imperfecto. 

Pretérito  perfecto. 

Fu  toro. 

•41 

Kstar 

•Estropecar 

> 

> 

estropieca 

> 

. 

. 

Far 

1 

1 

J 

' 

fare 
fara 
faran 

Folgrar 

folgando 

> 

folgaua 

, 

Mermar 

> 

> 

> 

, 

> 

Mug-ar 

1 

> 

> 

. 

, 

Leuar 

> 

> 

lieuo 

leuaua 

leuo 

leuaremos 

> 

> 

> 

lieua 

> 

leuaron 

leuaredes 

> 

> 

, 

leuades 

, 

, 

, 

'Mostrar 

mostrando 

, 

, 

t 

, 

, 

'Membrarse 

> 

membrado 

, 

, 

, 

, 

Penssar 

penssando 

penssado 

piensso 
pienssan 

penssauan 

pensso 
penssaron 

penBsaran 

•Poblar 

', 

, 

puebla 

, 

, 

, 

Quebrar 

> 

quebrado,- 

quiebran 

> 

quel)ro 

> 

» 

» 

ada 

> 

> 

quebraron 

> 

■Rrebtar 

> 

rrebtado 

rriebto 

> 

rrebto 

> 

> 

• 

> 

> 

I 

rrebtarou 

. 

Rrogar 

rrogando 

rrogado,- 

> 

> 

> 

> 

» 

.» 

ados,-adas 

rruego 

rrogaua 

rrogaron 

> 

» 

» 

» 

rrogamos 

» 

> 

> 

» 

> 

> 

rruegan 

rrogauan 

> 

> 

•Sobreleuar 

> 

, 

sobrelieuo 

. 

, 

, 

'Soltar 

> 

soltado 

suelt 

soltaua 

soltó 

, 

> 

, 

suelta,-as 

sueltan 

, 

soltaron 

'Sonar 

sonando 

, 

, 

, 

, 

Tembrar 

, 

, 

, 

, 

, 

Vedar 

• 

vedado,-ada 

vieda 
vedamos 

vedaua 

vedaron 

vedare 

"Acaecer 
"Amailecer 
Amoiiecer 
'Anochecer 
'Aparecer 
'Atender 
"Boluer 

'Caber 
Caer 

*Coñoscer 

Crecer 

'Creer 

*D  e  c  e  n  d  e  r, 
*  dtícer 
DesjTender 
*Detener,-se 

'Doler 
Enholuer 
Entender 
"Escarnecer 


cregiendo 
diciendo 


amortecidas 


buelto,  buel- 
ta,-os 


decido 
despenssa 


enbueltos 
entendido 


cabe 

caye,  cae 
cayen, caen 
coñosce 
couoscen 
crece " 
crecen 
creó 


detiene 

detienen 

duele 


escarnece 


boluie 

caj-e 

caven 

cohnoscie 


despendien 


aparecist 
atendieron 

boluios 

cayo 
cayeron 
coñoscio,  co- 

nuzfo 
creció 

crouo 

crouieron 

decendieron 


entendió 


cadran 


creerá 
creeremos 
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IMPERATIVO 


az 

Dlgad 

Buad 


liembrat 

enssemos 

lenssad 


rogad 


Presente. 


folgedes 


lieues 

leuedes 

lieuen 


pieusse 

penssedes 

pienssen 


rrueg-en 


SXJBJtJH'TI'VO 


jugara 


Pretérito  imperfecto. 


faria 


leuaria 


soltarien 


Futuro. 


leuaredes 


CONJUGACIÓN 


anochesca 

caya 

creados 
despendades 


ii 


creciera 


cayesse 


ya  crecies 

crouieseB 


boluiere 
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• 

Kombre  del  verb*. 

Gerundio. 

Participio  ptsivo. 

II^rI^IC>VT•Ivo 

. 

Proteote 

Pret.  imperfecto. 

Pretérito  perfecto. 

fituro. 

•Espender 

espensso.oe 

espendiestes 

n 

'Fallecer, 

• 

falido 

fallen 

a 

, 

, 

•falir 

> 

, 

> 

, 

, 

, 

Fazer  (fer) 

faziendo 

fec  ho  ,  -a,- 

fapo 

fazie  (fazia) 

fiz 

fere  (fer  he) 

» 

> 

os.-as 

faze 

fazian  (fazien) 

fezist 

> 

> 

> 

femos 

, 

fizo 

fera 

> 

> 

feches 

, 

flziemos 

feremos 

> 

> 

fazen 

, 

flziestes 

feredes 

> 

» 

> 

, 

flzieron 

> 

•O  radecer, 

> 

> 

, 

> 

> 

gradir 

> 

gradesco, 

, 

> 

> 

\ 

\ 

grado 

gradece 
gradimos 

' 

g  r  a  d  e  c  i  0, 
gradio ' 

. 

> 

» 

ín-adecedes 

> 

> 

> 

lazar  (y  a  cer) 

• 

, 

iaz,  iaze 
iazen 

yazies 

yogo 

iazredes 

•Mecer 

> 

' 

> 

* 

meció 

> 

Mefeoer 

\ 

msrege 

merecemos 

merecedes 

merecía 

merecí 

* 

Meter 

> 

metudo,  me- 

■". 

> 

> 

> 

> 

tuda 

> 

, 

, 

, 

Mouer,-se 

' 

^ 

s  mueuen 

• 

mouios 
mouieron 

^ 

*Na5er 

* 

nacido,  nado, 
nada,  nadi 

'. 

. 

nasco  (nació) 
nasquiestes 

1 

*(3ffrecer 

', 

, 

^ 

^ 

offrecieron 

*Parer'er 

> 

> 

parecen 

• 

"". 

paregra 

Perder 

perdiendo 

perdido 

perdédes 

> 

perdiestes 

perderé 

» 

> 

> 

I 

> 

> 

perderás 

• 

» 

> 

1 

• 

perdieron 

perderá 

> 

> 

> 

> 

> 

> 

perderedesB 

•Pertenecer 

» 

» 

pertenecen 

pertenecien 

> 

^       \ 

Placer 

» 

> 

plaze,  plaz 

> 

plogo 
pudo 

Poder 

podiendo 

> 

puedo 

podien 

podre 

» 

» 

> 

puede 

« 

pudiemos 

podra 

» 

> 

> 

podemos 

> 

pudieron 

podremos 

> 

> 

\ 

podedes 
pueden  (pue- 
dent) 

[ 

j 

podredes        " 

> 

> 

M 

t 

» 

» 

> 

Poner 

• 

puesto,-os,-as 

pongo 

, 

pusieron 

pendran 

Premer 

> 

> 

> 

1 

premio 

> 

Prender 

prendiendo 

preso, -os, - 

prendo 

prendia 

pris 

prendre 

> 

> 

a, -as 

prende 

> 

prisist 

prendra 

• 

> 

prendemos 

> 

priso 

» 

' 

• 

• 

prenden 

• 

prisieron 

* 

Querer 

. 

querida 

quiero 

queria 

quiso 

querrá 

» 

• 

» 

quieres 

querie 

quisiestes 

» 

» 

» 

» 

quiere 

» 

» 

» 

• 

• 

» 

queremos 

queriedes 

quisieron 

, 

» 

* 

queredes 
quieren 

querien 

• 

, 

•Refazer 

> 

refechos 

>  ' 

, 

> 

> 

•Rremane^er, 

> 

> 

> 

, 

rremanecio 

rremandran 

rremanir 

• 

rremanidas . 

rresponde 

rrespondien 

rrespondio 

> 

Rresponder 

» 

» 

rresponden 

» 

rresp  ondie- 

> 

» 

• 

» 

> 

» 

ron 

» 

> 

• 

> 

> 

t 

rrespuso 

> 

*Rresponer 

I 

I 

t 

1 

rretouo 

> 

•Rretener 

, 

, 

, 

, 

, 

, 

Rretraer 

» 

• 

> 

• 

• 

rretraer  han    ■ 
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s 

XJBJtTITTIVO 

IMPER 

'^TIVO             p^^^^„t,_ 

Pretérito  imperfecto. 

Fataro. 

id  (fet)* 

fag-a 
fagamos 
fayades 
fagan 

fiziera 
flzieras 

flzierades 

.               falliessen 
ferie                                » 

fer  yen 

falleciere 
flziere 

fizieredes 

Tadid 

gradescamos 
ygamos 

> 

raeresca 

' 

• 

: 

nasquieran 

• 

parescades 
►                 pierda 

perderle                            > 

• 

> 

perderiemos                   > 

^ 

plega 
>                 pueda 

plogTiiesse 

pluguiere 

»                 podamos 

»                pudies 

pudier 

poned 

ponga 

posiessen 

»               pudiesse 
podrie                  pudiessemos 
»               pudiessen 

> 

pudieredes 

> 

prended 
det) 

(pron-  prenda 

prendamos 
»                  premiades 
•                  prendan 

quier 
»                   quiera 
»                  queramos 
»                  querades 

»               prisiessen 
*                            > 

» 
querrie  (-ia)        quisiesse 

querrien             quisiessen 

»                            » 

quisiere 
quisiéremos 
quisieredes 
quisiesen 

»                  rremauga 
rrcsjionda 

»                            > 
♦   ■                         » 
»                            » 
»                            > 

rrespondier 

,                                 , 

»                            » 
>                            » 

, 

rretrayan 

»                            » 

• 
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I 


Nombre  del  verbo, 


•Rromanecer 
Saber 


Seer  (seder) 


Soler 
Tañer  (tan- 
gir) 

Tender 
Tener 


Trasponer 
Toler,  toller 

Valer  (ualer) 


Vencer,  ven- 
cer' 


Ver,  uer 


Gerundio. 


teniendo 


P&rticipio  pisivo 


valiendo 
valientes 


tenido 


traspuestas 
tollida,-as 


V  e  n  c  i  d  o  -a. 

vencidos 
vencudo 


vistas 


11T331C.A.TIVO 


Presente.        Pret.  imperfeett.  Pretérito  perfecto.  rotor* 


se 

sabe 

sabemos 

sabedes 

saben 


suele 

tañe 
tañen 

tengo 

tienes 

tiene 

tenemos 

tenedes 

tienen 

tuellen 

vales 

val,  vale,  uale 

valemos 

valedes 

valen 

vencen 


veo 
vee 
vedes 


sabie 
sabien 


sey,  sedie, 

seye 
seyen,  sedien 


tanien 


tente 
tenien 


veye 
veyen 


sope 
sopo 
sopieron 


tanxo 

tendieron 
toue 
touo 
touieron 


sabré 
I  sabrá 
I  sabremos 

sabredes 

sabrán 


tandra 
teme 


vie 
vien 


I  tolio 


;  valió 
valie&tes 


vencí 
venrio 
venciemos 
vencieron 


vist 
vio 

viestes 
vieron 


valdrá 
valdremos 


veneremos 


veré 

veras 

vera 

veremos 

veredes 

verán 


TERCERA 


Abenir,-se 
Abrir,-se 


Adormir  se 
Aduzir 


"Bendezir 
Biuir,    viuir. 
vivir 

■Comedir,-se 

Confundir 
Conir 
Conloar 
Conquerir 


bendiziendo 


abierto,-a,-as 


aduchas 


biuo,-os,-a,-as 


conquista- as 


se  abre 
abren 


adugo 
aduzen 


hiuo 
biue 


comidia 


'abino 
'  abrió 
\  abrieron 

se  adurmió 
;adux 
aduxiestes 
aduxieroB 


comidio,-ios    jscomidran 
'■  comedieron  < 

i       .    » 
como 

'  conloyo  » 


nos   abendre- 
mos 
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SXTBJtJH-TIVO 

IMPERATIVO 

Presente. 

pretérito  imperfecto. 

futuro. 

sabed,  s 

abet 

sepa 

sepades 

sepan 

»               Bopiesse 
>               sopiessen 

rromane^iere 
sopieredes 

tened 

teng-a 
'teng-ades 

vala,  uala 
valan 

» 

vezcamos 

\              touiesse 

•               toUies 
»               tolliese 

touier 
touiere 

venciéremos 

» 

vea 

vea              • 

veamos 

veades 

vean 

vieran 

veriede 

s              viesse 

viessemos 
viessen 

» 

vieredes 

> 

1 

CONJUGACIÓN 

¡ 

abriese 

se  abriessen 

. 

idQzid 

adug-a 

adup-amos 

adup-ades 

aduxier 

a                        > 

aduxiessen 

> 

aduxier 

biua 

hiuades 

hiuan 

visquiessen 

> 
• 
• 

visquier 

visquiéremos 

visquieredes 

confonda 

* 
» 

» 
» 

1 
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ti 

Rombr*  del  rirbo. 

Geriodit. 

Ptrticipit  puÍTO. 

IITÜICA-TIVO 

Presente. 

Pret.  imperfeeU. 

PretériU  perfeite. 

Fitir*. 

Venir,  vinir 

viniendo 

venido  ,  -  os  ,- 

vengo 

vinie,-ia 

Tin 

vornas 

.* 

a, -as 

viene 

venideH 

vienen 

vinien 

venist 
▼ino 

viniemos 
viniestes 

verna 
vernan 

> 

> 

> 

> 

vinieron 

'Vestir,  V  e  8  - 

vestido8,-as 

viste 

. 

vestid 

tirse 

> 

> 

> 

vistió,  vistios 

Yr,  ir,  hyr, 

ydo,yda,ydo8 

vo 

jTia 

fu 

yre,  hyre 

yrae 

» 

vas 

yuan 

fust 

yra 

> 

« 

va,  ua 

> 

fue 

yremos,    hi 

1 

> 

• 

vay  m  0  s , 

.            ifuestes 

remos 

1 

> 

> 

ymos 

, 

fueron 

yredes 

1 

» 

» 

ydes,  hydee 

» 

yran 

•Ynchir,  en- 

• 

van,  uan, ban 

I 

¡ 

chir 

' 

' 

* 

' 

EL  VERBO — VERBOS  IRREGULARES 


211 


^1 

aXJBJXJN-TIVO 

IMPERATIVO 

1 
PreuDte. 

PreUrito  imptrfecto. 

Fítaro. 

?enid,  venit 
(renides 

venpa 
vengan 

vernie 

viniease 

>  viniessen 

>  * 

viniere 
vinieredes 

bistades 

• 

rd,  hyd 

vaya                      fuera 
vayas 

yrien 

faes,  fos;  fuesse, 
fosse 

fueredes         i 
fuertn            || 

vaya                                     i 

vayamos 

vayades 

vayan 

» 
• 
» 
» 

1 

¡rncamos 

, 

* 

»                            » 

•       1 
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Agrupando  por  conjugaciones  los  verbos  irregulares  del  cua- 
dro precedente^  hé  aquí  los  que  figuran  en  cada  una: 

En  la  primera  conjugación  acomendar,  acomendarse,  acordar, 
acordarse,  acostar  se,  acertar  se,  adestrar,  allongar,  almorzar, 
andar,  apretar,  arrendar,  asorrendar,  absentar,  colgar,  conpecar, 
conpe^ar  se,  consolar  se,  contar,  gerrar,  dar,  dem,ostrar,  deportar, 
despertar,  destelar,  enandar,  encerrar,  engendrar,  enmendar, 
enpegar,  enpegar  se,  enplear,  enssellar,  envergonzar,  escarmentar, 
esfor(¡ar,  estar,  estropegar,  far,  folgar,  hermar,  jugar,  leuar, 
mostrar,  memhrar  se,  penssar,  jiohlar,  quebrar,  rogar,  rrehtar, 
sohrelleuar ,  soltar,  sonar,  temhrar,  vedar. 

En  la  segunda  conjugación  figuran  los  irregulares  acaecer, 
amanecer,  amortecer,  anochecer,  aparecer,  atender,  voluer,  caber, 
caer,  coñoscer,  crecer,  creer,  decender,  despender,  detener,  dete- 
ner se,  doler,  enboliter,  entender,  escarnecer,  espender,  fazer,  fa- 
llecer, fer,  gradecer,  iazer,  mecer,  merecer,  meter,  mouer,  nacer, 
offrecer,  parecer,  perder,  pertenecer,  plazer,  poder,  poner, 
premer,  prender,  querer,  rrefazer,  rremanecer,  rresponder,  rres- 
poner,  rretener,  rretraer,  rromanecer,  saber,  seer,  soler,  tañer, 
tender,  tener,  trasponer  se,  toler,  ualer,  vencer,  ver. 

En  la  tercera  abrir,  abrir  se,  abenir,  abenir  se,  adormir  se,  ben- 
dezir,  binir,  comedir,  comedir  se,  conir,  confondir,  conquerir, 
conseguir,  consentir,  cubrir,  cuntir,  ci>wi^,  decir,  dezir,  descubrir, 
durmir,  ebayr,  encubrir,  escarnir,  escriuir,  espedir  se,  exir,  exir- 
se, ferir,  ferir  se,  fronzir,  fuir,  guarir,  guarnir  se,  marir  se, 
mentir,  morir,  salir,  sentir,  seruir,  trocir,  venir,  vestir,  ynchir, 
yr,  yrse  yxir. 

§  2." — Verbos  defectivos. 

La  determinación  de  los  verbos  defectivos  de  una  lengua 
claro  es  que  no  puede  deducirse  del  examen  de  un  solo  docu- 
mento literario,  pues  el  P.  C,   por  ejemplo,  no  presenta  ni 
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todas  las  formas  de  cada  uno  de  los  verbos  que  contiene,  ni 
menos  todos  los  verbos  usados  en  la  época  de  su  composición. 
Aquí,  pues,  hay  que  proceder  por  conjetura  en  algunos  casos, 
estableciendo,  por  comparación  unas  veces  y  ápriori  otras,  los 
verbos  cuya  conjugación  era  incompleta. 

Por  de  pronto,  los  pocos  verbos  que  el  Poema  contiene  que 
significan  acciones  de  la  naturaleza,  tales  como  amanecer,  ano- 
checer, son  no  sólo  defectivos,  sino  esencialmente  tercioperso- 
nales, á  cuyo  grupo  hay  que  añadir  acaeger  y  cuntir  ó  conteger, 
que  presentan  las  formas  cuntida,  cuntió,  contesca.  A  éstos  hay 
que  agregar  la  forma  única  del  verbo  caler,  a  mi  non  min  cal, 
poco  min  cal  (1),  consagrada  por  la  tradición  y  que,  al  decir  de 
Amador  de  los  Ríos  (2),  se  ha  perpetuado  hasta  nuestros  días, 
dando  origen  á  la  voz  mincalero  usada  entre  los  toledanos,  hecho 
que,  á  pesar  de  nuestras  nuaierosas  pesquisas,  no  hemos  podido 
comprobar  ni  en  la  ciudad  de  Toledo  ni  en  multitud  de  pueblos 
de  la  provincia  de  su  nombre . 

Entre  los  verbos  accidentalmente  terciopersonales  se  cuentan 
semeiar  y  pareger,  cuando  se  conjugan  con  un  complemento  de 
persona  en  dativo:  semeiame,  me  parege,  pues  fuera  de  este  caso, 
tanto  uno  como  otro  verbo  tienen  completa  su  conjugación.  Á 
estos  verbos  puede  añadirse  auer  conjugado  con  la  partícula  y: 
y  a,  y  auie,  y  ouo,  etc. 

Por  último,  pueden  considerarse  como  defectivos  los  verbos 
bastir,  escarnir,  fálir,  gradir,  guarir,  guarnir  y  rremanir,  por- 
que todos  ellos  poseen,  al  lado  de  estas  formas,  oti-as  de  las  llama- 


(1)  Este  verbo  corresponda  al  italiano  caler»,  provenzal  caler,  antigruo  francés  c/io- 
loir,  del  latín  caleré  usado  imperaonalmente  /'non  eaUt  mi/ií,  no  me  importa,  no  me  ca- 
liento yo  por...)  Esta  expresión  se  eacáeatra  también  en  el  Libro  de  AUxandr»  («non 
te  cal,  ca  si  uenjires  non  te  meng-uaran  vassallos»,  «mas  quesquler  que  el  dljra,  á  mi 
poco  me  cala>)  flguraudo  del  mismo  modo  en  el  Cancionero  de  Saena  (<ya  non  me 
cal— pensar  en  al»).  Véase  Díei,  I»,  78.  El  mitical  de  Dozy  no  es  aplicable  á  estos 
casos. 

(8)    Hiitoria  critiea  de  la  LiUraUra  española,  III,  181. 
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das  frecuentativas  en  -e^er:  bastecer,  guareger,  etc.,  siendo  estas 
últimas  más  favorecidas  por  la  lengua  y  quedando,  por  tanto, 
las  primeras  en  estado  de  momificación  hasta  que  acabaron  de 
desaparecer.  Todos  estos  verbos  presentan  así  dobles  formas  en 
su  conjugación,  de  la  manera  que  puede  verse  en  el  cuadro 
precedente  de  los  verbos  irregulares,  completándose  la  conju- 
gación de  los  primeros  con  las  formas  en  -eger  de  los  segundos. 
El  terciopersonal  cuntir  se  halla  también  en  este  caso,  comple- 
tándose las  terceras  personas  de  que  carece  con  las  de  su  sinó- 
nimo contener. 


CAPÍTULO    VI 


EL  ADVERBIO 


El  Poema  del  Cid  presenta  adverbios  de  todas  las  especies 
hoy  coDOcidas:  así  teneraos,  atendiendo  al  origen,  adverbios 
PRIMITIVOS,  como  oy,  mas,  y  derivados,  como  mañana,  entonces; 
atendiendo  á  la  estructura  material,  adverbios  simpleS;  como 
ant,  eras,  y  compuestos,  como  abes  (1),  agora,  cábadelant;  aten- 
diendo, en  fin,  á  la  significación,  adverbios  calificativos,  como 
Uen,  mal,  y  determinativos,  como  siempre,  nunqua,  aqui,  allí, 
mucho,  poco,  si,  non. 

Siendo  el  concepto  de  la  significación  el  más  interesante  de 
todos,  le  atenderemos  preferentemente,  exponiendo  la  lista  y 
particularidades  que  ofrecen  los  adverbios  que  figuran  en  el 
Poema  con  arreglo  á  la  clasificación  resultante  de  dicho  con- 
cepto {calificativos  y  [determinativos),  subdividiendo  éstos  últi- 
mos en  determinativos  de  tiempo,  de  lugar,  de  cantidad,  de  or- 
den, de  afirmación,  negación  y  duda,  y  de  comparación. 

(1)  La  composición  se  halla  en  unos  casos  á  la  vista,  como  en  eabadtlant,  y  en  otros 
enmascarada  con  apariencias  de  simplicidad:  tal  sucede,  por  ejemplo,  con  abu,  que 
significa  difícilmente,  apenas,  y  que  no  es  otra  cosa  que  el  latin'  a  vi:  <las  otras  abes 
lieua,  una  tienda  ha  dexada»;  esta  etimología  nos  parece  preferible  á  la  de  w^rque 
dan  Sánchez,  Damas-Hinard  y  Janer  Hé  aqui  algunos  pasajes  de  otras  obras  que  auto- 
rizan la  equivalencia  y  justifican  el  origen  que  damos  á  esta  voz: 

«Vido  una  columna,  á  los  cielos  pujaba, 
Tanto  era  de  enfiesta  que  aves  la  cataba.» 

( Vida  de  Santa  Oria,  38.) 

'Abes  podi6  el  monje  la  palabra  complir 
Veno  Sancta  María  commo  solie  venir.» 

(Milagros  de  Nuestra  Señora,  4^6.) 

«Aun  abes  falaua,  ya  lo  yaan  temiendo.» 

(Alexandre,  18  «.) 

'Abes  fué  el  entrado  con  su  pendón  sangriento 
Sobreuieno  el  infante  lasso  e  sudoriento.  > 

iAUxandre,  16  »-*.) 


ARTÍCULO  I 


Adverbios   califleatlvotit  ó  do  modo. 


Todos  estos  adverbios,  numerosísimos  en  la  lengua  moder- 
na, figuran  en  cantidad  muy  reducida  en  el  P.  C.  La  lengua 
del  siglo  XII  conoce  ya  la  formación  actual  con  mente  (del 
ablativo  latino  mente,  usado  ya  en  el  latín  vulgar:  honesta  tnen- 
té,  prudente  mente);  pero  la  soldadura  no  se  había  efectuado 
todavía  con  perfección,  ni  el  procedimiento  se  había  generali- 
zado lo  bastante  para  ser  tan  fecundo  como  lo  fué  después.  El 
latín  mente  da  en  el  Poema  mientre,  mientra,  por  diptongación 
de  la  tónica  é  intercalación  de  una  r  (1)  que  no  se  deja  explicar 
fácilmente;  mediante  la  adición  de  mientre  á  la  forma  femeni- 
na del  adjetivo  respectivo  se  encuentran  formados  en  el  P.  C. 
los  adverbios  fuerte  mientre,  Hitada  mientre,  firme  mientre, 
ondrada  mientre,  vera  mientre  y  cuerda  mientra. 

Aparte  de  estos  adverbios  de  modo,  figuran  en  ©1  P.  C.  ahe, 
(de  á  vi),  amen,  amydos  [invitus],  ayna  [agina),  commo  [cuernas 
cum,  de  quomodo)  mal,  meior,  peor,  atal,  si,  assi,  y  las  locucio- 
nes adverbiales  acuestas,  aosadas,  de  diestro,  assiniestro,  de 
trauiesso,  a  clamor,  a  vigor,  dalma  e  de  coragon,  a  guisa,  de  guisa, 


(1)  Que  el  mientre  del  P.  C.  y  el  mente  actual  son  idénticos  y  que  ambos  proceden 
del  mente  latino  es  cosa  fuera  de  toda  duda.  ¿Por  qué,  sin  embargo,  esa  r  tan  constan- 
temente empleada?  Obsérvese  que  el  Poema  emplea  varias  veces  el  sustantivo  mien- 
te, mientes  y  nunca  intercala  r.  ¿Por  qué  esta  diferencia  si  la  palabra  es  la  misma? 
Oígase  hoy  mismo  á  la  gente  del  pueblo  decir  á  la  vez  ante,  antes  y  delantre,  palanire, 
7  se  llegará  á  la  conclusión  de  que  esta  r  epentética  se  desarrolla  espontáneament« 
en  ciertos  casos. 
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en  algara,  de  grado,  de  voluntad,  etc.,  con  más  los  adjetivos 
niievos,  alto,  firme  y  sol  usados  como  adverbios. 

La  comparación  perifrástica  se  hace  (1)  con  tan  para  la  de 
igualdad^  mas  para  la  de  superioridad,  menos  para  la  de  infe- 
rioridad y  muy  para  los  superlativos.  Bien  y  mal  tienen  los 
comparativos  sintéticos  meior,  peor. 

(1)    Exactamente  lo  mismo  que  la  de  los  adjetivos.  (Véase  atrás,  pág.  182  y  sig.)- 


I 


ARTICULO  II 


Adverbios  determinativos. 


S  1 .°  —  Adverbios  de  tiempo. 

Unos  son  de  procedencia  latina,  ya  pura,  como  eras,  ya  mo- 
dificada por  la  aclimatación,  como  oy  de  hodie,  y  otros  son  de 
formación  castellana,  siquiera  sus  elementos  constitutivos  sean 
latinos,  como  anoch,  agora,  etc.  Hé  aquí  la  lista  de  todos  ellos, 
clasificados  con  arreglo  á  su  estructura  material: 

Son  simples:  ante,  antes,  ya,  luego,  quando,  gerca  {i^i pronto) f 
tarde,  avn,  priuado,  nunqua,  siempre,  mañana  (por  temprano), 
temprano,  eras,  primero,  oy. 

Compuestos  de  composición  latina  ó  castellana,  adelant,  ago- 
ra (de  hdc  hora),  essora  [essa  ora),  alora  (de  illa  hora),  apriessa 
(de  ad  pressam),  anoch,  después,  enantes,  estonces  y  lamas.  A 
éstos  hay  que  añadir  las  locuciones  adverbiales  más  ó  menos 
disfrazadas  daqui,  daquand,  de  que,  desaqui,  con  ora^  (1)^  ^w  &m6» 
ora,  en  buen  punto,  en  essora,  a  la  tornada,  a  la  mañana,  al 
otro  día,  a  los  mediados  gallos,  poco  ha,  desi  adelant,  eras  maña- 
na, de  día,  de  noche,  en  esto,  mas  por  espafio,  fazal  alúa  (2),  al 
alna  de  la  man,  por  la  mañana  prieta,  por  siempre,  etc. 

§  2.° — Adverbios  de  lugar. 

Los  simples  son:  ala,=alla  [illuc),  ali=alli  [illic),  fcrca 
{circa),  en,  end,  ende  [inde),  fuera,  fueras  [foras)  o  [ubi),  pues 
[post),  y,  hi  [ihi). 

(!)    Daqui  por  desd4  ahora,  daquand  por  desde  cuando,  d4  qite  por  d»sd»  que,  detaqut 
por  desde  este  instante,  con  oras  por  con  tiempo. 
(3)    Fatal  alúa  ffax  al  aluaj  =  hacia  el  alba,  al  amanecer. 
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Son  de  origen  compuesto,  aunque  simples  en  apariencia: 
aluen  (alongé),  aqui  [ecc'hic),  arriba  [ad  ripam),  alen,  elen, 
alent,  allent  [al  ende),  apres  [ad  pressum),  den,  dent,  dend  [de 
inde),  dentro  [de  intus),  do=don==dúnd=do}ide=dont  [de  ubi, 
de  únele),  suso  [sursum),  yuso  [deorsum^  deossum^  diusso'^ 
yuso);  los  de  origen  compuesto  que,  aunque  simples  en  la 
forma,  descubren  su  composición,  son  aaibo,  oferca,  adelant, 
adentro,  delaíit,  der redor,  apar t,  aparte,  ayuso,  cahadélant,  dalla, 
daquen,  daquent,  dalent,  dallent,  daqui,  desaqui,  desdalli,  desi, 
destiso,  duca.  A  éstos  pueden  añadirse  las  locucciones  adverbia- 
les a  derredor,  a  la  faga,  en  derredor,  a  orient,  en  soma,  de  fue- 
ra, cu£sta  yiiso,  della  e  della  part,  desi  adelant,  dessa  part,  alent 
parte,  en  medio,  por  medio,  a  nulla  part,  en  todo  lo  mas  alto,  a 
milla  part,  de  ninguna  part  que  sea,  etc. 

S  3.° — Adverbios  de  cantidad. 

Aparecen  como  simples  afarto  [farctum),  algo  [aliq^wd),  al- 
guandre  [aliquantum) ,  hien,  mas,  menos,  í?iu^ho=much=muy 
[multmn),  nada  [nata),  poco,  quant,  quanto,  que,  tan,  tanto  (1). 

Los  compuestos  que  figuran  en  el  Poema  son  atan,  atanto, 
demás  y  otro  si. 

§  4." — Adverbios  de  orden. 

No  figuran  como  tales  más  que  primero  (por  primeramente, 
en  primer  lugar)  y  acabo,  en  equivalencia  de  al  fin,  en  idtimo 

(1)  A/^uanrfre  flg-ura  en  los  versos  352  y  1.081  del  P.  C.  «Longinos  era  riegtJ  que 
nunquas  vio  alguandre'  «una  desleatan^A  non  la  fizo  a¡guandre.'  Diez  trae  esta  pala* 
bra  de  aliquantum6  aliquaiuutum:  pero  Cornu  {Romanía  X,  ~¡b^  la  recbaza  sosteoiendo 
que  Tiene  de  aüquando;  esto  es  verdad  respecto  del  alguandre  del  verso  1,061;  pero  el 
del  852  sólo  se  explica  por  aliquantum,  que  fonéticamente  produce  lo  mismo.  Obsér- 
Tese  la  r  epentética  de  alguandre  f^aliqi44indo,  aliquantumj  y  compárese  con  la  de 
de  mitntre  fmentej  y  dentro  (d*  inxuij. 


220  EL  ADVERBIO — ADVERBIOS  DETERMINATIVOS 

término.  Pueden  también  contarse  como  tales  los  adverbios  de 
tiempo  antes  y  después, 

§  5." — Adverbios  de  afirmación,  negación  y  duda. 

De  afirmación  son  si,  ssi,  amen  y  vera  mientre,  con  las  locu- 
ciones sin  duhda,  sin  ulla  dubda,  por  verdad,  sines  duhdanfa. 

De  negación  se  encuentran  no,  non,  ni,  nin,  nmiqua,  nunquas, 
nada. 

De  duda  sólo  se  encuentra  quigab  [qui  sah=quien  sabe),  que 
ha  producido  el  actual  quizá. 

S  6.^^ — Adverbios  de  comparación. 

Como  tales  deben  contarse  los  correlativos  assi  comtno,  tan 
commo  y  tanto  quanto  para  la  comparación  de  igualdad,  mas 
para  la  de  superioridad,  y  menos  para  la  de  inferioridad,  según 
en  otros  lugares  hemos  expuesto. 


CAPITULO  vn 


LA     PREPOSICIÓN 


Las  preposiciones  que  figuran  usadas  en  el  P.  C.  son,  con  li- 
geras variantes,  las  mismas  que  han  llegado  hasta  nuestros 
días.  Si  comparamos,  en  efecto,  la  lista  de  preposiciones  que 
presenta  la  Real  Academia  Española  en  su  Gramática  con  la 
que  resulta  del  análisis  del  P.  C,  encontraremos  tan  sólo  la  di- 
ferencia de  que  el  lenguaje  del  Poema  carece  de  las  preposicio- 
nes bajo  y  según  (1),  mientras  que  el  lenguaje  actual  ha  dejado 
caer  en  el  olvido  las  preposiciones  par  y  pora,  cosa  no  de  ex- 
trañar si  se  tiene  en  cuenta  la  confusión  de  par  con  para  y  de 
por  con  pora,  que  tenía  que  dar  por  resultado,  al  fijarse  la  len- 
gua, la  desaparición  de  las  variantes  fonéticamente  afines, 
como  ha  sucedido  al  quedar  en  definitiva  i^ara  j  por.  Hé  aquí 
la  lista  de  las  preposiciones  usadas  en  el  Poema  (2): 


(1)  Bajo  ha  ido  invadiendo  en  la  lengrua  moderna  el  terreno  que  antes  ocupaba  to. 
El  moderno  hacia  tiene  en  el  P.  C.  por  equivalente  faz,  como  se  ve  en  la  expresión 
fazal  alua=hacia  el  amatiecer.  Cabe  y  ío  puede  decirse  que  no  se  usan  ya,  la  primera 
nada,  y  la  segfunda  sólo  con  los  sustantivos  capa,  color,  pen»  y  pretexto,  como  ya  ad- 
vierte la  Academia,  y  en  la  expresión  consagrada  por  el  uso  so  el  árbol  de  Guemica. 

(2)  Las  preposiciones  inseparables  han  sido  ya  expuestas  al  tratar  de  los  prefijos  en 
nombres  y  verbos. 
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PRBP08ICI0NE8 

PROCEDENCIA 

PREPOSICIONES 

PROCEDENCIA 

a 

ad 

entre,  entr 

Ínter 

ante,  ant 

ante 

fasta,  fata,ffata 

hatta  (arabo) 

cabo,  cabe,  cab 

caput 

faz 

facie 

con 

cum 

fronte,  front 

fronte 

contra 

de,  d 

desde,  desd,  des 

contra 

de 
d  es  d 

par 
para 
por 

per 

pro  ad 

per,  pro 

en 
sines,  sin 

in 

sine 

pora 
sobre,  sobr 

pro  ad 
super 

so 

sub 

tras 

trans 

Como  habrá  podido  notarse  en  el  precedente  cuadro,  todas 
las  preposiciones  terminadas  en  e  son  susceptibles  de  apócope, 
sufriendo  la  elisión  de  la  e  ante  las  voces  que  empiezan  por  vo- 
cal, especialmente  el  artículo,  los  pronombres  personales  y  los 
adverbios  de  lugar,  con  todos  los  cuales  se  funden  en  una  sola 
expresión:  cábel,  sobrél,  daqui,  entrellos,  etc.  Desde  puede 
perder  no  sólo  la  e,  sino  la  sílaba  de  y  hasta  esde:  desde  oy, 
desdalli,  desaqui,  de  San  Pero  fasta  Medina,  daqui  en  adelant; 
esta  sucesiva  eliminación  nos  muestra  la  manera  con  que  se  ha 
ido  formando  el  adverbio  desde,  empezando  por  la  preposición 
de,  á  la  que  se  han  ido  añadiendo,  primero  el  de;nostrativo  ese, 
[dése,  des)  y  después  la  preposición  de,  que  primero  estaba  se- 
parada como  se  ve  en  el  P.  C.  y  que  al  fin  se  unió  con  des  for- 
mando el  desde  actual,  harto  distante  ya  de  su  origen  para  que 
sea  siempre  fiel  á  su  sentido  etimológico.  Por  lo  demás,  si  el 
número  y  forma  de  las  preposiciones  del  P.  C.  son  casi  idénti- 
cos á  los  actuales,  su  significación  y  régimen  se  aparta  en  oca- 
siones bastante,  como  veremos  en  la  Sintaxis. 


CAPÍTULO  VIH 


LA   CONJUNCIÓN 


Las  conjunciones  que  se  encuentran  en  el  Poema  del  Cid 
tampoco  difieren  gran  cosa  de  las  actuales,  pudiéndose  decir 
que  la  única  diferencia  está  en  haber  abandonado  el  castellano 
moderno  las  dos  expresivas,  pintorescas  y  graciosas  conjuncio- 
nes ca  y  mager,  habiendo  aumentado  en  cambio  su  caudal  con 
pero.  Hé  aquí,  clasificadas  por  su  significación,  las  que  se  en- 
cuentran en  el  manuscrito  de  Per  Abbat: 

§  1." — Copulativas. 

Son  las  mismas  del  castellano  actual,  sólo  que,  en  lugar  de 
y,  se  encuentra  casi  siempre  e.  Tales  son:  e  =  y  =  hy  [et),  ni  = 
nin  =  nyn  [nec),  que. 

§  2.'^ — Disyuntivas. 

Sólo  figura  entre  las  conjunciones  de  esta  clase,  como  típica 
del  grupo,  la  conjunción  o  [aut). 

§  3.°— Adversativas. 

A  este  grupo  corresponden  las  conjunciones  ca,  mager,  mas, 
que,  siquier,  sinon.  El  expresivo  ca,  del  quia  latino,  no  es  pro- 
piamente conjunción  adversativa,  pero  desempeña  á  veces  este 
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oficio,  sin  perder  del  todo  su  valor  causal  originario:  el  uos  casa, 
ca  non  yo.  Mager,  igual  al  actual  aunque,  por  mus  que,  lo  rela- 
ciona Diez  {£t.  W.^  381)  con  el  griego  iiaxápio?,  feliz;  pero  esta 
derivación  es  poco  satisfactoria  en  cuanto  al  sentido,  y  el  mis- 
mo Diez  no  la  indica  sino  como  probable,  reproduciendo  ade- 
más la  opinión  de  Sánchez,  que  trae  mager  del  francés  malgré, 
etiinolo-ía  sospechosa  también.  Barcia  enlaza  maguer  con  el 
francés  gucre,  trayendo  el  origen  del  antiguo  alemán  weiger, 
mucho,  y  si  bien  esta  procedencia  podría  en  rigor  admitirse, 
no  nos  decidimos  á  aceptarla  por  no  acertar  á  explicar  con  ella 
sino  la  última  parte  de  la  palabra,  quedando  inexplicable  la 
primera  sílaba;  mager,  en  nuestro  concepto,  no  es  otra  cosa  que 
un  C(  mpuesto  puramente  romance  de  magis  quod  >»  mas  que 
';>ma  que  >  mage  >-  mager  [magüe  >  maguer),  cuya  significa- 
ción (por  más  que)  conviene  perfectamente  á  mager,  y  cuya 
procedencia,  dado  el  gusto  de  la  lengua  por  la  r  adición  1  [den- 
tro, mientre),  no  presenta  ninguna  dificultad  fonéticíi .  Sinon  es 
también  un  compuesto  de  si  non,  cumo  siquier  lo  es  de  si  quier. 
Las  tres  conjunciones  mager,  sinon,  siquier  tienen  cierto  valor 
concesivo  además  del  adversativo. 

§  4.° — Condicionales. 

Pertenecen  á  esta  especie  la-  conjunciones  si,  que  y  la  locu- 
ción a  menos  de.  La  conjunción  si  pierde  la  i  al  juntarse  con  el 
pronombre  yo:  syo  ^  si  yo  [1). 

§  5.°— Causales. 

Éstas  son  bastante  numerosas:  ca,  commo,  poro,  porqu£,  por 
en,  por  quanto,pues,  pu£s  que,  ya  que.  La  conjunción  ca  tiene 

(1)    Compárese  esta  forma  con  la  que  presenta  todavía  actualmente  en  igual  caso  el 
dialecto  aragonés. 
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esencialmente  valor  causal,  equivaliendo  alpues  actual  (francés 
car) .  Las  locuciones  por  en,  por  end,  poro  {por  o)  equivalen  á 
por  lo  cual,  por  cuya  razón.  Porque  es  relativamente  poco 
usado.  Pues  que  y  ya  que  tienen  á  la  vez  valor  causal  y  conti- 
nuativo. Quando  tiene  también  en  ocasiones  sentido  conjuntivo 
causal. 

§  6.°— Temporales, 

Se  encuentran  con  este  valor  las  conjunciones  guando,  mien- 
tra y  las  locuciones  ante  que,  antes  que,  apoco  que,  assi  commo, 
asi  que,  fata  que,  fasta  do,  después  que,  mientra  que.  Assi  commo 
tiene  también,  como  alguna  de  las  demás,  cierto  valor  compara- 
tivo y  correlativo. 

§  7.°— Finales. 

Como  tales  pueden  contarse  por,  pora,  que  y  por  tal  que, 
acerca  de  las  cuales  nada  hay  que  advertir  de  particular. 


§  8." — Continuativas. 

Figuran  en  este  grupo  las  conjunciones  ca,  pues,  que;  en  to- 
das ellas,  sin  embargo,  el  valor  continuativo  se  confunde  con 
el  causal  y  el  conclusivo. 

Se  habrá  notado  que  la  conjunción  que,  aunque  no  tan  des- 
arrollada como  en  el  castellano  moderno,  por  repartir  sus  do- 
minios con  ca,  tiene  bastante  fuerza  conjuntiva  para  poder  des- 
empeñar por  sí  sola  los  oficios  de  todos  los  demás  grupos,  has- 
ta el  punto  de  que,  lejos  de  ganar  terreno  en  este  sentido,  más 
bien  lo  ha  perdido  en  la  lengua  moderna,  lo  cual  no  es  cierta- 
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mente  de  lamentar,  pues  el  abuso  y  aun  el  mero  uso  del  que 
da  á  la  frase  cierta  pesadez  y  monotonía  muy  poco  recomenda- 
bles (1). 


(1)  Sin  que  por  eso  lleguemos  á  la  proecripción  absoluta  del  que,  á  semeJanzA  de 
Chennevieres,  que  ha  jurado  odio  mortal  al  que  y  al  qui  en  francés,  habiendo  llegado 
al  extremo  de  publicar  una  voluminosa  obra  en  folio,  Let  desiint  du  Louvrt,  en  la  que 
rí  ana  sola  vez  se  uia  ninguna  de  estas  los  palabras. 


CAPITULO    IX 


LA  INTERJECCIÓN 


Pobrísimo  en  gi'itos  interjectivos  como  ninguna  otra  obra  de 
su  clase  aparece  el  Poema  del  Cid.  Es  que  la  interjección,  que 
se  halla  en  las  más  ínfimas  capas  de  los  idiomas,  no  sube  á  flo- 
te sino  cuando  la  lengua  literaria  se  ha  perfeccionado,  y  el 
poeta  siente  la  necesidad  de  mover  las  pasiones  por  otros  me- 
dios que  los  resultantes  de  la  descarnada  exposición  de  los  he- 
chos. Como  dice  Damas-Hinard,  el  antiguo  autor  del  Poema 
«no  carece  de  imaginación;  pero  lejos  de  hacer  alarde  de  ella, 
la  emplea  únicamente  en  hacernos  ver  las  cosas:  se  desvanece 
para  dejarlas  aparecer,  y  aparecen  en  efecto  con  doble  realce». 
«El  antiguo  juglar — dice  más  adelante  (1) — ha  hecho  su  narra- 
ción como  la  ha  concebido,  con  el  mismo  vigor  é  idéntica  na- 
turalidad; no  vayáis  á  pedirle  el  menor  ornato  de  detalle;  no 
os  concedería  ni  siquiera  un  elegante  epíteto.  ¡Tiene  en  verdad 
harto  que  hacer  sin  eso!». 

La  única  interjección  que  figura  en  el  P.  C.  es  la  conjunción 
o  (¡oh!),  y  para  eso  no  se  encuentra  más  que  dos  veces:  <  O,  cue- 
mo  saliera  de  Castiella  Albarfanez! »  1519;  «o,  ¿quien  gelas  diera 
por  párelas  o  por  veladas?»  3277,  También  se  emplea  ala  =  ea, 
vamos,  una  sola  vez  en  el  verso  2351:  i.  Ala,  Pero  Vermuez,  el 
myo  sobrino  caro!» 

(1)    Porm$  du  Ct¿.— Introduction,  p,  xx  y  xxii. 
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Como  voces  usadas  interjectivamente  pueden,  sin  embargo, 
contarse  aU)ri(:ia,  gracias,  merced,  Dios  y  ya.  Albricia  sólo  figu- 
ra una  vez,  con  sentido  de  amarga  ironía:  <alhricia,  Albarfanez, 
ca  echados  somos  de  tierra!  >  14.  Gragias  y  merged  aparecen  va- 
rias veces  con  la  significación  de  voces  interjectivas  de  agrade- 
cimiento, misericordia  ó  favor,  sentido  que  comparten  con  gra- 
do. Las  más  frecuentes  son  Dios  y  ya  en  el  sentido  de  ea, 
vaya,  etc. 

En  fin,  pueden  también  contarse  como  locuciones  interjecti- 
vas las  dos  fórmulas  de  juramento  empleadas  respectivamente 
por  el  Cid  y  por  el  rey  don  Alfonso:  ¡Por  acuesta  harhaf  /Par 
Sant  Esidro! 


CAPITULO  X 


FIGURAS   DE   DICCIÓN 


En  el  P.  C.  se  encuentra  abundante  cosecha  de  metaplaamoe, 
como  se  encontrará  siempre  en  toda  lengua  no  fijada  todavía  y 
en  todo  escrito  que  refleje  con  fidelidad  el  habla  popular,  que 
es  el  habla  viva,  de  cualquier  época. 

§  1.° — Figuras  de  adición. 
I. — Protesis. 

El  caso  más  frecuente  de  prótesis  es  el  de  la  a,  en  lo  que  no 
dejaría  de  tener  parte  el  contacto  con  los  árabes,  mozárabes  y 
mudejares;  así  se  ve  ahaxar  po:-  haxar,  a,casar  por  casar,  acer- 
ca por  ferm,  etc. 

n. — Epéntesis. 

La  EPÉNTESIS  es  más  variada:  sin  contar  los  casos  debidos  á 
la  evolución  fónica  del  latín,  como  la  b  de  nom-h-re,  lum-h-res, 
om-h-ros,  se  cuentan  como  letras  epentéticas: 

I.**    La  b:  com-h-7-e  por  comeré,  nim-h-la por  ni  me  la. 

2."  La  d:  pon-á-ran  por  poner  an,  val-á-ra  por  valera, 
tan-á-ra  por  tañera. 

3.°  La  g:  Jir-g-ades  por  firades,  pon-q-o  porjíono,  rrewkin-g-a 
por  r empina. 
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4."     La  y:  tra-y-o  \>oy  trao,  enple-y-e  por  enxdee. 

5.°     La  r:  mient-r-e  por  miente,  dent-r-o  por  diento. 

6."  La  n,  que  aparece  por  mal  entendida  analogía  en  los 
verbos  conjyienfan,  sopienssen,  ventanssen,  por  conpiegaii,  sopies- 
sen,  ventassen,  así  como  en  sabent,  rrogand,  ondredes,  hedtind, 
por  sabet,  rrogad,  odredes,  hedad,  si  bien  en  estos  últimos  casos 
más  bien  debe  atribuirse  á  mero  error  del  copista. 


líL — Paragoge. 

La  PARAGOGE  presenta  también  casos  numerosos.  Las  letras 
paragógicas  son: 

1.°  La  ¿  y  la  d,  cuya  aparición  es  debida,  ya  á  la  tradición 
etimológica,  como  ^npuedeni,  sabent,  prendená,  ya  á  la  eufo- 
nía, como  en  algimi  año. 

2.**  La  iif  que  debe  su  existencia,  ó  al  deseo  de  reforzar  el 
sonido  de  la  vocal  precedente,  como  en  mn,  aun,  ó  á  la  influen- 
cia perturbadora  de  la  analogía,  como  en  frienssen  ^or  firiemse 
para  marcar  el  plural  con  n  final  sin  tener  en  cuenta  el  reflexi- 
vo se  (1),  así  como  la  n  epentética  se  ba  introducido  antes  del 
ssen  de  ventanssen,  sopienssen  como  si  fuera  un  se  reflexivo  y  no 
la  característica  del  imperfecto  de  subjuntivo. 

3.°  La  s,  ora  etimológica,  como  enfueraa  deforaa,  antes  de 
¿inte  ex,  ora  analógica,  como  en  antee  por  ante,  mtnquas  por 
wunqna,  ora  eufónica^  como  en  el  yazies  en  un  escaño,  por  yazie 
del  verso  2.280  (2). 


,  (1)  En  el  diBlecto  bogotano  (Cuervo,  Apuntaciones  críticatj  no  sólo  se  dice  ««»»<«>»- 
**n.  sino  hagamen,  digamen;  y  según  Hartzenbasch.  *tientesen  ó  vayasen  cualquier 
honrado  labriego  de  Castilla  lo  dice  muy  grave,  y  alguna-vez  he  advertido  esa  n  aña- 
dida á  un  infinitivo:  al  irten  ellot». 

(S)  'Taziei  en  vn  escaño,  durmie  el  Campeador. >  Como  el  caso  es  aislado,  y  son 
tantos  los  hiatos  semejantes  que  en  el  Poema  se  encuentran,  puede  considerarse  el 
yaxits  citado  como  un  error  de  copia  más  que  otra  cosa. 
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§  2.°— Figuras  de  supresión. 
I. — Aféreás. 

Los  casos  de  afbresis  en  voces  aisladas  son  bastante  raros,  no 
pudiendo  citarse  en  el  Poema  ninguno  seguro;  pero  en  cambio 
la  aféresis  por  contracción  de  dos  voces  en  una,  presenta  algu- 
nos ejemplos,  como  todol  por  todo  el,  sol  por  so  el. 

II. — Síncopa. 

La  SÍNCOPA  no  puede  estudiarse  bien  en  una  lengua  que  se 
está  formando,  pues  si  se  examinan  sus  palabras  con  relación  á  la 
lengua  madre,  se  encontrarán  multitud  de  casos  de  sincopación 
que  no  lo  son  realmente  dentro  de  la  lengua  misma,  sino  en  el 
caso  de  presentarse  en  concurrencia  con  otros  en  que  la  sinco- 
pación no  existe.  La  eliminación  de  la  e  de  los  verbos  en  -her, 
-der,  por  ejemplo,  en  los  futuros  cobre,  podra,  (por  caleré,  pode- 
rá)  ó  la  de  la  i  en  morremos,  ferredes  (por  moriremos,  ferir- 
edes)  es  un  caso  de  síncopa,  por  más  que  actualmente  no 
puede  ya  considerarse  como  tal  por  haberse  fijado  estas  formas, 
desapareciendo  en  el  primer  caso  las  plenas  caber  he,  poder 
ha,  y  restableciéndose  en  el  segundo  las  sincopadas  moriremos, 
feriréis. 

III. — Apócope, 

La  APócoPB  es  la  figura  de  dicción  más  frecuente  en  el  P.  C.  La 
sufren  en  general: 

1."  Todos  los  monosílabos  acabados  en  e:  m)e,  d)e,  t)e,  l)e, 
quje,  s)e. 

2.°    Muchas  voces  no  monosílabas  terminadas  en  e:  estje, 
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es)e,  ant)e,  delantje,  adelantje,  allend)e,  etc.,  en  muchas  de  ellaa 
la  apocopación  de  la  e  es  tan  frecuente  que  hay  que  reconocer 
que  en  el  lenguaje  del  Poema  la  forma  apocopada  era  la  regla  y 
la  plena  la  excepción;  tal  sucede  con  córt,  moni,  part,  muert, 
noch,  orient,  val,  etc. 

3.*^  La  mayor  parte  délas  formas  verbales  terminadas  en  e 
atónica,  especialmente  las  primeras  personas:  adux,  dix,  dixier, 
fiz,  ftier,  fues,  of,  <>uier,pudier,  /artas,  sonas,  venist,  vist,  etc. 

4.°  La  o  de  ciertos  nombres  y  adjetivos  como  buen,  cient, 
Per,  Galind,  Alhar,  Martin,  Toranz ,  primer ,  tercer,  sant,  tod, 
vn,  etc. 

5.°  La  última,  y  aun  las  últimas  sílabas  que  siguen  á  la  tó- 
nica: tnaña(na,  to(do,  San(to,  Fernan(do,  Galin(do,  Ferran(do, 
Jerón(imo. 

6.**     La  5  ante  g\  alegre(s  son,  Jirme(s  son. 

7.°    La  Z  en  el  enlace  con  otra  1:  males  por  mal  les. 

La  CONTRACCIÓN  es  también  figura  frecuentísima,  que  no  sólo 
se  extiende  á  los  casos  de  aa,  ae,  ee,  oo,  como  en  contral,  la  (la 
ha),  al  (a  el),  le  (le  he),  del,  entrellos,  sobrella,  lo  (lo  o),  sino  que 
se  aplica  á  se  como  en  sol  por  so  el,  y  aun  á  ii,  como  en  syo  por 
si  yo,  dio  por  di  yo. 

§  3.°— Figuras  de  transposición. 

Por  último,  la  transposición  es  figura  que  no  deja  de  presen- 
tarse con  relativa  frecuencia,  especialmente  en  los  grupos  con- 
sonantes di,  dn,  nr,  producidos  por  la  flexión  y  que  se  cam- 
bian, como  oportunamente  hemos  indicado,  en  Id,  rn,  ni:  dáiáo, 
deñldes,  i^erne,  tearie,  tenenáos,  ynáos,  por  dadlo,  dezidies, 
venre,  tenrie,  teneános,  yános. 
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SINTAXIS 


SECCIÓN   PEIMERA 
Concordancia. 


CAPÍTULO  I 

CONCORDANCIA    DE    ARTÍCULO    Y    NOMBRB 

El  artículo  concierta  con  el  nombre  ó  pronombre  en  género  y 
número:  el  castiéllo,  la  mano,  los  caualleros,  las  fer idas,  lo  alto, 
lo  al,  lo  vno,  lo  otro. 

Cuando  el  nombre  es  femenino  y  empieza  por  vocal,  suele 
usarse  en  singular  el  artículo  masculino  por  eufonía:  el  agua, 
el  e^ada,  el  algara,  el  alma  (1).  Esta  regla,  sin  embargo,  parece 
que  no  era  completamente  fíja,  pues  alguna  que  otra  vez  se  en- 
cuentra la  espada,  la  agua. 

Los  nombres  de  género  dudoso  admiten  el  artículo  en  ambas 
formas  genéricas:  el  amor  y  lamor,  el  mar  y  la  mar,  el  pro  y  la 
pro,  elpuent  y  lapuent,  etc. 

A  la  concordancia  del  artículo  con  el  nombre  puede  referirle 
también  la  del  determinativo,  que  no  es  en  realidad  más  que 

(1)    En  «ate  panto  la  lengrua  del  Poema  presenta  haata  caaos  del  empleo  del  articulo 
«i  con  femeainos  que  empiezan  por  o,  u,  como  «I  vno  al  otra. 
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un  artículo  individnalizador  (1),  así  como  el,  la,  lo  es  artículo 
especificador .  La  regla  de  esta  concordancia  es  la  misma,  acuer- 
do en  género  y  número;  vn  día,  vtia  noche,  este  logar,  esta  presén- 
tala, estos  virios,  estas  fuerzas;  es  casamiento,  essa  noch,  essos 
christianos,  essas  tiarras;  myo  Qid,  sos  varones,  tal  cauallo,  tales 
cosas,  etc.  La  forma  masculina  ó  apocopada  de  los  determinati- 
vos que  la  tienen,  suele  usarse  con  los  nombres  que  empiezan 
por  vocal,  como  vn  almo/alia,  vn  ora,  est  año. 

(1)    Véase  Araujo:  Gramática  razonada  histórico-critica  de  la  lengua  francesa. 


CAPÍTULO  n 

CONCORDAIÍCIA   DE   ADJETIVO  Y    NOMBRE    (1) 

ARTÍCULO  I 

Concordancia  de  uombi-c  ó  pronombre  y  adjetivo. 

§  1.° — Concordancia  de  nombre  y  adjetivo 

El  adjetivo  concierta  con  el  sustantivo  en  género  y  número 
brial  primo,  camisa  blanca,  cavallos  corredores,  htmias  dueñas, 
Los  adjetivos  que  no  tienen  más  que  una  forma  genérica,  claro 
es  que  lo  mismo  se  aplican  al  masculino  que  al  femenino:  grant 
día,  grant  ora,  espada  talador,  agua  cabdal,  finch-as  fuertes  e  du- 
r  ador  es,  fijas  y ff antes. 

Si  el  nombre  es  femenino  y  empieza  por  vocal,  el  adjetivo  se 
emplea  en  la  forma  apocopada  si  la  tiene  en  uso:  buen  ora,  don 
Eltiira,  don  urraca.  Los  casos  en  que  tal  sucede  son  sin  embar- 
go limitadísimos. 

Si  dos  ó  más  nombres  en  singular  ó  plural  son  calificados 
por  un  solo  adjetivo,  éste  se  pone  en  plural,  y  en  el  género  que 
tengan  dichos  nombres  si  ambos  son  del  mismo  género:  Rra- 
thel  e  Vidas,  los  myos  amigos  caros;  oueias  e  tiacas  e  otras  rriqui- 
sas  largas.  Cuando  son  de  género  diferente,  parece  más  bien 

(1)    En  este  tipo  de  concordancia  comprendemos  las  de  pronomkre  y  nombre .  pro- 
nombre y  ai^ttivo  nombre  ó  pronombre  y  participio  y  relativo  coy\  anieeidente. 
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que  el  nombre  que  imi)one  la  coucordancia  al  adjetivo  que  le 
califica  ó  al  pronombre  que  le  representa  es  el  último  que  se 
enuncia:  ^ien¿o  moros  e  QÍento  moras  quiero  las  quitar;  muías  e 
palafresmuy  grueasos  de  sazón;  los  pendones  e  las  langas  tan  bien 
las  tmn  enpleando;  como  no  hay  casos  en  número  crecido  para 
poder  deducir  una  ley,  nos  limitamos  á  establecer  este  princi- 
pio coujeturalmente  (1).  También  es  de  notar  el  caso  de  don  en 
singular  con  Rrachel  e  Vidas  formando  una  especie  de  razón  so- 
cial, una  unidad  colectiva  que  explica  las  formas  sintáxicas 
don  Rrachel  e  Vidas,  dixo  Rrachel  e  Vidas. 

§  2.'* — Concordancia  de  pronombre  y  adjetivo 

El  pronombre  en  general,  como  representante  que  es  del  nom- 
bre, toma  el  género  y  número  del  nombre  que  representa;  pero 
si  esta  regla  no  admite  excepción  tratándose  del  pronombre 
sujeto,  en  cuanto  al  pronombre  complemento  sufre  algunas  mo- 
dificaciones que  conviene  no  pasar  por  alto:  así,  siguiendo  la 
regla  general,  se  encuentran  las  frases:  si  non  la  quebrantas  por 
fuerza  (la  puerta),  veremos  conmo  la  acorredes  (la  seña),  dos 
tendales  la  sufren  (la  tienda),  yncamos  las  darena  (las  arcas) 
lámar  las  hedes  señoras  (á  doña  Elvira  y  doña  Sol);  pero  cuan- 
do se  juntan  dos  nombres  de  cosas  de  distinto  género,  el  pro- 
nombre que  las  representa  puede  ponerse  en  neutro,  y  por  lo 
tanto  en  singular:  quien  vos  lo  podrie  contar  (passim);  el  oro  e  la 
plata  espendiestes  lo  vos  3,238;  non  lo  compra,  ca  el  se  lo  auíe 
consigo  67;  si  los  nombres  son  de  personas,  puede  ponerse  en 
plural  femenino  si  el  femenino  es  el  último:  a  Minaya  e  alas 
dueñas,  Dios,  commo  las  ondraua;  pero  también  se  encuentra: 


(1)  Aliado  en  efecto  délos  ejemplos  trascritos  pueden  citarse  otros  como  burg»- 
tes  e  burgesM  por  las  finitstrat  son  puestos,  moros  e  ntorcM  auien  los  d»  gaf%anci», 
en  los  que  parece  domina  el  principio  de  la  concordancia  con  el  masculino. 
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a  el  e  a  SU  muger  delan  se  le  omülaron,  fijos  e  mugeres  ver  Xomu 
rir  de  fiambre. 

Los  adjetivos  expresivos  de  color  conciertan  siempre  con  el 
sustantivo  á  que  se  refieren:  mm  piel  vermeia,  vermeio  üeue, 
tierras  negras,  sanana  blanca,  pendones  blancos. 

El  pronombre  tíos,  vos,  usado  como  término  de  cortesía  en 
equivalencia  de  un  singular,  pide  la  concordancia  siléptica  en 
singular  con  el  adjetivo:  uos  sodes  muy  bueno;  nos,  muger  ondra- 
da,  de  my  seades  sentida;  uos,  tan  diño. 

Los  adjetivos  y  participios  usados  adverbialmente  son  inva- 
riables: firme  gelo  rrogad,  firme  son  los  moros,  alegre  sotí  las 
dueñas.  Aunque  la  regla  puede  decirse  que  estaba  ya  fijada  en 
este  punto  (1),  se  conoce  que  no  había  sido  sin  lucha  cuando  se 
tropieza  con  el  adjetivo  nuevos,  empleado  así  en  plural,  no 
obstante  su  valor  adverbial,  en  la  frase  nunqua  lo  vieran,  ca 
nuevos  son  legados  (no  lo  habían  visto  nunca,  pues  eran  recién 
llegados). 

El  pronombre  nadi,  como  procedente  del  plural  latino  nati, 
exige  la  concordancia  en  plural,  y  así  se  encuentra  la  frase  nadi 
nol  diessen  posada;  este  sentido,  sin  embargo,  era  ya  arcaico,  y 
nadi  concierta  por  regla  general  en  singular  lo  mismo  que  en  el 
castellano  moderno. 

Los  nombres  de  género  dudoso  admiten  adjetivos  masculinos 
y  femeninos:  la  nuestr.a  amor,  la  mar  salada,  en  toda  pro,  en 
nuestro  pro. 

Ya  en  el  P.  C.  empieza  á  figurar  el  pronombre  la  sin 
nombre  expreso  á  que  representar,  giro  elíptico  que  tan  rica 
cosecha  de  pintorescas  frases  ha  dado  al  moderno  castellano  (2). 

(4)  En  aUgrt  y  firme  citado*,  estas  voces  pueden  tomarse  como  adverbios  en  los  dos 
últimos  ejemplos,  en  cuyo  caso  la  forma  singTilar  es  correcta,  6  como  adjetivos,  y  en- 
tonces el  singular  es  sólo  aparente,  habiendo  desaparecido  la  j  fínal  por  empezar  con 
t  la  palabra  siguiente;  éeto  es  lo  m&s  probable,  si  no  seguro. 

(1)  Tales  como  buena  la  hicimos,  pegárse\t  á  uno,  íú  li«  pagar&f,  butua  la  cogió, 
guillLrtt\u,  á  mi  no  mt  li  dan,   etc. 
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En  el  Poema  figuran  las  expresiones:  nos  vengaremos  aques- 
ta por  la  del  león,  non  la  lograran  [\),  etc.  El  neutro  lo  se 
usa  también  en  análogas  condiciones:  lo  del  león,  lo  de  nues- 
tras fijas. 

(1)    Hay  que  suplir  en  estas  frases  cota,  ocasión,  con  cuyos    femeninos  ocultos  s» 
hace  la  concordancia. 


ARTICULO  II 


Concordancia  de  nombre  ó  pronombre  y  participio. 


El  caso  en  que  más  se  aparta  de  la  lengua  moderna  la  de  los 
siglos  XII  y  XTTT^  en  materia  de  concordancia,  es  en  la  concor- 
dancia del  participio  con  el  nombre.  La  regla  general  que  re- 
sulta en  este  punto  del  detenido  examen  del  P,  C.  es  la  de  que 
el  participio  (de  pretérito  por  supuesto,  toda  vez  que  el  de  pre- 
sente en  realidad  no  existe)  puede  concertar  ó  con  el  sujeto  ó 
con  el  complemento  del  verbo  de  cuyo  tiempo  compuesto  forma 
parte. 

§  1.° — Concordancia  del  participio  con  el  sujeto 

El  participio  concierta  con  el  sujeto  de  la  oración  siempre 
que  esté  en  una  oración  de  verbo  sustantivo  ó  que  pertenezca  á 
un  verbo  que  se  sirva  de  ser  como  auxiliar:  <de  quien  so  yo 
seruida  270,  las  archas  seryen  ventadas  116,  sed  memhradog 
commo  lo  deuedes  far  315,  vinida  es  la  mañana  425,  ellas  son 
pagadas  1812,  si  nos  fuessemos  maiadas  2732,  mucho  eran  rre' 
pentidos  los  yfantes  de  Carrión  3557,  de  lo  que  auien  fecho 
mucho  rrepisos  son  Sb69 i,  etc.  Se  encuentra  la  excepción  cía  su 
quintañón  fuesse  olbidado>  2487  asegurada  por  la  rima,  pero  que 
puede  explicarse  por  una  elipsis  hiperbatónica:  cnon  fuesse  olbi- 
dado  (darle)  la  su  quinta  >. 
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§  2° — Concordancia  del  participio  con  el  complemento 

El  participio  concierta  con  el  complemento  de  la  oración  lo 
mismo  cuando  éste  precede  que  cuando  sigue  al  participio  (1), 
de  modo  que  éste  se  considera  en  realidad  para  los  efectos  de  la 
concordancia  como  un  simple  adjetivo .  Los  ejemplos  que  el 
Poema  presenta  son  en  extremo  numerosos,  por  lo  cual  sólo  ci- 
taremos los  más  importantes  en  cada  posición  del  participio: 

1.°  Concordancia  del  participio  con  el  complemento,  prí- 
oediendo  éste:  a).  Yendo  el  participio  antes  del  auxiliar:  clos 
VI  días  de  plazo  passados  los  han  306,  la  missa  acabada  la  han 
366,  las  puertas  dexadas  han  abiertas  461,  a  Qlarago^a  metuda 
la  en  paria  914,  tierras  de  Borriana  todas  conquistas  las  ha  1093, 
á  los  de  Valen9Ía  escarmentados  los  han  1170;  estas  dueñas  ado- 
badas las  han  1429;  posada  ^resa  han  2877;  estas  apre9Íaduras 
myo  Qiá  presas  las  ha  3250». — b).  Yendo  el  participio  después 
del  auxiliar:  «los  queauien  ganados  101;  uos  seys  gientos  e  yo 
treynta  he  ganados  207;  una  tienda  ha  dexada  582;  la  paria  quej^ 
hs. presa  586;  el  agua  nos  an  vedada  667;  la  lan9a  a  quebrada 
746;  lid  campal  a  vengida  784;  pocos  biuos  a  dexados  785;  esta 
albergada  la  an  robada  794;  esta  batalla  que  auemos  arancada 
814;  aquelas  compañas  que  auien  dexadas  929;  las  armas  auien 
presas  1001;  los  caualleros  que  el  Qid  le  auie  dados  1051;  la 
ganancia  que  an  fecha  1084;  el  se  la  a  ganada  1196;  los  averog 
que  avien  tomados  1249;  esta  heredad  que  uos  yo  he  ganada 
1607;  la  que  a  conquista  1630;  las  feridas  primeras  que  las  aya 
yo  otorgadas  1709;  tres  colpes  le  ouo  dados  1725;  tal  ganangia 


(1)  Como  se  ve,  el  castellano  iba  en  este  punto  más  lejos  todavía  que  el  francés  mo- 
derno, que  sólo  exige  la  concordancia  cuando  el  complemento  es  directo  y  precede  al 
participio.  El  anligTio  francés  hacia  siempre  variable  el  participio,  pero  en  el  si- 
glo XII  prevalecía  ja  la  regla  actual,  formulada  cinco  centurias  más  tarde  por  el  fk- 
saoto  Vangelas. 


CONCORDANCIA. — NOMBRE  6  PRONOMBRE  Y  PARTICIPIO      241 

nos  ao  dada  1751;  \cz  moros  que  ha  matados  1795;  esta  quinta 
que  yo  he  ganada  1G07;  esta  lid  que  ha  arrancada  1819;  bien 
uos  he  casadas  2606;  quando  tal  ondra  me  an  dada  2831;  desta 
desondra  que  me  han  fecha  2906;  las  han  dexadas  2909;  nos 
han  ahiltados  2941;  ssu  offrenda  han /ec/iíi  3062 >. 

2.°  Concordancia  del  participio  con  el  complemento,  si- 
guiendo ÉSTE  al  participio:  «  Vedada  lan  conpra  62;  fechos  los 
ha  rricos  848;  ^creados  nos  han  1119;  ganada  ha  Xerica  1327; 
sueltas  me  uos  ha  1400;  sueltas  me  las  ha  1408;  desfechos  nos 
ha  el  Qid  1433;  sacada  me  auedes  1596;  passada  han  la  sierra 
1823;  tollida  he  la  onor  1934;  pedidas  nos  ha  e  rrogadas  2200; 
casadas  las  ha  amas  2617;  cogida  han  la  tienda  2706;  vengida 
auedes  esta  batalla  3668 >,  etc. 

En  presencia  de  tan  concluyentes  testimonios,  la  concordan- 
cia del  participio  con  el  complemento  no  ofrece  duda,  y  si  bien 
apunta  ya  la  invariabilidad  que  más  tarde  prevaleció,  cabe  pre- 
guntar si  los  relativamente  escasos  ejemplos  de  la  misma  per- 
tenecen positivamente  á  la  época  de  la  composición  del  Poema 
ó  son  debidos  á  errores  del  copista.  Tales  excepciones  son: 
tdexado  ha  heredades  e  casas  e  palaQios  115;  tal  batalla  auemoe 
arancado  793;  aquesta  rriqueza  que  el  Criador  nos  ha  dado  811; 
arribado  an  las  ñaues  1629;  vna  lid  ha  arrancado  1849;  mucho 
precia  la  ondra  el  (^id  quel  auedes  dado  1848;  desta  batalla 
que  han  arrancado  2485 >,  y  algún  otro  ejemplo  semejante. 

Tan  general  debía  estimarse  la  variabilidad  del  participio, 
que,  no  ya  sólo  con  el  complemento  directo,  sino  hasta  con  el 
indirecto  se  le  encuentra  también  concertado,  como  se  ve  en  los 
ejemplos  siguientes:  cbien  los  ouo  bastidos  68,  á  los  moros 
dentro  los  han  tornados  801  > . 


i6 
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§  3.** — Concordancia  del  participio  sin  vbrbo 

Por  lo  demás,  el  piuticipio  de  pretérito  empleado  sin  verb^ 
auxiliar,  ya  en  las  frases  del  tipo  de  los  ablativos  absolutos  ü 
oracionales  latinos,  ya  en  otra  posición  cualquiera,  se  conside- 
ra como  simple  adjetivo  que  concierta  en  género  y  número  con 
el  sustantivo  á  que  se  refiera:  «la  missa  dicha,  penssemos  de 
caualgar  320;  las  archas  aduchas,  prendet  seyes  9Íenfos  marcos 
147;  estas  palabras  dichas,  la  tienda  es  cogida  213;  qui  auer 
tiene  monedado  126;  bien  sBréxi  pesadas  (las  archas)  86;  enhiiel- 
tos  andan  en  armas  659;  cauallos  muy  bien  enfrenados  817;  pa- 
laires  muy  bien  enssellados  1064»,  etc. 

§  4.^ — Participios  de  presente 

Los  dos  participios  de  presente  que  figuran  en  el  Poema,  an- 
dantes y  valientes,  están  usados  como  simples  adjetivos  y  some- 
tidos á  la  ley  de  la  concordancia:  caualleros  que  hien  andantes 
son  2158,  omnes  valientes  que  son  418. 


ARTICULO  111 


Coacoi>dancia  de  relativo  y  antecedente. 


La  concordancia  del  pronombre  relativo  con  el  antecedente 
expreso  ó  tácito^  que  representa,  no  ofrece  particularidad  algu- 
na en  el  castellano  del  siglo  del  Poema,  perfectamente  idéntico 
en  este  punto  al  castellano  actual. 

El  pronombre  relativo  concierta  con  su  antecedente  en  géne- 
ro y  número:  tal  eres  qtial  digo  yo,  tales  sodes  quales  digo  yo;  cotí 
ce  caualleros  quales  myo  fid  mando,  etc.  A  esta  concordancia, 
que  en  realidad  es  más  bien  de  correlativos,  puede  referirse  la 
de  tanto  quanto  y  sus  análogas:  ^  tanto  quanto  yo  biua;  todas 
cosas  qimntas  son  de  uianda,  á  marauilla  lo  han  (todos)  quan- 
tos  que  y  son»,  etc. 

Los  demás  relativos,  siendo  como  son  invariables,  claro  es 
que  no  pueden  concertar;  de  ahí  que  encontremos  frases  como 
«aquestas  mys  dueñas  de  quien  so  yo  seruida»  270,  por  no  ad- 
mitir todavía  el  pronombre  quien  la  forma  plural  que  hoy  tiene, 
según  hemos  advertido  al  hacer  en  el  análisis  léxico  el  inven- 
tario de  los  relativos  del  Poema. 


CAPÍTULO   III 


CONCORDANCIA    DEL    VKRBO    CON    8U    SUJETO 


El  verbo  concierta  con  su  sujeto  en  número  y  persona: 
yo  lio  lidiare,  tu  Jo  otorgaras,  sospiro  myo  ^id,  nos  uos  aiu- 
daremos,  vos  nos  engendrastes ,  exien  lo  ver  mugeres  e  uaro- 
nes,  etc. 

El  sujeto  puede  ser:  1.°  Un  nombre:  el  rrey  auie  la  grand 
saña,  señas  dueñas  la^  traen.  2.°  Un  pronombre;  si  yo  rrespon- 
dier,  tu  non  entraras  en  armas;  el  vno  es  en  parayso;  firme 
mientre  son  estos  a  escartnentar .  3.*  Una  palabra  sustantivada: 
ios  poderes  son  grandes  3,°  Una  oración  ó  frase  entera:  de  ve- 
nir UOS  buscar  sol  non  será  penssado;  la  oración  en  este  caso 
forma  un  todo  en  singular. 

Cuando  el  sujeto  está  compuesto  de  dos  ó  más  nombres  en 
plural,  el  verbo  se  pone  naturalmente  en  plural:  burgeses  e 
hurgesas  por  las  finiestras  son  puestos;  lo  mismo  sucede  si  se 
compone  de  varios  elementos  entre  los  cuales  figura  un  plural : 
myo  Qid  e  los  otros  de  caualgar  jyensau^n.  Si  el  sujeto  está  com- 
puesto de  dos  ó  más  nombres  en  singular,  el  verbo  se  pone  tam- 
bién en  plural:  Rrachel  e  Vidas  seyen  se  consseiando,  myo  Cid  e 
su  muger  a  la  colegia  uan;  sin  embargo,  cuando  el  verbo  prece- 
de al  sujeto  así  compuesto,  puede  ponerse  en  singular:  arancado 
es  el  rrey  Fariz  e  Galve  769,    leuantos  en  pie   Oiarra  e  Inego 
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Ximenez  3422,  adelino  a  el  el  conde  don  Anrrich  e  el  conde  don 
Rremond  34:96 ,  Del  mismo  modo  cuando  los  dos  nombres  forman 
una  especie  de  razón  social,  puede  también  ponerse  el  verbo  en 
singular:  dixo  Rrachele  Vidas  136,  139,  14G,  1437.  Téngase  en 
cuenta  que  decimos  puede,  para  marcar  el  carácter  potestativo 
de  la  concordancia  del  verbo  que,  en  unos  casos,  suficientes  en 
número  para  no  poderlos  achacar  á  descuido  ni  error,  se  pone 
en  singular  y  en  otros  en  plural;  gradan  se  Rrachel  e  Vidas,  non 
pueden  fallar  don  Eluira  e  doña  Sol,  van  rrecordando  don  El- 
vira e  doña  Sol.  No  debe  confundirse  con  este  caso  el  del  verso 
100,  Brachel  e  Vidas  en  vno  estauan  amos,  donde  hay  inversión, 
siendo  amos  el  sujeto  con  el  que  el  verbo  concierta,  y  no  Rra- 
chel e  Vidas,  que  son  como  la  explanación  de  amos,  y  con  los 
que  no  hay  concordancia  siléptica. 

Cuando  el  sujeto  del  verbo  está  formado  por  dos  nombres  en 
singular  con  reciprocidad  de  acción,  la  lengua  parece  vacilar 
entre  el  singular  y  el  plural:  el  vna  al  otra  nol  torna  rrecabdo, 
nin  da  consseio  padre  a  Jijo  nin  Jijo  a  padre,  nin  amigo  a  amigo 
nos  pueden  consolar  1176-7. 

Si  el  sujeto  está  formado  por  varios  pronombres  personales, 
tampoco  hay  fijeza  en  el  empleo  del  singular  ó  del  plural;  pero 
en  cuanto  á  la  persona,  el  castellano  emplea  desde  luego  la  pri- 
mera si  entre  los  pronombres  ó  nombres  hay  una  primera  perso- 
na, y  la  segunda  si  concurren  como  sujetos  del  mismo  verbo  un 
pronombre  de  segunda  con  varios  nombres  ó  pronombres  de  ter 
cera:  tvos  seys  (ientos  eyo  treynta  he  ganados  207,  fem  ante  nos, 
yo  e  nuestras  Jijas  269,  seremos  yo  e  su  muger  e  sus  Jijas  1411, 
hyo  con  los  myos  ferir  quiero  delant  2358,  acá  posare  con  todos 
aquestos  mios  3119,  entre  yo  e  myo  ^id  pesa  nos  de  coraron 
2959,  entre  yo  y  ellas  en  nuestra  merced  som  s  nos  2087,  Mar- 
tin Antolinez  e  vos,  Pero  Verumez  e  Mimo  Gustioz,  firmes  sed 
en  campo  3524,  vos  con  ellos  sed»  2179,  etc. 
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Si  el  sujeto  del  verbo  es  un  pronombre  relativo,  el  verbo  se 
pone,  conforme  á  la3  reglas  que  acabamos  de  sentar,  en  el  nú- 
mero y  persona  exigidos  por  su  antecedente:  tu  que  a  todos 
guías,  señor  padre  que  estás  en  alto,  aquel  que  gela  diesse,  la 
tienda  que  dexara,  iodos  los  otros  que  uan,  etc. 


< 


SECCIÓN  SEGUNDA 
Régimen  (1). 


CAPÍTULO   I 

RÉGIMEN    DEL   NOMBRE    6   PRONOMBRE 

El  nombre  sustantivo;  pronombre  ó  palabra  sustantivada, 
cualquiera  que  sea  su  oficio  en  la  oración,  puede  regir  á  un 
nombre  ó  á  un  verbo  en  infinitivo,  que  no  es  otra  cosa  en  resu- 
men que  un  nombre  de  verbo.  La  relación  entre  la  voz  regente 
y  la  regida  se  expresa  siempre  en  tales  casos  por  medio  de  una 
preposición,  especialmente  de:  la  casa  de  Berlanga,  tierras  de 
Carrion,  oíos  de  la  cara,  la  cuenta  de  los  cauallos,  omnes  de 
todas  partes,  cosas  de  uianda,  dueñas  de  pro,  a  tres  bragas  del 
mar,  tres  dobles  de  loriga,  armas  de  lidiar,  al  sabor  del  prender. 
El  régimen  mediante  otras  preposiciones,  sin  ser  raro,  es  menos 
usual:  caberas  con  yelmos,  lengua  sin  manos,  entre  nos  e  vos, 
huesas  sobre  caifas,  tan  buen  día  por  la  christiandad,  desondra 
conirsL-nos,  etc.  Estos  complementos  del  nombre  lo  son  con 
frecuencia  aparentemente  tan  sólo,  dependiendo  en  realidad  de 


(i)  Como  el  réfifimen  y  la  construcción  se  confunden  ú  veces  por  la  intima  relación 
que  entre  si  tieoen,  procuraremos,  para  evitar  repeticiones,  tratar  aquí  de  lo  que  más 
estrictamente  cabe  dentro  del  estudio  de  los  complementos,  dejando  para  la  cooHtruc- 
clón  la  exiiosición  de  ciertos  hechos  que,  aun  dependiendo  del  régfimen,  tieaaa  en  la 
«oastrucción  su  más  cumplido  desenvolvimiento. 
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un  verbo  tácito,  como  cuando  se  dice:  espadas  so  los  mantos, 
pues  aunque  aquí  parezca  que  espadas  rige  á  mantos  mediante 
la  preposición  so,  es  un  error,  porque  so  no  depende  de  espadas, 
sino  del  verbo  tácito  leuauan,  tenien,  trayen,  etc. 

También  el  nombre  ó  pronombre  puede  regir  al  verbo  en  in- 
finitivo mediante  la  preposición  a,  pero  este  régimen  no  tiene 
apenas  desarrollo:  dcJido  a  complir. 

El  régimen  del  nombre  en  el  lenguaje  del  siglo  XII  es  en 
general  el  mismo  que  en  el  castellano  actual;  la  única  diferen- 
cia apreciable  (1)  es  la  del  empleo  de  la  preposición  a  en  el  sen- 
tido de  con  para  expresar  la  materia,  distintivo  ó  modo  de  la 
palabra  regente:  cauallos  2i  petrales  e  a  cascaueles,  conduchos  a 
sazones,  gajmtos  a  grand  huebra,  pendón  a  coreas,  mugeres  a  hen- 
digiones;  también  aparece  por  en  en  la  expresión  averes  a  tiom- 
bre  (en  número,  numerosos).  Es  verdad  que  puede  admitirse  en 
estos  casos  la  omisión  de  un  verbo,  pero  el  giro  existe,  consti- 
tuido por  un  nombre  regente  y  otro  regido,  para  marcar  lo  dis- 
tintivo del  primero  mediante  la  preposición  a,  dependiente  en 
su  origen  de  un  verbo,  pero  emancipada  ya  de  su  tutela  y  suje- 
ta al  nombre  anterior;  compárense  los  giros  análogos  del  fran- 
cés café  au  lait,  table  a  tiroirs,  lid  á  colonnes,  etc. 

(1)  Véase  en  el  régimen  del  verbo  (página  256  y  siguiente),  lo  que  decimos  de 
huebot. 


CAPÍTULO  n 


RÉGIMEN    DEL    ADJETIVO 


El  adjetivo  puede  tener  por  complemento  un  nombre  ó  pro- 
nombre, un  verbo  y  hasta  un  adverbio,  estableciéndose  en  todo 
caso  la  relación  por  medio  de  una  preposición  que  indica  la  na- 
turaleza de  la  misma. 

La  preposición  que  el  Poema  del  Cid  presenta  para  eníazar 
el  adjetivo  con  su  complemento  es  ordinariamente  de:  « largo  de 
lengua»  cde  dias  chicas»,  «el  primero  de  todos»;  aun  reducido 
el  régimen  á  este  caso,  los  ejemplos  escasean,  sin  que  de  ello 
pueda  deducirse  consecuencia  ninguna  seria,  pvies  hecho  seme- 
jante sólo  prueba  la  sobriedad  de  calificativos  empleada  por  el 
autor,  pudiendo  la  lengua  tener  y  teniendo  positivamente  mu- 
chísimos otros  adjetivos  que,  según  los  casos,  admitían  unos  ú 
otros  complementos;  el  Poema  mismo  presenta,  por  ejemplo,  el 
adjetivo  diño  sin  complemento  [vos,  tan  diño).  ¿Va  á  deducirse 
de  esto  que  en  aquel  siglo  diño  no  tenía  complemento?  De  nin- 
guna manera:  diño  no  figura  en  el  Poema  sino  una  sola  vez,  y 
en  sentido  absoluto;  pero  si  el  poeta  hubiera  necesitado  em- 
pleai'la  en  las  formas  diño  damor,  diño  del  rrey,  etc.,  segura- 
mente hubiera  podido  hacerlo.  A  pesai-  de  estas  deficiencias, 
y  atendiendo  al  plausible  deseo  de  la  Real  Academia  Españo- 
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la(l),  indicaremos,  con  la  salvedad  hecha,  los  casos  de  régi- 
men del  adjetivo  en  el  Poema. 

El  principio  á  que  se  ajusta  el  régimen  se  reduce  á  que  la 
preposición  empleada  para  el  enlace  sea  siempre  la  más  ade- 
cuada para  expresar  la  relación  entre  la  voz  regente  y  la  regida. 
Así  tenemos: 

1 .°  Que  los  adjetivos  que  marcan  la  dimensión,  la  cantidad, 
la  preferencia  ó  la  ponderación,  rigen  al  sustantivo  que  expresa 
la  cosa  á  que  el  adjetivo  se  refiere  mediante  la  preposición  de: 
l<irgo  de  lengtia,  chicas  de  días,  pocos  de  vinos,  ¿iocas  de  gentes, 
el  primero  de  todos,  tantos  son  de  muchos. 

2.*  Que  los  que  indican  la  pericia  ó  ciencia  rigen  también 
mediante  de  al  nombre  que  expresa  la  materia  sobre  que  versa 
el  adjetivo:  entendido  de  letras,  areziado  áepie  e  de  cawillo. 

S.**  Que  loa  expresivos  de  adhesión  ó  enemistad  rigen  tam- 
bién de\  < amigo  de  paz,  enemigo  de  myo  Qid.  >  (2) 

4."  Que  los  que  expresan  color  reclaman  la  preposición  en 
'  para  regir  al  nombre  que  designa  la  materia  colorante:  ver- 
meios  en  sangre. 

b.^  Que  loa  que  expresan  una  cualidad  exigen  sin  para 
mai'car  la  exclusión  de  lo  que  signifique  el  nombre  regido:  btten 
christiano  sin  falla. 

6.°  Que  los  que  marcan  un  hecho  rigen  mediante  en  el 
nombre  del  lugai'  ú  objeto  á  que  se  refieren:  sangrientas  en  las 
camisas. 

7,®  Que  los  participios  tienen  el  régimen  de  los  verbos  á  que 
corresponden,  régimen  que  conservan  aunque  se  usen  como  sim- 

(1)  «Mucho  facilitaría— dice— la  inteligencia  y  la  práctica  de  esta  teoría  un  conjunto 
de  reglas  sobre  cuáles  sean  los  adjetivos  que,  para  regir  nombres  y  verbos,  necesitaa 
ser  guiados  a  ellos  por  la  preposición  á,  y  cuales  por  cada  una  de  las  otras  con,  de,  «n 
para,  etc.;  pues  el  uso  en  tales  construcciones  es  irregular  sobremaaera».  {Oramini- 
e<%  de  la  lengua  castellana,  pág.  223.) 

(2)  Ambos  casos  tienen  su  origen  en  la  tradición  latina,  que  pide  s^enitiyo  ó  abltti- 
YO  con  ex,  formas  traducidas  por  de  en  castellano. 
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pies  adjetivos:  ahondados  de  rritad,  acusado  de  lo  que  uos  he 
sentido,  rrepentido  áello,  adobado  de  todas  guarnizones,  echado 
de  tierra,  vengados  de  nuestros  casamientos,  colgadas  de  7o,?  ar- 
gones, membrados  áello,  degido  del  cauallo,  puestos  por  las  finies- 
tras,  echado  en  gelada,  marauillado  dello,  obrado  con  oro, 
escripto  en  carta,  rremanidas  en  paz,  guarnidos  de  siellas,  salido 
de  Castiella,  venido  a  nioros,  cubiertas  de  guadalmegi,  f crido  de 
muert,  vestidos  de  colores. 

^^  Que  los  adjetivos  comparativos  (1)  rigen  al  nombre  me- 
diante de  ó  que:  el  meior  de  toda  España,  meior  que  nos,  los 
meiores  de  toda  Castiella. 


(1)    Hablamos  sólo  de  los  comparativos  sintéticos,  pues  la  comparación  perifr&stica 
6  analítica  tiene  su  lugar  adecuado  en  el  capítulo  del  adverbio  (véa.^e  más  adelante.) 


V. 


CAPITULO  JII 


RÉGIMEN   DEL   VERBO 


El  verbo  puede  regir  á  un  nombre  ó  pronombre,  á  otro  verbo 
ó  á  un  adverbio,  ya  directa  é  inmediatamente,  ya  por  medio 
de  preposición. 

El  estudio  de  este  régimen  del  verbo  y  el  de  la  preposición 
son  los  verdaderamente  interesantes  en  castellano.  El  adver- 
bio régimen  sólo  se  presenta  como  tal  cuando  equivale  á  un 
sustantivo:  decid  si  o  no.  En  estoy  aquí,  vive  lejos,  etc.,  aquiy 
lejos  equivalen  á  nombres  de  lugar  ó  á  complementos  circuns- 
tanciales (1).  Englobaremos,  pues,  el  adverbio-complemento  en 
el  nombre-régimen,  para  evitar  repeticiones,  pues  la  doctrina 
es  la  misma. 


(1)  Sustituyanse  en  efecto  tales  expresiones  con  sus  correspondientes  nominales 
estoy  en  Madrid,  en  mi  casa,  en  una  silla,  vive  en  Barcelona,  en  la  calle  de  Alcalá,  etc., 
y  se  verá  perfectamente  que  los  adverbios  aqui,  lejos,  etc.,  no  son  otra  cosa  que  los 
representantes  de  nombres  de  lugar,  pudiendo  pasar  por  verdaderos  pronombres;  de 
ahí,  la  confusión  que  ciertas  partículas  adverbiales,  como  en,  y,  en  francés,  por  ejem- 
plo, producen  en  los  Gramáticos  que  no  aciertan  á  clasificarlas,  incluyéndolas  á  ve- 
ces entre  los  pronombres. 


ARTÍCULO  I 


El  nombre  ó  pronombre,  complemento  del  verbo. 


Los  verbos  transitivos  tienen  siempre,  expreso  ó  tácito,  un 
complemento  directo,  que  puede  ser  de  persona  ó  de  cosa.  Si  es 
de  persona,  lleva  la  preposición  a:  alcanzaron  a  myo  fid,  saluest 
a  Daniel,  rresugitest  a  Lázaro,  rrnego  a  San  Peydro,  verán  a 
sus  esposas;  si  la  persona  está  representada  por  un  pronombre 
personal,  no  lleva  preposición,  á  menos  de  que  se  repita  enfáti- 
ca ó  pleonásticamente:  oyd  me,  dad  las,  te  crie  a  ti.  Si  el  comple- 
mento es  de  cosa,  no  lleva  preposición:  mesuraremos  la  posada, 
finco  los  ynoios,  suelt  m  las  riendas,  yo  adobare  conducho,  fezist 
gielo  e  tierra.  Á  veces  se  juntan  con  un  solo  verbo  el  comple- 
mento de  persona  y  el  de  cosa  en  la  forma  indicada:  nadi  nal 
diessen  posada  a  myo  (Jid\  en  este  caso,  si  el  complemento  de 
persona  es  un  pronombre,  no  lleva  preposición:  den  me  mis  es- 
padas; si  los  dos  complementos  son  pronombres  personales,  nin- 
guno lleva  preposición:  yo  te  las  sabré  contar,  mucho  uos  lo  gra- 
desco. 

Esta  es  la  regla  general;  pero  aunque  en  el  P.  C.  se  halla  bas- 
tante bien  observada,  no  tiene  todavía  suficiente  fijeza,  y  así  se 
encuentra  á  pocos  versos  de  distancia  el  verbo  ver  con  el  mismo 
complemento  de  persona,  usado  con  preposición  y  sin  ella:  veré 
a  la  muger  228,  veremos  vuestra  muger  210;  lo  mismo  ocurre  con 
ganar:  gaño  a  Alcoger,  gaño  a  Casteion,  gaño  VaUngia,  ganaron 
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Pena  Cadiella,  y  es  de  notar  que  dominan  los  caso.s  en  que 
se  prescinde  de  la  preposición  cuando  el  sentido  directo  es  claro: 
gritar  quiero  Casteion,  miran  Valencia.  Obsérvese  también  que 
cuando  el  complemento  es  un  pronombre  ¡jersonal,  como  éstos 
tienen  declinación,  suele  emplearse  la  forma  sin  preposición, 
hasta  en  los  casos  en  que  el  complemento  corresponde  á  un  da- 
tivo: aquí  uos  veo,  diot  con  la  langa,  assi  uos  lo  mando,  amos 
me  dad  las  manos,  douos  gient  marcos;  pero  también  se  encuentra 
á  veces  el  pronombre  regido  de  preposición :  a  mi  duele  el  coracon, 
a  ti  adoro,  grado  a  ti,  a  mi  lo  dizen,  a.  ti  dan  lai<  oreiadas,  etc., 
todo  lo  cual  prueba  la  vacilación  de  la  lengua,  siquiera  pre- 
dominara ya  el  sistema  actual;  esta  vacilación,  sin  embargo, 
no  es  siempre  tan  caprichosa  como  parece,  sino  que  muchas 
veces  es  debida  al  laborioso  esfuerzo  de  la  lengua  para  preci- 
sai'  bien  el  sentido  de  la  expresión  y  huir  del  equívoco,  aún 
hoy  corriente,  como  la  Real  Academia  Española  lo  reconoce  (1); 
de  ahí  la  frecuencia  del  uso  pleonástico  de  dos  pronombres, 
uno  con  preposición  y  otro  sin  ella:  a  mi  non  min  chai,  te  crie 
a  ti,  al  Qid  besaron  le  las  manos,  non  tíos  daré  a  uos:  de  ahí 
también  que  aun  siendo  el  complemento  directo,  si  está  segui- 
do de  otros  que  lo  explanan  ó  determinan,  éstos  lleven  prepo- 
sición: diles  dos  espadas,  a  Colada  e  a  Tizón. 

Como  se  ve,  el  castellano  en  el  siglo  XII  tendía  á  fijar,  en 
cuanto  al  régimen  nominal,  dhecto  é  indirecto,  del  verbo,  la 
regla  hoy  existente.  Hay  varios  verbos,  sin  embargo,  que  en  el 
Poema  no  llevan  preposición  y  en  el  castellano  actual  sí,  y  al 
contrario,  sin  que  puedan  explicarse  tales  divergencias,  más 
que  por  los  caprichos  del  uso  que,  encontrándose  desde  antiguo 

(1)  «Como  la  preposición  á  sirve  lo-mismo  para  caracterizar  el  dativo  que  el  acus»- 
•tivo,  nace  de  aquí  alguna  confusión,  y  hasta  perplejidad  á  veces.  Ha  sido  forzoso  dejar 
>al  enemigo  en  rehenes  al  conde.  ¿Quiénes  aquí  el  dado  en  rehenes?  Recomienda  V.  á 
»m\  sobrino  al  señor  Director.  ¿Quién  es  el  recomendado,  el  Director  ó  el  sobrino?  Lo 
•peor  es  que  esto  ocurre  con  alguna  frecuencia,  y  que  empleando  tal  giro,  no  se  en- 
•cnentra  preservativo  ni  remedio.»  {Gramática  de  la  Real  Academia  FspaííoZa, 225. 
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con  una  doble  serie  de  complementos,  una  sin  preposición  con- 
forme á  la  tradición  latina,  y  otra  con  la  preposición  á,  confor- 
me á  las  prácticas  románicas,  ha  optado  por  una  ó  por  otra  ó 
las  ha  sostenido  ambas:  tales  son,  entre  los  primeros,  casar, 
desear,  ferir,  matar  y  ver,  y  entre  los  segundos  abiltar,  adorar 
y  creer  (1). 

Además  de  estos  complementos  de  acusativo  y  dativo,  admi- 
ten los  verbos,  de  cualquier  clase  que  sean,  multitud  de  com- 
plementos circunstanciales  expresados  por  medio  de  uría  prepo- 
sición, siendo  en  general  en  este  punto  la  lengua  del  siglo  XII 
igual  á  la  moderna:  ahastales  de  pan  e  de  vino,  casar  con  ellas, 
demando  por  el  rrey,  otorgan  por  obispo,  iuntar  envida,  leuantos 
en  pie,  pesar  de  nuestro  mal,  colgar  de  los  arzones,  estando  en 
esto,  crecer  en  honor,  gradeger  con  el  alma,  mouerse  del  Anssa- 
rera,  meter  en  carta,  meterse  tras  el  escaño,  na^er  de  madre,  poner 
en  VH  palo,  prended  de  mi,  querer  con  el  alma,  avenirse  con  el 
rrey,  ferirse  con  las  armas,  oyr  de  muertos,  rrepentirse  de  ello, 
salir  por  la  puerta,  venir  avistas,  ynchir  darena,  rregehir  cotí 
gozo,  etc. 

Los  verbos  que  se  encuentran  con  distinto  régimen  del  actual 
pueden  dividirse  en  tres  grupos: 

I.*'  Verbos  cuyo  complemento  no  lleva  preposición  en  el 
Poema,  y  sí  en  el  castellano  moáenio:  astnar,  caualgar,  qui- 
tar, cubrir,  acabar,  cumplir  (2). 

(1)    Casar:  voi  camdes  mis  /¡jas,  casr  mis  fijas,  casasles  sus  /ijas:  pero  a  mis  fijat  bien 

loe  casare  yo. — Deseah:  desean  Carriún;  pero  también  yo  desseo  lidc  e  vos  a  Carrion. 

Ferir:  /iriom  el  sobrino:  no  liaj'  más  complementos  de  ferir  que  pronombres,  pero 
prueban  que  también  se  usaba  la  «.—  Matar:  mataras  el  moro,  dos  moros  mataua;  ■pero 
a  con  nombre  propio:  macastes  a  Bu'ar. — Ver:  río  puertas  abiertas,  ver  sus  lauore»,  vt- 
ras  las  heredades,  nonveredfs  chrisiianisino,  veremos  viiesi'-u  mu<jcr:  domina,  sin  em- 
bargo, el  TOgimen  con  <i  tratándose  de  personas:  ve^an  a  sus  esposas,  verc  a  la  mugtr, 
vietsemos  al  Criador.— Ahiltah:  a'/iltar,-des  a  >ioí.— Adorar:  a  ti  íir/oro.— Creisr:  n  ti 
creo;  pero  en  ti  crouo.  crouiesse  sos  nitexas,  crouieron  telo  lodos:  realmente  el  caso  del 
empleo  con  a  es  muy  dudoso,  pues  la  i'inica  expresión  en  que  tigrura  (o  ti  adoro  »  creo), 
es,  como  se  ve,  debido  á  la  reunión  de  los  dos  verbos,  apareciendo  impuesto  el  régi- 
men del  primero  al  segundo  por  exigencias  métricas  ó  por  deacDido  del  poeta. 

(i)    Asmaron  los  moros  III  mili  marcos  de  plata  (_estÍm&T0ll  tu);  quitar  i/itiero   Cat- 
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2.°  Verbos  que  en  el  Poema  llevan  preposición  y  en  el  cas- 
tellano actual  no:  de  esta  clase  sólo  se  encuentra  dezir  en  la 
frase  dezid  de  ssi  o  de  no. 

'd.^  Verbos  cuyo  complemento  lleva  distinta  preposición  en 
ambos  períodos  del  idioma:  A. — entrar  a  (en),  meter  al  (en  el), 
parar  mientes  al  (en  el),  ser  cueta  al  (en  el),  lorar  a  los  días  del 
sieglo  (en);  albergar  a  (en),  rre^ehir  a  grant  ondranga  (con),  dar  a 
ondra  e  a  hendizion  (con),  prender  a  la  barba  (de),  espedirse  al 
rrey  (del),  tomarse  a  la  barba  [áo) ,  prender  a  los  indios  (de),  yr, 
venir,  tornar  a  (con),  non  temen  guerra  anullapart  (por). — B. — 
lorar  de  (con),  dezir,  f oblar  de  (con,  por),  ferir  de  fuertes  corazo- 
nes (con),  matar  de  la  lanca  (con),  pagar  de  heredades  (con), 
mesurar  del  espada  (con),  penssar  de  lo  otro  (en),  echar  defuera 
(a),  yr  de  pie  (a),  entrar  de  pie  (a),  entrar  del  otro  cabo  (por), 
mi  ntes  de  quanto  dicho  has  (en). — C. — estaren  yda  (de),  ser  en 
su  merged  (a),  f oblar  en  ello  (de)  venir  en  miente  (alas),  mandar 
en  su  juizio  (según,  conforme  á). — D. — tornarse  por  el  castiello 
(al),  ouer  por  coragon  (á  empeño),  ponerse  por  las  finiestras  (a), 
fio  por  Dios  (en). — E. — con  oro  e  con  plata  todas  las  presan  son 
(de). — F. — pertenecen  poro  mis  fijas  (a),  etc. 

Puede  añadirse  al  régimen  nominal  del  verbo  el  giro  espe- 
cial, frecuentísimo  en  el  Poema,  puramente  latino  y  hoy  ente- 
ramente desusado,  del  verbo  ser  huébos  [opus  esse),  que  requiere 
como  en  latín  dos  complementos:  uno  de  persona  en  dativo,  y 
otro  de  cosa  en  acusativo:  «yo  no  trayo  auer,  huebos  me  serie 
pora  toda  mi  compaña >,  «denles  quanto  huebos  les  fuer y\  si  el 
complemento  es  un  verbo,  éste  va  regido  de  que  si  está  en  un 
modo  personal  (subjuntivo)  ó  de  la  preposición  de  si  está  en  in- 

teiotx  (dejar  á);  nos  caualgaremos  sigilas  gallegas  (en);  debuto  cubrió  vn  manto  (con, 
aunque  el  valor  de  la  frase  es  encima  echó  un  manto);  no  les  cumple  lo  suyo  (con  lo 
suyo;  hoy,  sin  embargo,  también  puede  decirse  no  les  basta  lo  suyo,  pero  es  más  ade- 
cuado al  giro  del  Poema  no  les  basta  con  lo  suyo);  ellos  acabaron  lo  so  (con  lo  suyo;  el 
sentido  no  es  este  precisamente  en  el  pasaje  del  Poema  3'J05;  pero  la  construcción 
del  actual  giro  castellano  acabar  con  lo  suyo  es  la  referida). 


RÉGIMEN  DEL  VERBO. — EL  NOMBRE  6  PRONOMBRE     257 

finitivo:  «huebos  nos  es  que  lidiedes»  «huebos  nos  es  de  lidiar.  > 
No  debe  confundirse  nunca  ser  hitehos,  giro  impersonal  equiva- 
lente al  optis  esse,  y  que  puede  traducirse  hoy  por  hacer  falta, 
ser  preciso,  de  idéntica  construcción,  con  aiier  huehos,  que  equi- 
vale á  tener  necesidad,  que  no  es  terciopersonal,  que  no  requiere 
complemento  de  persona  y  que  se  construye  con  de  si  el  com- 
plemento es  un  nombre  ó  infinitivo,  y  con  que  si  es  un  verbo 
en  modo  personal:  huehos  auemos  de  ganar  algo,  huebos  altemos 
que  nos  dedes  los  marchos.  También  huebos  puede  construirse 
impersona Imente  sin  complemento,  como  en  «mucho  es  huebos, 
ca  9erca  viene  el  plazo  >,  y  hasta  figura  á  veces  aislado  sin  verbo, 
en  sentido  de  necesidad,  conveniencia,  obra  [opus]  en  su  más 
lata  acepción:  piora  huebos  de  pro,  pora  hu£bos  de  lidiar. 

El  verbo  dar  con  salto  forma  por  su  parte  una  locución  {dar 
salto)  que  rige  al  complemento  mediante  las  preposiciones  cíe, 
a,  e)i:  diermí  salto  de  7a  villa  (procedencia);  demos  salto  a  el 
(destino);  dio  salto  en  Bauieca  (lugar);  las  mezquitas  abran  de 
mi  salto  (causa  agente). 


17 


ARTICULO   II 


El  verbo,  complemento  del  verbo 


Todo  verbo,  transitivo  ó  intransitivo,  puede  ir  regido  de  otro 
verbo,  ya  en  modo  impersonal  (gerundio  ó  infinitivo),  ya  en 
modo  personal  (indicativo  ó  subjuntivo).  El  imperativo,  por  la 
índole  misma  de  su  significación,  no  puede  nunca  ser  regido. 
Este  régimen  del  verbo  es  el  que  más  distingue  sintáxicamente 
la  lengua  antigua  de  la  moderna. 

El  verbo  régimen  depende  de  otro  verbo,  ya  directamente,  ya 
mediante  una  preposición,  si  está  en  infinitivo,  ó  de  una  con- 
junción, si  está  en  otra  forma  verbal.  Los  verbos  que  tienen  en 
el  Poema  del  Cid  distinto  régimen  que  en  el  castellano  actual, 
pueden  clasificarse  en  cuatro  grupos: 

1.^  Verbos  regidos  directamente  en  el  Poema  y  mediante 
preposición  en  el  castellano  moderno:  el  gi-u¡  omás  importante, 
por  lo  numeroso  y  lo  usual  de  estos  verbos,  es  el  de  los  de  mo- 
vimiento, que  hoy  llevan  la  preposición  á  y  en  el  Poema  no: 
la  manol  va  hesar,  vinieron  adorar,  yua  la  abracar,  yna  alber- 
gar, el  Ditero  ua pasar,  ina posar,  etc.;  y  si  bien  es  cierto  que 
puede  suponerse  en  estos  giros  que  la  preposición  a  va  embebi- 
da en  la  a  inicial  del  verbo  determinado  {vinieron  a  adorar) 
ó  en  la  de  la  voz  precedente  {y xa.  a  posar),  lo  numeroso  de  los 
ejemplos  que  el  Poema  suministra  no  permiten  admitir  esta  su- 
posición, desmentida  por  otros  muchos  casos  en  que  no  cabe 
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hacerla,  por  no  haber  otra  a  en  que  apoyar  por  eufonía  la  des- 
aparición de  la  preposición:  vino  myo  ^id  iazer,  vayamos  los 
ferir,  vino  los  ver,  vin  uos  buscar,  fue  besar  la  mano,  ellos  yuan 
posar,  huscar  nos  verna,  van  besar  las  manos,  a  Tolledo  la  vin 
fer,  rrecchir  los  salte,  etc.;  la  regla  no  es  con  todo  tan  absoluta 
que  no  apunte  ya  el  régimen  moderno,  y  así  se  encuentran, 
como  excepciones,  a  re^ebir  los  salió,  saliólos  a  rregebir. 

2."  Verbos  regidos  por  preposición  en  el  Poema  y  directa- 
mente en  el  castellano  moderno:  2)<^'>issar  de  caualgar,  comtno 
uos  piase  áefar,  cantar  la  missa  por  aquesta  mañana,  estar  t^ox 
las  puertas  adentro,  penssarse  de  adobar,  ^x^>¿6-s«r  de  yr  (hoy  se 
emplea  j;ew5ar  sin  prepo'rición  ó  con  en,  según  los  casos),  etc. 

3.^  Verbos  que  rigen  preposiciones  diferentes  en  ambos  pe- 
ríodos del  castellano:  pienssan  a  depnmar  (en),  son  a  escarmen- 
tar (de),  es  a  cumplir  {de),pe7issedes  de  folgar  (en),  nos  detardan 
de  adobarse  (en),  toman  de  castigar  [sl),  conpegaron  de  lorar  (a), 
compcí:os  de  pagar  (a),  de  yr  somos  guisados  (para),  venir  yentes 
por  connusco  yr  (para),  le  rregibenpor  la  seña  ganar  (para,  á  fm 
de),  onines  le  dio  por  seruirle  (para),  se  adoban  por  yr  (para), 
que  atiedes  por  rretraer  la  mi  barba  (para),  piden  sus  fijas  por 
ser  rreynas  (para),  etc.,  nos  uos  aiudaremos  por  aduzir  las  ar- 
chas (para),  quiero  yr  p)or  demandar  mis  derechos  (para),  meted 
y  mientes  p>or  escoger  el  derecho  [^Qxa). 

4.^  Verbos  dependientes  en  el  Poema  de  preposición  y  en 
el  actual  castellano  de  la  conjunción  que;  tales  son  los  regidos 
de  auer  a  (hoy  tener  que)  giro  idéntico  al  avoir  á  francés:  assi 
lo  an  a  far,  afazer  lo  anemos,  abremos  a  yr  (1),  etc. 

La  voz  pasiva  presenta  el  sujeto  agente  regido  de  la  preposi- 
ción de:  dcxadas  scredcs  de  nos,  de  my  seades  seruida. 


(l)  Probable  eaque  rfe^iV rigiera  con  de  A  otro  verbo  eu  subjuntivo:  dezilde  de  satir, 
iixo  de  enhiar,  etc.,  á  juzgar  por  el  piro  dezir  de  ssi  o  de  no:  pero  el  Poema  no  presen- 
senta  ningún  caso. 
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No  hay  para  qué  estudiar  el  régimen  del  gerundio  aparte  del 
verbo  siendo  como  es  un  modo  ó  forma  integrante  de  la  conju- 
gación, y  siguiendo  por  lo  mismo  la  suerte  del  verbo  á  que  co- 
rresponde; pero  sí  es  ya  de  notar  el  giro,  tan  característico  del 
castellano,  formado  por  un  gerundio  que  dejjende  directamente 
de  otro  verbo.  Los  verbos  que  rigen  gerundio  en  el  P.  C.  son: 
andar,  estar,  yr,  yrse.  Con  estar,  el  gerundio  y  el  verbo  forman 
una  expresión  compuesta  equivalente  al  verbo  del  gerundio  en 
el  tiempo  de  estar:  estaua  la  catando  (la  cataba),  están  esperan- 
do (esperan),  está  aguardando  (aguarda),  estaua  rrogando  (roga- 
ba), esta  folgando,  están  lamando,  etc.  Con  andar,  yr,  yrse,  tie- 
ne el  compuesto  resultante  cierto  movimiento  y  sentido  ñ'ecuen- 
tativo:  va  alcangando,  se  van  alegando,  andan  arohdando,  etc. 
Las  expresiones  de  este  género  son  bastante  numerosas  en  el 
Poema:  se  van  acabando,  se  yua  alegratido,  va  allongando,  yuan 
se  alabando,  volas  conortando,  uan  dexando,  va  dando,  yuan 
dando,  fueron  dando,  valos  delibrarulo,  uan  empleando,  va /ablan- 
do, va  iantando,  ua  legando,  yuan  levantando,  yuan  mesurando, 
ua  pasando,  va  pesando,  yr  nos  hemos  pagando,  yuan  penssando, 
yuanprouando,  van  rrecordando,  van  sonando,  se  uan  tomando, 
ymos  tardando,  s  yuán  tornando,  s  yra  vengando,  yua  auiendo, 
va  comiendo,  va  creciendo,  valas  metiendo,  van  perdiendo,  yuan 
trayendo,  yua  saliendo,  oyendo  van,  se  uan  rrepintiendo,  andana- 
las  demandando. 


CAPÍTULO  IV 


RÉGIMEN   DEL  ADVERBIO 


El  adverbio,  en  general,  no  tiene  régimen,  limitándose  a 
expresar  alguna  de  las  circunstancias  de  tiempo,  lugar,  canti- 
dad, orden  ó  manera  que  concurren  en  lo  significado  por  el 
verbo.  Esto  no  obsta  para  que  algunos  adverbios  exijan  ó 
admitan  en  ocasiones  determinados  complementos,  que  suelen 
ser  un  nombí e,  pronombre  ó  verbo  legido  por  una  preposición 
ó  conjunción. 

§  1.° — Adverbios  de  modo. 

El  adverbio  de  modo  assi  puede  reunirse  con  la  conjunción 
commo  formando  la  locución  conjuntiva,  con  equivalencia  de 
locución  temporal,  assi  commo:  <íOsi  commo  lego  a  la  puerta,  fa- 
lola  bien  9errada.  > 

§  2.^ — Adverbios  de  tiempo. 

Los  adverbios  de  tiempo  antes  y  clesjmes  rigen  al  nombre 
mediante  la  preposición  de:  antes  de  la  noche,  después  áe\  plazo. 
También  pueden  regir  con  de  á  un  verbo  en  infinitivo  ó  con 
que  en  un  modo  personal:  enantes  de  iantar,  antes  que  ellos  le- 
gan, ante  que  anoclicsca,  ante  que  cante  el  gallo,  después  que 
nos  piarticmos,  después  que  fue  genado. 
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El  adverbio  mientra  por  su  parte  rige  siempre  al  verbo  me- 
diante quOf  formando  una  locución  conjuntiva  temporal:  mien- 
tra que  vivades,  mientra  que  visquiessen,  mientra  que  fuéremos 
por  su  tierra. 

§  3.° — Adverbios  de  lugar. 

Los  adverbios  de  lugar  alen,  apres,  (erea,  derredor,  en  medio, 
en  soma,  fuera,  de  fuera,  por  medio  rigen  al  nombre  mediante 
la  preposición  de:  alen  de  Teruel,  apres  de  Valencia,  ferca  del 
agua,  derredor  del,  en  medio  del  palacio,  en  somo  del  alcafar, 
por  medio  de  la  cort,  fuera  de  Valencia,  de  fuera  de  la  tienda. 
Belant  rige  también  dii'ectameute  al  nombre,  siendo  este  régi- 
men más  usual  que  el  indirecto:  delant  myo  Qid  e  delante  todos 
oviste  te  de  alabar,  delantel  altar.  Dentro  rige  siempre  en:  dentro 
en  Tolledo,  dentro  en  la  mar,  dentro  en  mi  corazón.  Desi  puede 
regir  adelant  formando  la  locución  desi  adelant  (1);  lo  mismo 
sucede  con  cabe  en  cahadelant. 

§  4.° — Adverbios  de  cantidad. 

Los  adverbios  de  cantidad  rigen  al  nombre  mediante  la  pre- 
posición de:  algo  de  lo  myo,  tanto  desfo.  A  éstos  se  asimilan, 
como  es  consiguiente,  todos  los  pronombres  indefinidos,  que 
pudiéramos  llamar  cuantitativos,  comojíoco,  mucho,  etc. 

§  5.° — Adverbios  de  comparación. 

Los  adverbios  comparativos  rigen  de  ó  que,  según  los  casos: 
mas  de  quince  de  lús  sos,  mas  vale  que  nos,  mas  de  dos  cortes. 
Menos  suele  presentarse  regido  por  a  y  rigiendo  de,  formando  la 
locución  a  menos  de:  a  menos  de  lid  nos  partirá  aquesto,  a  menos 
de  ha  falla,  a  menos  de  muert'. 

(l)  No  se  pierda  de  vista  que  aquí  estamos  tratauJo  únicamente  del  régimen,  de- 
jando para  la  construcción  los  hechos  que  se  refieren  á  la  colocación  de  las  palabras. 


CAPÍTULO  V 


RÉGLMEN  DE  LA  PREPOSICIÓN 


La  preposición^  como  palabra  esencialmente  regente,  admite 
toda  clase  de  complementos,  nombres,  adjetivos,  pronombres, 
verbos,  adverbios  y  aun  otras  preposiciones:  yr'  a  Valefifia,  en 
los  primeros,  ante  uos,  compefos  de  pagar,  de  fuera  salie,  desde 
oy,  fasta  dentro  en  Valen(:ía;  etc.  Veamos  cuál  es  el  régimen  de 
cada  preposición  en  el  P.  C.  según  su  valor  respectivo. 


§  I.*'— Preposición  a. 

El  uso  principal  de  esta  preposición  es  marcar  el  comple- 
mento indirecto  de  persona  ó  cosa  y  el  directo  de  persona: 
a  myo  Qid  e  a  los  suyos  abástales  de  pan  e  de  vino,  vio  asomar  a 
Minaya,  a  ti  lo  gradesco,  mando  al  nuestro  altar,  salvest  a  Daniel; 
aun  siendo  el  complemento  directo  de  cosa,  suele  ir  regido  de  a 
si  es  un  nombre  propio:  fercar  quiere  a  Valetifia,  gaño  a  Xerica, 
ganno  a  Colada. 

Además  de  este  oficio  principal,  la  preposición  a  se  emplea 
para  indicar: 

1.*^     La  dirección,  tendencia,  punto  de  partida  y  término  de 
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un  movimiento;  adelinan  a  Valetifia,  compiecana  rrecehir,  dexan 
a  G-uiera,  legaron  a  ¡a puerta  (1). 

2.^  El  tiempo  en  que  se  verifica  el  hecho  á  que  se  refiere 
la  oración:  vinieron  a  la  noch,  a  los  mediados  gallos,  grand  duelo 
es  al  partir  del  abhal  (2). 

3."  El  lugar:  lamauan  a  la  puerta,  los  escudos  a  los  cuellos, 
a  diestro  dexan  (3). 

4.°  La  distancia  que  media  entre  dos  lugares:  de  Medina  a 
Molina,  alcanfolo  a  tres  bragas  del  mar  (4). 

5.°  El  tiempo  transcurrido:  a  cabo  de  tres  semanas,  a  tevQer 
dia  dados  fueron  (5). 

6."  El  objeto,  materia  ó  contenido  de  lo  expresado:  tandra 
a  matines,  tornos  a  sonrrisar,  toman  sse  a  xweyuntar,  que  me 
aiude  a  rrogar,  a  marauiUa  lo  han  (6). 

7.°  La  manera  como  se  realiza  la  significación  del  verbo: 
aosadas,  acuestas,  siruen  a  so  sabor,  a  su  guisa  les  andan  (7). 

S.**  La  conformidad  con  algo:  ajuicio  de  la  cort,  a  lo  quem 
semeia,  al  puno  bien  están. 

9.°  La  situación  ó  posición  de  alguna  cosa:  adiestro  de  San- 
testeuan,  a  Orient  exe  el  sol. 

10.°     El  móvil  ó  causa  de  la  acción:  a  esto  callaron,  al  sabor 


(1)  Non  viene  á  la  pueent,  torno  a  Santa  María,  a  la  eg^lesia  uan,  cato  a  todas  par- 
tes, passo  a  Alfama,  exir  a  la  batalla,  enviólos  a  myo  Qld,  trocieron  a  Santa  María,  su- 
biólas al  alcacar.  hyremos  a  Valencia,  a  estas  feridas  yo  quiero  yv  delaat,  adújamelos 
a  vistas,  o  a  iuntas,  o  a  cortes,  conpiecan  a  dar,  alcancaron  a  myo  ^id,  a  los  pies  le 
caen,  a  vna  quadra  los  aparto,  a  las  aguas  arribados  son,  a  la  puerta  de  fuera  desca- 
ualga,  etc. 

2)  A  la  exida  de  Vivar  ouieron  la  ccrneia  diestra,  uaymos  nos  al  malino,  a  la  tor- 
nada yndos  conssegruir,  al  salir  de  la  missa,  grandes  son  los  duelos  a  la  departicion, 
al  tirar  de  lalanra  en  tierra  lo  echo,  a  la  salida  de  Valencia,  a  los  primeros  colpes,  etc. 

(3)  Fazed  me  mandado  a  la  raga,  alfondon  de  la  cuesta,  dexan  á  las  puertas,  el  es- 
cudo trae  al  cuello,  van  a  cabo. 

(4)  Quando  louo  a  oio,  son  a  tres  leguas,  afa  los  moros  a  oio,  a  oio  lo  auien,  etc. 

(5)  A  cabo  de  Vil  semmanas,  al  quinto  dia  venido  es,  etc. 

(6)  Vino  a  aquesto,  tornos  a  acordar,  a  rrecebir  los  sale,  antes  almuerzas  que  vayas 
a  oración,  etc. 

(T)  Tañen  a  vna  priessa  tan  grand,  a  mi  guisa  fablastes,  agrandes  uozes  lama,  non 
fue  a  nuastro  grado,  aiudar  le  a  derecho,  etc. 
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del  pj-ender  de  lo  al  non  pienssan  nada,  al  sabor  de  la  gananfia 
non  lo  quiere  detardar. 

11.°  El  objeto  ó  fin  de  la  acción  del  verbo:  que  sea  a  so  pro, 
dio  a  partir  estos  dineros,  fuera  dio  salto  a  ver  estos  menssaies  (1) . 

12.°  El  instrumento  ó  medio  de  la  acción  del  verbo:  a  altas 
uozes  laman,  al  espada  metió  mano,  aguijan  a  esj)olon. 

13.°  La  condición  sin  la  cual  no  se  lleva  á  efecto  lo  signifi- 
cado por  el  verbo:  a  menos  de  rriehtos  non  los  puedo  dexar;  en 
este  caso  a  rigiendo  el  adverbio  menos  forma  una  locución  con- 
iuntiva  (2). 

14.**  En  equivalencia  de  hasta:  trasnocharon  de  noch  al  alúa 
de  la  man. 

Todos  estos  oficios  de  la  preposición  a  han  subsi.stiuo,  más 
ó  menos  desarrollados,  en  el  castellano  actual.  Pero  en  el  P.  C. 
esta  preposición  sirve  además  en  equivalencia  de 

1.®  Que,  en  el  giro  auer  a  con  infinitivo:  todo  lo  han  afar, 
ouieron  a  morar  (3). 

2.°  En:  entraron  a  Valencia,  a  los  días  del  sieglo,  pienssan  a 
deprunar,  a  la  red  le  metió  (4). 

3.°  De:  son  a  escarmentar,  prisos  a  la  barba,  a  los  indios  te 
dexeste  prender  (5). 

4.°  Con:  pendón  a  coreas,  apareiados  a  cauallos,  2Jrendet  meló 
a  vida  (6). 

(1)  Antes  que  entrassen  a  iantar,  ¿a  que  las  flrieates?,  ¿a  quena  descubriestos  las  te- 
las del  coracon?,  etc. 

(2)  A  menos  de  lid  nos  partirá  aquesto,  a  menos  de  muert  non  la  puedo  dexar,  etc. 

(3)  A  mouer  a  myo  Qi  I,  derecho  me  aura  a  dar,  ouieron  se  a  dar  e  a  arrancar,  ouie- 
ron a  enbiar,  en  esta  batalla  a  entrar  abremos  nos,  quando  ellos  los  liau  a  pechar,  lo 
que  hyo  oiiier  a  fer,  nos  antes  abremos  ayr  a  tierras  do  Carrion,  etc. 

(4)  Entrando  a  Burjíos,  al  caatiello  entraba,  a  tierra  de  moros  entro,  afeuos  los  a 
la  tienda,  a  ti  creo,  hyuaii  a  vna  compaña,  pienssan  a  deprunar,  a  la  torre  las  dexo,  a 
la  casa  do  Herlanpa  posada  presa  han,  posare  a  San  Soruan,  etc. 

(5)  Al  buen  rroy  so  espidi»,  son  a  a^'uardar,  el  rrey  a  los  yfantes  a  las  manos  les 
tomo,  el  dohdo  a  complir  ser»,  rapatos  a  grand  huebra,  dexosle  prender  al  cuelo,  apar- 
tar a  los  del  Campeador,  espidionsse  al  rrey,  etc. 

(6)  A  tan  prand  sabor  fablo  Minaya,  salieron  a  vna  priessa  much  ostraBa,  rreje- 
bidas  a  vna  grant  ondrnncii,  caualfían  a  vi{,'or,  de  caualj^'ar  penssauan  a  grandes  guar  • 
nimientos,  tan  a  ^rand  duelo  fablaua.  etc. 
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5."     Para:  ¡ñdio  agua  a  las  manos,  sed  padrino  a  tod  el  velar. 

6."  Por:  non  teme  gerra  a  nulla  part,  andidieron  los  prego- 
nes a  todas  partes. 

7.°     Hasta:  rrey  es  de  las  Asturias  bien  a  San  Qaluador. 

^.°  Un  adjetivo  ó  adverbio  de  modo:  conduchos  a  sazones, 
caualgan  a  vigor,  sacaremos  a  f ciada. 

§  2.° — Preposición  ante. 

Tiene  el  valor  de  en  presencia  de  y  sólo  rige  directamente 
nombre  ó  pronombre:  antel  rrey,  ante  los  y  f antes,  ante  todél 
pueblo,  ante  Eruy  Díaz,  ante  uos,  finco  antellas.  También  mar- 
ca la  precedencia:  ua  ante  sus  armas.  Significa  á  veces  la  causa 
ó  motivo:  ante  i'roydo  de  alamores  la  tierra  querie  quebrar. 

§  S.^ — Preposición  cabe;  cabo. 

Vale  tanto  como  junto  á,  cerca  de.  Rige  al  nombre  directa- 
mente ó  por  medio  de  la  prepcsición  de:  cahel  corafon,  cabo  essa 
villa,  caho  del  mar.  Puede  regir  también  el  adverbio  adelant 
formando  el  compuesto  adverbial  cabadelant:  aguijo  cabadelant, 
Minaya  con  las  dueñas  yua  cabadelant. 

§  4.° — Preposición  con. 

El  valor  propio  de  con  es  el  de  unión  ó  compañía,  rigiendo 
nombre  ó  equivalente  del  nombre:  caualgo  con  Rracliel  e  Vidas, 
se  fue  con  su  mesnada,  si  con  uusco  escapo,  Daniel  con  los  leones, 
van  con  el  Campeador  (1). 

(1)  DoSa  Ximena  con  cinco  daeñas  de  pro,  yuan  posar  con  el,  todos  qu antes  con 
el  están,  saliólos  ri  ecebir  con  su  messnada,  bueltos  son  con  ellos,  myo  Cid  con  los 
sos,  con  los  caualleros  comiendo  ua,  yo  entrare  con  los  fiento,  quien  quiere  yr  comi- 
do, etc. 
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Significa  también: 

1.**  La  cooperación  ó  participación:  con  los  dos  se  acordaua, 
con  nuestro  consego  bastir  quiero  dos  archas  (1). 

2."     La  agregación  ó  aditión:  esso  con  esto  sea  aiuntado  (2), 

3.°  La  mediación  ó  ayuda:  con  nuestro  consego,  comigo  ga- 
naron alffo  (3). 

4.'^  El  medio:  rrefechos  son  con  esta  gañanía,  prisola  con  el 
cordón  (4). 

5.°  El  instrumento:  diot  con  la  lanca,  aun  con  mis  manos  case 
a  estas  mis  fijas  (5). 

G.'*  El  modo  ó  manera:  con  tan  grand  gozo  rrefiben,  con 
afán  gane  (6). 

7.°  Lo  que  hay,  lo  que  se  lleva  ó  se  tiene:  vn  vergel  con 
vna  limpia  fuent,  rima  con  dos  espadas  (7). 

8,"  La  causa:  grand  alegría  es  con  myo  Qid,  gradan  se  con 
aueres  monedados,  que  fizist  con  el  pauor. 

9.°  La  conformidad:  nos  ahendremos  con  el  rrey,  hyrc  con 
nuestra  gracia. 

10  °  El  objeto  ó  destino:  enhiaron  con  mensaie,  vino  con  es- 
tas nueuas. 

11.°  La  limitación:  con  tres  colpes  escapa,  con  estos  cum- 
plansse  pento. 


(1)  Con  el  se  coDsseiauan,  casaricmos  con  sus  fijas,  conssagrar  con  los  yffantee, 
fablos  con  los  sos,  commo  se  adobo  con  Assur  Oouralez,  cou  ei  que  touiere  derecho  yo 
dessa  parte  me  so,  comigo  non  quisieron  auer  nada,  etc. 

(2)  Con  aquestas  todas  de  Valencia  es  seaor,  el  bolmez  con  la  camisa  e  con  la 
guarnición,  etc. 

(3)  Con  la  men-ed  del  Criador,  con  aiuda  del  Criador,  con  Dios  aqoe.íta  lid  yo  la  he 
de  arrancar,  etc. 

(4)  El  se  lo  \  io  coa  los  oios,  obrado  es  con  oro,  con  ella  ganaredes  p raut  prez. 

(5)  Cou  el  so  liraco  diol  tal  espadada,  prended  con  unestra  mano,  lo  vea  con  ol  alma, 
dos  mato  con  lanca  e  cinco  cou  el  espada,  maian  las  con  las  cinchas,  maian  las  con  las 
espuelas,  con  vn  sombrero  cogió  del  agua,  balien  los  cauallos  cou  los  espolones,  etc. 

(P)    Entro  con  grant  rrecabdo,  cou  derecho  lo  fazeu,  ontr  j  con  grant  duelo. 

(1)  Con  lumbres  e  con  candelas  al  covral  dieron  sallo,  con  aqueste  auer  tornan  se, 
cauallos  con  siellas,  con  esta  prosenlaia  adeliao,  rror;il)ir  salien  las  duailas  cou  cru- 
zes  de  plata,  tanto  braco  con  loriga,  cargar  cou  grandes  aueres,  etc. 
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12.°  La  contraposición:  verte  as  con  el  (^id,  con  el  moro  me 
off  de  aiuntar. 

13.°  La  pugna:  lidiando  con  moros,  non  varagen  con  ellos, 
con  el  de  los  Montes  Claros  aiiyen  guerra. 

14.°  La  contemporaneidad  de  la  acción:  con  los  áluores  fe- 
rir  los  va,  con  estas  alegrias  e  nueuas  tan  ondradas  apres  son  de 
Valenfia. 

§  5.° — Preposición  contra. 

El  valor  más  frecuente  de  contra  en  el  P.  C.  es  el  de  hacia, 
junto  á,  frente  á,  enfrente,  rigiendo  directamente  al  nombre: 
contra  la  mar  salada  compelo  de  guerrear,  fahlo  el  rrey  control 
Campeador ,  los  unos  contra  la  sierra  e  los  otros  contra  la  agua. 
Significa  oposición  ó  contrariedad  en  si  desondra  y  cabe  alguna 
contra  nos. 

§  6.° — Preposición  de. 

El  uso  principal  de  esta  preposición  es  señalar  la  propiedad, 
posesión  ó  pertenencia  y  la  procedencia,  extracción  ú  origen 
de  una  cosa:  Dios  de  los  fielos,  sobrino  del  f id, pelos  de  la  cabega, 
omnes  de  todas  partes,  los  de  Alcocer  (1). 

Se  emplea  además  para  designar: 

1.°  La  materia  de  que  está  hecha  una  cosa:  cubiertas  de  gua- 
dalmeci,  marcos  de  xüata  (2). 

(1)  Los  oíos  de  la  cara,  los  de  mj'o  Qid,  la  tienda  del  Campeador,  de  lo  n:io  auredes 
algo,  la  cara  del  cauallo,  las  carbonclas  del  yelmo,  mientra  que  sea  de  moros,  pies  de 
cauallo,  ningún  omne  de  los  so<?,  los  dias  del  sieglo,  an  a  sser  del  obispo,  las  yerbas 
del  campo;  saco  el  pie  del  estribera,  partios  de  la  puerta,  si  uos  la  aduxier  dalla,  exir 
de  la  posada,  salieron  de  la  eglesia,  nasq'uiestes  de  madre,  los  de  dentro,  yxieron  de 
Celfa,  de  parte  de  los  moros,  moros  de  las  fronteras,  saludes  de  primos  e  de  herma- 
nos, etc. 

(2)  Abástales  de  pan  e  de  vino,  largo  de  lengTia,  del  agua  fezist  vino  e  de  la  tierra 
pan,  ñauas  de  palos,  comed  deste  pan,  etc. 
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2.°  El  contenido:  leñas  de  oro,  ganados  deoueias  e  de  vacas, 
mesnadas  de  christianos  (1). 

3.°     El  objeto  ó  fin:  pora  Jinchos  de  lidiar,  armas  de  lidiar. 

4.*'  El  modo  ó  manera:  de  cor  acón  rogaua,  mager  de  pie,  fe- 
rid  los  damor  e  de  grado  (2). 

5.°  La  calidad:  ginco  dueñas  de  pro,  cauallero  de  prestar,  ar- 
mas de  fuste  (3). 

6.**  El  asunto  de  que  se  trata:  departirán  desta  rrazon,  di- 
reuos  del  ^id,  de  mi  non  digan  mal,  direuos  de  Muño  Gtistios. 

1.^  La  determinación  del  sentido  ó  valor  del  nombre:  aquel 
día  de  eras,  mes  de  maio,  cosas  de  uianda  (4). 

8.®  El  tiempo:  de  noche  lo  lieuen,  valer  me  a  Dios  de  dia  e 
de  noch  (5). 

9.°  El  sentido  partitivo:  no  nos  darán  del  pan,  cogió  del 
agua, 

10.°  El  medio  ó  instrumento:  obispo  f  20  de  su  mano,  de  los 
primeros  colpes  off  le  de  arrancar  (6). 

1L°  La  necesidad,  obligación  ó  conveniencia:  mucho  auemos 
de  andar,  las  manos  se  ouo  de  vntar,  non  ahria  fijas  de  casar, 
pastores  te  ouieron  de  álaudare. 

12.°  La  cantidad,  la  comparación:  mas  de  mili  marcos,  mas 
de  fiento  e  quatro,  el  meior  de  toda  España. 

13.°  La  ponderación:  sohdana  de  mala,  tantos  son  de  muchos, 
tanto  son  de  traspuestas. 


(1)  Entendido  es  de  letras,  de  todas  guarnizones  es  adobado,  de  quanto  he  dicho 
verdadero  seré  yo. 

(2)  De  buena  voluntad,  vengan  de  grado,  lidiando  de  cara,  querie  do  coragon,  de 
firme  robauan  el  campo,  pésol  de  coranon,  de  trauiessol  tomaua. 

(3)  Esto  sea  de  vagar,  auien  los  de  ganancia,  enbia  de  don,  omnes  de  grant  rre- 
cabdo,  palafre  de  sazón,  condes  de  prez  e  de  valor. 

(4)  Vn  dinero  de  daño,  la  missa  sera  de  santa  Trinidad,  el  bueno  de  Minaya,  estol 
do  de  plazo,  el  casco  do  somo,  el  dia  de  ^inquesma. 

(5)  Ella  me  acorra  de  noch  e  de  dia,  andar  de  dia  e  de  noch,  trasnocharon  de  nooh, 
non  se  abriessen  de  dia  nyn  de  noch,  etc. 

(6)  Damos  ([ueremos  de  que  fagades  calcas,  mis  dueñas  de  quien  so  yo  seroida. 
jorcado  de  sos  buenos  varones,  etc. 
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14.°  La  distancia,  en  tiempo  ó  en  espacio:  antes  deste  terger 
día,  a  tres  bragas  del  mar,  a  cabo  de  tres  semmanas. 

15.°  La  situación:  derredor  del,  fuera  de  la  tienda,  gerca  de 
laño,  apres  de  la  vertq>. 

16.°  El  punto  de  partida  ó  principio  (desde):  de  San  Pero 
fasta  Medina,  daqui  en  adelant. 

17.°  La  causa  ó  motivo:  ¿/«ew  í/aZan/ow  dello  prendra,  fiera 
cosa  les  pesa  desto,  nal  pueden  catar  de  verguen(:a  (1). 

Además  de  estas  acepciones,  todas  subsistentes,  presenta  el 
Poema  las  siguientes  equivalenci^is  ya  anticuadas: 

1.^  De  instrumento,  medio:  lora  de  los  oíos,  dixo  de  la  boca, 
matan  a  de  la  langa. 

2.°"  De  a:  tornan  de  castigar,  de  fuera  los  manda  echar, 
qtianto  de  lo  myo,  de  siniestro  esta  Sant  Esteuan,  conpeQo  de  es- 
polonar.  tornos  de  sonnisar. 

?>^     Dq  por:  entrare  del  otra  part,  entraron  les  del  otro  calo. 

4."  De  en:  mientes  de  qtianto  dicho  has,  de  suso  las  lorigas  tan 
blancas  commo  el  sol  (2). 

5.*     De  con:  abaxan  las  langas  ábueltas  de  los  pendones. 

6.^     De  jjara.-  de  yr  somos  guisados. 

7.*  D>  que:  nadi  noldize  de  no,  dezir  de  no,  si  ay  qiii  rrespon- 
da  o  dize  de  no. 

8.°^    De  desde:  del  dia  que  nasquieran,  de  que  fu  rrey. 

9.*  Partitivo:  casar  con  de  aquestos  myos  vassallos,  con  po- 
cas de  gentes. 

10.*  Superfina:  pienssan  se  de  armar,  de  dentro  en  la  carne, 
al  cargar  de  las  archas. 


(1)  Acusado  seré  de  lo  que  uos  he  seruido,  murir  de  fambre,  del  {rozo  que  auien 
lorauan,  destoB  casamientos  uos  abredes  honor,  etc. 

(2)  Pensso  de  caualgar,  rne  venderon  de  batalla,  nos  detardan  de  adobarse,  de  ve- 
nir uos  buscar  sol  non  sera  penssado,  etc. 


I 
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§  7." — Preposición  desde,  des. 

Denota  el  punto  de  partida  ó  principio  de  algo,  y  rige  direc- 
tamente adverbios  de  tiempo  ó  de  lugar:  (ksde  oy,  desaquí,  des- 
dalli,  desi. 

No  presenta  el  Poema  más  ejemplos  de  des,  desde  que  los  si- 
guientes: «en  todo  myo  rreyno  douos  parte  des  de  oy,  desaqui 
uos  sean  mandadas,  desdalli  se  torno,  desi  adelante  quantos 
que  y  son».  No  debe  confundirse  ú  des  adverbial  con  el  des 
pronominal  de  las  frases  «des  dia  se  precio  Bauieca,  ques  paíje 
des  casamiento». 

§  8." — Preposición  en. 

El  valor  propio  de  esta  preposición  es  el  del  lugar  en  que  se 
realiza  lo  significado  por  el  verbo:  en  la  glera  posana,  esta  e^i 
alto,  felos  en  3foUna.  Como  la  relación  entre  el  espacio  j  el 
tiempo  es  tan  íntima,  en  papa  fácilmente  á  expresar  el  tiempo 
en  que  se  efectúa  un  hecho:  non  las  eatedes  en  todo  aqueste  ailo, 
en  hnen  ora  nació. 

Además  de  estas  acepciones  so  emplea  para  significar: 

1.°  El  modo  ó  manera:  en  vno  estaican  amos,  en  pas  o  en 
guerra,  non  nos  caga  en  pesar,  iaze  en  celada,  enviar  en  don, 
hiñe  en  delicio,  moros  en  aruenzo,  etc. 

2.°  El  objeto  ó  asunto:  estañan  en  cuenta  de  sus  auerts,  en 
ti  crono,  crei'rcmos  en  rictad.  entraron  en  falda,  en  h  al  non  es 
tan  pro,  etc. 

S."  La  materia:  en  oro  gelos  payanan,  estos  duelos  en  gozóse 
tornauan,  en  oro  e  en  plata  tres  mili  marcos  les  dio. 

4.°  La  causa:  rermcios  en  sangre,  mas  ganaremos  en  esto  que 
en  otra  desonor. 
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5.°     El  medio:  violo  en  los  auueros,  en  el  nonibre  del  Criador. 

6.°  El  tiempo:  non  las  catedes  en  todo  aqueste  año,  j^o-ftir 
nos  hemos  en  vida,  en  el  monumento  rresufitest,]  en  essora  entra- 
ñan, en  este  día,  etc. 

Como  acepciones  desusadas  presenta: 

1."  La  de  modo:  en  yra  del  rrey  seré  metido,  el  rrey  he 
en  yra. 

2.*  Be:  dentro  en  Valencia,  en  todas  guisas,  ff oblemos  en  ello, 
dentro  en  mi  cort. 

3.*  A:  somos  en  nuestra  merced,  las  suhie  en  el  7nas  alto  logar, 
puesto  en  grant  rrecahdo, 

4.'  Con:  en  nuestra  venida  tal  ganancia  nos  an  dada,  en  es- 
tas nueuas  todos  sea  alegrando. 

5.*  Entre:  en  todos  los  sos  non  fallariedes  vn  mesquino,  en  los 
primeros  va  el  buen  rrey. 

6,*  Por:  en  la  ondra  que  él  ha  nos  seremos  ábiltados,  en  leimr 
lo  adelaut  valdrá  mas. 

7.*     Según:  en  nuestro  juicio  assi  lo  mandamos  nos. 

8.*  Superfina:  en  antes  que  yo  muera,  fata  en  Valencia,  y  re 
en  antes  de  iantar. 

§  9.® — Preposición  entre. 

Vale  tanto  como  en  medio  de,  marcando  la  posición,  y  rige 
nombre  ó  pronombre  directamente:  entre  Fariza  e  Retina,  entre 
los  dos  es  entrado,  entrellos  e  el  castiello,  entre  noch  e  dia  salie- 
ron, entrellos  aya  espafio. 

Marca  también  la  cooperación:  entre  los  de  Teca  e  los  de  Te- 
ruel e  los  de  Calatayut  lo  an  asmado;  en  esta  acepción  tenía  to- 
davía su  empleo  más  extensión  que  hoy:  entre  yo  e  myo  ^id 
pesa  nos,  entre  Rrachel  e  Vidas  aparte  yxieron  amos,  se  maraui- 
llauan  entre  Diego  e  Ferrando.  También  significa  adición,  suma 
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de  cosas:  entre  oro  e  plata,  entre  tiendas  e  armase  vestidos pre- 
Ciados.  Como  valor  anticuado  puede  señalarse  el  que  tiene  en 
la  frase  grand  alegreya  va  entre  esos  christianos. 

§  10.°— Preposición  fata,  fasta. 

Indica  el  término  ó  punto  de  llegada  del  lugar,  tiempo  ó 
acción,  y  rige  directamente,  ó  bien  por  medio  de  otra  preposi- 
ción, adverbio  ó  conjunción,  al  nombre  del  verbo  y  al  adverbio: 
fata  Alcalá,  fata  allí,  fata  la  (intura,  fata  do  despertó,  fata  que 
yo  lo  mande,  fata  que  sañas  son,  fasta  cabo  del  año,  fasta  terger 
dia,  fasta  alli,  fasta  Alcalá,  etc. 

§  11.° — Preposición  faz. 

Equivale  al  actual  hada  en  el  sentido  de  cerca  de,  y  rige  nom- 
bre mediante  a:  matines  e  prima  dioderon  fazál  alba  (1). 

§  12.°— Preposición  fronte. 

Tiene  el  valor  de  frente  y  rige  nombre  ó  pronombre  me- 
diante la  preposición  a:  trocieron  a  Santa  Maria  e  vinieron  al- 
bergar a  frontael  (verso  1475,  caso  único  del  empleo  de  esta 
preposición  en  el  P.  C). 

§  13.° — Preposición  par. 

Es  el  actual  ^jor  con  especial  destino  ó  aplicación  á  la  fór- 
mula de  juramento,  rigiendo  directamente  al  nombre  expresivo 
de  la  persona  ó  cosa  por  que  se  jura:  ¡juro  par  Sant  Esidro! 
¡par  aquesta  barba,  que  nadi  non  messof 

(I)  Es  ol  único  ejemplo  que  presenta  el  Poema  del  Cid  del  empleo  de  esta  prepo- 
sición. 

i8 
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§  14.°— Preposición  para. 

Significa  el  destino  á  que  se  aplica  una  cosa  ó  la  dirección 
del  movimiento:  huébos  me  serie  para  toda  mi  compaña;  para 
Calatayuh  qnanto  puede  se  va.  Excepción almonte  tiene  la  equi- 
valencia de^;ar  en  el  verso  3028:  jjara  Sant  Esidro,  verdad  non 
sera  oy! 

§  15.°— Preposición  por. 

Tiene  por  oficio  principal  marcar  la  causalidad:  por  miedo 
del  rey,  por  en  vino  a  aquesto,  por  malos  mestureros  de  tierra 
todes  echado  (1). 

Significa  además: 

1.°  El  lugar  que  se  atraviesa:  jJor  Burgos  entraua,  salió  por 
la  puerta,  por  el  agua  apassado  (2). 

2."  El  tiempo:  por  sieinpre  iios  fare  r ricos,  por  la  mañana 
prieta  todos  armados  seades  (3). 

3.°  El  modo  ó  calidad:  querer  me  ha  p>or  amigo,  yal  otorgan 
por  obispo  (4). 


(1)  Pedir  uos  a  poco  por  dexar  so  auer  en  saluo,  porque  me  vo  de  tierra  douos  L 
marchos,  vos  que  por  mi  dexades  casas  e  heredades,  por  miedo  non  dexedes  nada,  va- 
lelde  por  cariiad,  porque  dan  parias  plaze  a  los  de  Saragoca,  por  amor  del  Criador 
non  me  a  por  que  pesar,  por  lo  que  auedes  fecho  buen  cosiment  y  aura,  por  esto  que 
el  faze  nos  abremos  enbargo,  por  esso  sali  de  mi  tierra,  tod  esto  les  fizo  el  moro  por 
el  amor  del  Qid,  non  lo  detiene  por  nada,  etc. 

(2)  Passo  por  Burgos,  por  tierra  andidiste,  corrió  la  sangre  por  el  astil  ayuso,  an- 
dar por  la  loma  ayuso,  por  las  puertas  entraua,  por  el  cobdo  ayuso  la  sangre  deste- 
lando, por  medio  de  la  laña,  por  Aragón  e  por  Nauarra  pregón  mando  echar,  andarán 
por  todo  mj'O  rreyno. 

(3)  Que  ganancia  nos  dará  por  todo  aqueste  año,  que  bueno  es  el  gozo  por  aquesta 
mañana,  pagado  uos  he  por  todo  aqueste  año. 

(4)  Rrazonas  por  uuestro  vassallo,  auemos  a  Valencia  por  heredad,  muchol  tengo 
por  torpe,  las  otras  dueñas  que  tienen  por  casadas,  dolas  por  veladas,  por  pagados  se 
parten,  tienen  por  rricos,  por  muertas  las  dexaron,  hy  albergaron  por  verdad,  rriebtot 
el  cuerpo  por  malo  e  por  traydor,  etc. 
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4.°  El  medio  ó  instrumento:  si  non  la  quebrantas  por  fuerga, 
por  tu  hoca  lo  divas  (1). 

5.°  El  fin  ú  objeto:  de  fuera  salto  dauan  por  ver  sus  lauores, 
gercamos  el  escaño  2ior  curiar  nuestro  señor  (2). 

6."  El  precio:  vendido  les  ha  Alcocer  por  tres  mili  marcos  de 
plata. 

1."  En  busca  de:  fizo  enbiar  por  la  tienda,  vayan  los  manda- 
dos por  los  que  nos  deuen  aiudar  (3). 

8.°  Término  directo:  demandan  por  my  o  Qid,  dematidaua  por 
Mrachel  e  Vidas  (4) . 

9.*^  Representación:  2^or  mi  hesalde  la  mano,  lo  juro  por  Sant 
Esidro  (5). 

10.°  Falta;  carencia:  tres  dias  an  por  trocir,  ninguno  non 
sodes  por  pagar,  por  casar  son  nuestras  fijas. 

11.°  En  favor  de:  tan  buen  diapor  la  christiandad,  rrueguen 
por  mi  las  noches  e  los  dias. 

12.°  En  cambio  de:  nos  vengaremos  aquesta  2>or  la  del 
león. 

13,°  En  opinión,  en  concepto  de:  muchos  tienen  por  en- 
baydos. 

14.°  Proporcionalidad:  tres  por  tres,  por  un  marcho  que  des- 
pendades  al  monesterio  dar  le  yo  quatro. 

Como  acepciones  desusadas  tiene: 

1.°     La  de  a:  hurgeses  e  hurgesaspor  las  finiestras  son  puestos. 


(l)  Por  oro  nin  por  plata  non  podrie  escapar,  que  gelos  dieesen  por  carta,  g-año  Al- 
cocer por  esta  maña,  por  lani-as  e  por  espadas  iiuremos  de  guarir,  daqui  las  prendo 
por  mis  manos,  por  el  rrastro  tornos,  prisso  por  la  rrienda. 

(2;  Por  yr  con  estas  dueñas  buena  conpaña  so  faze,  flz  lo  por  bien,  muchos  se  jun- 
taron t  or  ver  esta  lid,  boluio  la  rrienda  al  cauallo  por  tornarse  de  cara. 

(3)  Por  los  de  la  frontera  piensan  do  enbiar,  por  el  rrey  de  Marruecos  ouieron  a  en* 
biar,  yran  por  ollas,  vinie  Minaya  por  sus  primas. 

(4)  Demamlan  por  myo  Qid,  demando  por  Alfonsso,  por  el  rrey  toman  se  a  pregun- 
tar, por  sos  yernos  demando. 

(5)  Por  mi  al  Campeador  las  manos  le  besad,  por  Dios  uos  rrogfamos,  passo  por  ti, 
cada  vno  por  si  sos  dones  auien  dados. 
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2.°  Lade^^ara;  nos  iios  mudaremos  por  aduzir  las  archas, 
gerca  viene  el  plazo  por  el  rreyno  quitar  (1). 

S.**  La  de  en:  jio  por  Dios,  se  vieron  por  medio  de  la  cort,  fio 
por  Dios  e  en  todos  los  sos  santos. 

4.°  Ln.  de  contra:  cara  j)or  cara  son,  todos  tres  por  tres  ya 
juntcuJos  son. 

5.^     La  de  hada:  por  el  castiello  se  tornauan. 

6°    La  de  de:  ptor  cuer  le  peso  mal,  venir  sea  mas  por  espacio. 

1°    La  de  con:  verán  por  los  oios,  por  estas  fuerzas  lidiando. 

8.°  Unida  con  nombre  en  significación  de  llamado,  nombra- 
do: por  nombre  el  cauallo  Bauieca  gaualga,  a  so  sobrino  por  nom- 
brel  lamo. 

9.°  Superñua:  por  las  puertas  adentro  están,  hyo  uos  cante 
la  missa  por  aquesta  mañana. 

§  16." — Preposición  pora. 

Equivale  á  los  actuales  hada,  para:  tornos  pora  su  casa,  fezist 
el  sol  pora  escalentar,  enbio  pora  alia  (2).  Puede  ir  con  las  pre- 
posiciones con  y  en:  2)ora  con  ellas  casar,  nuestras  pardas  non 
eran  pora  en  bragos. 

Es  superflua  en  vos  conssdastes  pora  mi  muert,  aunque  puede 
tomarse  también  en  el  sentido  de  complicidad,  participación, 
en  equivalencia  de  en  pro  de. 

(1)  Si  vieredes  yentes  venir  por  connusco  yr,  grandes  son  los  poderes  por  con 
ellos  lidiar,  dos  peones  rasten  por  la  puerta  guardar,  boluio  la  rrienda  por  yree  le  del 
campo,  vino  en  alcanca  por  tolerme  la  ganancia,  quiero  yr  por  demandar  myos  de- 
rechos. 

(2)  Vino  pora  la  tienda,  yo  adobare  conducho  pora  mi  e  pora  mis  vassallos,  vansse 
pora  San  Pedro,  pora  su  tierra  lo  leuaua,  cercar  quiere  Valencia  pora  christianos  la 
dar,  adelino  pora  Castiella,  ciento  guisados  pora  huebos  de  lidiar,  pora  las  vistas  se 
adouauan,  pertenecen  pora  mis  fijas,  nuestras  párelas  non  eran  pora  en  bracos,  atal 
cauallo  cum  est  pora  tal  commo  vos,  etc. 
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§  17. ''—Preposición  sin,  sines. 

Denota  carencia,  privación,  omisión:  boca  sin  verdad,  sin 
piedad  les  dauan,  alcándaras  imzias  sin  pielles  e  sin  mantos  e  sin 
/aleones  e  sin  adtores  mudados,  están  sines  pauor,  Jirid  los  sines 
dubdanga  (1). 

También  equivale  á  fuera  de,  además  de:  sin  las  2i6onadaSf 
noto  trezientas  langas,  en  bestias  sines  al  giento  son  mandados  (2). 

§  18.°— Preposición  so. 

Es  el  actual  bajo,  bajo  de,  y  rige  directamente  al  nombre: 
metios  sol  escaño,  salió  le  de  sol  espada. 

§  19.°— Preposición  sobre. 

Tiene  por  oficio  especial  marcar  la  posición  de  una  cosa 
encima  de  otra:  sobre  ñauas  de  palos,  andana  sobre  so  buen 
cauallo,  qual  lidia  bien  sobre  exorado  ar^on,  huesas  sobre  caigas, 
cofia  sobre  los  pelos,  entro  sobre  Bauieca. 

También  se  emplea  en  el  sentido  de  superioridad  moral:  de 
mas  sobre  todos  y  es  el  rrey. 

Significa  además: 

1.°  Proximidad,  cercanía:  Castcion  sobre  Fenarcs,  fincan 
sobre  so  señor,  sobre  Alcocer  yua  posar,  sobrel  conde  sedie  el  que 
en  buen  ora  nasco. 


(1)  Sin  peso  los  toaiaba.  sin  dubda,  buen  cristiano  sin  falla,  viuioron  sin  color, 
cauallos  sin  dueños,  lengua  sin  manos,  sin  verg^uenja  las  casaré,  etc. 

(2)  A  propósito  de  este  pasaje,  Damae-Hinard  cree  imposible  de  construir  esta 
frase  y  ([uo  no  presenta  ning-iin  sentido  admisible  pretendiendo  que  di  he  corregirse 
íines  por  ol  catalán  fino  (hasta),  increíble  parece  tamaña  ceguedad,  cunndo  tan  claro 
resulta  el  sentido:  en  hcslia»  sines  al  quiere  decir  sencillamente  que  e»t  bestias,  sin 
(contar)  otras  cosas,  ciento  son  mandadas. 
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2.°     El  asunto  de  que  se  trata:  sobre  aquesto  dezir  vos  quiero. 

3.°     Después  de:  sohresto  todo  a  vos  quito,  Minaya. 

4."  A  cuanta  de:  contaldas  sobre  las  archas,  sobre  aquelas  ar- 
cas dar  le  y  en  VI  cientos  marcos. 

5.°  Además  de:  sobre  los  dozientos  marcos  qu£  tenia  el  rrey 
pagaron  los  y f (antes. 

Está  desusada  en  la  acepción  de  en:  entraron  sobre  mar,  vino 
posar  sobre  Alcocer. 

§  20.°— Preposición  tras. 

Tiene  la  acepción  de  detrás  de,  rigiendo  directamente  nom- 
bre ó  pronombre:  adelinan  tras  myo  Cid,  yran  tras  nos,  me- 
tistet  tras  él  escaño.  Figura  también  con  el  valor  de  además  de: 
tras  el  escudo  falsso  ge  la  guarnizon. 

§  21.° — Resumen  del  régimen  de  la  preposición. 

En  resumen:  la  preposición  rige  ordinariamente  un  nombre 
ó  pronombre  ó  una  palabra  sustanti\ada,  y  como  tal,  un  infi- 
nitivo ó  nombre  de  verbo.  Excepción almente  puede  regir  un 
adverbio  y  hasta  otra  preposición;  las  preposiciones  que  se 
hallan  en  este  caso  son; 

1.°  A,  que  rige  el  adverbio  menos,  y  los  nombres  pesar  y 
cabo  pai  a  formar  las  locuciones  á  pesar  de,  á  cabo  de,  así  como 
derredor  y  delant  para  formar  las  expresiones  adverbiales  aderre- 
dor,  adelant. 

2.°  Cabe,  que  rige  el  adverbio  adelant  para  formar  el  sobre- 
compuesto  cahadelant. 

3.°  Be,  desde,  fata,  por  y  p>ora,  que  pueden  regir  adverbios 
de  lugar  y  de  tiempo;  de  rige  también  si,  no  y  mas;  por  puede 
regir  adverbios  de  cantidad;  pora  rige  también  en  y  con. 
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4.°    En,  que  puede  tener  por  complementos  antes  y  adelant» 

5.®    Fronte,  que  va  con  la  preposición  a. 

6.*'  Entre  no  presenta  en  el  Poema  ningún  caso  de  régimen 
adverbial;  pero  la  expresión  entre  dia  e  noch  autoriza  la  supo- 
sición de  que  también  se  diría  entre  oy  e  mañana . 

7.*  Fata,  que  rige  los  adverbios  alli,  dentro,  do,  oy,  las  pie- 
posiciones  en  y  a  j  la  conjunción  que,  la  cual  puede  también 
ir  regida  de  las  preposiciones  de,  desde,  por  y  pora. 


CAPÍTULO  VI 


RÉGIMEN   DE    LA    CONJUNCIÓN 


Estimado  el  régimen  en  Gramática  como  la  relaciónele  depen- 
dencia de  una  palabra  para  con  otra  dentro  de  la  oración,  claro 
es  que  no  cabe  hablar  con  propiedad  del  régimen  de  la  conjun- 
ción, cuyo  oficio  es  el  de  enlazar  unas  oraciones  con  otras,  y 
que  se  halla  por  lo  mismo  fuera  de  las  oraciones  enlazadas,  no 
perteneciendo  á  una  ni  á  otra.  El  estudio,  pues,  de  los  oficios 
que  la  conjunción  desempeña  sale  de  los  límites  de  la  Sintaxis 
y  entra  de  lleno  en  los  de  la  Fraseología,  donde  oportunamente 
los  estudiaremos. 

Aquí  sólo  haremos  la  observación  de  que  la  conjunción  qtie, 
por  su  amplísimo  significado,  tiene  la  suficiente  flexibilidad  para 
prestarse  á  desempeñar  todos  los  papeles  y  puede  ser  regida  por 
otras,  presentándose  dependiente  de  un  adverbio  ú  otra  conjun- 
ción, formando  locuciones  conjuntivas  en  mager  que,  mientra 
que,  pues  que,  porque,  por  tal  que,  ante  que,  después  que,  ya 
que  (1). 

La  única  conjunción  que  á  su  vez  se  presenta  como  pudien- 
do  regir  otra  palabra  es  mager,  que  puede  regir  no  sólo  que, 
sino  la  preposición  de\  esta  particularidad  que  semejante  con- 


(1)  Indicamos  únicamente,  fieles  al  plan  de  este  estudio,  las  locuciones  conjuntÍTae 
qué  figuran  en  el  Poema;  pero  evidente  es  que  las  señaladas  no  eran  las  únicas  usa- 
das por  la  lengua  del  siglo  XII,  y  que  babía  otras  muchas  tales  como  en  tanto  qut, 
tin  que,  sobre  que,  etc. 
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junción  ofrece  es  una  prueba  más,  y  de  no  poco  alcance,  del 
origen  que  hemos  señalado  á  mager,  equivalente  á  mas  que: 
yendo  en  efecto  envuelto  ya  el  que  conjuntivo  en  mager,  se 
comprende  que  pueda  juntarse  con  una  preposición  (1),  y  en 
cuanto  á  unirse  con  que,  si  bien  parece  esta  repetición  una 
anomalía,  no  prueba  otra  cosa  sino  lo  antigua  que  era  ya  la 
expresión  mager,  hasta  el  punto  de  haberse  perdido  el  sentido 
de  su  origen  compuesto. 

Nada  decimos  de  la  interjección,  porque  siendo  como  es  una 
voz  desligada  de  toda  atadura  sintáxica  y  formando  por  sí  sola 
una  oración  elíptica  como  expresión  sintética  de  los  afectos  sú- 
bitos del  ánimO;  no  hay  para  qué  ni  mencionarla  siquiera  en 
el  régimen. 


(1)  El  Poema  sólo  presenta  el  caso  de  mager  de:  <mager  de  píe>=(por)  más  que  (es- 
taba) d«  íjíe;  pero  lo  mismo  podía  suceder  con  cualquiera  otra:  mager  sobr el,  magtr 
con  armas,  mager  sin  padre,  etc.  Esta  construcción  es  elíptica  y  es  preciso  suplir  el 
verbo  estar  entre  mager  y  la  preposición. 


I 


SECCIÓN   TEECERA 


Construcción. 


GENE  R ALID ADE  S 

El  Poema  del  Cid.  en  esto  como  en  todo,  ofrece  al  investiga- 
dor ancho  campo  en  que  ejercitar  su  espíritu  de  observación  y 
análisis.  La  extensión  del  Poema,  la  riqueza  de  sus  formas  li- 
terarias, ora  narrativas,  ora  descriptivas,  ora  hasta  dialogadas, 
y  la  flexibilidad  consiguiente  del  material  empleado,  obligado 
á  plegarse  á  las  variadas  exigencias  del  tema  elegido  por  el 
autor  para  dar  gallarda  prueba  de  su  habilidad  á  las  generacio- 
nes presentes  y  futuras,  todo  se  presta  admirablemente  á  hacer 
del  P.  C .  inagotable  fuente  de  enseñanzas  para  el  literato  y  el 
lingüista,  para  el  historiador  y  para  el  filólogo. 

§  1.° — Tipos  de  oraciones  existentes  en  el  Poema. 

Toda^  cuantas  especies  de  oraciones  podían  existir  en  la  len- 
gua castellana  del  siglo  XII,  todas  tienen  más  ó  menos  rica  re- 
presentación en  el  Poema  del  Cid.  En  él  se  encuentran  oraciones 
de  verbo  sustantivo  como  Longinos  era  ^iego,  alegre  fue  el  ahhat 
don  Sancho;  transitivas  activas,  como  meció  myo  Qid  los  om- 
Iros,  ó  pasivas,  como  escripia  es  la  carta;  intransitivas,  como 
sosjpiró  mijo  Qid\  reflexivas,  como  sey  se  santiguando,  y  recípro- 
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cas,  com.0  firiensse  de  las  langas;  simples,  como  Doña  Ximena 
finco  los  ynoios  amos,  y  compuestas,  como  non  me  descuhrades  a 
moros  nin  a  christianos;  incomplejas,  como  pastores  te  glorifica- 
ron, y  complejas,  como  el  rrey  don  Alfonso  tanto  auie  la  grand 
saña;  personales,  como  oyas  tu,  dixo  el  conde,  muchos  días  nos 
veamos,  é  impersonales,  como  mesurandol  del  espada,  la  oración 
feclia;  expositivas,  como  coios  Salón  aynso,  é  interrogativas, 
como  quefizist  con  elpauor?;  afirmativas,  como  mucho pre(:ia  la 
ondra  el  Qid,  y  negativas,  como  todo  esto  non  precia  nada;  ple- 
nas, como  yo  lio  lidiare,  y  elípticas,  como  j?or  tu  boca  lo  dirás. 
Examinemos  especialmente  las  reglas  generales  á  que  se 
ajustan  en  su  construcción  las  oraciones  expositivas,  interroga- 
tivas y  negativas,  que  son  las  que  dan  origen  á  variantes  más 
considerables  en  el  orden  gramatical  (1). 


(1)  En  esta  clasificación  hemos  seguido  puntualmente  la  que  hace  D.  Fernando 
Araujo  en  su  Gramática  histórico-crítica  de  la  lengua  francesa,  pues  la  generalidad  do 
las  Gramáticas  se  hallan  tan  plagadas  de  errores  en  este  punto  que  no  es  posible  ad- 
mitir las  clasificaciones  que  hacen,  faltas  de  lógica  y  de  aplicación  práctica.  Hé  aquí 
la  sinopsis  de  la  clasificación  indicada: 

Í  sustantivas. 
í  transitivas  ¡  l^yf.  ¡  ^^Jf^f  Jca¿ 
atributivas]  '  pasivas  )  reciprocas. 

(  intransitivas. 

„    (  simples  y  compuestas, 
por  la  ESTRUCTURA  DE  SUS  TÉRMINOS  |  complejas  é  incomplejas. 


de  indicativo. 


!ae  inaicaiivo. 
de  imperativo, 
de  subjuntivo. 

por  la  FORMA  DEL   VERBO  i 

I  í  de  infinitivo. 

\  impersonales  <  de  gerundio. 

(  de  participio. 


aativas. 


por  su  SIGNIFICACIÓN  j^fiy^tf^j^ 

(  expositivas, 
por  su  FORMA  DE  EXPRESIÓN  <  interrogativas. 
(  imperativas. 

por  su  INTEGRIDAD  j    gfp°tc¿S. 
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§  2.* — Construcción  de  la  oración  expositiva. 

La  oración  expositiva  afirmativa  simple  e  incompleja  del 
P.  C,  coloca  en  general  primero  el  sujeto,  después  el  verbo,  y 
por  último  el  atributo,  ó  el  complemento  directo  ó  indirecto, 
según  que  el  verbo  sea  sustantivo,  transitivo  ó  intransitivo.  Si 
la  oración  presenta  sus  términos  ese  ciales  complejos,  entonces 
se  colocan  el  artículo  y  determinativos  antes  del  nombre,  y  el 
adjetivo  con  sus  dependencias  después;  luego  el  verbo  con  el 
adverbio,  y  al  fin  el  atributo  ó  los  complementos  con  todos  los 
términos  de  que  consten.  Pero  si  este  es  el  orden  lógico  y  gra- 
matical ordinariamente  seguido,  son  tales  y  tan  frecuentes  las 
infracciones  que  sufre,  que  apenas  puede  sentarse  como  regla 
verdaderamente  general  más  que  la  anteposición  del  artículo  y 
de  los  determinativos  al  nombre.  Al  estudiar  aisladamente  la 
construcción  de  cada  palabra,  según  los  caeos,  ampliaremos 
estas  indicaciones  generales. 

§  3.® — Construcción  de  la  oración  interrogativa. 

La  oración  interrogativa  se  presenta  ya  caracterizada  en  el 
Poema  del  Cid  por  la  posposición  del  sujeto  al  verbo;  «¿o  sodes, 
Rrachel  e  Vidas?»  «¿do  son  nuestros  esfuergos?»  «¿ques  esto, 
Qid?>  «¿do  sodes,  caboso?»  Si  en  la  oración  hay  alguna  pala- 
bra interrogativa,  c  mo  o,  do,  qiiando,  qui,  que,  quanto,  etc., 
debe  empezarse  por  ella  (1). 

La  oración  expositiva  toma  la  forma  interrogativa,  con  el 
sujeto  pospuesto:  1.°  Cuando  se  emplean  los  verbos  dezir,  fablar 


(1)  Esta  es  la  causa  de  que  si  el  sujeto  ea  quitn  6  qui,  éstos,  por  su  carácter  intO' 
rrogativo,  se  coloquen  á  la  cabeza  do  la  oración:  '¿qui  los  podrie  contar?»  «tquien  noí 
dari«  iMieaas  de  myo  ^'id?  > 
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y  SU-  análogos,  para  hacer  una  cita  textual:  dixo  el  rretj,  fahlo 
myo  Qid.  2.°  Cuando  la  oración  comienza  por  un  adjetivo: 
firme  son  los  tno7-os,  alegre  fue  el  uhhat,  por  haber  inversión. 
3.**  Cuando  empieza,  por  el  complemento:  grande  duelo  auicn 
las  yentes  christianas .  Hay  otros  muchos  casos  de  construcción 
en  esta  forma,  pero  no  se  someten  á  ley  ninguna,  quedando  al 
arbitrio  del  escritor  el  emplear  uno  ú  otro  giro,  según  las  con- 
veniencias ó  el  gusto  del  momento. 

§  4.° — Construcción  de  la  oración  negativa. 

La  oración  negativa  ofrece  en  el  Poema  del  Cid  la  particu- 
lai'idad  de  exigir  siempre,  aunque  haya  en  ella  otras  voces  ne- 
gativas, el  adverbio  no,  non .  No  basta,  como  en  el  actual  cas- 
tellano, con  emplear  una  palabra  negativa  como  nada,  nadie, 
ni,  nulla,  ninguno,  para  dar  á  la  oración  carácter  negativo:  en  el 
lenguaje  del  siglo  XII  era  preciso  que  estas  voces  fuesen  acom- 
pañadas de  non  para  darlas  un  valor  negativo  que  algunas  de 
ellas  no  tenían  originariamente,  según  hemos  expuesto  en  el 
análisis  léxico:  así  al  lado  de  frases  como  «wom  temien  ninguna 
fonta.>,  «non  gelo  pregia  nada»,  ^non  sopiesse  ninguno»,  usua- 
les todavía  y  explicables  porque,  colocado  el  non  á  la  cabeza 
de  la  oración,  las  negaciones  siguientes  vienen  á  reforzar  su  sen- 
tido negativo,  se  encuentran  otras  como  «ninguno  non  sodes  por 
pagar»,  •í; nada  wo?i  ganaremos»,  «nada  nol  valió»,  «nadi  non 
raste»,  «ni  nos  non  pudiemos  mas»,  «ningún  miedo  non  an>, 
etcétera,  enteramente  desusadas  ya  (1).  Como  se  ve  por  estos 

(1)  Nada  non  mancara,  nada  noc  ganaremos,  nada  nol  mingaaua,  nada  nol  valió, 
nada  non  fere  yo,  nada  non  perderá —N^di  uol  diesaen  posada,  nadi  non  raste,  nadi 
nol  dize  de  no,  nadi  non  messo.— Nin  entrarie  en  ela  ligera,  ni  vn  pelo  non  aurie  taia- 
do,  non  fue  a  nuestro  grado  ni  nos  non  pudiemos  ms?,  nin  aníigo  amigo  no  s  pueden 
consolar.— Mingun  miedo  non  an,  ninguna  nol  ouo  pro,  ninguno  non  osaua,  ninguno 
non  sodes  por  pagar,  ninguno  non  las  guarda,  ninguno  non  ha  premia,  ninguno  non 
rresponde,  ninguno  non  fallo. — Nulla  cosa  nol  sope  dezir  de  no. 
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ejemplos,  las  restantes  voces  negativas  pueden  colocarse  antes  ó 
después  del  verbo;  pero  sea  cualquiera  el  lugar  que  ocupen,  el 
adverbio  non  se  coloca  siempre  delante  del  verbo,  sin  admitir 
se  interponga  entre  ellos  más  palabra  que  algún  pronombre 
personal  con  oficio  de  complemento. 


La  única  palabra  que  no  requiere  el  auxilio  de  non  para  por  si  sola  poseer  la  fuerza 
negativa  necesaria,  es  nunqua:  «quien  vio  nunca  tal  mal?,  nunqua  en  tan  buen  punto 
caualgo  varón,  nunqua  serien  minguados,  nunqua  lo  vieran,  nunqua  en  Carrion  en- 
trariedes  ia  mas,  nunquas  vio  algruandre». 


CAPÍTULO  I 


CONSTRUCCIÓN   DE  LOS   DETERMINATIVOS 


ARTICULO  I 

Construcción  del  articulo. 

El  artículo  el,  la,  lo  y  en  general  todos  los  determinativos 
(posesivos,  demostrativos,  numerales  é  indefinidos)  se  colocan 
siempre  delante  del  nombre  que  determinan  específica  ó  indi 
viduativamente:  el  dolor,  la  hoca,  lo  alto,  los  oíos,  las  yentes; 
myo  ^icl,  mi  miiger,  myos  yernos,  niyas  fijas;  est  año,  esta  nocli, 
essa  villa,  essos  ganados;  dos  caualleros,  nuefaños,  tres  mili  mar- 
chos,  Qinquenta  mili  tiendas;  nulla  cosa,  que  seso,  alguna  noch, 
senos  cauallos,  mucha  tierra,  otro  dia,  poco  aver,  quanta  riquiza, 
tales  mal  colgados. 

§  1.° — Empleo  del  artículo. 

El  artículo  el,  la,  lo  se  emplea  en  general  inmediatamente 
antes  del  nombre,  á  menos  de  que  éste  vaya  precedido  de  un 
adjetivo:  el  buen  ^id  Camiieador.  Ordinariamente  debe  expre- 
sarse siempre  que  se  emplea  un  nombre  apelativo  en  su  acep- 
ción general  ó  cuando  se  quiere  sustantivar  una  palabra  cual- 
quiera: el  aver,  los  poderes. 
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También  suele  usarse:  1."  Con  el  ponderativo  tanto  cuan- 
do se  halla  separado  por  un  verbo  del  nombre  á  que  se  re- 
fiere y  al  que  precede:  tanto  otio  elpauor,  tanto  auie  la  granel 
saña,  tanto  traen  la.9  grandes  ganancias .  2.^  Ante  los  adjetivos 
y  adverbios  comparativos  meior,  mayor,  mas,  menos,  para  for- 
mar los  superlativos:  el  meior  de  toda  España,  en  todo  lo  más 
alto.  3."  Con  el  adjetivo  calificativo  cuando  va  antes  del  nom- 
bre propio  á  que  se  refiere^  poniéndose  ó  no  entre  ambos  la 
preposición  de:  el  htieno  de  Alharfanez,  el  huen  rrey  Alfonso. 
4."  Con  los  nombres  de  (días)  meses  y  estaciones:  el  marco,  el 
yuierno.  5."  Después  de  amos,  amas:  amos  los  hra(:os,  amas  las 
sus  manos;  también  se  encuentra  antes  de  amos  en  la  expresión 
los  yñoios  amos. 


§  2." — Omisión  del  artículo. 

Suele  omitirse  el  artículo:  1.*^  Ante  los  nombres  propios;  en 
este  punto  la  lengua  del  P.  C.  va  más  lejos  todavía  que  la 
actual,  no  pudiéndose  emplear  el  artículo  con  los  nombres  de 
ríos:  Arlancon  a  passado,  aguas  de  Duero,  sohre  Taio;  sin  em- 
bargo, apunta  ya  el  uso  del  artículo  en  sohre  ñauas  de  palos  el 
Duero  va  passar,  y  se  encuentra  con  artículo  el  nombre  Astu- 
rias, equiparado  sin  duda  á  Alearías:  las  Asturias,  las  Alcarias. 
Cuando  el  nombre  propio  va  acompañado  de  un  sobrenombre,  el 
artículo  se  coloca  entre  ambas  palabras:  Alfonso  el  Castellano, 
Valrncia]a.'mayor,  Casticlla  la  gentil,  Bauicca  el  coredor.  Mar- 
tin Antolinez  el  Burgales  complido,  el  Cid  el  de  la  liarla  grant; 
si  el  nombre  está  formado  por  un  adjetivo  que  forma  el  mote  ó 
distintivo  de  la  persona,  el  artículo  es  de  rigor:  el  Crespo  de 
Granon;  si  el  noinbre  propio  va  precedido  de  un  título  de  dig- 
nidad ú  oficio,  el  ai'tículo  se  coloca  delante:  el  rrey  don  Al/onsso, 

»9 
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el  pVZ  Jlruy  Diaz,  lo8  y ff antes  de  Carrion,  el  conde  don  Anrrich, 
el  ahbat  don  Sancho,  el  obispo  don  Jerónimo,  el  señor  San  Sahas- 
Han,  el  ajwstol  Sant  Yayne  (1),  etc.;  e-io  no  obstante,  cuando 
estos  mismos  nombres  se  emplean  en  vocativo,  suele  omitirse  el 
artículo:  «merced  ya,  rrey  don  Alfonsso»,  «gi"aQÍas,  íZowabbat», 
*ahhat,  dezildes  que  prendan  ol  rrastro»,  «mucho  uos  lo  gra- 
desco,  Campeador  contado»,  (2)  «venid  acá,  ser  Camjwador*, 
«comed,  conde,  deste  pan»,  «dezid  que  uos  mere9Í,  y  ff  an- 
tes:», etc. 

2.°  En  las  frases  sentenciosas:  «non  duerme  sin  sospecha 
qui  auer  trae  monedado. » 

3.''  En  varias  locuciones  en  que  el  nombre  depende  de  una 
preposición  con  la  que  forma  un  solo  todo:  ferirsines  duhdanza, 
fazer  de  voluntad  e  de  grado,  yr  de  guisa,  echar  de  tierra,  dar  de 
mano,  murir  de  fambre,  biuir  en  delicio,  ferir  de  mnert,  prender 
a  vida,  cauálgar  a  vigor,  potier  en  rrecábdo,  lámar  a  uoces,  fablar 
en  poridad,  ferirse  a  tierra,  tomar  a  preson,  vencer  de  batalla, 
aguijar  a  espolón,  atregar  de  ocasión,  yr  de  noch,  entrar  en 
prez,  etc. 

4."  Cuando  el  nombre  y  el  verbo  de  que  depende  dkecta- 
mente  forman  también  un  solo  todo:  dar  mano,  adobar  condu- 
cho, auer  enbargo,  tener  tnerto,  meter  coracon,  dar  esfuergo,  desir 

(1)  Cornil  f Eludes  romanes  424J  sostiene  que  deben  corr.-girse  todos  los  pasajes  del 
Poema  ea  que  figura  el  artículo  con  las  palabras  rrey  don,  tales  como  dixo  el  rrey  don 
Alfonsso,  fablo  el  rrey  don  Alfonsso,  etc.,  sin  ver  la  contradicción  en  que  incurre  al 
mantener  el  artículo  siempre  que  le  hace  falta  para  completar  el  hemistiquio,  como 
en  por  el  rrey  don  Alfonsso,  todo  ello  por  el  afán  de  ajustaría  métrica  del  Poema  á  un 
sistema  preconcebido  de  una  perfección  que  no  hay  por  qué  exigir  ni  aun  esperar  en 
aquellos  tiempos  de  la  lengua.  Esto  aparte  de  que  ni  aun  así  hay  razón  para  rechazar 
versos  como  dixo  el  rrey  don  Alfonsso,  octosílabo  perfectamente  admisible  {di-xoeU 
rre-y-do-nal-fon-sso),  pues  el  Poema  presenta  multitud  de  ejemplos  de  sinalefa.  En 
todo  caso,  nunca  debe  olvidarse  la  falta  de  fijeza  que  la  lengua  revela  á  cada  momento 
en  muchos  puntos. 

(2)  Aceptando  la  lectura  de  Cornu  en  los  versos  59T  y  "20,  corregidos  en  esta  forma: 
ferid,  los  caualleros,  estábamos  dispuestos  á  establecer  aquí  la  excepción  correspon- 
diente; pero  encontrándonos  con  que  estos  dos  casos  tienen  en  contra  otros  muchos 
indiscutibles  f'ido  sodes,  caboso?;  dezid  me,  caualleros;  oyd,  uarones,  etc.)  nos  conven- 
cemos de  que  la  buena  lectura  es  ferid  los,  caualleros. 
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verdad,  ganar  ondra,  cingir  espada,  adobar  cozhia,  ganar  prez, 
dezir  salwles,  aver  rr ación. 

5.°  Con  los  nombres  que  marcan  la  materia,  forma  ó  des- 
tino del  sustantivo:  marcos  de  oro,  ciiertas  de  tienda,  muger  de 
pro,  pendón  a  cor  gas. 

6.°  Con  el  complemento  del  verbo  dezir  en  sentido  de  lla- 
mar: dizen  Casteion,  do  dizen  monte  CaUíario. 

1.°  En  muchos  otros  casos  no  sujetos  á  regla  fija:  a  tercer 
dia,  a  orient,  entraron  sobre  mar,  moros  le  rreciben,  venido  es  a 
moros,  venir  a  rritad,  etc. 


ARTÍCULO  II 


Constfucción  tle  los  posesivos  é  Indefinidos. 


S  1.*^ — Co^"STR^cclóN  de  los  posesitos. 


Entre  los  demás  determinatiYOS  merece  especial  atención  la 
construcción  de  los  posesivos.  Estos,  que  hoy  son  por  sí  solos 
lo  bastante  determinantes  para  no  necesitai-  el  concurso  de 
ningima  otra  palabra,  recjuieren  á  veces  en  el  Poema  el  auxilio 
del  artículo,  sin  duda  para  que  no  se  les  confunda  con  los  pro- 
nombres; de  ahí  expresiones  como  ¡a  mi  señn,  el  myo  braco,  el 
myo  sobrino,  la  mi  amor,  la  sit  vezindad,  la  su  cara,  la  su  quin- 
ta, el  so  pan,  el  so  braco,  el  so  cauaVo,  los  sos  santos,  las  stis  ma- 
ñas, las  sus  manos,  etc. 

Para  evitar  asimismo  confusiones  con  el  posesivo  de  tercera 
persona,  que  por  no  tener  formas  diversas  para  desipiar  si  era 
de  uno  ó  de  varios  poseedores  (como  el  son,  sa  y  leur  francés) 
se  prestaba  á  equívocos,  la  lengua  apela  al  medio  pleonástico 
del  empleo  de  un  genitivo  expresivo  de  la  posesión,  medio  que 
aún  hoy  es  empleado  por  el  vulgo:  so  sobrino  del  Campeador, 
del  entro  su  carta,  del  rrey  he  su  gracia,  del  rrey  so  huésped  fue, 
sus  fijas  que  el  a,  sus  mañas  de  los  yffantes. 

De  notar  es  también  el  empleo  del  artículo  por  el  posesivo 
en  la  frase  veré  a  la  muger  a  todo  myo  solaz  del  verso  228,  que 
permite  suponer  la  sustitución  de  un  término  por  otro  cuando 
lo  poseído  corresponde  á  la  misma  persona  que  es  sujeto  del 
verbo. 
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§  2.® — Construcción  de  los  indefinidos 

También  es  de  notar  la  construcción  de  los  indefinidos  ulla, 
nulla,  ninguno  y  todo.  Ulla  no  puede  usarse  sino  como  comple- 
mento de  la  preposición  sin  (1);  sin  ulla  duhda.  Ninguno  y  nullo 
van  siempre  con  la  negación  non,  á  la  que  sirven  de  refuerzo: 
non  temien  ninguna  fonta,  nulla  cosa  nol  sope  dezir  de  no.  Todo 
presenta  la  particularidad  de  que,  regido  por  sin,  equivale  á 
ningún,  nada  de,  «firiensse  en  los  escudos  sin  todo  pauor». 


(1)  Esta  construcción  prueba  que  ulla  no  es  otra  cosa  que  una  variante  eufónica  y 
aun  meramente  gráfica  de  nulla;  asi  sin  nulla  dubda  se  pronunciaba  sin  ulla  dubda, 
con  enlace,  es  decir,  si  nulH  dubda,  escribiéndose,  como  ocurre  en  el  caso  arriba  cita- 
do, sin  ulla  dubda. 


CAPÍTULO  n 


CONSTRUCCIÓN  DEL  NOMBRE 


§    1  ."  —  El   nombre   sujeto. 

El  nombre  ó  pronombre,  sujeto  de  la  oración,  puede  colocar- 
se antes  ó  después  del  verbo,  aunque  ordinariamente  se  coloca 
antes:  «Tresrreyes  de  Arabia  te  vinieron  adorar,  yo  rruego  a 
Dios,  todos  demandan  por  myo  (^id,  el  dia  es  exido,  el  otro 
non  entro  ala,  si  uos  comieredes  don  yo  sea  pagado,  etc. 

Se  pone  después  del  verbo: 

1.°  En  las  oraciones  interrogativas  que  empiezan  por  una 
palabra  interrogante:   «¿do  son  nuestros  esfuerzos?» 

2,°  En  todos  los  casos  en  que  la  oración  expositiva  toma  la 
forma  interrogativa  (1). 

3.°  Cuando  la  oración  comienza  por  un  pronombre  demos- 
trativo: «6550  queramos  nos»,  «esso  f era  el  Campeador»,  testo 
me  an  buelto  myos  enemigos  malos»,  ^esto  fare  yo  de  grado»; 
se  encuentra,  sin  embargo,  nos  esso  queremos;  pero  lo  general 
en  este  caso  es  la  posposición. 

4.°  Cuando  la  oración  empieza  por  assi  ó  sus  similares: 
jasin  salue  Dios!,  ¡assi  lo  mande  Dios! 

5,°     Cuando  el  nombre  sujeto  va  seguido  de  una  oración 

(1)    Véase  más  atrás  en  las  Generalidades  de  la  construcción,  pág.  177,  los  ejemplos 
que  citamos  de  esta  excepción. 
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explicativa,  sobre  todo  si  ésta  comienza  por  un  relativo:  fabla, 
Pero  Mudo,  varón  que  tanto  callas. 

6.°  Cuando  el  verbo  está  en  forma  pasiva  y  el  participio 
precede  al  auxiliar:  armado  es  myo  ^id,  jjcb^sada  es  la  noche, 
fecha  es  el  arrancada,  hydo  es  el  conde,  vinida  es  la  mañana. 

§  2.^ — El  nombre  atributo. 

El  nombre,  atributo  de  la  oración,  suele  colocarse  después  del 
verbo  sustantivo:  yo  so  Albarfanez,  uos  sodes  myo  señor.  La  in- 
versión de  lugares  entre  el  sujeto  y  el  atributo  es,  sin  embargo, 
bastante  frecuente:  myos  fijos  sodes  amos,  meior  sodes  [uos) 
que  nos. 

§  3.° — El  nombre  aposición. 

El  nombre,  en  aposición  más  ó  menos  directa,  se  coloca 
siempre,  con  todas  sus  dependencias,  inmediatamente  después 
del  sustantivo  á  que  se  refiere:  Martin  Antolinez,  el  Bur gales 
complido;  él  Qid,  el  de  la  barba  grant;  Albarfanez,  una  f ardida 
lanca;  Albarfanez,  el  myo  braco  meior;  Galin  Garcia,  el  bueno 
d  Aragón;  Doña  Ximena,  la  mi  muger  de  pro;  el  bueno  de  Albar- 
fanez, cauallero  lidiador;  el  btmio  de  Minaya,  cauallero  de  pres- 
tar; ^id,  barba  tan  complida;  Felez  Muñoz,  so  sobrino  del  Cam- 
peador. 

§  4.° — El  nombre  complemento. 

El  nombre,  complemento  directo  de  la  oración,  suele  colocar- 
se inmediatamente  después  del  verbo  de  que  depende:  abren 
las  puertas,  trae  el  espada,  lego  la  seña.    Los  casos  de  anteposi- 
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ción  son,  sin  embargo,  bastante  comunes:  quinze  moros  mataua, 
es  dia  a  de  plazo. 

Más  frecuente  todavía  es  en  el  nombre,  empleado  como  com- 
plemento indirecto  y  circunstancial,  la  colocación  antes  del 
verbo,  como  se  ve  en  las  frases  a  Dios  se  acomendo,  por  la  loma 
ayiiso  x>iensan  de  andar,  en  medio  duna  montana  fizo  posar,  sobre 
nanas  de  palos  el  Duero  uapassar,  a  la  Fi gemela  myo  Qid  yua 
posar,  por  cor  agón  Zo  an  (1),  etc. 

En  caso  de  concurrencia  en  la  misma  oración  de  varios  com- 
plementos no  hay  regla  fija  de  construcción,  colocándose  antes 
el  directo  ó  el  indirecto,  el  más  largo  ó  el  más  corto,  sin  más 
ley  ni  regla  que  la  conveniencia  ó  el  gusto  del  momento,  la 
métrica  y  la  eufonía. 


§  5.° — El  nombre  vocativo. 

El  nombre,  en  fin,  desempeñando  el  oficio  de  vocativo,  pue- 
de colocarse  al  principio,  en  medio  ó  al  fin  de  la  oración:  «Qid, 
¿do  son  nuestros  esfuerzos?»,  «oyas  tu,  sobrino»;  lo  más  usual 
es  colocarlo  al  principio  ó  al  fin,  como  se  ve  en  los  dos  ejem- 
plos citados,  dominando  la  construcción  al  fin. 

El  nombre  Dios,  empleado  con  cierta  frecuencia  en  el  P.  C. 
como  exclamación,  figura  al  principio  de  la  frase,  ó  bien  entre 
dos  oraciones  cuando  la  segunda  es  una  consecuencia  ó  expla- 
nación de  la  primera.  «-¡Dios,  que  buen  vassalo  si  ouiesse  buen 
señor U  «veyen  lo  los  de  Alcocer,  ¡Dios,  commo  se  alauauan!», 
«yxie  el  sol,  ¡Dios,  que  fermoso  apuntaua!»,  etc.  Se  encuentra 
también  intercalado  en  la  oración  cortando  su  sentido:  «a  Mi- 
naya  e  a  las  dueñas,  ¡Dios,  commo  las  ondraua! » 

(1)    Ejemplos  todos  sacados  de  una  sola  página  del  Poema,  elegida  al  azar,  en  la 
•dición  de  VoUmoUer. 


CAPITULO  m 


CONSTRUCCIÓN     DEL     ADJETIVO 


§  1.° — Reglas  generales. 

La  construcción  del  adjetivo  depende  principalmente  del  pa- 
pel sintáxico  que  desempeñe,  ya  como  atributo,  ya  como  simple 
epíteto. 

El  adjetivo  atributo  suele  colocarse  en  la  oración  después 
del  verbo  ser,  pero  abundan  los  casos  en  que  se  coloca  antes: 
eres  fermoso,  era  limpia  e  clara,  alegre  era  el  abhat,  nmuo  era  e 
fresco.  El  adjetivo  epíteto  puede  ir  antes  ó  después  del  sustan- 
tivo: limpia  fuent,  ginchas  corredizas. 

§  2." — Epítetos  que  siguen  al  sustantivo. 

El  adjetivo  epíteto  se  coloca  después  del  nombre  sustantivo 
en  los  casos  siguientes: 

1.°  Cuando  el  nombre  á  que  se  aplica  es  otro  adjetivo  sus- 
tantivado: el  Campeador  leal,  el  Burgales  natural,  el  lidiador 
contado. 

2.°  Cuando  es  un  epíteto  que  lleva  el  artículo:  Barfilona  la 
m^^jor,  Colada  la  preciada,  Valencia  la  clara. 

3."  Cuando  es  adjetivo  de  nacionalidad  ó  religión:  los  con- 
des gallizianos,  las  mesnadas  castellanas,  las  yentes  christianas, 
las  yentes  descreydas. 
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4.°  Cuando  el  adjetivo  expresa  el  color  ó  materia  del  sus- 
tantivo: pendones  blancos,  piel  vermeia,  cíanos  dorados,  manto 
armiño. 

b."  Cuando  marca  alguna  cualidad  percibida  por  los  senti- 
dos corporales:  siellas  amoladas,  montes  claros,  sueño  dulce,  tie- 
rra angosta,  monte  espesso. 

6.°  Cuando  acaban  en  -aZ:  Campeador  leal,  tienda  cabdal,  el 
falsso  criminal,  padre  sjñrital,  lid  campal. 

7.®  Cuando  acaban  en  -ento:  espada  sangrienta,  cauállo  su- 
diento. 

8.°  Los  adjetivos  verbales  y  los  participios  usados  como 
simples  adjetivos:  siellas  cocerás,  finchas  corredizas-,  espadas 
duradores  e  taiadores,  omne  nado,  muger  nada,  tienda  preciada, 
tendal  obrado . 

§  3.'^ — Epítetos  que  preceden  al  susta_ntivo. 

Se  colocan  antes  del  nombre: 

1."  Los  adjetivos  buen,  mal,  sant,  grant:  buen  día,  mal  va- 
rragan,  grant  cozina,  San  Peydro. 

2°  Los  adjetivos  empleados  en  sentido  extensivo  ó  figura- 
do: altas  iM)zes  (1). 

§  4.° — Epítetos  de  construcción  indiferente. 

Se  colocan  antes  ó  después:  1.°  Los  mismos  adjetivos  dichos 
bu^n,  mal  y  san  cuando  se  emplean  en  su  forma  plena:  omnes 
buenos,  vergüenzas  malas,  malos  mestureros,  los  padres  santos. 

2.°  Los  adjetivos  7'rico,  limpio;  dueñas  rricas  y  rricos  omnes; 
linpia  fuent  y  condes  linpios,  altas  uoses  y  torres  altas;  parece, 

(1)    Este  caso  no  es  del  todo  segruro,  pues  el  Poema  no  ofrece  ejemplos  en  número 
bastante  para  poder  hacer  una  afirmación  rotunda. 
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especialmente  por  el  último  ejemplo,  que  hay  cierta  tendencia 
á  diferenciar  por  la  colocación  del  adjetivo  el  sentido  recto  del 
figurado;  pero  faltan  datos  para  asegurarlo  positivamente. 

3.°    Los  acabados  en  -oso:  señor  glorioso,  gloriosa  Santa 
María. 


§  5.° — Comparativos  y  superlativos. 

Los  comparativos  y  superlativos  se  forman  en  general  peri- 
frásticamente y  se  construyen  con  los  adverbios  de  cantidad 
tan,  mas,  menos,  muy,  bien,  antepuestos,  y  qiie  ó  commo  ó  bien  de 
pospuestos  al  adjetivo  en  los  casos  y  forma  que  estudiamos  en 
la  primera  parte  de  esta  obra  (1). 

§  6.° — Empleo  de  don,  doña. 

Es  de  notar  el  empleo  en  el  Poema  del  Cid  de  don  y  de  doña, 
no  sólo  ante  nombres  de  personas  que  tienen  derecho  á  llevar 
este  título  cuando  el  autor  las  nombra  en  su  relato  y  por  su 
cuenta,  sino  hasta  cuando  pone  estos  nombres  en  boca  de  los 
personajes  del  Poema,  cualquiera  que  sea  la  intimidad  de  la 
relación  ó  el  grado  de  parentesco  existente  entre  ellos  y  las 
personas  con  quienes  hablan;  así  vemos,  por  ejemplo,  al  Cid 
llamando  á  su  esposa  Boña  Xiniena  y  á  sus  hijas  Don  Ehiira  c 
Doña  Sol,  sin  empleai-  ni  una  sola  vez  los  nombres  sin  don. 
También  es  de  notar  el  empleo  de  don  ajustado  á  su  valor  eti- 
mológico (dominns),  no  sólo  ante  los  nombres  propios,  sino  ante 
los  de  títulos  ó  dignidades,  como  don  abbat. 

(1)    Véase  página  132  y  Biffuientei. 


CAPITULO  IV 


CONSTRUCCIÓN  DEL  PRONOMBRE 


ARTICULO  I 


Construcción   del  pronombre  personal. 


§  1.° — Pronombre  personal  sujeto. 

El  pronombre  personal,  empleado  como  sujeto,  suele  colocar- 
se antes  del  verbo  en  las  oraciones  expositivas,  y  después  en 
las  interrogativas  é  imperativas:  tu  lo  otorgaras,  ¿o  heres  tu?, 
ayas  tu.  Aun  siendo  expositiva,  se  coloca  después  en  los  mis- 
mos casos  en  que  toma  la  forma  interrogativa,  y  á  los  que  nos 
remitimos  por  no  incurrir-  en  repeticiones  (1).  Fíjese  la  aten- 
ción en  que  el  pronombre  personal  de  tercera  persona,  cuando 
precede  á  la  preposición  de  ó  es  antecedente  de  un  relativo  (2), 
si  es  masculino  deja  de  ser  tónico  (el  qtie  en  huen  ora  nasco),  si 
es  femenino  se  usa  en  la  forma  la  (la  de  Catml)  y  si  es  neutro 
en  la  forma  lo  (lo  que  yo  dixier,  lo  del  león);  en  el  plural  se  em- 


(1)  Véase  atrás  págs.  177  y  294. 

(2)  Ya  hemos  dicho  (págs.  142  y  l-il)  que  en  estos  caaos  el,  la,  lo,  los,  las  deben  es- 
timarse más  bien  como  formas  del  pronombre  demostrativo  que  como  casos  del  pro- 
nombre personal:  compárense,  en  efecto,  las  expresiones  del  Poema  arriba  citadas  con 
las  francesas  correspondientes  celui  qui  naquit,  celle  de  Canal,  ce  dii  ¡ion,  ceux  qut 
i'owí,  celles  de  man  Cid,  ó  bien  con  las  italianas  del  mismo  tipo  colui  che,  colei  che,  co- 
loro de,  quello  de,  etc. 
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plean  en  iguales  casos  las  formas  los  y  las  (los  que  la  tienen,  las 
de  niyo  fi<^)- 

El  pronombre  personal,  que  en  el  lenguaje  moderno  suele 
sobreentenderse;  por  ser  la  forma  verbal  suficiente  distintivo 
para  no  requerir  la  expresión  del  sujeto,  aparece  ya  omitido  en 
general  en  el  Poema  del  Cid;  pero  se  encuentra  también  expre- 
sado con  relativa  frecuencia  en  casos  en  que  hoy  no  se  usaría. 
Su  uso  parece  obligatorio:  1.°  Cuando  hay  dos  oraciones  con- 
trapuestas con  sujeto  distinto:  «si  yo  rrespondier,  tu  non  entra- 
ras en  armas»,  «%o  las  he  fijas  e  tu  primas  cormanas». 
2,°  Cuando  se  quiere  dar  énfasis  ó  energía  á  la  expresión:  «Ayo 
lio  lidiareis,  itu  lo  otorgaras  a  guisa  de  traydor».  3.°  En  las 
invocaciones  y  apostrofes:  <ítu  que  a  todos  guias  val  a  myo 
^id»,  «e  tu,  Ferrando,  que  fizist  con  el  pauor»,  «o  heres,  myo 
sobrino,  tu,  Felez  Muñoz?» 


§  2° — Pronombre  personal  complemento. 

Como  complemento  directo  é  indirecto,  el  pronombre  personal 
tiene  dos  formas:  me-mi,  te-ti,  se-si,  lo-le,  la-le,  los-lcs,  las-les. 
Las  formas  me,  te,  se,  con  todas  las  de  las  terceras  personas,  se 
emplean  siempre  sin  preposición,  y  las  formas  mi,  ti,  si  figm-an 
siempre  con  preposición;  estas  últimas,  por  consiguiente,  no 
presentan  en  su  empleo  duda  alguna,  sirviendo  para  marcar  el 
complemento  indirecto  (y  á  veces  el  directo  de  persona,  pero 
como  excepción)  regido  expresamente  por  a,  y  todos  los  com- 
plementos circunstanciales:  ami  lo  dizen,  ati  dan  las  oreiadas, 
ati  adoro,  passe por  ti,  cala  vno  por  si;  cuando  estos  pronom- 
bres llevan  la  preposición  con,  se  emplean  siempre  las  formas 
pleonásticas  comigo,  contigo,  consigo,  que  se  han  conservado 
intactas  hasta  nuestros  días. 
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La  duda  y  la  dificultad  está  en  las  formas  me,  te,  se,  que  ex- 
presan en  general  el  comi)lemento  indirecto,  pero  que  pueden 
también  servir  para  el  directo;  se  emploan  en  este  caso  cuando 
el  verbo  tiene  por  complemento  directo  una  persona  ó  cuando 
es  retíexivo;  derecho  me  aura  a  dar,  esto  me  an  huelto  myos 
enemigos  malos,  te  vinieron  adorar,  ovisie  te  de  alabar,  a  la 
puerta  se  legaua,  scy  se  santiguando. 

El  pronombre  ge  va  siempre  unido  á  lo,  la,  los,  las,  forman- 
do los  complementos  gelo,  gela,  gelos,  gelas,  cuyo  primer  ele- 
mento (1),  ge,  constituye  el  complemento  indirecto  de  ter- 
cera persona,  y  el  segundo,  lo,  la,  los,  las,  el  complemento 
dii-ecto. 

También  ofrece  alguna  dificultad  la  construcción  de  lo,  la, 
le,  los,  las,  les;  pero  en  general  puede  decirse  que  las  formas  lo, 
la,  los,  las  están  reservadas  para  el  complemento  directo  de 
cosa,  y  que  las  formas  le,  les  se  emplean  ordinariamente  para 
el  complemento  indirecto:  quien  nos  lo  podrie  contar,  estaua  loa 
catando,  st  non  la  quebrantas  por  fuerza,  non  las  puede  leuar, 
besaron  le  las  manos,  grant  ondra  les  dan  (2). 


(1)  Gelo  {lo,  á  él—fTBíncés  le  luf):  que  g'elo  non  ventanssen,  gelo  auien  iurado,  todo 
gelo  dize,  yr  gelo  he  yo  demandar,  el  conde  non  gelo  pref  ia  nada,  tienen  gelo  delant, 
gelo  a  dicho,  firme  gelo  rrogad,  nos  bien  gelo  gradescamos,  non  gelo  podremos 
fer,  etc.— Gelo  (lo,  á  ellos  ~  francés  le  leur)\  enpeñar  gelo  he  por  lo  que  fuere  guisado, 
firme  gelo  vedaua,  todo  gelo  suelto  j'O,  bien  gelo  entendió,  mucho  gelo  gradio,  non 
gelo  conloyo,  bien  gelo  demostraron. =Gela  (la,  á  él=^  francés  la  lux):  aquel  que  gela 
diesse,  non  gela  abriesse  nadi,  ouieron  gela  a  dar,  apart  gela  echo,  non  gela  empa- 
ran,  etc.  El  Poema  no  presenta  ejemplos  de  gela  en  equivalencia  de  la  lextr,  pero  es 
evidente  que  el  castellano  de  aquel  tiempo  empleaba  también  este  pronombre  com- 
puesto con  dicha  equiYalencia.=Qelo8  (Jos,  á  él  ^  francés  les  luí):  en  oro  gelos  pa- 
gauan,  yd  gelos  leuar,  myo  Cid  gelos  rredbe,  que  gelos  leuedes  a  vistas,  etc.— Gelo» 
(los,  ó.  ellos  —  francés  les  leur):  tornar  ge  los  quiero,  non  gelos  quiero  yo.=Qela8  (las, 
á  él  =  francés  les  luí):  bien  gelas  guardarien,  echo  gelas  aparte,  las  carbonclas  del 
yelmo  toUidas  gelas  he,  todas  gelas  cortaua,  etc.— Gelas  (las,  ó  ellos  =  ír&acéa  les 
lew):  las  ferraduras  quitar  gelas  mandaua,  non  gelas  di  yo,  metiogelas  en  mano,  que 
gelas  diessen,  etc. 

(2)  Sin  embargo,  también  se  encuentran  frases  como  en  el  ombro  lo  saluda,  bien  lo 
acorren,  rrecibien  lo  las  dueñas  que  lo  est('tn  esperando,  quando  lo  vio  assi,  fctc,  que  hoy 
resultarían  incorrectas,  pero  que  demuestran  que  la  lengua  era  en  general  más  con- 
secuente entonces  que  ahora,  emnleando  el  acusativo  lo  con  más  amplitud  que  le,  re" 
servado  exclusivamente  para  el  dativo. 
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Los  complementos  indirectos  de  persona  pueden  también  ex- 
presarse por  medio  de  el,  ella,  etc.,  regidos  de  a  (1),  y  los  indi- 
rectos de  cosa  y  circunstanciales  de  persona  y  cosa  se  expresan 
siempre  por  medio  de  el,  ella,  ellos,  ellas,  regidos  de  la  preposi- 
ción que  corresponda  (2).  Á  veces,  yapara  dar  más  energía  á  la 
expresión,  ya  para  mejor  precisar  la  índole  del  complemento, 
se  emplean  juntas  las  formas  indirectas  simples  y  las  compues- 
tas: yo  te  crie  a  ti,  a  mi  non  min  chai,  non  uos  daré  a  uoa. 

El  pronombre  complemento,  directo  ó  indirecto,  suele  colo- 
carse delante  del  verbo  en  las  oraciones  expositivas  é  interro- 
gativas: jjor  coraron  lo  an,  el  astil  le  quebró,  dos  tendales  la 
sufren,  qui  los  podrie  contar,  ellos  las  prisieron,  etc. ;  es,  sin 
embargo,  bastante  frecuente  la  posposición,  en  cuyo  caso  apa- 
rece el  pronombre  como  enclítico:  dan  le  grandes  colpes,  did  el 
cauallo,  estaña  los  catando.  Esta  posposición  es  obligatoria  en 
las  oraciones  de  imperativo  y  gerundio:  yncamos  las  darena, 
vaymos  nos  al  matino,  firid  los,  mesurandol  del  espada,  etc. ; 
en  las  de  infinitivo  es  potestativa:  qui  lo  fer  non  quisiesse, 
quiero  las  quitar;  si  la  oración  de  imperativo  es  negativa,  el 
pronombre  complemento  precede  al  verbo:  non  me  descubrades, 
nol  firgades. 

§  3.° — Concurso  de  pronombres. 

Cuando  en  una  misma  oración  concurren  varios  pronombres 
personales  ó  un  pronombre  personal  con  uno  ó  varios  nombres, 
haciendo  todos  el  oficio,  ya  de  sujeto,  ya  de  complemento,  se 
observa  en  el  lenguaje  del  P.  C.  la  regla  de  dar  la  preferencia 
en  la  colocación  al  de  primera  persona:  fem  ante  uos,  yo  e  uues- 

(1)  El  ángel  Gabriel  a  eí  vino  en  sueño,  a  cí  tienen  por  señor;  o  ella  e  a  sas  Ajas 
simados,  etc. 

(2)  Quantos  con  e?  están,  cogió  del  agua  e»  eJ,  .?o'o-t'//a  vna  sanana,  ffaMemos  «n 
tilo,  myo  Cid  finco  anlellcts,  Martin  Antolinez  con  ellos  conio,  etc. 
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tras  fijas,  hyo  con  los  myos,  entre  yo  e  myo  Qid,  entre  yo  y  ellas, 
seremos  yo  e  sn  mnger  e  sus  fijas,  de  mi  e  de  nuestro  x>(idre,  non 
crcfies  varaia  entre  nos  e  vos. 

En  los  casos  de  concuiTencia  en  la  misma  oración  de  dos 
complementos  se  observa  la  regla  de  colocar  primero  el  de  per- 
sona y  luego  el  de  cosa,  presentándose  las  combinaciones  me 
lo,  ine  la,  me  los,  me  las,  te  lo,  te  la,  te  los,  te  las,  gelo,  gela, 
gelos,  gelas;  el  pronombre  se  figura  antes  de  me  y  de  te:  «se  me 
entro  en  mi  íierra»,  «non  se  te  deue  olbidar»,  «se  nos  va  la 
ganancia». 

Cuando  se  usan  pleonásticamente  las  dos  formas  de  un  pro- 
nombre complemento  indirecto,  debe  notarse  que  pueden  ir 
juntas,  antes  ó  después  del  verbo,  ó  separadas,  con  el  verbo 
entre  ambas:  a  mi  me  lo  dizen,  bien  me  yra  a  mi,  digo  uos  a 
uos,  non  uos  daré  a  uos;  sólo  en  el  primer  caso,  por  inversión, 
precede  la  forma  con  preposición  á  la  que  no  la  tiene. 

El  empleo  pleonástico  del  pronombre  es,  además  de  estos  ca- 
sos, sumamente  frecuente  en  la  tercera  persona  y  en  las  formas 
lo,  la,  le,  los,  las,  les,  en  representación  superflua  de  un  nombre 
recientemente  expresado:  «la  missa  acabada  la  han»,  «a  doña 
Ximena  hyua  la  abra9ar»,  «las  torres  que  moros  las  han>,  «la 
calgada  de  Quinea  hyua  la  traipassar»,  «la  tierra  esta  noch  la 
podemos  quitar >,  «moros  e  moras  auien  los  de  ganangia», 
<9Íento  moros  e  9Íento  moras  quiero  las  quitar»^  «non  lo  saben 
los  moros  el  ardiment  que  han»,  «el  conde  a  preson  le  han  to- 
mado», «a  Minaya  mataron  le  el  cauallo»,  «á  las  niñas  torno- 
las  a  acatar»,  «priso  lo  al  conde»;  este  uso  pleonástico  se  extien- 
de á  veces  hasta  los  complementos  circunstanciales:  «daquesta 
quinta  pagar  se  ya  della  Alfonsso  el  Castellano». 

De  notar  es  también  en  la  construcción  del  pronombre  el 
empleo  en  ciertos  casos  de  un  complemento  pronominal  dativo 
semi-pleonástico,  semi-expletivo,   pero  que  no  deja  de   tener 
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cierto  valor,  causal  unas  veces  y  de  atribución  ó  provecho  otras, 
y  que  se  ha  conservado  en  el  lenguaje  familiar  del  castellano 
moderno:  «apareiadosme  sed  a  cauallos  e  armas>,  «sueltas  me 
uos  ha»,  «saludad  me  a  myo  Cid»,  «huebos  me  lo  he,  >  «por  Rra- 
chel  e  Vidas  uayades  me  priuado»,  «saludad  me  los  a  todos >, 
«el  que  boluiere  mi  cort  quitar  me  a  el  rreino>,  «vengam  a 
Toledo»,  «esto  Dios  se  lo  quiso»,  «non  lo  compra,  ca  el  se  lo 
auie  consigo», 

§  4.° — Empleo  del  tu  y  del  vos 

El  P.  C.  presenta,  para  la  expresión  de  la  segunda  persona 
de  singular,  dos  pronombres:  uno,  que  es  el  propio,  tu,  y  otro 
como  término  de  respeto  y  cortesía,  vos.  En  el  uso  de  estas  dos 
formas  prevalece  ya  la  regla  del  castellano  actual,  usándose  tu 
para  con  las  personas  inferiores  de  la  familia  y  para  con  Dios, 
y  vos  para  los  demás  casos:  «oyas  tu,  sobrino»,  «o  heres,  myo 
sobrino,  tu,  Felez  Muñoz?»  «grado  a  ti,  señor  padre,  que  estas 
en  alto»,  «fem  ante  wo5»,  «assi  commo  a  uos  plaz»  (1). 

Con  la  Virgen  María,  la  lengua  parece  vacilar,  empleando 
en  la  misma  invocación  el  íw  y  el  vos:  «valan  me  tus  vertu- 
des,  gloriosa  Santa  María»,  ^vuestra  vertud  me  vala,  gloriosa». 

También  se  encuentra  usada  la  forma  tu  en  son  de  desprecio, 
como  se  ve  en  la  famosa  repasata  que  propina  el  irritable  Pero 
Mudo  al  infante  D.  Fernando  en  los  versos  3313  y  siguientes: 
<e  tu,  Ferrando,  ¿que  fizist  con  el  pauor?»  «¿m  lo  otorgaras  a 
guisa  de  traydor»  (2). 


(1)  -Si  yo  rrespondier,  tu  non  entraras  en  armas»,  «hyo  las  he  fijas  e  li<  primaB  cor- 
manas-;  'tu  que  a  todos  guias»,  'tu  ereerrey  de  los  rreyese  de  todel  mundo  padre.»— 
«Yo  yre  e  uos  (Doña  Ximena)  fincaredes  rremanida»,  non  uos  osariemos  abrir  (al 
C)d)>,  'VOS  con  ellos  sed»,  «todo  esto  vos  besamos»,  tvoa  nos  engendrastes»,  vot  sodes 
myo  señor». 

(2)  «Las  tus  mañas,  yo  le  las  sabré  contar»,  «passe  por  <{»,  dlrf  el  cauallo»,  «crouie- 
rou  I0lo  todos»,  etc. 

20 
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Á  veces  aparecen  mezclados  el  tu  y  el  vos,  como  en  el  caso  y» 
citado  y  en  estos  otros:  c sabed  que  más  valen  que  vos;  al  par- 
tir de  la  lid  por  tu  boca  lo  diras>  3369-70;  «mas  valen  que  vos; 
quando  fuere  la  lid  tu  lo  otorgaras»  3348-50;  cabe,  sin  embar- 
go, suponer  en  estos  dos  ejemplos  que  Martín  Antolínez  y  Pero 
Vermuez  emplean  el  vos  refiriéndose  á  los  dos  infantes  reuni- 
dos y  el  tu  para  con  cada  uno  de  ellos  particularmente;  pero  el 
verso  409  ofrece  curiosísimo  ejemplo  de  la  mezcla  de  ambas 
formas,  cuando  dice  al  Cid  el  ángel  Gabriel:  «mientra  que  vis» 
quieredes  bien  se  fara  lo  to*,  mostrando  perfectamente  la  con- 
fusión del  tu  y  el  vos,  que  se  perpetuó  sin  duda  largos  siglos  en 
la  lengua  y  que,  llevada  al  nuevo  continente  por  los  atrevidos 
aventureros  de  Cortés,  Pizarro  y  Balboa,  subsiste  aún  en  aque- 
llas apai-tadas  comarcas  ,  constituyendo  uno  de  los  caracteres 
distintivos  de  las  hablas  populares  chilena  y  bogotana  (1). 


(1)  Véanse  \b.s  Apuntaciones  sobre  el  lenguaje  bogotano  do  R.  J.  Cuervo,  loa  traba- 
jos Zur  tpan-aotericanischen  formenlehre  fZeitschrift  für  romanische  Philologie  XV) 
y  Chilenische  Sludien  (Phonetische  Sludien,  V  y  VI)  de  R.  Lenz,  así  como  el  estudio 
Sobrt  las  segundas  personas  de  plural  de  Cuervo  {^Romanía,  XXII). 


ARTICULO   II 


Construcción  «le  los  pronombre*  demostrativo,   posesivo 
é  indeflnldo. 


Los  pronombres  demostrativos,  posesivos  é  indefinidos  se 
ajustan  en  su  construcción  á  las  reglas  generales,  colocándose 
antes  ó  después  del  verbo  según  el  oficio  que  desempeñan  y  la 
especie  de  oraciones  de  que  forman  parte,  siéndoles,  por  lo  tanto, 
aplicable  cuanto  hemos  dicho  acerca  del  nombre.  No  haremos 
por  lo  mismo  más  que  algunas  observaciones  sobre  los  inde- 
finidos, cuya  construcción  es  la  que  únicamente  presenta  algu- 
na particularidad. 

Al  va  con  jErecuencia  precedido  de  lo:  <en  lo  al  non  es  tan 
pro»;  pero  se  pre&enta  también  sin  artículo:  «esto feches  agora, 
al  feredes  adelant>.  Nunca  desempeña  el  papel  de  sujeto  (1). 

Cada  nunca  va  solo,  sino  seguido  de  vno,  vna:  cada  vno,  cada 
vna;  puede  también  ir  precedido  de  quis,  formando  el  pronom- 
bre sobrecompuesto  quis  cada  vno;  éste  sólo  se  encuentra  una 
vez,  y  empleado  como  sujeto;  cada  vno  se  halla  usado  como 
sujeto  y  como  complemento  directo,  indirecto  y  circunstan- 
cial (2). 


(1)  Ve  lo  al  non  pienssan  nada,  en  bestias  Bines  al,  non  passara  por  al,  (lui  al  qui- 
siesse  Rerie  su  ocasioD,  non  ose  dezir  al,  a  mi  mandedes  al. 

('¿I  A  cada  vno  dellos  caen,  cada  vno  por  si  sos  dones  avien  dados,  en  cada  vno  dei- 
tos  auüB,  cada  vno  dellos  bien  fos  ferir  el  so,  a  cada  vna  dellaa  do.— Quis  cada  vno 
dellos  bien  sabe  lo  que  ha  de  far. 
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Los  indefinidos  negativos  nada,  nndi  y  ninguno  van  siempre 
acompañados  del  adverbio  de  negación  non,  según  ya  hemos 
tenido  ocasión  de  hacer  constar  (1):  «war/a  nol  valió >,  tnadi 
nal  diessen  posada»,  ^ninguno  non  osaua>. 

(1)    Véase  lo  que  decimos,  "pkgVíM  286  y  2í<'7. 


ARTICULO  III 


Consti*ucelón  del  pronombre  relativo. 


Los  pronombí  es  relativos,  sea  cualquiera  el  ofício  que  desem- 
peñen en  la  oración,  se  colocan  siempre  delante  del  verbo  y 
lo  más  cerca  posible  de  su  antecedente,  cuando  lo  tienen  ex- 
preso: «la  ganangia  que  han  fecha»,  «el  costado  dont  yxio  la 
sangre»,  «todos  los  otros  que  van  a  so  seruigio»,  «estas  dueñas, 
de  quien  so  yo  seruida»,  etc. 

§  1.° — Construcción  de  qui. 

Qui  no  puede  desempeñar  más  oficio  que  el  de  sujeto,  care* 
ciendo  en  general  de  antecedente.  Puede  presentarse  á  la  cabe- 
za de  la  frase  como  interrogativo  y  como  expositivo,  dando  en 
este  último  caso  á  la  oración  cierto  sabor  sentencioso  y  axiomá- 
tico: tqm  en  vn  logar  mora  siempre,  lo  so  puede  menguar», 
«qui  u  buen  señor  sirue  siempre  biue  en  delicio»,  á  veces  en 
esta  especie  de  frases  hay  inversión:  «non  duerme  sin  sospecha 
qui  auer  trae  monedado»,  «por  y  serie  vencido  qui  saliesse  del 
moion». 

Se  presenta  alguna  vez  con  antecedente  tácito  de  persona  in- 
determinada: «si  ay  qui  rresponda».  Puede,  en  fin,  ir  regido  de 
la  preposición  a;  pero  en  este  caso,  como  en  la  Ortolexia  hemos 
dicho,  no  corresponde  propiamente  al  nominativo  latino  quis. 
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qui,  sino  al  dativo  cui,  confundido  fonéticamente  con  el  nomi- 
nativo y  precedido  de  a  por  analogía:  cdadlas  aqui  quisiéredesi, 
«paguen  a  mi  ó  <z  qui  yo  ouier  sabor >,  «dad  maño  a  qui  las 
de»  (1). 

§  2.° — Construcción  de  quis 

El  pronombre  quis  no  tiene,  como  ya  hemos  dicho,  sino  la 
apariencia  gráfica  de  tal,  pues  en  realidad  el  pasaje  único  en 
que  figura,  unido  con  cada  uno,  hace  de  quh  cada  vno  un  pro- 
nombre indefinido,  que  debe  leerse  quiscaduno. 

§  3.° — Construcción  de  quien 

Quien  puede  ya  servir  de  sujeto  y  de  complemento.  De  suje- 
to sólo  sirve  cuando  no  tiene  antecedente,  y  especialmente  en 
las  oraciones  interrogativas,  en  las  que  figura  á  la  cabeza: 
•¿quien  vos  lo  podrie  contar?,  ¿quien  los  dio  estos?»,  *  ¿quien 
nos  darie  nueuas  de  myo  Qid?» ;  pero  se  usa  también  en  las  ex- 
positivas: €  quien  quiere  perder  cueta  viniesse  a  myo  Qidt. 

Como  COMPLEMENTO  86  presenta  en  el  Poema  regido  de  las 
preposiciones  a  y  de:  «sabrá  el  salido  a  quien  vino  desondrar». 
El  antecedente  de  quien  puede  ser  un  singular  ó  un  plural,  pues 
quien  no  admitía  plural  todavía,  y  puede  asimismo  ser  un  nom- 
bre de  persona,  que  es  lo  general,  ó  de  cosa:  «aquestas  mys 
dueñas,  de  quien  so  yo  seruida»,  «que  lo  sepan  en  Castiella,  a 
quien  siruieron  tanto».  Esta  representación  de  un  nombre  de 


(1)  La  forma  propia  en  estas  frases  sería  quien,  procedente  del  acusativo  latino  y 
destinado  por  lo  mismo  á  la  expresión  del  rég-imen  directo  é  indirecto,  con  preposición 
6  sin  ella,  según  los  casos;  pero  la  confusión  de^wt  y  quien,  que  ha  dado  por  resulta- 
do la  desaparición  del  primero,  se  deja  ya  sentir  en  el  lenguaje  del  Poema,  dando  lu- 
gar al  empleo  de  qui  ■por  quis,  qui,  cui,  y  al  de  quien  por  quem,  cui,  qui.  La  equiva- 
lencia del  dativo  cui  está  perfectamente  marcada  en  la  frase  «muchol  teng^o  por 
torpe  qui  non  conoB^e  la  verdad». 
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cosa  por  quien  nos  parece  que  constituye  en  los  tiempos  mia- 
mos del  Poema  una  incorrección  como  la  que  á  cada  momento 
ee  comete  en  casos  semejantes  en  el  lenguaje  de  las  personas 
poco  cultas,  y  como  la  que  tanto  y  con  tanta  razón  se  ha  criti- 
cado al  dulce  Villegas  en  los  versos 

•viendo  su  nido  amado, 
de  quien  era  caudillo» . 

Como  el  Poema  no  presenta  más  ejemplo  que  el  citado,  y  en 
todos  los  demás  casos  quien  conserva  siempre  su  carácter  de 
pronombre  de  persona,  nos  inclinamos  á  estimar  dicho  ejemplo 
como  un  descuido  de  redacción. 

§  4." — Construcción  de  que 

El  pronombre  que  se  presenta  como  relativo  indeterminado 
únicamente  en  oraciones  interrogativas,  figurando  á  la  cabeza 
de  las  mismas  y  desempeñando  el  oficio  de  complemento  direc- 
to, indirecto  y  circunstancial,  ó  de  atributo  invertido:  €¿q7ie 
auedes  vos?>,  <.¿ques  esto, Cid?»,  «¿a  que  lasfiriestes?»  «¿por  qtte 
las  uos  dexastes?»  Si  alguna  vez  figura  como  indeterminado  en 
oti'a  especie  de  oraciones,  es  sólo  en  alguna  que  puede  asimi- 
larse á  las  interrogativas  ó  en  algún  caso  especial:  «dezid  que 
uos  mere9Í»  (1),  «de  que  sera  pagado»,  «en  que'aMran  parti- 
ción;» fuera  de  estos  casos,  que  tiene  siempre  su  antecedente 
expreso,  siendo  por  tanto  relativo  determinado. 

El  antecedente  más  frecuente  de  que  es  el  pronombre  de  ter- 
cera persona,  ya  en  la  forma  de  sujeto,  ya  en  la  de  comple- 
mento (en  función  de  pronombre  demostrativo  en  todo  caso), 


(1)  Este  pasaje  puede  leerse:  dezid  qué  uos  mert^i,  yffanles,  6  bien  de  este  modo: 
átiid  ¿nué  uo.f  mer«('t,  i///a»iteí?  La  primera  lectura  uos  parece  preferible  como  ma* 
adecuada,  aunque  la  segunda  ta-nhién  es  admisible  o  '.pualmente  correcta. 
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dando  lugar  á  las  combinaciones  el  que,  la  que,  lo  que,  los  que, 
lus  que:  <i  aquel  que  gela  diesse»,  <.el  que  en  buen  punto  nagio», 
«fe  g^we  dizeu  de  Canal»,  <ilo  que  yo  dixier»,  <los  que  la  tie- 
nen», etc.  Hasta  pueden  ir  regidos  estos  pronombres  de  una 
preposición  sin  que  deje  que  de  seivirles  de  relativo:  «acusado 
seré  de  lo  que  uos  he  seruido»,  «a  los  que  alcanza»,  *por  lo  que 
fuere  guisado».  Á  veces  el  pronombre  antecedente  queda  tácito: 
«le  crege  compaña  por  (la)  que  más  valdrá»,  «su  muger  e  sus 
fijas,  en  (las)  que  tiene  su  alma», 

Claro  es  que  estando  estos  pronombres  en  representación  de  un 
nombre,  también  el  nombre  ú  otro  pronombre  ó  voz  sustanti- 
vada puede  servir  de  antecedente  al  relativo:  «el  ardiment 
que  an»,  «varón  que  tanto  callas»,  «señor  padre,  que  estas  en 
alto»,  «los  fijos  que  ouieremos»,  «la  tienda  que  dexara»,  «tu 
que  a  todos  guias»,  etc.  Por  más  que  ordinariamente,  como  en 
todos  los  ejemplos  citados,  que  figura  sin  preposición  aunque 
su  antecedente  la  lleve,  hay  casos  en  que  el  relativo  va  tam- 
bién regido  de  preposición  si  el  sentido  de  la  frase  lo  requiere: 
<uos  daremos  buen  dado  de  que  fagades  caigas». 

§  5." — Construcción  de  qual 

Qual  tiene  poco  uso  como  pronombre,  presentándose  máa 
bien  como  determinativo  acompañando  á  un  nombre:  ^qual 
ventura  serie,  qual  ondra  cre9e».  En  los  pocos  casos  en  que 
figura  como  pronombre,  se  presenta  ó  como  correlativo  de  tal 
ó  como  ponderativo:  «tal  eres  qual  digo  yo»,  «tales  sodes 
quales  digo  yo»,  «-¡qual  (1)  lidia  bien!»  Los  únicos  pasajes  en 
que  verdaderamente  desempeña  oficio  de  pronombre  relativo, 

(1)  Este  qual  se  refiere  á  bien  y  es  cnsi  seguro  que  su  verdadero  valor  es  quan 
(¡quan  bien  lidia!),  habiéndose  cambiado  la  w  en  í  por  la  inicial  del  lidia  sigruiente.  La 
lectura  gramatical  es,  pues,  ¡quan  bien  lidia!  La  forma  quanles  por  quales  indica  la 
existencia  de  quan. 
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son  estos:  «ensayandos  amos  qital  dara  meiores  colpest,  c aque- 
les atamores  veredes  quales  son»,  «a  qual  dizen  Molina  yuan 
albergar».  Por  estos  ejemplos  se  ve  que  el  pronombre  qual, 
aunque  de  reducido  empleo,  podía  usarse  como  sujeto,  atributo 
y  complemento. 

§  6." — Construcción  de  do,  dont. 

Do,  don,  dont,  dod,  ya  hemos  dicho  que  son  en  rigor  adverbios 
de  lugar.  De  la  significación  adverbial  primitiva  {do=d'o<i 
d'iíbi;  dont==d' ond<jde  unde)  pasaron  á  la  significación  pronomi- 
nal, y  como  el  lugar  y  el  tiempo  se  compenetran  tan  fácilmen- 
te, do,  dont  se  utilizaron  para  expresar  ambas  ideas,  pudiendo, 
por  consiguiente,  servir  de  relativos  á  un  antecedente  represen- 
tado por  un  nombre  de  lugar  ó  de  tiempo,  con  el  valor  de  que, 
del  que,  de  la  que,  de  lo  que,  de  los  que,  de  las  que,  del  cual,  de  la 
cual,  de  los  cuales,  de  las  cuales  (1):  «por  los  montes  do  yuan>, 
«el  costado  dont  yxio  la  sangre»,  «fasta  do  lo  fallassemos»  «fasta 
do  despertó»,  «con  las  espuelas  agudas,  don  ellas  an  mal  sabor, 
rrompien  las  camisas»,  «por  la  tierra  do  va»,  «al  tercer  dia  do7i 
yxo  y  es  tornado»,  «si  uos  comieredes  don  yo  sea  pagado», 
«ellos  en  esto  estando,  don  auien  grant  pesar»,  etc. 

(1)  Exactamente  lo  mismo,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  haper  notar,  que  el 
dont  francés,  de  idéntico  valor  y  procedencia:  le  livre  dont  je  parle.  El  moderno  cas- 
tellano ha  perdido  por  completo  el  sentido  etimológico  de  rfo,  única  de  las  formas  de 
esta  partícula  pronómino-adverbial  que  ha  sobrevivido  á  todas  las  arriba  citadai, 
dándola  en  los  pocos  casos  en  que  todavía  se  emplea  en  giros  poéticos  y  en  frases  do 
gusto  arcaico,  no  el  valor  originario  de  do,  sino  simplemente  el  de  ubi,  por  tomarla 
como  una  forma  apocopada  de  rfo>tde,  cuyo  semillo  se  ha  identificado  con  el  antiguo 
de  o;  de  ahí  que  se  diga,  con  la  más  disparatada  sintaxis:  ¿á  do  va  la  nave?  ¡quién  sab» 
do  va!  usando  do  y  donde  como  adverbios  de  lugar  á,  sin  poderlos  emplear  como  adver- 
bios de  lugar  de,  que  es  su  verdadero  sentido  etimológico.  En  el  Poema  del  Cid  se  ve 
ya  desconocido  este  valor  originarlo,  como  lo  prueban  los  ejemplos  «por  la  tierra  <Í0 
va»,  «por  los  montes  do  yuan». 


CAPITULO  V 


CONSTRUCCIÓN   DBL  VERBO 


ARTICULO  I 


Construcción  de  lod  auxillitre*. 


§  1.* — Formación  db  los  tibmpos  compuestos. 


Los  dos  verbos  auxiliares  auer  y  ser,  empleados  por  el  Poema, 
sirven  para  la  formación  de  los  tiempos  compuestos  de  todos 
los  verboS;  exactamente  lo  mismo  que  en  el  castellano  moderno 
y  de  la  manera  siguiente: 


Presente  de  indicativo 
Pretérito  imperfecto 
Pretérito  definido 
Pretérito  pluscuamperfecto 
Futuro  simple 
Presente  de  subjuntivo 
Pretérito  imperfecto 
Pretérito  pluscuamperfecto 
Futuro  simple 
Infinitivo  (presente) 
Gerundio  (presente) 


Pretérito  indefinido. 
Pretérito  pluscuamperfecto. 
Pretérito  anterior. 
Pret.  pluac.  (de  subjuntivo), 
del  ausiliar  jFuturo  compuesto, 
-f  participio  {Pretérito  perfecto, 
pasado  =•-    jPretérito  pluscuamperfecto. 
[Pretérito  pluscuamperfecto. 
[Futuro  compuesto. 
Infinitivo  pasado. 
\ Gerundio  pasado. 


§  2." — Empleo  de  los  auxiliares. 

Lo  más  interesante  en  esta  materia  es  la  determinación  de 
los  auxiliares  que  deben  emplearse  según  los  casos.  Para  la 
formación  perifrástica  de  los  futuros  y  condicionales  ninguna 


CONSTRUCCIÓN  DEL  VERBO— AUXILIARES  315 

duda  ofrece  el  empleo  del  presente  y  del  imperfecto  de  auer,  con 
arreglo  á  las  indicaciones  hechas  en  la  Ortolexia  (1);  tampoco 
la  ofrece  el  empleo  del  verbo  ser  para  la  formación  de  la  voz 
pasiva  (2),  ni  el  de  los  semianxiliares  andar,  estar,  ir,  irse  con 
los  gerundios  para  la  conjugación  que  pudiéramos  llamar  fre- 
cuentativa ó  iterativa  [S),  ni  la  del  verbo  auer  con  infinitivo  se- 
guido de  a  para  la  que  se  pudiera  llamar  de  obligación  (4).  La 
dificultad  está  en  fijar  los  casos  en  que  deben  emplearse  auer  y 
ser  con  los  verbos  transitivos  é  intransitivos  de  la  conjugación 
activa  usual. 

I. — Usos  del  auxiliar  ser. 

El  verbo  ser  se  emplea  en  el  Poema  del  Cid  como  auxiliar. 

1.®  Para  la  formación  de  la  llamada  voz  pasiva,  que  se  cons 
truye  con  el  verbo  ser,  el  participio  del  verbo  que  se  conjuga 
concertado  con  el  sujeto  paciente,  y  un  nombre  ó  pronombre, 
sujeto  agente,  regido  de  la  preposición  de:  «delrrey  so  ayrado» 
«dexadas  seredes  de  nos>,  «de  mi  sean  quitos».  El  sujeto  agente 
suele  sobreentenderse:  «^ere  buscado  yo >,  «por  yr  con  el  omnes 
son  contados»,  «echado /m  de  tierra»  (5). 

(1)  El  rrey  querer  me  ha  por  amigo  =  me  querrá.lo  que  les  flziemos  ser  les  ha  rre- 
traydo  =  í«í  «eró.— Ellos  tenien  cre¿er  les  ya  la  ganancia  =  Z«a  crecería;  conbidar\9 
y»n  de  grado,  mas  ninguno  non  osaua  =  le  convidarían. 

(2)  Acusado  seré,  nos  seremos  abiltados,  los  omonaies  dados  son,  etc. 

(3)  Andan  arobdando,  están  penssando,  se  uan  alegando,  etc. 

(4)  Todo  lo  han  a  far,  ouieron  a  enbiar,  antes  abremos  a  yr,  derecho  me  aura  a 
dar,  etc. 

(5)  Acusado  seré  de  lo  que  uos  he  seruido,  arrancado  es  el  rrey  Fariz  e  Galue,  en 
la  ondra  que  el  ha  nos  seremos  abiltados,  de  rritad  son  ahondados,  nos  curiaua  de  assl 
ser  afontado,  allavados  sean  los  yfantes  de  Carrion,  esta  quinta  por  quanto  serie 
comprada,  a  tantos  mata  de  moros  que  non  fueron  contados,  a  delicio  fue  criada,  da- 
dos fueron  fin  falla,  la  puerta  fue  ilesemparada,  los  omenaies  dados  son,  las  heredades 
que  a  mis  fijas  dadas  son,  echados  somos  de  tierra,  este  plazer  bien  sea  galardonado, 
hyd  á  Carrion  do  sodes  heredadas  (nótese  el  valor  de  heredar  en  ésta  y  otras  frases; 
en  el  siglo  Xll  yo  uot  heredo  no  quiero  decir  como  hoy  yo  heredo  lo  vuestro,  sino  vo« 
heredáis  lo  mío,  yo  os  hago  herederos  de  lo  mió;  el  verbo  ven(,er  tiene  también  un  valor 
de  que  hoy  carece,  pudiondo  recibir  complemento  directo:  venger  la  batalla'^,  si  nos 
fuessemos  maiadas,  por  cuenta  fueron  notados,  non  sera  olbiiado,  con  oro  son  labra- 
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2."  Para  los  tiempos  compuestos  de  los  verbos  pronomina- 
les, reflexivos  y  recíprocos:  «armado  e6ímyo  Cid>,  «tan  bien  son 
acordados»,  «de  pie  es  levantado,  «todos  6ow pagados»,  «todos 
guarnidos  son*,  «mucho  eran  rrepentidos>,  «todos  armados 
seadesi,  «apareiados  me  sed»,  «de  pie  es  leuantado»,  *so  pa- 
gado», «tornados  50»»,  «eran  hy dos»,  etc.  (1). 

3.**  En  equivalencia  de  las  formas  actuales  con  se  imperso- 
nal: «esso  con  esto  6'eaaiuntado»,  «lo  que/were  guisado»,  «nom- 
brados son  los  que  yran  en  el  algara»,  «lo  que  les  fiziemos  ser 
les  ha  rretraydo»,  «estas  ganangias  alli  eran  iuntadas»,  «querrá 
lo  que  sea  aguisado»,  etc.  (2). 

4.°  Cuando  se  quiere  expresar  un  estado:  «la  puerta  era  pe- 
rrada», «cansados  son  de  ferir»,  «fronzida  trahe  la  cara,  que 
era  desarmado». 

5.°  Cuando  el  participio  tiene  valor  de  adjetivo,  formando 
con  el  auxiliar  y  su  sujeto  como  una  oración  de  verbo  sustanti- 
vo: «mucho  era  areziado»,  «antes /w  minguado»,  «bien  serán 
pesadas»,  «el  Cides  presurado»,  «escudos  que  bien  blocados 
son*,  ^era  descaualgado»,  ^fuessen  periurados»,  etc. 

6."  Con  los  verbos  intransitivos  aparecer,  cuntir,  entrar, 
exir,  legar,  nafer,  rastar,  salir,  venir,  yr  (3). 

das,  con  oro  es  obrada,  pido  vos  vn  don  e  seam  presentado,  si  nos  fuessemos  rrog^a- 
dos,  la  tienda  es  cogida,  el  casamiento  fecho  non  fuesse,  fecha  es  el  arrancada,  serles 
ha  rretraydo,  vencudo  so,  esto  era  dicho,  escripta  es  la  carta,  oyda  es  la  missa,  troji- 
da  es  la  sierra,  etc. 

(1)  Todos  los  verbos  de  este  grupo  se  usan  hoy  con  se  y  el  tiempo  simple  correspon- 
diente del  verbo  á  que  pertenece  el  participio:  se  armo,  se  acordaron,  se  levanto,  se  pa- 
garon, se  guarnieron,  se  arrepintieron,  se  fueron,  sejnnlaron,  etc.  En  algunos  casos 
sería  preferible  el  verbo  estar,  como  vestidos  están,  están  puestos,  estadme  aparejados, 
estoy  pagado,  etc. 

(2)  Equivalentes  hoy  á  Júntese,  lo  que  se  dispusiere,  se  nombró,  se  les  retraerá 
(echará  en  cara),  etc.  El  carácter  transitivo  ó  intransitivo  del  verbo  no  afecta  al  em- 
pleo dtl  auxiliar,  con  tal  de  que  el  sentido  sea  impersonal. 

(3)  Estos  casamientos  non  fuessen  aparecidos,  la  ondra  que  es  cuntida  a  nos,  por 
las  parias  fue  entrado,  la  noch  era  entrada,  el  conde  entre  los  dos  es  entrado,  entrados 
son  a  Molina,  a  Valencia  son  entrados,  exido  es  de  Burgos,  el  dia  es  exido,  todos  exidos 
son.  de  missa  era  exido,  quando  son  legados,  las  ganancias  son  legadas,  fue  nado,  en 
Valencia  son  rastados,  salidos  son,  rricos  son  venidos,  a  Alcof  er  es  venido,  los  man- 
dados son  ydos,  etc . 
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7.°  Con  los  verbos  almorgar,  genar,  iuntar:  <era  alrr. orea- 
do», c  después  que/we  penado  >,  «quando/MereíZes  iantado»  (1). 

8.°  Con  toda  clase  de  verbos  regidos  por  a  formando  la  con- 
jugación de  posibilidad  ú  obligación:  «65  a  fer»,  €son  estos  a 
escarmentar». 

II. —  Usos  del  auxiliar  auer. 

El  verbo  auer  se  emplea  como  auxiliar: 

!.•*  Para  la  formación  de  los  tiempos  compuestos  de  la  voz 
activa  de  todos  los  verbos  transitivos  y  de  la  mayor  parte  de  los 
intransitivos:  «el  rrey  me  ha  ayrado,  la  missa  acabada  la  an, 
tal  batalla  auemos  arancado»,  etc. 

2°  Para  la  formación  perifrástica  de  los  futuros  y  condi- 
cionales, la  mayor  parte  de  los  cuales  se  presentan  ya  con  el 
auxiliar  perfectamente  soldado  con  el  verbo  (daré,  dirás,  meio- 
r aremos,  seredes,  darie,  seriedes),  babiendo  todavía,  sin  embargo, 
bastantes  casos  de  separación,  especialmente  por  intercalación 
de  un  complemento  pronominal,  que  d(  latan  el  procedimiento 
empleado:  dezir  uos  he,  meter  los  he,  servir  lo  he,  verte  as,  dar  nos 
ha,  valer  nos  ha,  tornar  nos  la  ha,  yr  uos  hedes,  dar  uos  he,  tener 
la  hedes,  ser  nos  han,  ver  me  an,  creger  les  ya,  hiscar  tíos  ye,  aver 
la  yernos,  acordar  uos  yedes,  fer  lo  yen,  etc.  Hasta  se  da  el  caso 
de  que  el  auxiliar  pueda  preceder  al  infinitivo:  «el  Campeador 
a  los  que  han  lidiar  tan  bien  los  castigo  >,  si  bien  en  lugar  de 
lidiar  han  puede  y  quizá  debe  entenderse  en  esta  frase  han  a 
lidiar,  habiéndose  omitido  la  preposición  por  olvido  ó  por  error 
del  copista. 


Alpunas  de  estas  expresiones,  como  «venida  es  la  mañanii»,  pueden  todavía  ad- 
mitirse en  el  castellano  actual;  las  demíis  hay  que  traducirlas  por  un  tiempo  simple: 
fue  e.nirado=^entró,  fuexie.i  nado  nasquicsies,  etc.  Algunas  se  traducen  por  tiempos 
compuestos  con  atier:  > y<»i  fuessen  apareridos—ntiH  ouiessen  apare£Ído.t 

(1)  Aun  hoy  se  emplea  estar  con  estos  verbos,  pero  sólo  por  el  vulgo.  Laa  expresio- 
nes citadas  del  Poema  hahria  hoy  que  traducirlas  por  aücr  auer  almenado,  ouo  re- 
nado, ouieredes  iautado. 
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3."  Para  la  conjugación  de  obligación  formada  por  auer  de 
y  un  infinitivo  como  en  el  actual  castellano  [los  ha  de  aguardar, 
me  o//  de  aiuntar)  ó  por  auer  a  y  un  infinitivo  en  equivalencia 
del  tener  que  (francés  avoir  á)  actual:  <el  auer  me  aura  a  tor- 
Dar>,  ftodo  lo  han  a  iax*,  etc. 

§  3.°— Usos  ARCAICOS  DE  SCP  Y  atter  Ih-DEPENDIENTES. 

Aparte  de  las  diferencias  existentes  entre  el  antiguo  y  el  mo- 
derno castellano  por  el  empleo  de  los  verbos  ser  y  auer  como 
auxiliares,  existen  otras  en  el  uso  independiente  de  estos  mis- 
mos verbos  que  muestran  sobre  todo  la  mayor  aplicación  que 
antiguamente  tenía  el  verbo  ser,  reemplazado  en  la  actualidad 
por  estar  y  ausr.  Recorriendo,  en  efecto,  el  Poema  en  busca  de 
hechos  de  esta  índole,  registramos  como  más  dignos  de  men- 
ción los  siguientes: 

1.°  Uso  de  ser  por  el  moderno  estar:  tío  de  Siloca  que  es 
del  otra  part>,  «quedas  sed,  monadas >,  «firme  son  los  moros >, 
clos  que  sow  aqui»,  «dentro  e*  su  muger»,  «fuera  era»,  «quan- 
tos  que  y  son»,  «en  Valen9Ía  seré  yo»,  «o  heres,  myo  sobrino», 
cdo  son  sus  primas»,  «sobre  todos  y  es  el  rrey»,  etc. 

2.®  Uso  de  ser  por  auer  impersonal:  «grand  duelo  es  al  partir 
del  abbat». 

3.°  Empleo  de  ser  por  yr  ó  estar:  ^seremos  a  las  bodas»  (con 
el  doble  sentido  de  iremos  á  y  asistiremos  á,  estaremos  en). 

4.°  Uso  de  auer  por  el  moderno  tener:  «de  mi  abra  perdón», 
cabremos  esta  vida»,  <a  mi  por  amo  non  auran»,  «en  tu  amis- 
tad non  quiero  hau£r  rra9Íon»,  «miedo  yua  auiendo»,  «nos  abre- 
des  honor»,  «el  cauallo  non  aurie  tan  buen  señor»,  «grand  on- 
dra  dbredes  uos»,.  «miedo  han». 


ARTÍCULO  II 

Valon  de  lo*  tiempos  y  modo*. 

§  1.'— Modos  PERSONALES. 

I. — Presente  de  indicativo. 

El  estudio  comparativo  del  valor  de  los  tiempos  y  modos 
verbales  tiene  también  aquí  su  legítimo  puesto.  El  presente  de 
indicativo  denota  la  existencia^  acción  ó  pasión  actual  y  tiene, 
como  hoy,  gran  elasticidad  en  sus  aplicaciones,  comprendiendo 
desde  el  momento  mismo  en  que  se  habla  hasta  la  totalidad 
del  tiempo,  cuando  se  enuncia  con  valor  absoluto:  vencido  so, 
oy  es  dia  bueno,  en  Medina  esta,  yo  so  Rruy  Biaz  el  Qid,  qiti  a 
buen  señor  sirue  siempre  bitie  en  delicio.  Se  usa  con  gracia  como 
forma  narrativa  en  equivalencia  de  un  pretérito:  «fata  las  tien- 
das dura  aqueste  alcanz>,  «a  grandes  uoces  lama^,  €  abren  las 
puertas»,  <de  fuera  salto  danr> ,  «gientol  pidieron,  mas  el  con 
dozientos  va-!>.  Tiene  también  sentido  de  futuro  con  retroactivi- 
dad  de  presente:  «con  el  que  touiere  derecho  yo  dessa  parte 
me  50». 

II. — Pretérito  imperfecto. 

El  pretérito  imperfecto,  con  su  valor  de  coexistencia,  es  el 
pasado  incoativo  por  excelencia:  <a  la  sierra  de  Myedes  ellos 
yuan  posar»,  ^yxie  q\  sol...  ¡Dios,  qué  fermoso  apuntaua/y, 
tdauan  grandes  colpes,  a  la  puerta  se  legaua*,  etc. 
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J II .  — Pretérito  perfecto. 

El  pretérito  perfecto  simple  y  el  compuesto  [definido  é  indefi- 
nido) tienen  en  el  Poema  del  Cid  confundidos  sus  valores^  pare- 
ciendo preferirse  la  forma  compuesta  á  la  simple,  á  la  inversa 
del  empleo  que  de  la  misma  hacen  algunos  dialectos  peninsu- 
lares (1):  «fablo  Martin  Antolinez,  odredes  loque  a  dicho*,  «la 
oragion  fecha,  la  missa  acabada  la  han  > . 

En  general,  sin  embargo,  la  forma  simple  se  emplea  para 
marcar  la  acción  enteramente  pasada  y  de  tiempo  determinado, 
y  la  compuesta  para  indicar  la  acción  del  pasado  indefinido, 
cuyos  efectos  persisten  todavía:  «en  Belleem  aparegis¿>,  «oro  e 
tus  e  mirra  te  offregieron» ,  <saltiest  a  Daniel >,  >mf  vn  moro»; 
«yo  fincare  en  Valencia  que  mucho  costadom  ha-*,  ^ desfechos 
noa ha  el  (^id»,  «dexadoha  heredades,  e  casas,  e  palacios»,  etc. 

El  uso  del  pretérito  simple  en  equivalencia  del  compuesto  en 
una  oración  en  que  concurre  un  futuro  con  un  presente,  uso 
todavía  lícito  y  que  da  cierto  movimiento  á  la  frase,  se  encuen- 
tra en  este  pasaje:  «í^era  Rremont  Verengel  tras  quien  vino  en 
alcanga  oy  en  este  Pinar  de  Teuar». 

El  pretérito  anterior  tiene  en  el  Poema  poco  uso,  presentan- 
do el  mismo  valor  que  hoy  tiene,  muy  semejante  al  del  preté- 
rito simple  ó  definido:  «de  todo  conducho  bien  los  otio  ha^tidos>. 

IV .  — Pretérito  pluscuamperfecto. 

"EX  pretérito  pluscuamperfecto  tiene  el  valor  de  anterioridad  á 
otro  tiempo  pasado:  «al  rrey  Fariz  tres  colpes  le  auie  dados ■> . 
Aunque  el  pluscuamperfecto  del  Poema  es  un  tiempo  compues- 


(1)  El  gallego,  especialmente,  y  hablamos  no  del  habla  gallega,  sino  del  castella- 
no usado  en  Galicia  por  las  personas  cultas.  «¿Cuándo  vinitUf'  preguntan  en  la  Co- 
ruña,  por  ejemplo,  á  un  amigo  que  ha  regresado  de  un  -viaje.  Léase  un  periódico 
cualquiera  de  Galicia,  y  en  seguida  se  tropezará  con  casos  del  empleo  de  la  forma  sim- 
ple por  la  compuesta  del  pretérito.  Hasta  en  pleno  Parlamento  no  faltan  diputados  y 
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tO;  puede  también  reputarse  como  tal  la  forma  en  -ra  del  actual 
imperfecto  de  subjuntivo,  fiel  todavía  á  su  origen  latino,  como 
hoy  mismo  lo  es  á  veces.  Extraño  es  que  ni  Diez  ni  Foth  hayan 
citado  ni  un  solo  ejemplo  de  este  empleo  en  el  P.  C,  cuando 
uno  y  otro  reconocen  (1)  el  valor  del  pluscuamperfecto  latino 
que  tiene  la  forma  indicada,  siendo  así  que  el  Poema  abunda 
en  pasajes  en  que  dicho  valor  está  perfectamente  caracterizado: 
«¡o  cuemo  saliera  de  Castiella Minaya  Albarfanez!  >,  «myo  Qd 
se  \3iQ  ganara,  que  non  gelos  dieran  en  don»,  «quien  lidiara 
mejor  o  quien  fuera  en  alcanzo»,  «assil  dieran  la  fe  e  gelo 
auien  juradoT>\  este  último  ejemplo  muestra  reunida  en  una 
sola  frase  la  forma  simple  y  la  compuesta,  cuya  identidad  así 
no  puede  resultar  más  patente.  A  veces  la  forma  en  -ra  tiene 
hasta  valor  de  pluscuamperfecto  de  subjuntivo:  «si  yo  non  vu- 
jas,  el  moro  te  jugara  mal»  (=te  ouiera  mal  jugado). 

V. — Futuro  de  indicativo. 

El  futuro  simple  tiene  en  el  Poema  doble  significación;  en 
general  sirve  para  indicar  simplemente  lo  venidero:  «Dios  que 
nos  dio  las  almas  consseio  nos  daray>,  ^dexare  uos  las  posadas, 
non  las  quiero  contai-»,  «oy  es  dia  bueno  e  meior  6'er«  eras  > , 
«agora  auemos  rriquezas,  mas  aurcmos  adelante*,  etc.;  pero 
como  la  formación  perifrástica  de  este  futuro,  aun  bien  pre- 
sente entonces  en  la  memoria  de  todos,  permitía  sepai'ar  el 
auxiliar  aner  del  infinitivo  correspondiente,  y  este  auxiliar  con 
un  infinitivo  servía  para  formar  la  conjugación  de  obligación, 
de  ahí  que  muchas  veces  vaya  envuelta  en  el  futuro  la  idea  de 

senadores  pallepos,  ministros  inclusive,  que  sin  darse  cuenta  de  ello  incurren  en  la 
riiisma  iuconección. 

(1)  Diez,  en  su  Grammalili,  f;28,  dice  que  en  el  antiguo  castellano  se  usó  el  pluí- 
cunmrerfecto  romñnico  con  hi  sij.'-nificnción  originaria  latino,  pero  que  en  el  castella- 
no moderno  sólo  tiene  valor  de  condicional.  Es  un  error,  como  Franceson  ha  deroi- 
trado. 

31 
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necesidad,  deber  ó  conveniencia,  que  hoy  se  expresa  por  haber 
de,  tener  que;  tal  sucede,  por  ejemplo,  en  los  casos  siguientes: 
«que  gananípia  nos  dará  (=nos  ha  de  dar)  por  todo  aqueste 
año»,  <8Í  non  dexarme  (=me  he  de  dejar,  me  dejaré)  morir >, 
«en  yermo  o  en  iX)blado  poder  nos  han  alcanzar  {=nos  podrán 
ó  nos  han  de  poder)»,  «la  paria  quel  ha  presa  tomar  nos  la 
ha  (=nos  la  tornará,  nos  la  ha  de  tornar)  doblada»,  ^aiudar  fe 
(^=le  ayudaré,  le  he  de  ayudar)  a  derecho»,  <iverte  as  (=te 
verás,  te  has  de  ver)  con  el  ^id»,  «avn  ^erca  o  tarde  querer 
me  ha  (=me  querrá,  mt  ha  de  querer)  por  amigo»,  etc. 

Á  \  eces  se  encuentra  confundida  su  significación  con  la  del 
imperativo:  «fablo  Martin  Antolinez,  odredes  (=oyd)  lo  que  a 
dicho».  También  se  le  encuentra  empleado  en  equivalencia  de 
un  presente  de  subjuntivo,  pero  conservando  siempre  su  valor 
de  futuro:  «a  la  mañana,  quando  los  gallos  cantaran»  (1).  El 
futuro  compuesto  es  muy  poco  usado  y  tiene  el  valor  actual  de 
futuro  anterior. 

VI .  — Imperativo . 

El  imperativo  no  tiene  más  que  una  forma:  ^val  a  myo(^id», 
ivenid  acá»,  «fZ¿,  Ferrando,  otorga  esta  rrazon»,  <!yd  pora  alia», 
cvenid  aea.» ,  por  Rrachel  e  Vidas  náyades  raQ  priuado»,  etc.; 
pero  se  expresa  con  relativa  frecuencia  por  medio  del  presente 
de  subjuntivo  hasta  en  el  singular  [oyas,  sobrino)  sin  duda  por 
la  influencia  ejercida  por  la  analogía,  á  causa  de  la  semejanza 
harto  frecuente  de  la  primera  persona  de  plural  del  presente  de 
subjuntivo  con  la  del  imperativo  y  de  la  confusión  de  un  modo 
con  otro  en  las  terceras  personas  de  ambos  números:  «fiel 
seades  oy  uellos  e  de  nos»,  «esto  con  esso  sea  aiuntado»,  «es  dia 
a  de  plazo,  sepades  q^mb  non  masj-.  También  aparece  alguna  vez 

(1)    Es  el  mismo  giro  empleado  por  el  francés,  que  hoj'  constituiría  un  galicismo  y 
que  hasta  en  les  tiempüs  del  Posma  resulta  incorrecto  y  extraño. 
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representado  por  un  futuro,  según  ya  hemos  dicho:  ^sabremos 
que  rresponden  y  fiantes  de  Carrion»,  «myo  huésped  seredes», 
ffablo  Martin  Antolinez,  odredes  lo  que  ha  dicho». 

Vn. — Presente  de  subjuntivo. 

El  presente  de  subjuntivo  tiene  el  sentido  subordinado  de  un 
presente  dependiente  de  otro  verbo  ó  conjunción  en  sentido 
dubitativo  ó  hipotético:  «mager  que  mal  le  queramos»,  «assi  lo 
mande  Christus » .  Sirve  con  frecuencia  para  expresar  el  optativo 
ó  desiderativo:  «assi  lo  mande  Dios>,  «el  Criador  nos  vala*, 
«aun  vea  el  dia  que  de  mi  ayades  algo».  En  cuanto  á  su  em- 
pleo como  imperativo,  ya  hemos  visto  la  frecuencia  con  que  lo 
desempeña. 

VUI. — Pretérito  imperfecto  de  subjuntivo. 

El  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  es  un  verdadero  condi- 
cional en  el  Poema  del  Cid,  como  en  el  moderno  castellano, 
pues  si  bien  es  cierto  que  el  condicional  utiliza  casi  todas  las 
formas  verbales  para  su  expresión,  como  veremos  en  la  Fra- 
seología, también  lo  es  que  el  imperfecto  de  subjuntivo  es  la 
forma  más  especialmente  consagrada  á  este  oficio.  La  desinen- 
cia en  -ne,  -ria  del  mismo,  cuyo  oi'igen  perifrástico  hemos  es- 
tudiado en  la  Ortolexia,  sirve  para  el  verbo  condicionado;  la 
forma  en  -se  procedente  del  pluscuamperfecto  latino  que  todas 
las  lenguas  románicas,  fuera  del  válaco  y  del  dialecto  sardo  de 
Logudoro,  han  transformado  en  imperfecto  (1),  sirve  hoy  para 
el  verbo  condicionante  y  está  reemplazada  en  el  P.  C.  por  el 

(1)  Véaso  Foth,  Die  Verscfiiehunj  der  laleiiüschen  Témpora.  La  transformación  del 
valor  del  pluscuamperfectu  alcanza  a  la  baja  latinidad,  como  so  ve  en  los  numerosos 
ejemplos  citados  por  Diez  y  Foth.  «Privcepit  ut  veuire  feciasemus  et  subtiliter  inves- 
tigassemus»  (Muratorl,  III,  92S,  uño  iSáü). 
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futuro:  csi  les  yo  visquiera,  «si  Dios  quisiere  que  desta  bien 
salgamos»,  aunque  también  se  encuentra  la  forma  en  -se:  <  ¡que 
buen  vassalo  si  ouiesse  buen  señor!»,  «si  ploguicsse  al  Criador 
que  cussomassc  essora  myo  C^'id». 

También  sirve  el  imperfecto  perifrástico  para  designar  el  fu- 
turo probable:  «avn  non  sabie  myo  Qid  si  Bauieca  íme  corre- 
dor o  ssi  ábrie  buena  parada».  Tiene  también,  por  igual  causa 
que  el  futuro,  el  sentido  de  un  imperfecto  de  obligación:  «quanta 
n-iquiza  tiene,  auer  la  yernos  nos>,  «ellos  tonien  creger  les  ya  la 
ganauqia:).  La  forma  en  -se  puede  reemplazar  á  la  forma  en  -rie: 
«sil  pudiessen  prender  tomassen  le  el  auer  q  pusiessen  le  en  vn 
palo».  También  se  usa  alguna  vez  en  equivalencia  de  un  pre- 
sente ó  futuro  de  subjuntivo:  «douos  estas  dueñas  que  las  to- 
ma55e<?e5  por  mugeres»,  «si  nos  fuessemos  maiadas  abiltaredes 
a  uos»,  ó  de  un  futuro  de  indicativo:  tfuessedes  mi  buesped  si 
uos  ploguiesse,  sefíor  ;> ,  y  hasta  de  un  imperativo: « dexassedes  uos, 
(^id,  de  aquesta  rrazon»,  «non  cregies  varaia  entre  nos  e  vos>. 

IX. — Pretérito  perfecto  de  suhjuntivo. 

El  pretérito  perfecto  de  subjuntivo  no  tiene  desarrollo  alguno 
en  el  P.  C;  puede  afirmarse  sin  embargo  que  en  la  lengua  del 
siglo  XII  su  significación  y  usos  eran  idénticos  á  los  del  actual 
castellano. 

X. — Pretérito  pluscuamperfecto  de  subjuntivo. 

Yi\  pretérito  pluscuamperfecto  tiene  en  general  la  forma  com- 
puesta del  castellano  actual  .con  su  misma  significación,  siendo 
de  poquísimo  uso.  Con  valor  de  pluscuamperfecto,  sin  embargo, 
se  hallan  también,  con  relativa  frecuencia,  no  sólo  la  forma 
en  -se  del  actual  imperfecto,  fiel  á  la  tradición  latina,  sino  hasta 
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la  forma  en  -ra  del  pluscaamperfecto  de  indicativo,  según  más 
arriba  hemos  indicado:  c  ¡si  quier  el  casamiento  fecho  non  fuesse 
oy!>,  «si  yo  non  vujas  el  moro  te  jugara  mal»,  «si  ellos  le 
viessen  (1)  non  escapara  de  muert».  En  tales  casos,  como  se  ve, 
no  sólo  la  forma  en  -se,  sino  hasta  la  en  -ra  tienen  el  sentido 
del  pluscuamperfecto  latino  de  subjuntivo  ó  del  condicional 
compuesto.  También  alguna  vez  equivale  á  un  optativo:  e  ¡estos 
casamientos  non  fuessen  aparecidos!» 

XI. — Futuro  de  subjuntivo. 

El  futuro  simple  de  subjuntivo  tiene  ordinariamente  el 
mismo  sentido  de  futuro  probable  que  hoy  le  caracteriza:  «pa- 
guen a  mi  o  a  qui  yo  oider  sabor»,  «por  lo  que  yo  ouier  a  fer 
por  mi  non  mancara, »  «do  tales  9Íento  totiier  bien  seré  sines 
pauor»,  «dezid,  Minaya,  lo  que  ouieredes  sabor»,  «verán  los 
fijos  que  onierenios  en  que  auranpartÍ9Íon».  Puede,  sin  embar- 
go, usarse  eu  equivalencia  del  imperfecto  do  subjuntivo,  según 
hemos  visto,  lo  cual  ocurre  con  bastante  frecuencia.  El  futuro 
compuesto  tiene  también  los  dos  valores  del  simple,  como  futuro 
probable  y  como  pluscuamperfecto  de  subjuntivo. 

§  2.° — Modos  impbrsonales.     - 

Los  modos  impersonales  del  verbo  ofrecen  en  el  P.  C.  pocas 
pai'ticularidades  dignas  de  mención.  El  infinitivo  suele  servir  de 
complemento  dii*ecto  ó  indii'ecto  á  un  verbo  ó  á  una  preposi- 
ción, pudiendo  á  su  vez  tener  cuantos  complementos  consiente 
su  significación,  pero  sin  que  figure  nunca  con  sujeto  expreso; 
todo  infinitivo  puedo  emplearse  con  el  presente  y  el  imperfecto 

(1)  Las  eqviivalencias  de  sentido  son  hubiese  sido,  hubiese  ayudado,  te  hubiera  mal- 
tratado, le  hubiesen  visto,   no  hubiera  escapado. 
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del  verbo  auer  para  la  formación  del  futuro  y  condicional,  pu- 
diéndose presentar  enteramente  fundidos  los  dos  elementos 
componentes,  ó  bien  con  separación,  en  cuyo  caso  hasta  es  líci- 
to intercalar  entre  ellos  un  complemento:  partir  rtos  hemos,  da/r 
le  yen. 

El  gerundio  se  presenta  á  veces  con  sujeto  expreso:  /agiendo 
yo  ha  el  mal,  hyo  faziendo  esto.  Se  construye  también  con  los 
verbos  andar,  estar,  ir,  irse,  según  ya  hemos  dicho. 

El  participio  de  pretérito,  en  fin,  sirve  para  la  formación  de 
todos  los  tiempos  compuestos,  mediante  el  empleo  de  los  auxi- 
liares en  la  forma  que  hemos  dicho  (1) . 

Entre  los  modos  impersonales  también  es  de  notar  el  valor  de 
futuro  que  tiene  alguna  vez  el  infinitivo,  como  se  ve  en  las  fra- 
ses: fio  que  perdedes  doblado  uos  lo  cobran,  cde  quanto  el 
fiziere,  yol  dar  por  ello  buen  galardón»,  «oy  de  mas  sabed  que 
fer  dellos.  Campeador».  También  tiene  el  de  pretérito:  «sere- 
mos abiltados  por  tan  biltadamientre  vencer  (=haber  él  vencido) 
moros  del  canpo>. 

(1)    Véase  la  Comtruccián  del  verbo  (Verbos  anxiliaresX  p&firina  314. 
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CONSTRUCCIÓN  DEL  ADVERBIO 


ARTICULO  1 

Advet>bloM     eHliacatl%'O0. 

Los  adverbios  calificativos  ó  de  modo  terminados  en  -mientre 
se  colocan  con  libertad  á  gusto  del  que  habla^  antes  ó  después 
del  verbo,  aunque  dominando  la  anteposición,  sin  duda  por 
el  carácter  poético  de  la  obra:  v fuerte  mientre  lorando,  firme 
mientre  son  estos  a  escarmentar,  ondrada  mientre  seruir,  tan 
biltada  mientre  vencer,  cuerda  mientra  entra  myo  Cid,  vera 
mientre  son  hermanos>;  los  únicos  casos  de  posposición  son:  «pe- 
didas uos  ha  e  rrogadas  a  tan  firme  mientre^  y  cdixo  les  fuerte 
mientre^. 

En  cuanto  á  los  adverbios  simples  ahes,  amidos  y  assi,  figuran 
casi  siempre  antes  del  verbo:  «las  otras  abes  lieua»;  «fer  lo  he 
amidos,  de  grado  non  aurie  nada»,  «moros  en  aruen(;o  amidos 
beber  agua»,  «yo  mas  non  puedo  e  amy dos  lo  fago;»  <íass-i  lo 
auien  parado»,  «as5*  lo  mande  Dios»,  <assi  entro  sobre  Bauie- 
ca>.  Ayna  suele  ir  precedido  de  tan  y  ponerse  después  del  ver- 
bo (caualgan  tan  ayna,  cometien  los  tan  ayna),  aunque  se  en- 
cuentra la  expresión  ttan  aynal  cre9Íera»,  y  todos  los  demás 
se  ponen  antes  ó  después.  Yai  general  domina  la  anteposición, 
y  lo  mismo  ocurre  con  los  adjetivos  empleados  adverbial- 
mente. 


ARTICULO  II 

jVdvei'LtIuM  ele  tonii  i  nativo». 

§  1.° — Adverbios  de  tiempo  y  orden. 

Los  adverbios  de  tiempo  y  orden  no  tienen  realmente  regla 
fija  á  que  ajustarse.  Generalmente  se  colocan  con  entera  liber- 
tad donde  mejor  efecto  estético  producen,  por  el  sonido  ó  por  la 
significación.  Hay  algunos,  sin  embargo,  como  quando.  ya,  que 
se  colocan  antes:  «quando  el  lo  oyo:»,  «ya  lo  sienten  ellas»;  aun 
de  estos,  ya  se  encuentra  alguna  vez  después  del  verbo:  «calle 
ya  essa  rrazon». 

§  2° — Adverbios  de  lugar. 

Los  adverbios  de  lugar  también  son  en  general  de  construc- 
ción libre.  De  notar  son  entre  ellos  los  que  ya  hemos  estudia- 
do en  el  pronombre  relativo,  do  y  don,  y  otros  dos  que  también 
tienen  con  frecuencia  valor  pronominal:  y,  en  (den,  dend). 

El  adverbio  y  significa  como  tal  allí  y  pronominalmente  en 
aquel  lugar,  á  aquel  lugar  [1),  colocándose  antes  ó  después  del 
verbo,  pero  siempre  después  del  nombre  que  representa,  y  ordi- 
nariamente antes  del  verbo  cuando  equivale  á  un  pronombre: 
«en  San  Pero  de  Cárdena  y  nos  cante  el  gallo»,  «tanta  cuerta  de 
tienda  y  veriedes  quebrar»,  '<y  iazen  essa  noch>,  «meted  y  las 
fes  amos»;  unido  al  verbo  auer  antes  ó  después  le  da  el  valor 

(í)    Compárese  el  adverbio  y  del  francés,  idéntico  al  del  Poema. 
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de  existir  y  lo  hace  terciopersonal:  «por  quanto  en  el  mundo  y 
ha»,  «por  nada  de  quanto  ay  parado >. 

El  adverbio  en,  con  sus  variantes  end,  ende,  suele  ir  regido 
por  las  preposiciones  de  y  por,  teniendo  el  valor  adverbial  de 
de  allí  y  el  pronominal  de  de  ello,  por  ello,  y  colocándose  inme- 
diatamente antes  del  verbo  y  después  del  nombre  ú  oración  á 
que  se  refiere:  «el  sabor  que  dend  he>,  «seré  dent  marauillado>, 
«por  en  auemos  que  fablar>. 

De  los  restantes  adverbios  es  de  notar  la  construcción  de 
arriba  y  ayuso  que,  cuando  van  con  sustantivo,  se  colocan 
siempre  detrás  (1):  «Fenares  arribay,  «por  la  loma  ayuso  y, 
«cuesta  yuso  y,  «por  el  cobdo  ayuso  y. 

§  3.° — Adverbios  de  cantidad. 

Los  adverbios  de  cantidad  coiniparaii\os  assi,  atan,  tan,  tanto, 
mas,  menos,  se  colocan  delante  de  los  adjetivos,  verbos  ó  adver- 
bios á  que  se  refieren,  y  tras  éstos  ó  tras  los  comparativos  se 
ponen  comnio,  que  ó  quanto,  según  los  casos:  «mis  fijas  ¿rm  blan- 
cas coturno  el  sol>,  ^ tanto  quanto  yo  biua>,  «el  que  mas  vale 
que  nos»,  etc.  Lo  más  frecuente  es  dejar  la  comparación  sobreen- 
tendida: «non  temie  assi  ser  afontado»,  «el  Qid  siempre  valdrá 
mas»,  «poro  menos  vales  oy » ;  también  se  encuentran  invertidos 
los  términos  de  la  comparación:  «cuemo  es  dicho  assi  sea  o 
meior».  Los  que  sirven  para  marcar  la  superlación,  bien,  mucho, 
muy,  preceden  mediata  ó  inmediatamente  al  adjetivo  ó  adver- 
bio á  que  afectan: «  bien  ^erca  de  dos  años»,  «mucho  es  ma- 
ñana», «una  priessa  much  estrana»,  «muy  franco»,  «muy 
bueno»,   «muy  bien».  Los  demás  adverbios  de  cantidad  no 


{D  Rn  08t08  casoB,  arriba  y  at/uso  pueden  y  deben  estimarse  como  verdaderas  po*- 
foíieiones,  por  no  decir  preposiciones  pospuestas,  pues  su  oficio  más  bien  s«  acerct  al 
de  las  prepfisictones  que  al  de  los  adverbios. 
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tienen  regla  fija  de  construcción;  cuando  preceden  á  un  nom- 
bre suelen  construirse  conde:  tmas  de  9Íento>,  <  tanto  fallan 
ífesto>. 

§  4.° — Adverbios  de  afirmación,  negación  y  duda. 

Los  adverbios  de  afirmación  y  duda  no  presentan  en  su  cons- 
trucción ninguna  particularidad  que  merezca  mencionarse. 
Los  de  negación  ni,  nin,  nunqua,  nada,  requieren  siempre  la 
compañía  de  non,  que  se  coloca  libremente  antes  ó  después  de 
los  mismos,  según  bemos  tenido  ya  ocasión  de  bacer  cons- 
tar (1).  Es  de  notar  que  ni,  nin,  lo  mismo  ya  que  en  el  caste- 
llano moderno,  puede  emplearse,  no  sólo  entre  las  dos  oracio- 
nes negativas  que  en  virtud  de  su  valor  conjuntivo  enlaza,  sino 
á  la  cabeza  de  ambas:  cnon  uos  osariemos  abrir  nin  coger 
por  nada»,  «m'n  entrarle  en  ela  tigera  ni  vn  pelo  non  aurie 
taiado  > . 

§  5.** — Adverbios  interrogativos  y  admirativos. 

Los  adverbios  interrogativos  ó  admirativos  commo,  quando,  o, 
do,  quanto,  se  colocan  siempre  á  la  cabeza  de  la  oración  á  que 
corresponden,  ya  solos,  ya  regidos  por  la  preposición  de  que  de- 
pendan: <¿o  sodes,  Rracb^  e  Vidas?>,  <  ¡o  commo  saliera  de  Cas- 
tiella  Minaya!  >  Aunque  no  desempeñen  de  nn  modo  expreso  el 
oficio  de  interrogativos  se  colocan  á  la  cabeza  de  su  oración  si 
la  frase  tiene  sentido  interrogativo:  «esta  quinta  por  quanto 
serie  comprada  >. 

(1)    Véase  atrás,  páginas  286-T  y  308. 
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5  6.® — Construcción  db  los  adverbios  con  otras  voces  qub  los 

VERBOS. 

Por  más  que  la  construcción  del  adverbio  se  refiera  en  gene- 
ral al  lugar  que  ocupa  respecto  del  verbo,  debe  advertirse:  1.* 
Que  si  se  refiere  á  un  adjetivo  ó  participio,  se  coloca  siempre 
delante,  según  hemos  visto  en  los  comparativos.  2°  Que  si  se 
refiere  á  otro  adverbio,  pueden  colocarse  indistintamente  uno 
ante  otro,  á  menos  de  que  se  trate  de  un  adverbio  de  cantidad  ó 
comparativo,  que  se  coloca  siempre  antes.  3.°  Que  los  adver- 
bios que  pueden  ser  regidos  por  preposiciones  van  siempre  des- 
pués de  éstas,  por  ser  la  preposición  voz  esencialmente  regente 
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CAPÍTULO  Vil 


CONSTRUCCIÓN   DB  LA   PREPOSICIÓN 


Dado  el  oficio  que  la  preposición  desempeña  eu  el  lenguaje, 
su  puesto  obligado  es  el  intermedio  entre  las  dos  palabras  cuya 
relación  expresa  y  determina,  antes  de  la  que  rige  y  después  de 
aquella  á  la  que  sirve  de  complemento:  «entraron  a  Valenqiai, 
tsalto  sohre  Bauieca»,  «cauallero  de  prestar>,  «yd  ¿wra  allai. 
Muchas  veces,  sin  embargo,  se  sobreentiende  ó  se  invierte  el 
primer  término,  y  la  preposición  aparece  á  la  cabeza  de  una 
oración  como  si  no  sirviese  de  lazo  de  unión  entre  dos  palabras: 
€/par  Sant  EsidroU,  «ewírellos  e  el  castiello  mucho  auie  grand 
plaza»,  €tras  vna  viga  lagar  metios>  (1),  etc.  Solo  arriba,  con 
ytiso,  ayiiso,  se  colocan  siempre  después  del  sustantivo  á  que  se 
refieren,  siendo  verdaderas  posposiciones.  En  cuanto  á  la  rela- 
ción de  las  preposiciones  entre  sí  y  con  los  adverbios,  estudiadas 
quedan  en  el  régimen,  debiéndose  indicar  aquí  únicamente 
que  las  que  desempeñan  el  oficio  de  voces  regentes  se  colocan 
delante  de  las  regidas. 

El  P.  C.  no  presenta  ejemplo  ninguno  de  omisión  del  com- 
plemento de  una  preposición;  pero  oíi'ece  en  cambio  varios  pa- 
sajes en  que  la  preposición  se  halla  elegantemente  omitida,  es- 
pecialmente la  preposición  con:  «velmezes  vestidos»,  «almófar 

(1)    Evidente  es  en  semejantes  casos  la  elipsis  ó  la  inversión:  «üoro)  par  Sant  Efli- 
dro,  metios  tras  vna  viga  lagar,  macho  auie  grand  plaza  entrellos  e  el  castiello»,  etc. 
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acuestas>,  <la  cofia  fronzida>,  <huesas  sobre  calqas>.  Tam- 
bién suele  hallarse  omitida  la  preposición  a  para  evitar  el 
hiato  (1):  c non  dizes  verdad  (a)  amigo  ni  ha  señor»,  «dixolo  (a) 
Auegaluon>,  cpeso  (a)  Albarfanez». 

Respecto  á  la  repetición  de  una  preposición  cuando  se  pre- 
sentan varios  complementos  de  la  misma  naturaleza,  aunque  el 
Poema  parece  vacilar,  es  sólo  excepcionalmente,  pudiéndose 
afirmar  que  el  uso  más  corriente  es  el  de  la  repetición:  fijándo- 
nos, por  ejemplo,  en  la  preposición  a,  encontramos  las  frases  si- 
guientes: «meioraremos  posadas  a  dueños  e  a  cauallos>,  <envio 
«Fitae  a  Guadalfagara»,  «corre  a  Huesca,  e  a  Mont  Aluan,  desi 
a  Onda,  e  a  Almenar»,  <adelino  a  su  muger  e  a  sus  fijas», 
«adugamelas  a  vistas  o  a  iuntas  o  a  Cortes»,  <a  myo  (^id  e  a 
los  suyos  abástales»,  «rrogando  a  San  Pero  e  al  Criador»,  <a 
ella  e  a  sus  fijas  e  a  sus  dueñas  siruades  las»,  «plega  a  Dios  e 
a  Santa  Maria»,  «a  Dios  uos  acomiendo  e  al  padre  spirital», 
«siriia  a  Dofia  Ximena  e  a  las  fijas»,  «grado  a  Dios  e  a  todos 
los  santos»,  «a  Teca  e  a  Teruel  perderás»,  «daldo  a  mi  mujer  e 
a  mis  fijas»,  «a  caualleros  e  a  peones  fechos  los  ha  rricos», 
«gi'ado  a  Dios  e  a  las  sus  vertudes»,  «pesando  va  a  los  de  Mon- 
zón e  a  los  de  Huesca»,  <a  los  vnos  firieudo  e  a  los  otros  derro- 
cando», «a  uos  e  a  otras  dos  dar  uos  he  de  mano»,  «dexando  a 
^arago^a  e  a  las  tierras  duca»,  «priso  a  Almenar  e  a  Muruie- 
dro»,  «a  Doña  Ximena  e  a  sus  fijas  e  a  las  otras  dueñas  pensó- 
las de  adobar»,  «a  Minaya  e  a  las  dueñas  las  ondraua»,  «rreqi- 
ben  a  Minaya  e  a  las  dueñas  e  a  las  niñas  e  a  las  otras  compa- 
ñas», «a  la  madre  e  a  las  fijas  abraqaua»,  «a  uos  gi-ado  e  al 
padie  spirital»,  «assi  farie  a  las  dueñas  e  a  sus  fijas^,  «grado 
al  Criador  e  al  señor  Sant  Esidro»,  «a  uos  e  a  Pero  Vermuez 
mando»,  «commo  a  rrey  e  a  sseñor»,  «gracias  a  uos  e  a  esta 

(1)    Véase  atrás,  en  la  Ortofonía:  Enlacet  léxico»  (pép.  I(Xi,  15.*). 
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cort»,  «a  Don  Fernando  e  a  Don  Diego  mando»,  «dixo  á  Don 
Pero  e  a  Muño  Gustioz»,  c a  el  e  a  su  muger  se  le  omillaron», 
«a  myo  (^^id  e  a  su  muger  van  besarlas  manos  >,  cplega  a 
Santa  María  e  al  Padre  Santo»,  «plogo  a  myo  Qid  e  a  todos 
sus  vassallos»,  «vio  venir  a  Diego  e  a  Fernando»,  «grado  a 
Dios,  e  al  padre  e  a  uos»,  «paguen  a  mi  o  a  qui  yo  ouier  sabor», 
«grado  al  Criador  e  a  uos»,  «non  f allanan  a  Diego  ni  a  Fer- 
nando», «plega  a  Doña  Ximena  e  a  uos  e  a  Minaya  e  a  quan- 
tos  aqui  son»,  «al  padre  e  a  la  madre  las  manos  les  besauan», 
«si  ploguiere  a  Dios  e  al  padre  Criador»,  «al  vna  dizen  Colada 
e  al  otra  Tizón >,  «dexan  las  a  las  abes  e  a  las  bestias»,  «rre^e- 
bir  a  don  Eluira  e  a  Dofia  Sol»,  «peso  a  myo  ^id  e  a  toda  su 
cort»,  «rre^iben  a  Minaya  e  a  todos  sus  varones»,  etc.  (1). 

Hasta  sucede  que,  empleada  una  preposición  con  su  comple- 
mento, si  este  complemento  va  seguido  de  otros  nombres,  á 
modo  de  aposición  ó  especificación,  la  preposición  se  repite  con 
ellos:  «verán  a  sus  esposas,  a  don  Eluira  e  a  Dona  Sol»,  «mato 
a  Bucar,  al  rrey  de  alen  mar»;  en  este  caso  ocurre  á  veces  que, 
aunque  el  complemento  sea  directo,  los  nombres  que  desarro- 
llan su  significación  llevan  la  preposición:  «darnos  be  dos  es- 
padas, a  Colada  e  a  Tizón»,  «diles  dos  espadas,  a  Colada  e  a 
Tizón  > . 

Hay  casos  también  en  que  la  preposición  no  se  pone  con  el 
primer  complemento  y  sí  con  los  siguientes:  «acorren  la  señae 
a  myo  Qid»,  «ganada  a  Xerica  e  a  ondra  e  a  Almenar»,  «rre- 

(1)  Hemos  tomado  como  tipo  la  preposición  a,  pero  lo  mismo  puede  decirse  de 
todas  las  demás:  «fizieron  sus  casamientos  con  don  Eluira  e  con  doña  Sol>,  «el  belmez 
con  la  camisa  e  con  la  guarnición»,  «con  Dios  e  connusco>,  <con  Dios  e  con  la  nuestra 
auze»,  «con  lumbres  e  con  candelas>,  «con  cauallos  con  siellas  e  con  frenos  e  con  se- 
ñas espadas»;  «contra  la  sierra  e  contra  la  agua»;  -dalma  e  de  coracon»,  «de  cuer  e  de 
voluntad»,  «de  coracon  e  de  grado»;  «que  lo  sepan  en  Gallizia,  e  en  Castiella  e  en 
León»,  «sangrientas  en  las  camisas  e  en  todos  los  ciclatones»;  «por  uos  e  por  el  caua- 
llo  ondrados  somo  nos»,  «por  Aragón  e  por  Nauarra  pregón  mando  echar»;  «sin  pielles 
e  sin  mantos  e  sin  falcones  e  sin  adtores  mudados»,  etc.  Claro  es  que  la  preposición 
que  por  su  propio  significado  requiere  dos  ó  más  complementos,  como  entre,  no  nece- 
sita repetirse. 
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9ebir  salien  las  dueñas  e  al  bueno  de  Minaya>,  <yo  desseo  lides 
e  uos  a  Carrion» ;  pero  tales  construcciones,  cuando  no  se  expli- 
can por  el  hiato,  como  en  el  segundo  ejemplo,  ó  por  la  diferen- 
cia entre  el  complemento  de  persona  y  el  de  cosa,  como  en  el 
primero,  deben  tenerse  por  incorrectas.  El  hiato  explica  tam- 
bién la  omisión  de  la  preposición  en  casos  como  cgano  a  Xerica 
e  a  Onda  e  Almenar»,  «apareiados  me  sed  a  cauallos  e  armas >, 
<a  grandes  guamimientos  a  cauallos  e  armas»,  etc. 

Los  casos  en  que  la  preposición  no  se  repite,  sin  razón  que 
abone  la  omisión,  deben  estimarse  en  general  como  incorrectos: 
«a  uos  e  dos  fijos  dalgo»  (compárese  cinco  versos  después  <a 
uos  e  a  otros  dos»),  «prendo  a  don  Eluira  e  dona  Sol»  (1).  Sin 
embargo,  las  preposiciones  por  y  pora  suelen  omitirse  sin  de- 
trimento alguno  de  la  claridad  ni  de  la  elegancia  del  giro  re- 
sultante:  crrogad  por  mi  muger  e  mis  fijas  >,  cpora  arrancar 
moros  del  campo  e  ser  segudador»,  «merced  uos  pide  el  (^id  por 
su  muger  doña  Ximena  e  sus  fijas  amas  ados>. 

(1)    Véanse  arriba  los  numerosos  caeos  de  repetición  de  a  con  estos  dos  nombres. 


CAPITULO  VIII 

CONSTRUCCIÓN  DE  LA  CONJUNCIÓN  Y  DE  LÁ   INTERJECCIÓN 


Siendo  la  Sintaxis  la  parte  de  la  Gramática  dedicada  á  estu- 
diar las  relaciones  de  las  palabras  en  la  oración,  y  siendo  la 
conjunción  una  palabra  destinada  á  expresar  las  relaciones  de 
las  oraciones  entre  sí,  sería  un  contrasentido  hablar  de  la  sin- 
taxis de  la  conjunción,  que  se  halla  fuera  de  toda  oración  gi-a- 
matical,  pues  hasta  los  casos  en  que  parece  servir  pai-a  ligar  pa- 
labras y  no  oraciones,  como  «Juan  y  Pedro  viven >,  muestran  el 
oficio  exclusivo  de  la  conjunción,  por  ser  el  enlace,  no  de  pala- 
bras, como  en  apariencia  resulta,  sino  de  oraciones  elípticas. 
El  lugar  adecuado  para  estudiar  la  construcción  de  la  conjun- 
ción es,  por  consiguiente,  la  Fraseología,  y  á  la  Fraseología 
nos  remitimos  para  no  incurrir  en  pecado  de  leso  método 
que,  por  venial  que  parezca,  siempre  es  pecado  y  debe  evitarse. 

En  cuanto  á  la  interjección,  dado  su  valor  de  oración  sinté- 
tica, tampoco  cabe  estudiar  con  provecho  su  construcción  en  la 
Sintaxis,  pues  como  mera  palabra  ha  sido  ya  expuesto  su  valor 
en  la  Ortolexia,  y  como  oración  sintética  debe  mostrársela  en 
relación  con  las  demás  oraciones  á  que  parece  ligada,  cosa  que 
corresponde  también  á  la  Fraseología.  Sin  embargo,  como  el 
empleo  de  la  interjección  en  el  manuscrito  de  Per  Abbat  es  tan 
sumamente  reducido,  nos  limitaremos  á  decir  aijuí  que  figura 
siempre  á  la  cabeza  de  la  frase  á  que  pertenece,  como  .se  ve  en 
los  dos  únicos  casos  que  contiene  el  Poema  de  intei  jecciones 
propiamente  dichas:  «/o,  cuemo  saliera  de  Castiella  Minaya!», 
€¡0,  quien  gelas  diera  por  pareias  o  por  veladas!» 


CAPÍTULO  IX 

FIGURAS     DE     CONSTRUCCIÓN 

A.RTÍCULO  I 

■¡"iguras  de  adición. 

El  Poema  del  Cid  es  tan  rico  en  figuras  de  construcción  como 
de  dicción,  presentando  numerosos  casos  de  pleonasmos  y  elip- 
sis, así  como  de  hipérbaton  y  anástrofe,  y  de  enálage  y  silepsis 
y  hasta  algunos  también  de  tmesis. 

El  pleonasmo  es  frecuentísimo;  pareciendo  algunas  de  sus 
formas,  especialmente  las  de  expresión  del  órgano  mediante  el 
cual  se  ejecutan  ciertos  actos,  tan  espontáneas  y  repetidas  que 
entran  ya,  por  decirlo  así,  en  la  categoría  de  las  frases  hechas: 
«lorar  de  los  oios»,  «dezir  de  la  boca»,  «prender  con  la  mano  i, 
«ver  por  los  oios»,  «sonrrisar  de  la  boca»,  etc. 

También  es  frecuente  la  expresión  pleonástica  del  nombre 
derivado  con  el  verbo  de  que  procede,  ó  del  nombre  primitivo 
con  el  verbo  que  de  él  deriva,  como  tváler  grant  valor*,  tca- 
ualgar  en  el  caiiallo»,  t.  trasnochar  de  noch»,  «ííar  en  í7o«>, 
*  soñar  un  sueño  i>  y  otros  gfros  análogos,  como  «na^er  de  ma- 
dre», «salir  por  la  puerta»,  «entrar  por  la  puerta»,  «meter 
dentro»,  «salir  fuera»,  «alzar  arriba»,  etc. 

El  empleo  do  la  partícula  y,  de  los  pronombres  personales  y 
de  los  posesivos  y  la  repetición  de  los  personales  ha  sido  ya 
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indicada  en  los  lugares  respectivos:  «en  el  castiello  non  y  aurie 
morada»,  «en  San  Pero  de  Cárdena  y  nos  cante  el  gallo»,  «al 
(^id  besaron  le  las  manos»,  «estas  arcas  prendamos  las  amas», 
«a  las  sus  fijas  en  bracos  las  prendia>,  tso  sobrino  del  Campea- 
dor», «del  rrey  so  huésped  fue»,  «te  crie  a  tÍT>,  «el  se  lo  auie 
consigo»,  «damos  uos  en  don  a  uos>,  «aquellas  uos  acomiendo 
a  uos-»,  etc. 

Algunos  pleonasmos,  como  el  consistente  en  el  empleo  de 
non  con  otras  voces  negativas,  no  sólo  son  frecuentes,  sino  que 
son  exigidos  por  la  Gramática,  según  oportunamente  hemos 
expuesto. 


ARTÍCULO  II 


Figuras  de   supresión. 


La  elipsis  {ceugma  y  prolepsis  inclusive),  aunque  se  extiende  á 
veces  á  casos  que  hoy  no  se  podrían  tolerar,  es  en  general 
menos  usual  en  el  P.  C.  que  en  el  moderno  castellano,  sin  que 
esto  sea  decir  que  no  se  encuentren  numerosos  ejemplos  de  su 
empleo. 

Los  casos  más  notables  de  elipsis  son  los  de  la  supresión  del 
artículo  en  frases  como  «bio  puertas  abiertas»,  «el  vno  es  en 
parayso»,  «Arlaníjon  ha  passado»,  «padre  que  en  qielo  es- 
tas», etc.  (1);  los  de  la  omisión  del  antecedente  del  relativo, 
como  en  «ondredes  que  fablo»,  «oydque  dixo  Minaya>,  «vere- 
des  que  dixiestes»  (2);  el  de  la  preposición  en  «andana  myo  Qiá 
la  cofia  fronzidae  almófar  soltado»,  «los  bragos  abiertos  rre^ibe 
á  Minaya»  (3);  el  del  verbo  en  «tales  y  a  que  prenden,  tales  y  a 
que  non»;  del  verbo  con  su  complemento  en  «besai'on  las  ma- 
nos del  rrey  e  después  de  myo  Qid»;  del  verbo  con  su  sujeto  en 
«podedes  oyr  de  muertos,  ca  de  vencidos  no»,  «mas  nos  pre- 
ciamos, sabet,  que  menos  no.^,  etc. 

Comparando  el  castellano  del  Poema  con  el  actual  en  este 
respecto,  puede  afirmai'se  en  general  que  apenas  ha  cambiado, 


(1)  Véase  atrás,  pñgr.  289  y  siguientes. 

(2)  Véase  pág.  312. 
(8)    Véase  págs.  832-3. 
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siendo,  sin  embargo,  lícitas  en  el  siglo  Xn  ciertas  omisiones 
que  hoy  se  tacharían  (1)  de  incorrectas,  y  siendo  sensible  que 
algunas,  como  la  de  con,  hayan  desaparecido,  pues  daban  á  la 
frase  cierta  gracia  y  movimiento. 

(1)    Como,  por  ejemplo,  la  omisión  del  articulo  con  nombree  de  ríos  ó  la  falU  de 
expresión  del  antecedente  del  pronombre  relativo  en  frases  como  las  arriba  citadas. 


I 


ARTICULO  ni 


Figuras     de     Inversión. 


§  1.° — Hipérbaton. 

El  hipérbaton  en  el  lenguaje  antiguo,  como  más  cercano  á  la 
libertad  del  latín,  es  mucho  más  extenso  que  en  el  habla  mo- 
derna .  En  el  curso  de  la  Sintaxis  se  habrá  podido  ya  notar  la 
gran  libertad  de  construcción  del  castellano,  tan  frecuente- 
mente opuesta  al  rigor  del  orden  lógico,  que  en  muchos  casos 
constituye  la  regla  general .  La  posposición  del  sujeto  al  verbo, 
la  del  sujeto  al  atributo,  del  sustantivo  al  adjetivo,  del  verbo 
á  sus  complementos  y  al  adverbio,  etc.,  son  casos  de  inversión 
de  que  á  cada  paso  ofrece  muestras  el  Poema. 

Nos  limitamos  á  hacer  constar  la  libertad  indicada,  remi- 
tiéndonos, por  lo  demás,  á  lo  expuesto  en  los  precedentes  capí- 
tulos, mencionando  tan  sólo  algunos  casos  especiales  de  hipér- 
baton, tales  como  «tanto  auien  el  dolor»,  «en  Burgos  del  entro 
su  carta»,  «myo  (^id  odredes  lo  que  dixo»,  «aquel  poyo  en  el 
priso  posada»,  «por  la  huerta  de  Valencia  teniendo  sallen 
armas»,  «miran  Valencia  commo  iaze  la  ^ibdad»,  «en  tierras 
de  Valencia  señor  avie  o])ispo»,  «cuedan  se  que  essora  cadi-an 
muertos  los  que  están  aderredor»,  «fijas  del  Qiá  ¿porque  las  uos 
dexastes?»,  «en  Santesteuan  dentro  las  metió»,  «a  altas  uozes 
odredes  que  fablo»,  «a  la  tornada  si  nos  fallaredes  aqui,  si  non 
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do  sopieredes  que  somos  yndos  conseguir»  (1),  emaudolo  rre- 
cabdar  con  qiento  caualleros  que  priuadol  acorrades»,  «si  vie- 
redes  yentes  venir  por  connusco  yr»,  «vn  sueñol  priso  dul^e», 
«ron  ha  biuo  omne»,  «de  XX  arriba  ha  moros  matado»,  etc. 
El  hipérbaton  es  á  veces  tan  violento  que  se  presta  á  equívo- 
cos; así,  ])or  ejemplo,  el  verso  «verán  los  fijos  que  ouieremos  en 
que  auran  partición »,  quiere  decir  [días)  verán  en  que  auran 
partigion  los  fijos  que  mderemos.  Lo  mismo  ocurre  con  los  versos 
«vna  piel  vérmela,  morisca  e  ondrada,  Qid,  beso  nuestra 
mano,  endon  que  la  yo  aya»,  cuyo  orden  es;  «(^id,  beso  uue.stra 
mano:  que  aya  yo  en  don  vna  piel  vérmela,  morisca  e  ondrada > . 
Esto  explica  los  errores  de  interpretación  que  han  cometido  á 
veces  los  editores  y  comentaristas  del  Poema. 

§  2.°— Tmesis. 

La  tmesis,  que  hoy  puede  decirse  que  es  desconocida  en  cas- 
tellano, se  presenta  con  bastante  frecuencia  en  el  Poema  del 
Cid,  rompiendo  la  débil  soldadura  de  los  infinitivos  con  los 
presentes  é  imperfectos  del  auxiliar  auer  en  los  futuros  y  condi- 
cionales: darnos  he,  quitar  uos  he,  ver  te  as,  valer  nos  ha,  yr  nos 
hemos,  tener  la  liedes,  ver  me  an,  buscar  nos  ye,  auer  la  yernos, 
acordar  uos  yedes,  conhidar  le  y  en,  etc.  También  secortan^or^M^ 
y  antes  que:  <ípor  esso  es  buena  que  a  delicio  fue  criada»,  «^or 
tallo  faze  esto  que  rrecabdar  quiere  todo  lo  suyo»,  cantes  sera 
con  unsco  que  el  sol  quiera  rrayar»,  etc. 

§  3.° — Anástrofe. 

La  anástrofe  es  también  muy  usual,  y  á  veces  hasta  obliga- 
toria, como  sucede  con  arriba,  "yuso,  que  deben  posponerse  á 

(1)  Esta  construcción  no  la  ha  entendido  Cornu  (i?o;>ía>na,  X,  86),  quien  dice  que 
después  de  aqui  se  sobi-eentiende  bueno.  (Véase  nuestro  Vocabulario  en  yndos.) 
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los  nombres  á  que  se  refieren:  «Penares  arriba»,  «por  la  loma 
ayuso»,  etc. 

§  4.**— EnAlaqe. 

La  enálage  tiene  asimismo  bastante  uso^  siendo  obligatorio 
el  empleo  del  plural  vos  por  el  singular  tu  en  los  casos  que  he- 
mos indicado  en  su  lugar;  también  se  ven  empleados  adver- 
bialmente  varios  adjetivos  como  sol,  firme,  nueuos,  ji'i'iuado,  y  es 
frecuente  ver  atribuido  á  una  forma  verbal  un  valor  que  no  es  el 
que  propiamente  le  corresponde,  como  sucede,  por  ejemplo,  con 
algunos  presentes  de  subjuntivo  usados  por  imperativos  (1),  con 
algunos  futuros  empleados  en  equivalencia  de  formas  subjun- 
tivas (2),  con  ciertos  imperfectos  de  subjuntivo  usados  como 
presentes  (3),  con  los  pluscuamperfectos  simples  de  indicativo  y 
subjuntivo  empleados  como  si  fueran  verdaderos  imperfectos  de 
subjuntivo  (4),  etc.,  todo  lo  cual  ha  sido  ya  indicado  al  estudiar 
el  valor  sintáxico  de  las  formas  verbales,  siendo  ejemplos  de 
estas  figuras  «oyas,  sobrino»,  «quando  los  gallos  cantaran», 
«douos  estas  dueñas  que  las  tomassedes  por  mugeres»,  etc. 

§  5.° — Silepsis. 

En  fin,  la  silepsis  no  deja  tampoco  de  tener  en  el  P.  C.  cum- 
plida representación.  Así  se  encuentran  algunos  verbos  concer- 
tados en  plural  con  un  sujeto  singular  de  significación  colecti- 
va, como  ««af?¿  nol  diessen  posada»,  «non  lovcntansscn  de  Bur- 
gos omne  nado:*,  «cada  vno  por  si  sos  dones  auien  dados», 
«hyouos  rruego  que  me  oyades,  toda  la  cort»,    t  tornan  se  essa 


(1)  Véase,  págs.  322  y  323. 

(2)  Véase,  pág.  :f22. 

(3)  Véase,  pág,  324. 

(4)  Véase,  págs.  321  y  325. 
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compaña»,  etc.  La  concordancia  siléptica  de  los  nombres  y  ver- 
bos con  ol  vos  de  respeto  y  cortesía  (1),  y  la  de  los  verbos  y  ad- 
jetivos en  plural  ó  de  dos  ó  más  nombres  en  singular  (2)  tiene 
carácter  obligatorio,  y  en  los  lugares  correspondientes' de  esta 
parte  de  la  Gramática  hemos  expuesto  las  reglas  á  que  se 
ajusta. 

(1)  Véase,  paga.  305-306. 

(2)  Véase,  págs.  235-T  y  245. 


TERCERA  PARTE 

FRASEOLOGÍA 
ARTÍCULO  I 

Generalidades. 

Es  parte  tan  descuidada  en  los  estudios  gramaticales  la  Fra- 
seología (1),  por  haberse  confundido  con  la  Sintaxis,  que  su 
exposición,  aun  tratándose  del  habla  vulgar  y  corrien&o,  tropie- 
za con  serias  diíicultades,  como  tropieza  siempre  toda  explora- 
ción por  tierras  desconocidas.  Agregúense  á  los  obstáculos  na- 
cidos de  este  desconocimiento,  los  que  proceden  del  lenguaje 
mismo  del  Poema  como  documento  histórico-lingüístico  desti- 
nado á  servir  de  base  de  información  para  resucitar  un  habla 
medio  muerta,  y  se  comprenderán  las  dudas  y  vacilaciones  que 
nos  asaltan  al  acometer  la  obra  de  este  para  nosotros  indispen- 
sable remate  del  edificio  gramatical.  Es  que  la  palabra  aislada 
tiene  algo  de  fijo  y  estable  que  permite  seguirla  en  todas  las 
transformaciones  que  la  hacen  sufrir,  ora  las  leyes  fonéticas, 
óralos  accidentes  gramaticales;  es  que  la  oración  gramatical, 
en  medio  de  su  flexibilidad  y  á  pesar  do  la  riqueza  de  sus  for- 
mas, tiene  límites  perfectamente  determinados  en  su  evolución 
y  elementos  perfectamente  conocidos  en  su  composición,  que 
permiten  reglamentar  su  empleo;  pero  la  frase  es  algo  tan  mo- 

(1)  Pudríamos  también  llamarla  Esiilistira,  pero  nos  parece  proferilile,  como  más 
adecuado  ú  lo  quo  expresa,  el  nombre  de  Fraseología.  La  EsHUstica,  si  por  un  lado 
cae  dentro  de  los  dominios  de  la  Gramática,  por  otro  corresponde  más  bien  á  la  Re- 
tórica. 
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vible,  tan  cambiante,  tan  elástico,  tan  vivo,  en  una  palabra, 
como  que  es  el  lenguaje  mismo,  reflejo  fiel  de  la  vida  anímica.  Al 
hablar,  en  efecto,  no  se  dicen  palabras  ni  oraciones,  sino  frases, 
largas  ó  cortas,  simples  ó  complejas;  la  palabra  y  la  oración  son 
productos  artificiales  obtenidos  por  el  análisis  en  el  laboratorio 
gramatical;  la  frase  es  el  cuerpo  mismo,  más  ó  menos  ricamen- 
te compuesto  y  articulado,  del  habla  humana,  desdo  la  simple 
interjección,  que  compendia  y  sintetiza  en  un  monosílabo  todo 
ese  mundo  de  ideas  y  de  sentimientos  que  estalla  en  espontá- 
nea exclamación,  hasta  el  rotundo  y  florido  período  del  orador 
más  grandilocuente. 

La  Fraseología  del  P.  C.  es  materia  harto  vasta  para  que  pre- 
tendamos agotar  el  estudio  de  su  contenido.  Nos  limitaremos  á 
trazar  las  líneas  generales  de  tan  interesante  materia  (1),  remi- 
tiéndonos para  los  pormenores,  excepciones  y  casos  particulares 
al  Vocabulario,  donde  se  hallará  reunido  todo  cuanto  de  parti- 
cular encierra  lan  preciosa  joya  de  la  literatura  castellana. 


(1)  No  es  ciertamente  una  obra  como  ésta  la  destinada  á  enmendar  los  errores  acu- 
mulados por  los  8ig"los  en  la  que  con  razón  se  llama  Gramática  grenoral;  en  las  gramá- 
ticas particulares,  y  mus  aún  en  monografías  gramaticales  como  la  presente,  no  cabe 
hacer  otra  cosa  que  recoger  las  enseñanzas  suministradas  por  la  Gram  itica  general, 
dando  por  sentadas  las  definiciones,  divisiones  y  clasificaciones  en  ella  fijadas,  apli- 
cando lo  que  de  ellas  es  aplicable  al  habla,  dialecto  ó  idioma  cuyo  estudio  se  acomete; 
pero  cuando  se  tiene  la  convicción  de  la  deficiencia  ó  del  error  en  que  la  Gramática 
general  incurre  (y  no  esta  ó  la  otra,  sino  tolas  las  Gramáticas  generales  (¡ue  conoce- 
mos) ¿qué  recurso  queda  sino  el  de  innovar?  Si  nosotros  entendemos  que  la  Gramática 
debe  ser  la  reglamentación  del  lenguaje  hablado  y  escrito,  y  estamos  convencidos  de 
que  este  lenguaje  tiene  tres  grados  de  desarrollo,  la  palabra,  la  oración  y  la  frase, 
¿cómo  vamos  á  incurrir  en  la  inconsecuencia  de  involucrar  el  estudio  de  la  oración 
en  el  de  la  palabra,  ni  el  de  la  frase  en  el  de  la  oración?  Quedes  a  enhorabuena  seme- 
jante involucración  para  quienes  vean  las  cosas  de  otro  modo,  si  de  otro  modo  pueden 
verlas;  pero  séanos  licito  á  nosotros,  que  así  las  vemos,  ser  consecuentes  con  nues- 
tros principios,  manteniendo  incólume  nuestra  probidad  científica,  auna  riesgo  de 
malquistarnos  con  los  espíritus  rutinarios. 


ARTICULO  II 


ftelaclonos   de   las   oraciones   ea    la  frase. 


El  Poema  del  Cid  contiene  desde  luego  toda  especie  de  fra- 
ses: desde  la  que  pudiéramos  llamar  monoremática,  como  plaz- 
tne  de  coraron,  non  lo  fare  señor,  fine  esta  rrazón,  etc. ,  hasta  la 
constituida  por  dos,  tres  ó  más  oraciones  que  llamaremos  poli- 
remática  (1):  «sea  esta  lid  ó  mandaredes  vos»,  «quien  non  vi- 
niere al  plazo  pierda  la  rrazon»,  «si  a  uos  le  tollies  el  cauallo 
non  haurie  tan  buen  señor»,  «mas  atal  cauallo  cum  cst  pora  tal 
commo  vos  pora  arrancar  moros  del    campo  e  ser  segudador». 

Todas  estas  oraciones,  para  los  efectos  de  la  composición,  pue- 
den hallarse  entre  sí  en  la  ñ-ase  en  relaciones  de  coordinación, 
de  subordinación  y  de  construcción,  equivalentes  á  la  concor- 
dancia, régimen  y  construcción  de  las  palabras  en  la  oración; 
de  aquí  la  división  de  las  oraciones  en  principales  y  subordina- 
das, pudiendo  ser  también  unas  y  otras  coordinadas. 


(1)  Como  el  estudio  de  esta  parte  de  la  Gramática  es  tan  completamente  nuevo, 
nos  hemos  visto  obligados  á  inventar  hasta  los  términos  mismos  de  su  vocabulario 
técnico,  que  posteriormente  hemos  utilizado  en  nuestra  Gramática  razonada  histórica 
déla  lengua  alemana  y  en  la  tercera  edición  de  nuestra  Gramática  raz.  histórico- 
crítica  de  la  lengua  francesa. 


SECCIÓN  PRIMERA 


Relaciones    de    coordinación. 


CAPÍTULO  I 


RELACIONES  DE  CONFORMIDAD 


Las  relaciones  existentes  entre  las  oraciones  coordinadas  pue- 
den ser  de  conformidad  ó  de  disconformidad. 

Las  relaciones  de  conformidad  pueden  á  su  vez  ser  de  tres 
especies,  copulativas,  disyuntivas  y  exclusivas  y  se  hallan  expre- 
sadas en  el  P.  C.  por  diferentes  conjunciones: 

1.'^  La  conformidad  coj9wZaímí  se  expresa  por  e;  «metieron 
las  fes  e  los  omenaies  dados  son>,  «a  ella  e  a  sus  fijas  e  a  sus  due- 
ñas siruades  las  est  año»,  «yo  las  he  ñjas  e  tu  primas  corma- 
ñas».  A  veces  la  conjunción  figura  sobreentendida,  aunque  esto 
es  muy  raro  en  el  Poema:  «tales  y  a  que  prenden,  tales  y  a  que 
non  3. 

2.°  La  conformidad  disyuntiva  se  expresa  por  o:  «dezid  de 
ssi  o  de  no»,  «si  ay  qui  rresponda  o  dize  de  no». 

3."  La  conformidad  exclusiva  se  expresa  por  ni,  nin:  ^nin 
entrarle  en  ela  tigera  ni  vn  pelo  non  amie  talado»,  «non  lo 
desafie  nil  torne  enemistad».  Las  conjunciones  ó  locuciones 
conjuntivas  asimiladas  por  su  significación  á  e,  o,  ni,  pueden 
también  servir  para  expresar  las  especies  de  relaciones  de  con- 
formidad indicadas. 


CAPÍTULO  n 


RELACIONES   DB   DISCONFORMIDAD 


Las  relaciones  de  disconformidad  tienen  su  expresión  en  la 
conjunción  adversativa  mas  y  sus  similares:  «conbidar  le  yen 
de  grado,  mas  ninguno  non  osaua»;  «serie  rretenedor,  mas  non 
y  aurie  agua»;  «el  uos  casa,  ca  non  yo»;  «non  las  podien  poner 
en  somo,  mager  eran  esforzados». 

Á  veces  la  oración  que  contiene  la  restricción  ú  oposición 
precede  á  la  que  indica  el  pensamiento  capital  de  la  frase: 
Kmager  que  mal  le  queramos,  non  gelo  podremos  fer»  (1).  Como 
se  ve,  la  discordancia  es  siempre  parcial,  como  necesariamente 
tenía  que  serlo  tratándose  de  oraciones  coordinadas  y  de  con- 
junciones adversativas  que  no  expresan  una  contradicción,  sino 
simplemente  una  restricción. 


(1)  Esta  precedencia  de  la  oración  restrictiva  se  refiere  siempre  á  la  oración  que 
encierra  el  pensamiento  objeto  de  la  restricción,  como  se  ve  en  el  ejemplo  citado: 
«non  gelo  podremos  fer  mager  que  mal  le  queramo8>.  Pero  dicha  oración  puede  ir 
seguida  de  otras,  sin  perder  por  eso  su  carácter,  como  se  ve  en  la  frase  de  los 
versos  1939-41: 

«Deste  casamiento  non  auria  sabor; 

Mas  pues  lo  conseia  el  que  mas  vale  que  nos 

Flablemos  en  ello,  en  la  poridad  seamos  nos.» 


CAPITULO  lU 


LA    ELIPSIS  EN   LA    COORDINACIÓN 


Cuando  se  reúnen  dos  ó  más  oraciones  coordinadas;  de  cual- 
quier clase  que  sean,  la  segunda  de  ellas  suele  ser  elíptica,  ha- 
llándose omitido,  ya  el  sujeto,  ya  el  verbo,  ya  el  comj^lemento, 
ó  ya  varios  de  los  términos  que  figm'an  en  la  primera  oración 
y  que  dejan  elegantemente  de  repetirse  en  las  restantes,  ó  vice- 
versa si  hay  inversión:  «dexado  ha  heredades,  e  casas,  e  pala- 
cios»; «sin  vergüenza  las  casare  o  a  qui  pese  o  a  qui  non>,  «en 
yermo  o  en  poblado  poder  nos  han  alcangar»,  «vna  graut  ora  el 
iTey  pensso  e  comidió»,  «adugamelos  a  vistas  o  a  iuntas  o  a  cor- 
tes», «nin  da  conseio  padre  a  fijo  nin  fijo  a  padre». 

En  tales  casos,  como  se  ve  por  los  pasajes  citados,  los  tér- 
minos omitidos  pueden  serlo  después  de  haber  sido  ya  expre- 
sados [(í dexado  ha  heredades,  e  casas,  e  palacios»,  «vna  grant 
hora  el  rrey  pensso  e  comidió»),  ó  antes  de  expresarse  («en 
yermo  ó  en  poblado  j?or7er  nos  lian  alcancar»). 

También  puede  omitirse  la  conjunción,  aunque  esto  es  menos 
frecuente  que  en  la  actualidad,  especialmente  en  la  coordina- 
ción copulativa  y  disyuntiva:  «las  manos  se  ouo  de  vntar,  al- 
gola'j  arriba,  lególas  a  la  faz»,  «abrió  sos  oios,  cato  a  todas  par- 
tes», etc. 


CAPÍTULO  IV 


COORDINACIÓN    DE    TIEMPOS 


Importa  hacer  notar  en  el  estudio  de  las  relaciones  de  las 
oraciones  entre  sí  el  empleo  de  los  tiempos  de  sus  verbos  res- 
pectivos. En  este  punto  la  lengua  del  Poema  tiene  bastante 
más  libertad  que  el  castellano  actual,  pues  por  más  que  ordi- 
nariamente se  siga  la  regla  de  que  el  verbo  ó  verbos  de  ambas 
oraciones  se  hallen  en  el  mismo  tiempo  (1),  no  faltan  ejemplos 
en  contrario,  mezclándose  no  sólo  unos  pretéritos  con  otros, 
sino  pretéritos  con  presentes,  como  ^  abren  las  puertas,  de  fuera 
salto  daban^;  afincó  los  ynoios,  de  coraron  rrogauay;  « salió 'por 
la  puerta  e  en  Arlan9on^o5awa>,  (^metieron  las  fes  e  los  omenaies 
dados  507¿»,  <íSonrrisos  myo  Qid,  estaña  los  fablando>,  <í2ñden  sus 
fijas  a  myo  Qid  el  Campeador  e  que  gelas  diessen  a  ondra  e  a 
bendición». 

En  otros  casos  se  presentan  reunidos  en  la  misma  frase  pre- 
téritos con  futuros,  presentes  con  imperativos:  ^fablo  Alartin 
Antolinez,  odredes  lo  que  ha  dicho >;  «dues  fijas  dexo  niñas,  e 
prendet  las  en  los  bracos». 


(1)  «Non  vos  tardedes,  mandedes  ensellar-,  'fablenios  en  ello,  en  laporidad  seamos 
no8>,  «quien  Zfrfiara  mejor  o  quien  fuera  en  alcanco>,  <vist\n  moro,  fustel  ensayar, 
antes  fuxiste  que  alte  nlegassest,  etc.     ' 


SECCIÓN  SEGUNDA 


Relaciones    de    subordinación 


El  estudio  de  estas  relaciones  constituye  la  parte  más  impor- 
tante do  la  B'raseología,  por  la  gi'an  extensión  que  tienen  y  la 
riqueza  de  formas  que  revisten.  Atendiendo  al  oficio  qua  las 
oraciones  desempeñan  por  este  nuevo  concepto  en  la  frase,  se 
las  puede  dividir  en  principales,  incidentes  y  subordinadas,  según 
que  sirvan  de  base  á  otras  oraciones,  que  expresen  alguna  cir- 
cunstancia de  uno  de  los  miembros  de  la  oración  en  que  se  in- 
tercalan, ó  que  dependan  directamente  de  otra  oración.  Claro 
es  que  en  una  misma  frase  pueden  reunirse  oraciones  de  todas 
especies,  cada  grupo  de  las  cuales  puede  ser  independiente, 
subordinado  ó  coordinado  respecto  á  los  demás;  el  carácter  de 
principal  no  es  absoluto,  y  una  oración  que  puede  ser  principal 
con  relación  á  una  incidente  ó  subordinada  que  depende  de  ella, 
puede  también  ser  subordinada  ó  dependiente  respecto  de 
otra  (1). 

Esto  sentado,  diremos  que  las  oraciones  incidentes  pueden 
ser  calificativas  6  determinativas,  según  el  oficio  que  desempe- 
ñen calificando  ó  determinando  alguno  de  los  términos  de  otra 
oración:  en  «vos  que  sodos  tan  bueno  tener  la  hedes  sin  artí, 
lue  sodes  tan  bueno  es  una  incidente  calificativa  del  sujeto  vos 

(1)    Entramos  en  estos  pormenores  técnicos  por  exigirlo  así  la  novedad  de  estos 
estudios  y  ser  precisos  para  la  inteligencia  de  nuestra  doctrina. 
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de  la  principal;  en  «grado  a  ti  señor  padre  que  estas  en  alto», 
la  oración  que  estas  en  alto  es  una  incidente  determinativa  del 
vocativo  señor  padre  de  la  oración  anterior;  en  «do  diestro 
dexan  Ahilon  las  Torres,  que  moros  las  han»,  la  oración  que 
moros  las  han  es  una  incidente  explicativa  del  complemento 
torres  de  la  principal;  en  saliólos  rrecehir  con  (jrant  gozo  que 
faze,  la  segunda  oración  con  grant  gozo  que  faze  es  calificativa 
del  verbo  de  la  primera.  Como  se  ve,  las  oraciones  incidentes 
calificativas  desempeñan  el  papel  de  un  adjetivo  ó  adverbio  de 
modo,  y  las  determinativas  el  oficio  de  un  determinativo  ó 
adverbio  de  lugar,  tiempo,  cantidad  ú  orden,  para  con  el  tér- 
mino á  que  se  refieren . 

No  deben  confundirse  tampoco  las  oraciones  incidentes  con 
los  incisos,  constituidos  por  una  oración,  palabra  ó  frase  que  se 
intercala  en  una  oración  sin  lazo  alguno  gramatical  con  ella, 
á  modo  de  paréntesis;  en  «desta  mi  quinta,  digo  nos  sin  falla, 
prended  lo  que  quisieredes»,  el  inciso  es  digo  uos  sin  falla;  en  la 
frase  *  sin  las  peonadas,  e  omnes  valientes  que  son,  noto  trezien- 
tas  langas  que  todas  tienen  pendones:^,  la  oración  principal  es 
noto  trezientas  langas,  la  incidente  determinativa  del  comple- 
mento de  la  principal  es  que  todas  tienen  pendones,  la  incidente 
determinativa  del  verbo  noto  es  sin  (contar)  las  ptconadas,  y  el 
inciso  de  peonada  es  omnes  valientes  que  son. 

Las  oraciones  subordinadas  son  también  de  distintas  especies, 
según  veremos,  y  su  enlace  con  la  preposición  principal  puede 
hacerse:  1.°  Directamente.  2.''  Por  medio  de  una  preposición. 
3.°  Por  medio  de  un  pronombre  relativo.  4.°  Por  medio  de  una 
conjunción.  Como  cada  uno  de  estos  varios  modos  de  expresión 
presenta  diferentes  particularidades  y  da  origen  á  distintas 
reglas,  los  estudiaremos  sepai-adamente . 


CAPÍTULO  I 


ORACIONES   INCIDENTALES 


Las  oraciones  incidentes,  de  cualquier  clase  que  sean,  se  ex- 
presan generalmente  en  el  P.  C.  por  medio  de  un  relativo: 
«yxieron  de  (^elísL,  la  que  dizen  de  Canal»;  «tu,  que  a  todos 
guias,  val  a  myo  (pid>;  «vos,  que  por  mi  dexades  casas  e  here- 
dades»; «passo  por  Alcobiella,  que  de  Castiella  fin  es  ya>; 
«passaremos  la  sierra,  que  fiera  es  e  grant». 

Pueden  también  expresarse: 

1.°  Por  medio  de  un  gerundio:  ^^ellos  en  esto  estando,  don 
auien  grant  pesar,  fuergas  de  Marruecos  Valencia  vienen 
^ercar»,  «el  cauallo  asorrienda  e  mesurandol  del  espada  sacol 
del  moion»,  etc. 

2."  Por  medio  de  un  participio  pasado,  ya  formando  una 
oración  equivalente  á  las  llamadas  en  latín  de  ablativo  abso* 
luto,  ya  constituyendo  una  oración  elíptica:  « las  archas  aduchas, 
prendet  seyes  9Íentos  marchos»;  testas  palabras  dichas,  la  tienda 
es  cogida >;  tía  oraeion  fecha,  la  missa  acabada  la  hau>;  «vmia 
myo  (^id  la  cara  fronzida  e  almófar  soltado  > . 

3.°  Por  medio  de  un  adjetivo  formando  una  oración  elíp- 
tica: «vistió  camisa  de  raudal,  tan  blanca  commo  elsoh. 

4.°  Por  un  sustantivo  en  aposición  formando  también  una 
oración  elíptica:  «Martin  Antolinez,  vim  f ardida  lan(:a*. 

5.°  Por  un  pronombre:  «fem  ante  nos,  ¡/o  e  nuestras 
fjasy. 
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6. "  Por  una  preposición  con  su  complemento:  «el  belmez, 
con  la  camisa  e  con  la  guarnizon,  de  dentro  en  la  carne  vna 
mano  gela  motiot;  tsin  ulla  dubda  yá  a  myo  Qid  buscar  ga- 
nancia». 

7.°  Por  ül  adverbio  quando  ó  expresiones  similares,  equiva- 
lente en  ci ortos  casos  con  un  verbo  á  un  gerundio:  <i quando  el 
lo  oyó  pésol  de  coraron»;  «a  la  mañana,  quando  los  gallos  can- 
tarán, mandedes  ensellar>;  <  tanto  quanto  yo  hiua  seré  dent  ma- 
rauillado». 

8.°  Por  un  infinitivo  regido  de  al,  que  tiene  la  misma 
equivalencia  de  gerundio:  «a?  cargar  de  las  archas  veriedes 
gozo  tanto»,  <íal  exir  de  Salón  mucho  ouo  buenas  aues>,  <al 
partir  de  la  lid  por  tu  boca  lo  dirás»,  equivalentes  á  cargando, 
yxiendo,  partiendo. 


■^ 


CAPITULO  U 


ORACIONES   SUBORDINADAS 


ARTÍCULO  I 


8uboi>dInaclóti    directa 


La  subordinación  directa  de  una  oración  respecto  de  otra  no 
existe  en  el  P.  C.  ni  enelmoderno  castellano  sino  A  condición  de 
que  el  verbo  subordinado  esté  en  infinitivo:  «cada  vno  delloa 
bien  ios  fcrir  el  soto,  «en  antes  'que  yo  muera  algún  bien  tíos 
pueda  fary>,  «quieren  quebrar  albores >,  etc.  La  diferencia  entre 
el  antig'TO  y  el  moderno  castellano  en  esta  materia  consiste  en 
que  los  verbos  de  movimiento  admiten  en  el  P.  C.  la  subordi- 
nación directa,  mientras  el  moderno  castellano  exige  la  subor- 
dinación mediante  la  preposición  a:  «5w5cor  loyreniosnos»,  «la 
calcada  de-Quinea  yua  la  traspassart^  «vin  uos  Jyuscar:^;  «pri- 
sieronso  consseio  quel  viniessen  jorcar».  Solo  el  verbo  entrar. 
y  excepcionalmente  salir  6m.]Aea.u  a:  entraiojiposar» ,  «ante  que 
entrassen  a  iantar:>,  «saliólos  a  rre^ebir». 

El  verbo  de  la  oración  subordinante  puede  estar,  como  mues- 
tran los  ejemplos  citados,  en  cualquier  tiempo  y  modo;  pero  es 
condición  precisa  en  general  para  establecer  la  subordinación 
directa  que  el  sujeto  del  verbo  subordinante  sea  el  mismo  del 
subordinado;  el  tipo  de  la  llamada  oración  de  infinitivo   credo 
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Dcum  esse  justum  no  es,  sin  embargo,  totalmente  desconocido  en 
el  Poema  del  Cid,  y  se  encuentra  con  el  verbo  tener  de  subor- 
dinante, empleado  en  el  sentido  de  creer  como  se  ve  en  el 
verso  1977:  «ellos  tcnien  crecer  les  ye  la  ganani^ia»;  pero  hasta 
en  esto  caso  so  conoce  que  la  lengua  era  poco  afecta  á  esta 
construcción,  pues  también  emplea  en  frases  análogas  la  subor- 
dinación por  medio  de  la  conjunción  que:  «leuedesvn  portero, 
teníjo  que  uos  aura  pro»;  <assi  lo  tenien  las  yentes  que  mal  feri- 
do  es  de  muert» . 

El  que  también  puede  servir  de  sujeto  al  verbo  subordinado 
es  el  complemento  indirecto  ó  de  persona  del  verbo  subordi- 
nante, giro  que  se  encuentra  empleado  especialmente  con  el 
verbo  íZeTíír;  «quem  las  dexe  sacar*  (es  decir,  que  eZ  me  las 
deje  sacar  a  mi>,  <  que  yo  las  saijue»),  «doxom  yr  en  paz»,  «a  los 
indios  te  dexeste  prender»,  «dexos  le  prender  al  cuelo»,  etc. 
También  se  halla  usado  este  giro  con  los  verbos  oyr,  faze^-, 
mandar  y  ver.  «tu  muert  oy  consseiar  a  los  yífantes  de  Carrion», 
«el  rrey  Bucar,  sil  ouiestes  contar»,  «en  vida  nos  faz  iuntar». 
«mando  fazir  candelas  e  poner  en  el  altar»,  «non  ayades  pauor 
porque  me  veades  lidiar»,  «vio  asomar  a  Minaya».  A  veces  el 
sujeto  subordinado  se  halla  sobreentendido,  lo  cual  ocurre  es 
pecialmente  cuando  el  infinitivo  subordinante  puede  traducirse 
por  un  impersonal  con  se:  mamh  fazer  ia)idelas=in&náó  que 
se  hiciesen  candelas  (mandó  á  ellos  hacer  candelas);  sil  ouiestes 
contar=ú  lo  oísteis  contar  (si  lo  oísteis  contar  á  alguien). 

Los  verbos  empteados  en  el  P.  C.  como  directamente  subor- 
dinantes son  en  número  bastante  reducido,  limitándose  única- 
mente al  grupo  de  los  que  pueden  regir  á  otro  verbo  sin  prepo- 
sición; tales  son  cuedar,  deiter,  dexar,  fazer,  mandar,  osar,  oyr, 
poder,  querer,  saber,  salir,  venir,  ver,  yr,  y  algún  otro,  compen- 
sándose la  falta  de  los  que  en  el  moderno  castellano  se  hallan 
en  este  caso,  covolo  pensar ,  por  ejemplo,  que  en  el  P.  C.  rige  por 
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medio  de  de,  ■^on  la  existencia  de  otros  que,  como  los  de  movi- 
miento, reclaman  hoy  el  regi  t.en  con  preposición  y  antigua- 
mente no  (1).  Claro  es  que  el  empleo  de  estos  verbos  como  di- 
rectamente s  bordinantes  no  es  obstáculo  para  que  se  usen 
también  como  subordinantes  mediante  conjunción,  según  vere- 
mos en  su  lugar. 

El  valor  personal  y  temporal  del  verbo  subordinado  es  su- 
mamente variable,  dependiendo  del  valor  del  verbo  subordi- 
nante y  do  sus  relaciones  con  el  sujeto  y  complemento  del 
mismo;  así,  por  ejemplo,  vemos  que 


os  manda  echar 
quitar  lo  mandana 
pregón  mando  echar 
les  mandare  dar  conducho 
mandad  coger  la  tienda 
mandedes  enssellar 


manda  que  los  echen 
manda  ua  que  lo  quitasen 
mando  que  echasen  pregón 
mandare  que  les  den  conducho 
mandad  qtie  cojan  la  tienda 
mandedes  que  enssiellen 


mandarse  rrerehir  esta  compaña         =:     mandasse  que  rrecehiessen 

De  estos  ejemplos  puede  deducirse  que  el  infinitivo  subordi- 
nado, cuyo  sujeto  es  distinto  del  verbo  subordinante,  equivale  á 
un  presente  cuando  el  verbo  subordinante  se  halla  en  presente 
(indicativo  ó  subjuntivo)  ó  futuro,  y  á  un  pretérito  cuando  se 
halla  en  pretérito;  en  cuanto  á  su  equivalencia  personal,  el 
sentido  de  la  expresión  la  indica.  Los  infinitivos  cuyo  sujeto  es 
el  mismo  de  la  oración  subordinante  tienen  por- equivalencia 
temporal  el  tiempo  del  verbo  de  que  dependen,  ó  bien  quedan 
con  la  indeterminación  de  tiempo  propia  de  su  forma,  como 
puede  verse  en  los  ejemplos  arriba  citados. 


(1)  En  el  verso  :^52:i  se  lea  «el  Campeador  a  los  que  han  lidiar  también  los  castigo», 
pareciendo  ijiic  lidiar  depende  directamente  de  lin'>\  pero  es  un  futuro  invertido  y  está 
por  lidiaran  (V.  en  la  Sintaxis  el  valor  del  futuro.) 


ARTICULO  II 


Nubnrdiaaelún   mellante  pfepoMlcIóit. 


Tampoco  puede  establecerse  la  relación  de  subordinación 
entre  dos  oraciones  por  medio  de  una  preposición,  sino  á  con- 
dición de  que  el  verbo  subordinante  se  halle  en  infinitivo: 
«pienssan  se  de  adobar »,  «mucho  auemos  de  andar»,  etc.  Las 
preposiciones  que  se  usan  en  el  P  C.  para  marcar  la  subordi- 
nación de  los  infinitivos  son  a,  de,  por  y  pora:  «el  debdo  es  a 
cumplñ'»,  «comentaron  de  lorar»,  «meted  y  mientes  por  esco- 
ger el  derecho»,  «fezist  el  sol ^ora  escalentai'».  Las  que  verda- 
deramente indican  el  papel  subordinado  que  el  infinitivo  desem- 
peña son  a  y  de,  pues  si  se  examina  con  escrupulosidad  el  ca- 
rácter de  por  y  pora  en  los  ejemplos  citados,  se  verá  que,  más 
que  preposiciones,  tienen  el  valor  de  conjunciones  finales,  pu- 
diendo  resolverse  en  las  locuciones  conjuntivas  para  que,  á  fin 
de  que  con  subjuntivo. 

Los  verbos  que  en  el  P.  C.  admiten  la  subordinación  deuninñ- 
nitivo  con  a  son:  acoierse,  adelinar,  aiudar,  auer,  comptcar,  dar, 
dar  salto,  entrar,  meterse,  prenderse,  salir,  tomarse  y  tornarse: 
«acoiensse  a  andar»,  «adelino  a  posar»,  «que  me  anide  a  rro- 
gar»,  «aura  a  tornar»,  «les  conpiegan  a  dar»,  «dio  a  partir 
estos  dineros»,  «dio  salto  a  uer  estos  menssaies»,  «antes  que 
entrassen  a  iantar»,  «meten  se  a  andar»,  «salieron  a  rregebir», 
«tornan sse  a  marauillar»,  «tornaron  se  a  armara. 
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Los  que  admiten  la  subordinación  de  un  infinitivo  con  la 
preposición  de  son:  auer  sabor,  aucrse,  cansarse,  compecar  se,  cu- 
riarse, detardarse,  fartarse,  guisarse,  pagarse,  penssar,  plazer, 
rrogar  y  tornar:  «sabor  abriedes  de  ser  e  de  comer»,  «me  off  de 
aiuiitar>,  «canssados  son  (?e  ferir»,  «conpegos  ufe  pagar >,  cnos 
curiaua  de  assi  ser  afontado»,  «nos  detardan  de  adobarse»,  <nos 
fartan  de  catarles»,  «c?e  yr  somos  gu  sados»,  *de  lidiar  bien  so- 
des  pagados»,  «penssemos  de  andar»,  «me  plaze  de  far»,  «lo  quel 
rrogaua  de  dar  sus  fijas»,  «tornan  de  castigar». 

Hay  a  gunos  verbos  que  admiten,  indistintamente  ó  según 
los  casos,  ya  la  subordinación  mediante  a,  ya  mediante  de; 
tales  son  auer  y  ser:  «abremos  a  yr»,  «los  ha  de  aguardar», 
«debdo  nos  es  a  cumplir»,  «esto  sea  de  vagar». 

En  general  el  sujeto  de  la  oración  subordinante  es  el  agente 
de  la  subordinada,  como  se  ve  en  los  ejemplos  citados;  pero  el 
infinitivo  puede  también  tener  por  sujeto  el  complemento  in- 
directo do  persona  del  verbo  principal;  así  la  frase  «dio  a  partir 
estos  dineros»,  se  resuelve  en  «el  dio  (a  ellos)  estos  dineros  para 
que  los  partiesen».  Estos  casos  son  mucho  menos  frecuentes 
que  en  las  oraciones  directamente  subordinadas.  En  cuanto  al 
valor  temporal  del  infinitivo,  es  siempre  el  indeterminado  que 
por  su  naturaleza  le  corresponde. 


ARTICULO   111 


Hul>oi>dluMción  inediunte  i*cl    tivo. 


Cuando  la  subordinación  se  halla  establecida  por  medio  de 
los  relativos  que,  qni,  el  verbo  subordinado  suele  ponerse  en 
subjuntivo  ó  condicional,  por  ser  lo  más  fa-ecuente  en  estas  frases 
que  la  oración  subordinada  tenga  cierto  carácter  hipotético  ó 
dubitativo.  Tal  sucede  especialmente  cuando  el  antecedente  del 
relativo  es  complemento  de  un  futuro,  presente  de  subjuntivo, 
imperativo  ó  condicional:  «lo  que  yo  dixior  non  lo  tengades  a 
mal>,  «myo  (^id  querrá  lo  que  ssea  aguisado»,  «avn  vea  el  día 
que  de  mi  avades  algo»,  «faga  el  (^id  lo  que  ouiere  sabor»,  «lo 
que  el  quisiere  esso  queramos  nos»,  «eras  f eremos  lo  que  plu- 
guiere a  uos»,  «dad  maño  a  qui  las  de»,  «por  mi  ganaredes 
quesquier  que  sea  dalgo»,  «por  y  serie  vencido  qui  saliesse  del 
moion»,  «avn  vea  ora  que  de  mi  seades  pagado»,  «afe  Dios  del 
9Íello  que  nos  acueide  en  lo  meior»,  «lo  que  el  rrey  quisiere 
esso  fera  el  Campeador»,  «lo  que  uos  ploguiere,  dellos  fet, 
Campeador*,  «dallas  a  qui  quisieredes>,  etc. 

En  todos  estos  casos  la  forma  adoptada  por  el  verbo  de  la 
oración  principal  reclama  la  dependencia  de  la  oración  siguien- 
te en  subjuntivo:  el  futuro,  por  el  carácter  siempre  problemá- 
tico del  porvenir;  el  imperativo,  por  su  semejanza  con  el  futu- 
ro, puesto  que  si  el  mandato  es  de  presente,  la  ejecución  es 
siempre  venidera;  y  el  presente  de  subjuntivo  y  el  condicional 
por  su  valor  desiderativo  y  dubitativo.  Fíjese  la  atención  en  la 
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inversión  que  con  frecuencia  presentan  estas  frases:  «lo  que  el 
quisiere  esso  queramos  nos»^  debe  entenderse  como  si  dijera: 
«queramos  nos  esso  que  el  quisiere»;  «lo  que  yo  dixier  non  lo 
tengades  a  mal>  es  lo  mismo  que  «non  tengades  a  mal  lo  que 
yo  dixier».  En  estas  frases  así  invertidas  suele  existir  un  lo 
pleonástieo. 

La  correlación  de  los  tiempos  en  estas  oraciones  es  la  siguien- 
te: 1.°  A  futuro,  imperativo  y  presente  de  subjuntivo  con  alor 
de  imperativo  en  la  oración  principal,  corresponde  en  la  subor- 
dinada presente  i)  futuro  de  subjuntivo.  2°  A  presente  de 
subjuntivo  con  valor  de  optntivo  en  la  principal,  corresponde 
presente  de  subjuntivo  en  lu  subordinada.  3."  A  condicional 
(forma  -rie)  en  la  principal,  impejfecto  de  subjuntivo  en  la 
subordinada. 

Si,  no  obstante,  ol  verbo  de  la  oración  principal  estuviese  en 
presente  ó  pretérito  de  indicativo,  desapareciendo,  por  lo  m's- 
mo,  el  caiácteL  hipotético  de  la  proposición,  entonces  el  verbo 
de  la  oración  subordinada  mediante  relativo  se  pone  también 
en  indicativo,  aunque  esta  forma  de  fr'ase  es  poco  corriente: 
«muchol  tL'iigo  por  torpe  qui  non  conosge  la  vcrda'i»,  «qui  a 
buen  señor  siiuo  siempre  biue  en  delicio»  «a  los  que  alcanza 
valos  delib]atido>,  «con  grand  afán  gane  lo  que  he  yo»,  etc. 
Es  muy  exi)uesto  confundir  estas  oraciones  subordinadas  por 
relativo  con  las  oraciones  incidentes  ligadas  mediante  relativo 
al  miembro  de  la  principal,  cuyo  sentido  determinan  ó  desarro- 
llan; así  en  la  frase  «fizo  enbiar  por  la  tienda  que  dexaraal]a>, 
la.  orac'iów  qne  dexar a  alia  no  es  subordinada  de  la  anterior, 
sino  incidente  determinativa  del  lérmino  tienda  de  la  principal. 


ARTÍCULO  IV 


Subordinación   mediante  conjunción. 


Hé  aquí  el  procedimiento  más  usual  para  fijar  la  subordi- 
nación, y  el  que  da  lugar,  por  la  variada  sigi.iíicación  délas 
conjunciones  y  locuciones  conjuntivas  empleadat*  al  efecto,  á  la 
clasificación  más  exacta  de  las  oraciones  por  sus  relaciones 
mutuas  en  la  frase.  En  esta  especie  de  subordii;acióu  el  verbo 
puede  estar  en  todas  las  formas  del  modo  indicativo,  condicio- 
nal ó  subjuntivo,  pudiéndose  dividir  las  oraciones  subordinadas 
por  conjunción  en  dos  grandes  grupos:  circunstanciales  si  expre- 
san alguna  circunstancia  de  la  oración  principal,  como  la  con- 
dición, causa,  fin,  tiempo,  consecuencia  ó  sucesión  de  la  misma, 
y  completivas  si  no  tienen  ningún  objeto  especial,  sirviendo  sólo 
para  completar  el  sentido  de  la  oración  subordinante . 

§  1.°    Subordinación  de  las  oraciones  circunstanciales. 

El  carácter  de  las  oraciones  circunstanciales  está  determina- 
do por  el  valor  léxico  de  las  conjunciones  que  las  enlazan  con 
las  oraciones  principales,  dividiéndose,  por  lo  mismo,  en  con- 
dicionales, causales,  finales,  temporales  y  consecutivas. 

I. — Subordinación  condicional. 

La  subordinación  condicional  se  e  tablece,  por  regla  general, 
en  el  P.  C.  mediante  la  conjunción  si,  siendo  ñ-ec  a  cutísima  la 
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inversión  de  ambas  oraciones.  El  verbo  de  la  oración  condicio- 
nante se  halla  en  el  Poema  en  presente  ó  futuro  de  indicativo 
ó  subjuntivo,  ó  bien  en  imperfecto  de  subjuntivo  (forma  -se). 
La  relación  de  estos  tiempos  con  los  del  verbo  condicionado  ee 
la  siguiente: 

I  Prefiente  de  indicativo .  \ 
Presente  de  indicativo  en)  Pretérito  indefinido..../        ,  ,.  .       , 

la  condicionante )  Futuro ¡  ®^  ^«  condicionada. 

\  Presente  de  subjuntivo.) 

Presente  de  pnhinntivo  ení  „  i,    j    •    j^    x-  >  t  ■ 

la  condicióname S  Presente  de  indicativo. .    en  la  condicionada. 

Pretérito  imp.  .ie  snl,junt.(  Condicional  (ne).. .         ) 
en  la  condicionante  -.«)    JífP^''^:  ^"^J""*"  ("f  )-•     «°  la  condicionada . 
*•       '{  PlufcC.  indicat.  (-ra) ) 

Futuro  de  snbjnntivo  en(  ^^f  ^"^^  ^^^  ^P.^^í^^^^i^o •  • , 

la  condicionante Futuro  de  indicativo. .  .  ^ 

f  Imperativo 


en  la  condicionada. 


Así  lo  demuestran  los  ejemplos  siguientes: 

1.*  SERIE. — a. — Si  nos  gercar  vienen  con  derecho  lo  fa^en. — b. 
Desfechos  nos  ha  el  Qiá,  sabed,  si  no  nos  val. — c. — Si  bien  las 
seruides yo  uos  rrendre  buen  galardón;  si  non  da^  consseio,  a 
Teca  e  a  Teruel  perderás;  si  Dios  non  nos  vale,  aqui  morremos 
nos;  si  bien  non  comedes,  aqui  /eremos  la  morada;  si  el  cauallo 
non  estrojñcga  o  comigo  non  caye,  non  te  imitaras  comigo  fata 
dentro  en  la  mar. — d. — Si  non  rrecudedes,  véalo  esta  cort  (1). 

2.*  SERIE. — a. — Si  a.y  qui  rresponda  o  dize  de  no,  yo  so  Al- 
barfanez,  pora  todel  meior. 

3."  SERIE. — a — Sis  pudiesen  yr,  fer  lo  yen  de  grado;  si  en  su 
tieTial  pudies  tomar,  por  oro  nin  por  plata  non  podrie  escapai-; 
qual  ventura  serie  si  assomasse  essora  el  (^id;  si  uos  viese  el 
Qid  sañas  e  sin  daüo,  todo  serie  alegre;  non  las  puede  leuar,  si 


(1)  Este  véalo  puede  pasar  perfectamente  por  un  imperativo,  no  habiendo  incon- 
veniente en  agrefiar  a  lod  tipos  de  correlación  indicados  el  del  imperativo  con  pre- 
sente de  indicativo. 
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non  seryen  ventadas  (si  lasleuasse). — b. —S'úpudiessen  pren- 
der o  fuesse  alcani^ado,  tomassen  le  el  auer  e  pusiessen  lo  en  vn 
palo;  úa /artas  lidiando,  a  los  días  del  sieglo  non  le  lorassen 
christianos;  si  antes  las  catassen,  que  fuessen  perinrados;  si  non 
la  quebrantas  por  fuerza  que  non  gela  abriese  nadi. — o. — Si 
ellos  le  viessen  non  escapara  de  muert;  si  yo  non  viijas,  el  moro 
ie  jugara  mal. 

4. '  SERIE. — a.  —Si  Yoaploguiere,  Qid,  de  yr  somos  guisados. — 
b. — Si  les  yo  visquier,  serán  dueñas  rricas;  si  Dios  me  legare 
al  Qid,  vos  non  perderedes  nada;  si  me  vinieredes  buscar  fallar 
me  podredes;  si  algunos  furtare  o  menos  le  fallaren,  ol  auer  me 
aura  a  tornar;  si  Dios  quisiere  que  desta  bien  salgamos,  des- 
pués veredes  que  dixiestes;  si  yo  rrespotidier ,  tu  non  entraran 
en  armas;  si  comieredes,  quitar  uos  he  los  cuerpos;  si  lo  fiziere- 
des,  seré  dent  marauillado;  si  lo  que  yo  digo  fizieredes,  saldré- 
des  de  caXiMo;  si  yo  alg  in  día  visquier,  ser  uos  han  dobla- 
dos.— o. — Daqui  sea  mandada  si  uos  la  aduxier  dalla,  si  non 
(uos  la  aduxier)  contalda  sobre  las  archas. 

También  se  presenta  el  caso,  aunque  raro,  del  empleo  de  un 
iuturo  en  la  condicionante  y  un  presente  de  subjuntivo  con  que 
en  la  condicionada:  «que  los  descabecemos  nada  non  yanare- 
mos»,  «que  nos  queramos  yr  de  noch,  no  nos  lo  consintran». 

El  que  de  estas  oraciones  más  bien  se  halla  en  representación 
de  aunque,  por  más  que,  que  como  equivalente  del  si  condi- 
cional. 

De  todos  estos  diversos  modos  de  expresión  de  la  subordina- 
ción condicional  los  más  frecuentes  son  el  presente  de  indica- 
tivo y  futuro  de  subjuntivo  de  condicionantes,  con  el  futuro 
de  indicativo  de  condicionado,  y  el  imperfecto  de  subjuntivo 
en  ~se  con  el  mismo  imperfecto  en  -se  ó  -rie  de  condicionante  y 
condicionado  respectivamente.  Esta  última  forma  es  la  que 
constituye  el  modo  condicional  propiamente  dicho;  de  ahí  que 
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con  tanta  frecuencia  se  halle  tácito  uno  de  los  dos  términos: 
« Dios,  que  buen  vassalo  [serie  este)  si  ouiesse  buen  señor»; 
«avn  non  sabie  myo  Qid  si  Bauieca  {cuando  corriese)  serio  corre- 
dor o  ssi  abrie  buena  parada»,  etc. 

A  veces  la  conjunción  ¿"/ se  halla  reemplazada  por  que  (1): 
«soltariemos  la  ganancia  </«e  nos  diesse  el  cabdal»,  ó  bien  se 
halla  tácita  con  el  verbo  'correspondiente,  como  en  estos  versos: 
«nadi  nol  diessen  posada  e  aquel  que  gela  diesse  sopiesse  [si  ge 
la  diesse)  uera  palabra»,  <.lo  que  [si  ge  lo  propusiessen)  non  fe- 
rie el  caboso  por  quanto  en  el  mundo  y  ha» . 

También  puede  establecerse  la  subordinación  condicional  por 
la  locución  a  menos  de;  pero  en  este  caso  la  oración  condicio- 
nante es  siempre  elíptica,  y  la  condicionada  puede  tener  el  ver- 
bo en  cualquier  tiempo  y  modo,  «a  menos  de  muert  non  la 
puedo  dexar^,  «a  menos  de  lid  nos  partirá  aquesto,  «a  menos 
de  batalla  non  nos  dexarie  por  nadai>,  -amenos  de  rriebtos  non 
los  puedo  dexar» .  El  verbo  de  la  oración  condicionante  puede 
sobreentenderse  en  infinitivo,  cuyo  complemento  directo  es  el 
sustantivo  que  sigue  á  la  locución  a  menos  de:  ca  menos  de 
(dar)  batalla^),  <a  menos  de  (rre^ebir)  muert»  etc.,  equivalentes 
á  si  no  da  batalla,  si  no  rrecihe  muert,  etc. 


II. — Subordinación  causal. 

Las  conjunciones  que  parecen  más  especialmente  destinadas 
en  el  Poema  á  expresar  la  relación  de  subordinación  causal 
son  porque,  ca,  ¿mes,  auxiliándolas  en  el  desempeño  de  esta 
misión  j)or,  que,  commo,  quando  con  las  locucionos^w;-  md.  poro. 
por  quanto,  pues  que  y  ya  que. 

(1)    En  equivalencia  de  eon  tal  que.  siempre  71Í*.  «soltariemos   a  gananoia  (*ífm>>r# 
eon  tal)  que  nos  tliesse  el  cabdal». 


368  ORACIONES  SUBORDINADAS — POR  CONJUNCIÓN 

En  las  frases  causales  el  verbo  de  la  oración  principal  suele 
ponerse  en  indicativo  ó  imperativo,  y  el  de  la  subordinada  en 
indicativo.  En  cuanto  á  la  correspondencia  do  los  tiempos,  es 
sumamente  variada;  pero  pueden  sentarse  en  general  la  reglas 
siguientes: 

/Presente  de  indicativo 

Presente  de  indicativo  en  laV '/''¡x"!'*  imperíecto j 

oración  de  efecto ¡\J''IÍ'T      S''^^''; í       '^  ^'  '''"*"' 

■^  /I  retento  indeünido i 

^futuro ) 

X  ..  ,  -Al  (Presente  de  indicativo ] 

Imperativo  en  la  oración   dey.-.  .  r      i    j 

y    .  t  uturo Sen  la  de  causa. 

•'        (Presente  de  subjuntivo ) 

Pretérito    imperfecto    en    la^Pretérito  imperfecto í      ,     , 

oración  de  efecto ^Pretérito  detinido i®°  '* '^^  causa. 


oración  de  efecto í  Pretérito 

/Pretérito  imperfecto ' 

Pretérito  definido  en  la  ora-)  Pretérito  definido I 

ción  de  efecto iPretérito  indefinido .....    .  .| 

'Pretérito  pluscuamperfecto., 


en  la  de  causa. 


Pretérito   indefinido    en    la  t  ^    ix    *    •   ^  ü     j  ^    j 

^>„«í  ^^  Jo  „f^.i^  Pretérito  indefinido en  la  de  causa. 

oración  de  ejecLo . ., ' 

/Presente  de  indicativo \ 

r,  .  ,  •/.    j     y    <    ; Pretérito  definido ../       ,     , 

Futuro  en  laoración  de  «Mio\^^  ^^^^^0  indefinido r°  c«w*a' 

uufiíiitivo ) 

El  orden  de  ambas  oraciones  es  indiferente,  hallándose  in- 
vertido con  freciencia,  Hé  aquí  algunos  ejemplos  que  mues- 
tran la  relación  establecida  entre  las  dos  oraciones: 

1.'  SERIE.  —  a. — Ascondense  Aq  vnyo  Qid.,  ca  nol  osan  dezir 
nada;  daqui  qiiito  Castiella  pues  que  el  rrey  he  en  yra;  en  el 
ombro  lo  saluda,  ca  tal  es  su  husaie;  porque  me  vo  de  tierra 
íZoüos  L  marchos;  porque  dan  parias  plaze  a  los  de  Sarago^a; 
crecem  el  coraron  porque  estades  delant;  porque  se  tarda,  el  rrey 
non  7ia  sabor. — b. — Nonio  compra,  ca  el  se  lo  auie  consigo; 
pagado  es  myo  ^id  porque  el  conde  tan  bien  holuie  las  manos; 
les  va  pesando  porque  el  rrey  fazie  cort  en  Tolledo. — c. — Por 
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quanto  hs  fzi estes  menos  valedes  vos;  por  quanto  las  dexastes 
menos  valedes  vos;  porque  las  dexamos  ondrados  somos  nos;  en 
ti  crouo  al  ora^  por  end  es  saluo  do  mal;  por  tierra  andidiste 
mostrando  los  mirados,  por  en  auemos  que  fablar;  porque  los 
deserede  todo  gelo  suelto  yo;  mctisiet  tras  el  escafío,  poro  menos 
vales  oy  (1). — d. — Alegre  es  por  quanto /ecAo  han;  pues  esto  h<m 
fallado,  pienssan  se  de  adobar;  por  esso  es  luenga  que  a  delÍ9Ío 
fue  criada. — e. — Agora  so  pagado  que  a  Castiella  yran  buenos 
mandados. 

2.*  SERIE. — a. — Pues  que  aqui  vos  ve  >,]prendedde  mi  ospeda- 
do;  curíelos  qui  quier,  ca  dellos  poco  min  cal;  pues  que  camodes 
mis  fijas,  dad  maüo  a  qui  las  de;  pues  esso  queredes,  a  mi  man- 
dedes  ñ\. — b. — Pues  que  por  mi  ganaredcs  quesquier  que  sea 
dalgo,  todo  lo  otro  afelo  en  nuestra  mano. — o. — Non  ayades 
pauor  porque  me  veades  lidiar  (2). 

3.*  SERIE. — a. — Del  gozo  que  auien  de  los  sos  oios  lorauan, 
ique  alegre  era  todo  cbrislianismo  que  en  tierras  de  Valengia 
señor  avie  obispo! — b. — Longinos  era  ^iego,  que  nunquas  vio 
alguíindre. 

4.''  SERIE. — a.— Por  esso  sali  de  mi  tierra  por  sabor  que  auia 
de  algún  moro  matar;  por  aquestos  guegos  que  yuan  leuantan- 
do  tan  mal  se  consseiaron  los  yffantes  de  Carrion;  sospiro  myo 
(^id,  ca  mucbo  auie  grandes  cuydados. — b. — Porque'  las  dexamos 
derecbo  filiemos  nos;  venfio  esta  batalla,  poro  ondro  su  barba. — 
c. — Derecbo />íerow  porque  las  han  dexadas. — d, — Commo/we 
alegre  todo  aquel  fonssado  que  Minaya  assi  era  legado. 

5.^  SERIE. — Por  quanto  auedes  fecho  vencida  anedcs  esta  batalla. 


(1)  La  inversiftn  es  á  voces  tan  sutil  que  induce  á  error,  y  por  eso,  para  bien  apre- 
ciar la  nlación  ei.tre  ami>as  oraciones,  debe  deshacerse  el  liipéi-halon.  Asi,  en  este 
últiiBO  ejemplo  parece  á  prime-a  vista  que  la  sepunda  oración  es  la  (lue  nnarca  la 
causo,  siendo  asi  que  e»  la  consecuencia:  tvaloa  menos  hoy  porgue  te  metiste  tras  el 
escaño ■=!•  te  metiste  tras  el  e-caBo,  y  por  eso  vales  menos  hoy». 

(2)  El  sulijuLtivo  es  exrepcioual  y  producido  por  el  carácter  negativo  de  la  oración 
priucipul,  que  pata  á  bubjuutivo. 

«4 
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6.*  SERIE. — a. — Comino  sodes  muy  bueno  tener  la  edes  sin 
axch;  podremos  casar  con  fijas  de  rreyes  e  de  emperadores  ca 
de  natura  somos  de  condes  de  Carrion;  ondrar  nos  hemos  todos, 
ca  tal  C5  la  su  auze;  traedes  estas  dueñas  poro  valdremos  mas. — 
b. — Antes  perderé  el  cuerpo  e  dexare  el  alma,  pues  que  tales 
mal  calcados  me  vencieron  de  batalla;  ca  uos  las  casastes,  rrey, 
sobredes  que  fer  oy. — c. — Por  lo  que  auedes  fecho  buen  cosiment 
y  aura.—d. — Nos  seremos  abiltados  por  tan  biltadamientre 
vencer  [1)  rreyes  del  campo;  abra  y  ondra  e  cregra  en  onor  por 
conssagrar  (2)  con  los  y ff antes  de  Carrion. 

Como  80  ve  por  los  pasajes  citados,  pueden  también  emplearse 
el  infinitivo  y  el  subjuntivo  en  las  oraciones  causales  subordi- 
nadas; pero  este  empleo  es  excepcional  y  puramente  de  forma, 
pues  en  realidad  el  infinitivo  equivale  en  tales  casos  á  un  modo 
personal,  y  el  subjuntivo  es  exigido  por  la  forma  negativa  del 
imperativo. 

A  veces  la  subordinación  causal  se  halla  expresada  por  me- 
dio de  quando:  «myo  Qid  poso  en  la  glera  quando  nol  coge  nadi 
en  casa»,  c grado  a  Dios  quando  tal  batalla  auemos  arrancado», 
<mios  fijos  sodes  amos  quando  mis  fijas  uos  do»,  €  quando  Dios 
prestar  nos  quiere  nos  bien  gelo  gradescamos»,  <í  quando  a  uos 
plaze  otorgólo  yo,  señor».  También  se  expresa  por  después  que 
en  significación  de  puesto  que  en  la  frase:  «mas  después  qw 
de  moros  fue,  prendo  esta  presentaia» . 

ni. — Subordinación  final. 

La  oración  subordinada  en  este  grupo  de  frases  está  consa- 
grada á  determinar  el  objeto  ó  fin  de  lo  significado  por  la  ora- 

(1)  Este  venQer  tiene  el  valor  de  haber  vencido  (porque  ha  vencido  tan  biltada 
mientra;. 

(2)  Este  conssagrar  tiene   el   valor  de   un  futuro:  por  con3sa¡frar=porqu9  eon- 

Kmfra/i-ci. 
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ción  subordinante,  empleándose  al  efecto  para  marcar  esta  re- 
lación cualquiera  de  las  conjunciones  ó  locuciones  conjuntivas 
finales  ^or,  que,  por  tal  que,  ú  otras  expresiones  semejantes. 

La  forma  del  verbo  en  la  oración  subordinada  depende  de  las 
conjunciones  empleadas  para  expresar  la  relación;  si  éstas  son 
las  preposiciones  por  6 pora  con  valor  conjuntivo,  el  verbo  subor- 
dinado va  siempre  en  infinitivo,  sea  cualquiera  el  tiempo  y  modo 
subordinante. 

Así  puede  verse  en  los  ejemplos  siguientes:  Serie  de  por. — 
<Por  yr  con  estas  dueñas  buena  compaña  se  fazc*,  «por  entrar 
en  batalla  ífesíean  Carrion»,  «de  fuera  saZío  dauanpor  versua 
labores»,  <mufchos  se  juntaron  de  buenos  rricos  omnespor  ver 
esta  lid>,  aholvio  la  rrienda  al  cauallo  por  tornarse  de  cara>, 
icgercamos  el  escaño ^or  curiar  nuestro  señor»,  c buscar  lo  yre- 
mas  por  darle  grand  ondraj,  «estos  casamientos  non  fuessen 
aparefidos  por  conssagrar  conmyo  (^id». 

Serie  de  pora. — cLas  azes  de  los  moros  y  as  mueven  adelant 
pora  (1)  myo  Qid  e  a  los  sos  a  manos  los  tornar^,  tadelinan  a 
posar  pora  folgar  essa  noch>,  «9ercar  quiere  Valen9Ía  pora 
christianos  la  dar»,  «al(:an  las  manoapora  Dios  rrogar^,  cellos 
son  adobados  pora  cumplir  todo  lo  so»,  «atal  cauallo  cum  est 
(sea)  pora  tal  commo  vos  pora  arrancar  moros  del  campo», 
«antes  las  aviedes  párelas  pora  en  bra90s  las  tener»,  tfezist  el  sol 
pora  escalentar» . 

Lo  mismo  sucede  si  se  emplea  la  preposición  a:  *dio  a  partir 
estos  dineros»,  «el  rrey  dio  salto  a  uer>,  'sed  padrino  dellos  o 
tod  el  velara]  aquí  la  preposición  a  está  realmente  en  represen- 
tación áQ  pora:  «dio  estos  dineros  jíora  que  los  partiessen,  pora 
partirlos»,  «el  rrey  dio  salto  pora  ver»,  «sed  padrino  dellos 
jpora  tod  el  velar». 

(1)    Muchas  veces  pora  no  ea  más  que  por  a,  como  se  ve  perfectamente  en  eate  pa- 
saje £l  y  on  üt^ruDO  de  los  siguientes  destacarse  la  a  en  el  segundo  complemente. 
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Si  la  subordinacios  final  está  determinada  por  que,  el  verbo 
que  marca  l.i  finalidad  ú  objeto  de  la  frase  se  pone  en  subjunti- 
vo, sea  cualquiera  el  tiempo  y  forma  del  verbo  subordinante, 
conespondidndose  entre  sí  del  modo  siguiente: 


_  ,     ,        ,  .        /Presente deeubjnntivo.\ 

Presente  de  Bubjun-  \T,^^^¿^t^  A^f,r,i,\n.  I 

tivo  en  hi  oración  M/';^^"'^  deünido (  en  la  oración  subordinante. 

,      ,.       ,  ir  uiuro I 

$ubordmada (imperativo ) 

,  c    .      j         u    /Presente  de  indicativo.  \ 

Imperferto  de  sub-  [p^^^¿^^^^  imperfecto. .  .L„  ,„  n.«.iAn  >nhnrñir.n^t, 

juntnu  t^n  la  ora-  jp^^^é.^o  ^Auxáo T  mhordtnantt. 

Clon  mlordiiu^da.  ^^rundio ) 


Así  lo  prueban  los  ejemplos  siguientes: 

1.*  serie:  a.  De  noche  lo  lieuen  que  non  lo  vean  christia- 
nos. — b.  ho pris  dellos  que  de  mi  non  digan  mal. — c.  Yo  yre 
con  uusco  quo  adugamos  los  mai'chos. — d.  Lo  que  rromane9Íese 
dadlo  a  mi  muger  e  a  mis  fijas,  que  rrueguen  por  mi  las  noches 
e  los  días. 

2.*  serie:  a.  De  fuera  los  manda  echar  que  non  sopiesse 
ninguno  esta  poridad. — b.  Enbiauan  le  mandado  que  mandasse 
rregebir  e^^ta  compaña. — o.  Enhio  dos  caualleros  Minaya  Albar- 
fanez  que  soiicsse  la  verdad;  bien  salieron  den  giento  que  non 
parecen  mal  que  sopiessen  los  otros  de  que  seso  era  Albarfa- 
nez. — d.  Sospirando  el  obispo  ques  viesse  con  moros  en  el  cam- 
po.— Este  último  ejemplo  presenta  un  giro  insólito,  aunque 
ajustado  á  la  regla,  por  la  forma  en  gerundio  del  verbo  determi- 
nante que  parece  pedir  en  el  determinado ^or  con  infinitivo  (1). 

La  subordinación  mediante  la  locución  por  tal  que  reclama 
también  el  empleo  del  subjuntivo  en  la  oración  subordinada: 
«por  idl  fago  aquesto  que  sirtian  a  so  señor»,  «por  tal  lo  fase 


(1)    Scñpiyando  el  o&t.<7io  ques  vIesse  con  wioroí  equivale  en  efecto  Á  sospirando  ti 
obispo  por  verse  con  moros. 
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myo  Qid  que  non  lo  ventasse  nadi » .  La  significación  final  se 
confunde  en  estas  fiases  con  la  causal. 

IV. — Subordinación  temporal. 

Las  conjunciones  típicas  destinadas  en  estas  frases  á  fijar 
la  relación  de  tiempo  existente  entre  la  oración  subordi- 
nante y  la  subordinada  son  quando,  mientra,  á  las  que  se  agre- 
gan las  locuciones  ante  que,  antes  que,  apoco  que,  ds.'^pnes  que, 
fasta  que,  fasta  do,  mientra  que,  asi  que,  assi  comino  y  aná- 
logas.' 

Si  la  conjunción  empleada  es  quando,  ambos  verbos  se  ha- 
llan en  las  mismas  formas  de  tiempo  y  modo  uno  quo  otro,  por 
regla  general,  como  en  el  castellano  moderno:  «quando  las 
non  queriedes  ya,  canes  traydores,  ¿a  que  las  sacauailes  de  Va- 
len9Ía  sus  onores?>,  «tan  grant/weel  gozo  quando!  vieron  asso- 
mar>,  «(juandol  yi'eron  de  pie  los  ynoios  fincaron^,  «cuaido 
vieron  la  rebata  ouieron  miedo»,  «non  sacastes  ninguna  quando 
ouiemos  la  cort»,  «quando  el  lo  oyó,  pésol  de  coraron».  Sin  em- 
bargo, siendo  el  tiempo  del  verbo  subordinante  un  presente  de 
subjuntivo  con  valor  d3  imparativo,  el  verbo  subordinado  pue- 
de ponerse  en  futuro,  como  se  ve  en  «quando  uos  iuitaredes 
comigo  quem  digadesXa.  verdad».  La  correlación  do  los  tiempos 
se  halla  infringida  en  la  frase  «quando  sahien  osto  p^.sohs  de 
coraron»,  que,  por  lo  insólita,  nos  parece  incorrecta,  e.Kigiendo 
la  regla  sopieron  en  el  primor  varbo,  ó  p^sa'iodss  en  el  se- 
gundo. 

Si  la  conjunción  usada  para  fijarla  subordinaciones  mientra 
ómientra  qji'^,  el  verbo  subordinado  se  pone  sie:npre  en  .subjun- 
tivo: «mientra  que  imaríes  non  seredes  mon^wado'^-»,  «mientra 
que  sea  el  pueblo  de  moros  e  de  la  yente  chiristiana  el  poyo  de 
myo  (^id  assil  dirán  por  carta>,    «mientra  quo  biuan  pueden 
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auer  sospiros»,  ttnientra  que  visquiessen,  rrefechos  eran  amos>, 
<hyo  les  mandare  dar  conducto  mientra  que  por  mi  tierra 
fuessem,  «mientra  nos  visquercdes  bien  me  ijru  a  mi»,  «mientra 
qaefueremoff  por  su  tierra  conducho  nos  mando  dar>,  «mientra 
que  vis'juicredes  bien  se  fara  lo  to  > . 

Con  las  locuciones  fata  qiie,  fasta  do,  puede  emplearse 
según  los  casos  el  indicativo  ó  el  subjuntivo:  «en  vn  monte  es- 
pesso  Folez  Muñoz  se  metió  fasta  que  viesse  venir  sus  primas», 
«tanto  las  rrogo  fata  que  las  assento*,  «fasta  este  dia  no  lo  des- 
cubrí a  nadi»,  «fasta  do  \o  fallassemos  buscar  lo  yremos  nos», 
«nos  cercamos  el  escaño  fasta  do  desjyerto  myo  Qid»,  «non  de- 
rranche ninguno  fata  que  yo  lo  mande»,  *valas  conortando  fata 
(\}iQ  esfuerí¡an* ,  «alli  «oMí'erow  fata  que  sañas  son»,  «salir  non 
puede  fata  ques  torne  el  que  en  buen  ora  nasco». 

Con  las  locuciones  ante  que,  antes  que  también  se  emplea  el 
subjuntivo:  «a  mouer  a  myo  Qid  ante  que  cante  el  gallo»,  «en 
la  carrera /<?remo5  nuestro  sabor  ante  que  nos  rretrayan  lo  que 
cuntió  delleon»,  «ante  que  entre  la  noch  los  ganados  fieros 
non  nos  coman-^,  «ante  que  anochesca  pienssan  de  caualgar», 
«antes  que  ellos  legen  a  laño  presentemos  les  las  langas»,  «antes 
seré  con  uusco  que  el  sol  quiera  rrayar»,  t  demos  salto  a  el  antes 
quel  prendan  los  de  Teruel »,  *  suelta  fue  la  missa  antes  que  sa- 
liesse  el  sol»,  «assi  las  escarniremos  antes  que  nos  rretrayan  lo 
que  cuntió  del  león». 

La  locución  después  que  tiene  muy  diverso  valor:  es  tempo- 
ral, con  igual  sentido  que  el  moderno  castellano  en  «y  se  echa- 
us.  Ta.y o  (^id.  después  que  ine  sacado»;  tiene  el  valor  de  desde 
que  (francés  mode  no  dspuis  que)  en  €  después  quenas  partiemos 
de  la  limpia  cbiristiandad  lo  nuestro  fue  adelant»;  equivale  en 
fin  á  puesto  que  y  es  causal  en  «mas  después  que  de  moros  fue, 
prendo  esta  preséntala».  Los  ejemplos  citados  muestran  la  co- 
rrelación de  las  formas  verbales  de  las  dos  oraciones,   aunque 
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por  ser  escaso  el  número,  ninguna  regla  pueda  fundarse  en  tan 
poco  firme  base. 

Lo  mismo  sucede  con  la  locución  a  poco  que,  que  sólo  se  pre- 
senta una  vez:  < apoco  que  Vim%s\^a  presend  nos  quieren  dar», 
y  con  asi  que,  assi  commo  y  alguna  otra  que  también  son  poco 
usadas  en  el  Poema;  cosí  viene  esforzado  queoi  conde  amaños 
se  le  cuydo  tomar»,  ta^si  commo  lego  a  la  puerta  falola  bien 
perrada»,  <í cuerno  es  dicho  assi  sea  o  meior»,  tassi  commo  acá 
ban  esta  rrazon  affe  dos  caualleros  entraron  por  la  cort>,  <del 
día  que  nasquieran  non  vieran  tal  tremor » ,  tpocos  días  ha  que 
vna  lid  ha  arrancada» . 

V.  — /Subordinación  consecutiva. 

La  subordinación  consecutiva  se  establece  en  el  Poema  me- 
diante las  conjunciones  continuativas  ca,  que,  pues.  Su  uso  es 
muy  limi'ado,  confundiéndose  frecuentemente  con  la  subordina- 
ción causal,  no  pudiéndose  fijar  regla  alguna  positiva  sobre  la 
correspondencia  de  las  formas  verbales  entre  la  oración  subor- 
dinada y  la  frase  ó  frases  que  la  preceden  y  con  las  que  se  enla- 
za por  falta  de  elementos  ó  datos  suficientes  para  ello:  cya, 
pues  que  adexar  auomos  fijas  del  Campeador»,  tpues  esto  an 
fablado,  pienssan  se  de  adobar»,  ^pues  comed,  conde,  comed», 
candidieron  de  noch,  que  vagar  non  se  dan»,  tfalola  bien  gorra- 
da por  miedo  del  rrey  Alfonso,  que  assi  lo  auien  parado»,  «nos 
uosaiudaremos,  (/^<e  assi  es  aguisado»,  «nos  puede  rrepentir, 
q7*e  casadas  las  ha  amas»,  «todo  gelo  dize  nol  encubre  nada», 
«sonrrisos  el  caboso  que  non  lo  pudo  endurar»,  «fronzida  trabe 
la  cara,  que  era  desarmado»,  «no  lo  podemos  negar,  ca  dos  es- 
padas nos  dio». 
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§  2.*— Subordinación  de  las  oraciones  cojiplbtivas. 

En  la  subordinación  completiva  la  oración  subordinada  sirve 
simplemente  de  complemento  al  sentido  subordinante,  expre- 
sándose la  relación  mediante  la  conjunción  qtie  sin  más  valor 
que  el  general  é  indefinido  de  enlace  entre  ambas  oraciones. 

Por  lo  que  hace  á  la  forma  temporal  y  modal  que  reviste  el 
verbo  de  la  oración  subordinada,  pueden  hacerse  dos  grandes 
grupos  con  los  verbos  de  la  oración  principal:  verbos  que  re- 
claman el  empleo  del  indicativo  y  verbos  que  exigen  sub- 
juntivo. 

I. — Oraciones  completivas  de  indicativo. 

Los  verbos  de  la  oración  principal  que  exigen  indicativo  en 
el  verbo  de  la  oración  subordinada  son: 

1.°  Los  verbos  llamados  de  sentido,  como  ver,  oir,  etc.: 
tbien  lo  vedes  que  yo  no  trayo  auer»,  «ya  lo  vedes  que  el  rrey 
me  a  ayrado^,  «ya  vedes  que  entra  la  noch»,  «ya  lo  veo  (\mq  es- 
tades  vos  en  yda>,  «ya  lo  vedes  que  partir  nos  tenemos  en  vida>, 
«quando  vio  el  caboso  que  se  tardaucí  Minaya»,  ^odredes  lo  que 
ha  dicho». 

2.°  Los  verbos  que  pudiéramos  llamar  de  creencia  6  pre- 
sunción: «/o  por  Dios  que  en  nuestro  pro  enadran»,  «bien  me 
lo  creades  que  el  uos  casa,  ca  non  yo»,  atengo  que  uos  aura  pro», 
«assi  lo  tenien  las  y  entes  que  mal  ferido  es  de  muert»,  «a  lo 
quem  semeia  de  lo  mió  auredss  algo»,  icuedo  que  el  au7'a  pro»; 
•  cuedan  se  que  es  almofalla»,  ^icuidan  se  que  essora  cadran 
muertos».  A  veces  se  emplea  el  condicional  cuando  se  quiere 
hacer  resaltar  el  carácter  meramente  probable  de  la  oración 
subordinada:  sellos  tenien  crecer  les  ya  la  ganancia»,    acomi- 
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dios  myo  (¡)id  del  rrey  Alfonsso  que  legarien  sus  compañas», 
tasmo  myo  Qiá  que  en  el  castiello  non  y  aurie  morada», 
•cuydaron  que  en  sus  dias  nunqua  seryen  minguados» . 

3.^  Los  verbos  llamados  de  entendimiento:  «bien  lo  sabemos 
que  el  algo  ^rano»,  «bien  sahe  que  Albarfanez  íra/ie  todo  rre- 
cabdo»,  «ess-ra  lo  conosge  myo  Qid  el  de  Binar  que  a  menos 
de  batalla  nos  pueden  den  quitar»,  cbien  sepa  el  abbat  que  buen 
galardón  dello  prendra* . 

4.°  Los  verbos  de  lengua  ó  declarativos:  «digamos  que  laa 
leñaremos  a  tierras  de  Carrion»,  t  por  tu  boca  lo  dirás  que  eres 
trayáoT  e  mintiste» ,  «el  mandado  Icgaua  qne  presa  es  Valen- 
9Ía>,  <a  Dios  lo  gradesco  que  del  rrey  lie  su  gracias-,  «lo  juro 
por  Sant  Esidro  el  de  León  que  en  todas  nuestras  tierras  non 
ha  tan  buen  uaron»  (1),  «fueron  los  mandados  a  todas  partes 
que  el  salido  de  Castiella  assi  los  trahe  tan  mal». 

5.*  Los  verbos  de  temor  y  recelo:  «miedo  han  que  y  verna 
myo  Qid»,  «myedo  yua  aniendo  que  myo  Qid  se  rrcpintra* . 

6.°  Los  verbos  que  llevan  envuelto  en  su  complemento  el 
sentido  comparativo:  «miedo  (tal)  han  en  Valencia  que  non 
saben  ques  far»,  «de  guisa  yran  por  ellas  que  a  grant  ondra 
vernan*,  «talles  ganancias  trahen  que  son  a  aguardar». 

II. — Oraciones  completivas  de  subjuntivo. 

Los  verbos  que  requieren  el  empleo  de  subjuntivo  en  la  ora- 
ción subordinada  son: 

1.**  \jOs  áo  voluntad  y  mandato:  tmando  que  los  diesse  al 
abbat  don  Sancho»,  tprisieron  so  conseio  quel  viniessen  ^er- 
car»  (2),  «non  gMzero  que  nada _p¿eríía  el  Campeador»,  «enfro  su 

(1)  A  veces  en  esta  y  otras  frases  BeomitelaconjuQciiSu:ii*>-o  |ior  Smt  Ksidro  (qat) 
el  que  lioluicre  mi  co  t  q'tilar  me  ha  el  rreyno,  perderá  mi  amjr>,  •mí<!i»i6ra<  quaado 
lidiumns  (quo)  ViSt  vn  muro». 

('¿)  La  cuuistrucciúQ  ed  eliptica,  debiendo  sobreenteaderae  el  verbo  resolvieron' 
acordaron. 
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carta  (mandando)  que  a  myo  Qiá  que  nadi  nol  diessen  posada>, 
*mando  myo  Qiá  a  los  que  ha  en  .su  casa  que  guardassen  el 
alcafar t,  «mando  a  Pero  Vermuez  que  fuesse  con  Mynaya», 
ornando  myo  Qid  que  fita  souiesse  la  tienda»,  •mando  a  Pero 
Vermuez  (\\íq  fuesse  con  Mynaya». 

2.°  Todos  los  verbos,  aun  los  que  exigen  indicativo,  que  se 
hallan  usados  en  imperativo,  por  asimilarse  en  esta  forma  á 
los  de  mandato:  ndezüdes  quQ  prendan  el  rrastro»,  amelad  y  las 
íes  amos  que  non  las  catedcs  en  todo  aqueste  año». 

3.°  Los  verbos  de  súplica  y  ruego:  arrogando  a  San  Peydro 
que  me  aiude  a  rrogar  que  Dios  le  curie  de  mal»,  arrogando  al 
Ciiador  que  a  myo  (^id  que  Dios  le  curian  de  mal»,  «firme  «xelo 
rrogad  quem  las  dexe  sacar»,  <ibesa  uos  las  manos  e  que  las 
prendadcs  uos»,  «pido  uos  que  las  f cridas  primeras  que  las  aya 
yo  otorgadas»,  arrogad  al  Criador  que  uos  hiua  alguut  año», 
«rruego  uos  lo  yo  que  gelo  digades  al  buen  Campeador». 

4.°  Los  verbos  de  oraciones  optativas  cuya  subordinante 
suele  hallarse  tácita:  «¡assi  lo  ma«í7e  Dios!»  «¡sim  s  Zwe  el 
Criador!»  adezid  al  Campeador  que  Dios  le  curie  de  mal»,  «en 
el  nombre  del  Criador,  que  non  passe^or  al»,  «j>íV7o  uos  vn 
don  e  seam  presentado»,  «¡siquier  los  casamientos  non  fuessen 
aparecidos!»  a/plega  a  Dios  que  aun  con  mis  manos  case  a  estas 
mis  fijas!» 

5.**  Los  verbos  de  promesa  y  obligación:  ^metieron  las  fes  e 
los  omenaies  dados  son  que  cuemo  es  dicho  assi  sea  o  meior», 
«esto  e  yo  en  debdo  que  faga  y  cantar  mili  missas»,  ahnebos 
auemos  que  nos  ded<;s  los  marches»,  ahuebos  vos  es  que  lidiedes 
a  guisa  de  varones». 

Claro  es  que  on  materia  tan  compleja  como  las  relaciones  de 
las  oraciones  entre  sí,  las  afirmaciones  absolutas  son  siempre 
aventuradas;  pero  la  clasificación  establecida,  como  basada  en 
el  estudio  del  Poema,  y  con  el    alcance  que  puede  tener  la 
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observación  en  límites  para  este  caso  tan  reducidos,  es  la  má» 
aproximada  á  la  verdad.  Como  regla  general  suplementaria, 
puede  añadirse  que  siempre  que  el  verbo  principal  expresa  la 
afirmación  de  un  modo  positivo  y  directo,  el  suboi  dinado  se 
pone  en  indicativo,  y  si  expresa  la  duda  ó  la  negación,  en 
subjuntivo;  en  este  punto  la  lengua  del  siglo  XII  es  en  una* 
ocasiones  más  lógica  y  consecuente  que  la  lengua  moderna,  y 
en  otras,  sin  embargo,  parece  en  contradicción  con  el  principio 
«entado,  como  lo  prueban,  por  ejemplo,  entre  otras  que  pudié- 
ramos citar,  las  dos  frases  siguientes:  «bien  los  ferredes  que 
dubda  non  y  aura-i),  «miedo  han  que  y  verna  myo  Qid». 

ni. — Correlación  de  tiempos  en  la  subordinación  completiva. 

La  correlación  de  los  tiempos  de  las  oraciones  principales  y 
subordinadas  en  la  subordinación  directa  completiva  es  suma- 
mente variada,  no  pudiéndose  fijar,  ni  aun  con  exactitud  aproxi- 
mada, ninguna  regla  sobre  el  particular  por  insuficiencia  de 
datos.  Un  documento  literario,  aun  mucho  menos  extenso  que 
el  Poema  del  Cid,  basta  desde  luego  para  servir  do  base  sólida 
al  estudio  de  la  fonética,  de  la  morfología  y  aun  de  la  sintaxis 
de  una  lengua;  pero  es  de  todo  punto  insuficiente  'para  cimen- 
tar la  reglamentación  de  ciertos  puntos  de  fraseología,  que  re- 
quieren amplísima  información. 


CAPITULO  m 


RELACIONES  DE  CONSTRUCCIÓN 


Este  último  capítulo,  con  el  que  cerramos  nuestro  estudio 
del  Poema  del  Cid  sólo  figura  aquí  á  guisa  de  tributo  y  home- 
naje rendido  en  aras  del  método  á  la  integridad  de  la  doctrina 
gramatical.  Todo  cuanto  en  él  puede  decirse  se  encierra  en  una 
flola  animación:  en  el  orden  de  colocación  de  las  oraciones  en 
la  frase  campea  en  el  Poema  del  Cid  la  mas  completa  libertad. 

Los  numerosos  ejemplos  citados  en  los  capítulos  anteriores 
son  prueba  cumplidísima  de  esta  aserción,  no  pudiéndose  real- 
mente ajustar  á  regla  alguna  la  ordenación  de  las  oraciones  en 
la  frase,  por  ser  esta  ordenación  del  exclusivo  arbitrio  del  poe- 
ta, que  sólo  se  ajusta  en  este  punto  á  las  exigencias  de  la  mé- 
trica y  de  la  rima  y  á  su  mejor  ó  peor  gusto  en  cada  caso.  La 
lengua  castellana,  hija,  más  fiel  en  esta  materia  que  su  herma- 
na la  francesa,  de  la  latina,  conserva  todavía  esta  plenitud  de 
libertad,  que  tanto  contribuye  á  la  universalmente  reconocida 
y  envidiada  belleza  de  su  frase,  siquiera  esta  rotundidad  de 
sus  períodos  y  esta  maravillosa  plasticidad  de  sus  formas  frá- 
sicas  se  obtengan  á  veces  á  costa  de  la  claridad  y  da  la  pre- 
cisión. 
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Ensayo  histórico,  etimológico  y  filológi- 
co sobre  los  apellidos  castellanos,  de 
Godoy  Alcántara.  —ídem  id.  id.,  de 
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Guerra. — 9  y  16. 
Fuero  Juzgo. — 9  y  15. 
Fundamento  del  vigor  y  elegancia  de  la 

lengua  castellana,  de  Garóes. — 16. 
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Imp)Ossihle  (el)  bencido,  de  Larramen- 

di.— 17. 
Institiitiones  in  linguam  hispanicam, 

de  Doergangk. — 16. 
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Su  régimen  y  valor,  2G3-6. — Infi- 
nitivos subordinados  por  a,  360  y 
371. 
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clíticas, 104.  — Del  pronombre  per- 
sonal con  las  preposiciones,  144. 
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12;  de  dont,  313. 
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374. 
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en),  295. 
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de  de,  270;  de  en,  272;  de  entre, 
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Argelinos  (dialectos),  80. 
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de  Buetantivación,  11 3;  empleo  par- 
titivo, 113;  sa  concordancia  con  el 
nombre,  233;  su  construcción,  288; 
casos  de  omisión,  289. — Demostra- 
tivo, 145-6  y  234.— Indefinido,  166, 
234  y  293.  — Posesivo,  148,  234  y 
292. 

arriba  (adverbio-preposiciAn).  219; 
su  construcción,  329  y  332. 

Asimilación  (casos  de),  105  y  106. 

nssi  (adverbio),  216;  su  construc- 
ción, 327. 

assi  commo  (locación);  su  empleo  en 
la  subordinación  temporal,  373 
y  374. 

físsi  qtte  (locución);  su  empleo  en  la 
subordinación  temporal,  373  y  374. 

Asturiano  (dialecto),  39,  68,  80  y  93. 

Asunto  (expresión  del),  269,  271  y 
278. 

aíaZ  (indefinido),  162. 

atanto  (indefinido),  159. 

Atracción  de  la  enclítica  I  sobre  la  r 
de  los  infinitivos,  105.  — La  ley  de 
atracción  en  la  composición,  170. 

Atribución  (valor  de)  del  complemen- 
to pronominal,  306. 


Atributivo  (pronombre  personal),  142 
y  143. 

Atributo  (constrncción  del  nombre), 
295.— Del  adjetivo,  297. 

au  'diptongo);  casos  en  que  aparece, 
44;  su  procedencia,  45. 

auer  (verbo),  183;  su  conjugación, 
184-7;  sus  usos  como  auxiliar,  315; 
su  sustitución  por  ser,  318;  su  em- 
pleo en  lugar  de  tener,  318;  su  cons- 
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auer  htiebos;  su  construcción,  257. 

auer  sabor;  su  construcción  con  un 
infinitivo,  361. 

auerse;  su  construcción  con  un  infi- 
nitivo, 361. 

Aumentativos  (nombres),  115. 

Auxiliares  (verbos),  183;  su  cons- 
trucción, 314. 

Avance  do  la  acentuación,  47  y  95-<5. 

Aviles  (dialecto),  172. 

ayna  (adverbio),  216;  su  construc- 
ción, 327. 

Ayuda  (expresión  de  la  relación  de), 
267. 

Ayuso  (adv.  prep.),  219. — Su  cons- 
ción,  329  y  332. 


B 


6  (letra).— Su  figura,  24. — Su  pronun- 
ciación ,  25  y  52 .  —  Caeos  en  que 
aparece  en  el  P.  C.  este  sonido,  52. 
— Su  representación  gráfica  y  pro- 
cedencia, 52. — Aparición  de  la  h 
eufónica  ó  epentética,  91  y  198. 


Baturro  (dialecto),  106. 
Bogotano  (dialecto),  16,  230  y  306. 
Breve  (vocal  y  sílaba),  98  y  s. 
Burgalés  (dialecto),  172. 
Busca  de  (en);  expresión  de  esta  re- 
lación, 276. 


c  fletra'^.- Su  figura,  24.— Su  pronun- 
ciación, 26  y  77. — Casos  en  que  apa- 
rece este  sonido,  77. — Su  represen- 
tación gráfica  y  procedencia,  77. — 


La  c  final  de  radical  de  verbos  en 
-ar  y  su  cambio  en  qu,  90. — Final 
de  radical  de  verbos  en  ■er,-ir;  eu 
cambio  en  j-,  se,  91. 


V 
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ca  (conjunción),  223  y  224. — Su  em- 
pleo en  la  Bubordinación  causal, 
367-8;  en  la  consecutiva,  375. 

cabe  (preposición),  222.— Su  régimen 
y  valor,  266. 

cabo  (preposicián),  222. — Su  régimen 
y  valor,  266. 

cada  (indefinido),  169  y  lGl-2.— Su 
construcción,  307. 

Caldea  (lengua),  61,  66,  68  y  72. 

Calidad  (relación  de);  su  expresión, 
269  y  274. 

Calificativas  (oraciones  incidentes), 
363-4. 

Calificativos  (adverbios),  215.— Su 
formación,  216. — Su  construcción, 
328. 

Calificativos  (adjetivos),  129  y  si- 
guientes. 

Cambio  (relación  de);  su  expresión, 
275. 

Cambios  fonográficos  producidos  por 
los  enlaces  literal  y  silábico,  90-1. 
— Por  el  enlace  léxico,  103  y  s. 

cansarse  (verbo);  su  construcción  con 
un  indefinido,  361. 

Cantidad,  98. — La  cantidad  vocal  y 
silábica  en  el  antiguo  y  el  moderno 
castellano,  97  y  s.;  reglas  de  canti- 
dad, 98  y  8 Adjetivos  de  canti- 
dad; su  régimen,  250. — Adverbios 
de  cantidad,  219;  su  régimen,  262; 
su  construcción,  329  30. — Expre- 
sión de  la  relación  de  cantidad, 
269. 

-car  (verbos  en);  su  conjugación,  193. 

Características  de  las  formas  verba- 
les, 171  y  8. 

Cardinales  (numerales),  135  y  s.  Su 
enumeración,  135. — Su  formación, 
136. 

Carencia  (relación  de);  su  expresión, 
275  y  277. 

Casos  de  la  declinación;  su  expresión 
en  castellano,  111. 


Castellanos  (dialectos),  172. 

Catalán  (dialecto),  36,  80,  03,  128, 
161,  163  y  277, 

Cansa  (relación  de);  sn  expresión, 
264,  266,  267,  270,  271  y  274. 

Causal  (^subordinación; ;  su  expresión, 
367;  correlación  de  formas,  368. — 
Valor  causal  del  complemento  pro- 
nominal, 306. 

Causales  (conjunciones),  224-5. — Ora- 
ciones causales,  364. 

Causas  de  irregularidad  en  los  ver- 
bos, 195-9. 

Célticos  (elementos),  32  y  83. 

•cer  (verbos  en,;  particularidades  de 
su  conjugación,  194. 

Cercanía  (relación  de);  su  expresión, 
266,  277. 

Ciencia  (adjetivos  de);  su  régimen, 
250. 

Circunstancial  (nombre,  complemen- 
to), su  construcción,  296. — Pro- 
nombre, 301  y  303. 

Circunstanciales  (complementos), 
255,  296,  301,  303.— Oraciones  cir- 
cunstanciales, 364  y  8. 

Ciudades  (nombres  de) ;  su  género,  125. 

Clasificación  de  las  letras,  23. — De 
los  sonidos  vocales,  34. — De  las 
articulaciones,  61.— De  las  sílabas, 
86.— De  las  palabras,  89  y  109.— 
De  los  nombres,  114.— De  los  ad- 
jetivos, 129.— De  los  numerales, 
134. — De  loe  indefinidos,  156. — 
De  los  verbos,  167  y  s. — De  los 
adverbios,  215.  —  De  las  conjun- 
ciones, 223.  — De  las  oraciones, 
283-4.— De  las  frases,  346-7. 

Coexistencia  (valor  de)  del  imper- 
fecto de  indicativo,  319. 

Colectivos  (nombres),  114,  y  128. — 
Xu;nerales  colectivos,  135  y   140. 

Color  (adjetivos  de);  Su  concordan- 
cia, 237.— Su  régimen,  250.— Su 
construcción,  298. 
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Combinaciones  vocales,  42  ya. 

commo  (conjunción);  sn  empleo  en 
la  subordinación  causal,  367'8. 

Comparación.- Su  expresión,  129, 
132,  133,  220,  269  y  329. 

Compañía  (relación  de^;  su  expre- 
sión, 266. 

Comparativos  (adjetivos),  129,  132; 
su  formación,  132;  comparativos 
sintéticos,  133;  su  régimen,  251; 
su  construcción,  299. — Adverbios 
comparativos,  217,  220;  su  régi- 
men, 262;  su  construcción,  329. — 
Verbos  comparativos;  forma  de  su 
complemento  oracional,  377. 

compei;ar  v verbo);  su  construcción 
con  un  infinitivo,  360, 

eompecarse  (verbo). — Su  construcción 
con  nn  infinitivo,  361. 

Complejas  (oraciones),  284. 

Complemento  (concordancia  del  pro- 
nombre) con  el  adjetivo,  236;  con- 
cordancia del  participio  con  el 
complemento,  240  y  s.  —  Construc- 
cióndel  nombre  complemento, 295; 
del  pronombre,  301;  concurso  de 
complementos,  296  y  303.  — Com- 
plemento oracional  de  los  verbos 
de  sentido,  creencia  ó  presunción, 
376-7;  de  los  de  entendimiento, 
lengua,  temor,  recelo  y  compara- 
tivos, 377;  de  los  de  voluntad  y 
mandato,  377-8;  de  los  imperati- 
vos y  de  los  verbos  de  ruego,  de- 
seo, promesa  y  obligación,  378. 

Complementos  del  nombre,  247;  del 
adjetivo,  249;  del  verbo,  252;  del 
adverbio,  260;  de  la  preposición, 
263;  de  la  conjunción,  280.— Com- 
plementos verbales  sin  preposición 
que  boy  la  tienen,  255,  y  vicever- 
sa, 250;  que  la  tienen  distinta,  256. 

Completiva  (subordinación);  su  ex- 
presión, 370;  correlación  de  for- 
mas, 276  y  379. 


Completivas  (oraciones),  364  y  376. 

Composición  (la)  como  procedimien- 
to neológico,  118;  sus  formas  y  ex- 
tensión, 118-9. —  En  los  verbos, 
169. 

Compuestas  (oraciones),  284. 

Compuesto  (futuro),  314,  322 

Compuestos  (nombres;,  114-5,  118-9; 
su  plural,  127-8. —Adjetivos,  129.— 
Cardinales,  136-7.— Tiempos  de  la 
conjugación,  174;  bu  formación, 
314  y  s.— Adverbios,  215. 

Comunes  (nombres)  á  ambos  géne- 
ros, 126. 

con  (preposición),  222;  su  régimen  y 
valor,  266-8. 

Conceptuación  (relación  de);  su  ex- 
presión, 275. 

Concordancia,  233. — De  artículo  y 
nombre,  233. — De  adjetivo  y  nom- 
bre, 235.— De  pronombre  y  adjeti- 
vo, 236.  —De  nombre  ó  pronombre 
y  participio,  239. — De  relativo  y 
antecediente,  243. — Del  verbo  con 
su  sujeto,  244.— Concordancia  si- 
léptica,  342-3. 

Concreto.-=  (nombres),  114. 

Concurrencia  de  nombres,  comple- 
mento en  una  misma  oración,  296. 
— De  pronombres,  303-4. 

Condición  (relación  de);  su  expre- 
sión, 265. 

Condicionado  (expresión  del)  328. 

Condicional  (formación  del),  314-15, 
317  y  323. — Subordinación  condi- 
cional; su  expresión,  364;  correla- 
ción de  formas,  365. 

Condicionales  (conjuncionee),  224. — 
Oraciones,  364. 

Condicionante  (expresión  del),  363. 

Conformidad  (relación  de);  su  expre- 
sión, 264,  267  y  349. 

Conjugación  iterativa,  316.— De  obli- 
gación, 317  y  318.— De  posibili- 
dad, 317. 
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Conjugaciones,  171. — Sus  caracterís- 
ticas, 178-9.  —  Conjugaciones  de 
auer  y  ser,  184-7.— Conjugaciones 
regulares,  189  y  s.;  verbos  que  com- 
prenden, 192-4. — Conjugaciones 
irregulares,  200. 

Conjunción,  223  y  s.— Su  régimen, 
280.— Su  construcción,  3.36.— Su- 
bordinación de  las  oraciones  oor 
medio    de   conjunción,   358,   364 

y  s. 

Conjuntivas  (locuciones),  225-7. 

Consecutiva  (subordinación);  su  ex- 
presión, 375;  correlación  de  for- 
mas, 375. 

Consecutivas  (oraciones),  364. 

Consonantes,  51  y  s. 

Construcción  gramatical,  283  y  s. — 
De  la  oración  expositiva,  285.— De 
la  interrogativa,  285.— De  la  nega- 
tiva, 286— Del  artículo,  288.— De 
los  posesivos  é  indefinidos,  292. — 
Del  nombre,  294. — Del  adjetivo, 
297.— Del  pronombre,  300.— Del 
verbo,  314.— Del  adverbio,  327.— 
De  la  preposición,  332. — De  la  con- 
junción, 336. — De  1*1  interjección, 
336.  — Figuras  de  construcción,  337. 
— Relaciones  de  construcción  de 
las  oraciones  en  la  frase,  380. 

Contemporaneidad  (relación  de);  su 
expresión,  268. 

Contenido  (relación  de);  su  expre- 
sión, 264,  267  y  269. 

Continuativas  (conjunciones),  225. 

contra  (preposición),  222;  su  régimen 
y  valor,  268. 

Contracción,  232. 

Contractas  (formas)  del  artículo,  111. 

Contraposición  (relación  de);  su  ex- 
presión, 268. 

Contrapuestas  (oraciones);  expresión 
del  sujeto,  301. 

Contrariedad  (relación  de);  su  expre- 
sión, 268. 


Conveniencia  (relación  de);  sn  ex- 
presión, 269. 

Cooperación  (relación  de);  su  expre- 
sión, 267  y  272. 

Coordinación  í^ relaciones  de),  349  y  h. 
— La  elipsis  en  la  coordinación, 
351. -Coordinación  de  tiempos,  352. 

Coordinadas  (oraciones),  348. 

Copulativa  (conformidad  ó  coordina- 
ción); su  expresión,  349. 

Copulativas  (conjunciones),  223. 

Correlación  de  tiempos  en  las  ora- 
ciones ligadas  por  relativo,  363.— 
En  la  subordinación  condicional, 
365.— En  la  causal,  368.— En  la 
final,  371  y  372.— En  la  temporal, 
373  y  374.— En  la  consecutiva,  375. 
— En  la  completivo,  379. 

Correlativos  (pronombres),  166.— Su 
concordancia,  243. — Su  construc- 
ción, 312. 

Cortesía  (concordancia  de),  237. — Uso 
de voscomotérminode  cortesía,  305. 

Cosa  fcomplementos  de),  253. — Su 
construcción,  302-4.  — Su  concu- 
rrencia con  los  de  persona,  304. 

Cosas  (nombres  de)  representados  por 
quien,  311. 

Creencia  (verbos  de);  forma  de  bu 
complemento  oracional,  376-7. 

Cuadro  sinóptico  de  las  formas  del 
artículo,  112.— De  la  declinación 
del  pronombre  pereonnl,  141. — Del 
pronombre  demostrativo,  145. — 
Del  posesivo,  148-9. — Del  relativo, 
154. — De  la  clasificación  de  los  ver- 
bos, 168. — De  los  prefijos  verbales, 
170. — De  los  verbos  irregulares, 
200.— De  las  preposiciones,  222. — 
De  las  oraciones,  284. 

Cualidades  (nombres  de);  su  género, 
125  y  128.— Adjetivos  de  cualida- 
des sensibles;  su  construcción,  298. 

curiarse  (verbo);  su  construcción  con 
un  infinitivo,  361. 
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g  (letra). — Su  figura,  24,— Sus  va- 
lores, 26, — Su  pronunciación,  64. 
—Casos  en  que  figura  este  soni- 
do  en  el  P.  C,  64,— Su  proce- 


dencia, 64-5, — Su  representación 
gráfica,  65. 
—car  (verbos  en);  particularidades 
de  su  conjugación,  194. 


CH 


ch  (letra).— Su  figura,  24.— Sus  va- 
lores, 26.— Su  pronunciación,  72, 
— Casos  en  que  aparece,  72. — Su 


procedencia  y   representación 
gráfica,  72. 
Chileno  (dialecto  hispano),  55,  306, 


á  (letra).— Su  figura,  24, -Sus  va- 
lores, 26,— Su  pronunciación,  66 
y  68.— Casos  en  que  aparece  este 
sonido  en  el  P.  C,  67  y  68.— Su 
representación  gráficay  su  proce- 
dencia, 67-8.— íJ  final  de  verbos 
ante  enclíticas;  su  inversión,  105; 
ante  vos,  106,  —  d  eufónica;  su 
aparición,  91  y  198. 

dar  (verbo);  su  construcción  con 
un  infinitivo,  360, 

dar  sallo  (verbo);  su  régimen,  257; 
su  construcción,  360. 

de  (preposición),  222;  su  régimen  y 
valor,  268, — Infinitivos  subordi- 
nados por  la  preposición  de,  361. 

Declarativos  (verbos);  forma  do  su 
complemento  oracional,  377. 

Declinación  del  pronombre  proclí- 
tico  latino;  formas  castellanas 
resultantes,  111. — Del  pronombre 
personal,  141-2.— Del  relativo,  154. 

Defectivos  (nombres),  128. — Adjeti- 
vo», i;32.- Verbos,  212;  su  divi- 
sión y  enumeración,  2K3-4. 

Definido  (pretérito);  su  valor,  320; 


su  confusión  con  el  indefini- 
do, 320, 

Definidos  (relativos),  151. 

Demostrativo  (pronombre),  145. — 
Artículo,  146.— Su  construcción, 
288  y  307. 

Dentales  (articulaciones),  65. 

Derivación  (la)  como  procedimien- 
to neológico;  su  desarrollo  en 
el  P.  C,  119.— En  los  verbos,  169. 

Derivaciones  divergentes  ó  dou- 
Mets,  117. 

Derivados  (nombres),  114  y  115. — 
Adjetivos,  129,— Verbos,  169,— 
Adverbios,  215. 

des  (preposición),  222.— Su  régimen 
y  valor,  271.— Su  distinción  del 
des  pronominal,  271. 

í/fí6?e  (preposición),  222.— Su  régi- 
men y  valor,  271. 

Desidorativo  (modo);  su  expnv 
sión,  323. 

Despectivos  (nombres),  115. 

Desprecio  (uso  do  tu  como  término 
de),  305. 

después  que  (locución);  su  empleo 
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en  la  subordinación  causal,  370, 
en  la  tenipural,  373-4. 

Destino  (r(3lación  de);  su  expresión; 
267  y  274. — Nombres  que  marcan 
el  destino  de  un  sustantivo;  omi- 
sión del  artículo,  2U1. 

detardarse  (verbo);  su  construcción 
con  un  infinitivo,  3(51. 

Deterniiüaciím  (relación  de);  su  ex- 
presión, 209. 

Determinativas  (oraciones  inciden- 
tes), 353-4. 

Determinativos,  135. — Su  concor- 
dancia con  el  nombre,  233-4,— Su 
construcción,  288  y  s. — Adver- 
bios determinativos,  215  y  218.— 
Su  construcción,  328  y  s. 

deuer  (verbo),  183. 

dexar  (verbo);  su  construcción  con 
un  infinitivo,  358. 

Dicción  (figuras  de),  229. 

Dignidad  (nombres  de);  empleo 
del  artículo,  289.— Empleo  de 
don,  299. 

Dimensión  (adjetivos  de);  su  régi- 
men, 250. 

Diminutivos,  115. 

Dios,  empleado  como  exclama- 
ción, 290. 

Diptongos,  42  y  s. 

Dirección  (relación  de);  su  expre- 
sión, 263,  273  y  274. 

Directa  (subordinación),  357  y  s. — 


Valor  personal  y  temporal  del  in  • 
finitivo  subordinado,  :i59. 

Directo  (complemento)  de  persona; 
su  expresión,  203. 

Disconformidad  (relaciones  de), 350. 

Disimilación  (casos  de),  105. 

Distancia  (relación  de);  su  expre- 
sión, 204  y  270. 

DistinciíJn  de  las  oraciones  inciden- 
tales de  los  incisos,  354. — De  las 
subordinadas  por  relativo,  363. — 

Disyuntiva  (conformidad);  su  ex- 
presión, 349. 

Disyuntivas  (conjunciones),  223. 

do,  dod,  don,  dond,  dont  (relativo), 
154. — Su    construcción,     313-14. 

Diversidad  (la)  de  orígenes  causa 
de  irregularidad  en  los  verbos, 
196-7. 
Dobles  formas  de  algunos  cardina- 
les, 137.— De  ordinales,  1.38-9. 
don.    Su  empleoy  construcción,  299. 

doña. — Su  empleo  y  construcción, 
299. 

Dual  (número),  127  y  137. 

Dubitativo  (valor)  de  la  oración  su- 
bordinada, 302. 

Duda  (adverbios  de),  220.  Su  cons- 
trucción, 330. — Duda  en  la  ora- 
ción principal;  forma  verbal  su- 
bordinada, 379. 

Dudoso  (nombres  de  género),  125-6. 
—Su  concordancia,  237. 


e  (letra).— Su  figura,  23.  -  Su  pro- 
nunciación, 35.  Su  procedencia, 
30-7.— Su  representación  gráfi- 
ca, 37. 

e  (conjunción),  223.-  Su  empleo  en 
las  relaciones  de  conformidad  co- 
pulativa, 349. -Su  elipsis,  351. 

-e  final;  su  elisión  en  las  partícu- 
las ante  otra  vocal,  104. 


Ediciones  del  Poema  del  Cid,  10  (1). 
e¿.— Casos  en  que  aparece  este  dip- 
tongo, 43. —  Su  procedencia,  44. 


(1)  Á  las  citadas  hay  que  añadir  la  que 
con  el  titulo  de  Los  cantares  de  myo  Cid  ha 
dado  á  luz  en  Lund,  en  1895,  D.  Eduardo 
Lidforss,  de  la  que  nada  hemos  podido  te- 
ner en  cuenta  por  la  fecha  de  su  publica- 
ción. 
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Elativo  (superlativo),  133. 

Elementos  gráficos  del  P.  C,  23.— 
Elementos  fónicos,  31. 

Elipsis,  339.— En  la  coordinacicjn 
de  oraciones,  351.— En  la  subor- 
dinación, 377-8. 

Elípticas  (oraciones),  284. 

Elíptico  (giro)  fie  la,  ZT¡. 

Elisión  de  la  e  final  é  inicial,  104, 
110  y  112. 

Empleo  de  los  auxiliares,  314  y  s. 

en  (preposición).  -  Su  régimen  y 
valor,  271 . 

en  (adverl>io),  218.  —  Su  construc- 
ción, 328-9. 

Enálage;  casos  más  notables,  342. 

Enclíticas;  sus  cambios  en  el  enla- 
ce léxico,  10:3-4. 

Enclítico  (pronombre),  303. 

end,  ende  (adverl)ioa),  218.  —  Su 
construcción,  328-9. 

Enemistad  (adjetivos  de). --Su  ré- 
gimen, 250. 

Energía  de  la  expresión,  301,  303. 

Enfática  (sílaba),  96.— Expresión 
enfática,  301  y  303. 

Enlace  fonético,  87  y  s.— Literal, 
87-8.  Silábico,  89.— Léxico,  102 
y  s.— De  las  oraciones  subordina- 
das con  la  principal,  354. 

Entendimiento  (verbos  de);  forma 
de  su  complemento  oracional, 377. 

-ento,-enta  (adjetivos  en);  su  cons- 
trucción, 298. 

entrar  (verbo);  su  construcción  con 
un  infinitivo,  360. 

entre  (preposición),  222.— Su  régi- 
men y  valor,  272. 

Epéntesis,  229. 

Epentéticas  (letras),  229-30. 

Epíteto  (adjetivo),  129.— Su  cons- 
trucción, 297.— Epítetos  que  si- 


guen al  nombre,  297.— Que  pie- 
ceden,  298.— De  construcción  in- 
diferente, 298  9. 

Equivalencia  de  la  preposición  a, 
2&5.— De  í¿g,  270.— De  en,  272.- 
De  ^«rfl,  274.— De  j9or,  275.— De 
;?om,  276.— De  sin,  277.-De  so, 
277 —T>e  sobre,  278.  —  De  tras, 
278.-1)0  por  y  pora,  siguiendo 
infinitivo,  360.— Del  infinitivo  en 
la  subordinación  causal,  370.— 
De  después  que,  370. 

-er  (verbos  en). -Su  origen,  179. 

Erudita  (formación),  117, 123  y  171. 

Esdrújulas  (palabras),  95. — Compa- 
ración del  antiguo  y  el  moderno 
castellano,  95. 

Esencialmente  terciopersonales 
(verbos),  213. 

Especificador  (artículo),  234. 

Estado  (expresión  del),  316. 

estar  (verbo),  1S3,  315y317.-Su 
sustitución  arcaica  por  ser,  318. 

Estilística,  345  y  s. 

Extremeño  (dialecto),  74, 80  y  85. 

eu  (diptongo);  falta  del  mismo  en 
elP.  C.,45. 

Exclamación  (Dios,  como),  296. 

Exclusi(')n  (relación  de);  su  expre- 
sión, 250  y  277. 

Exclusiva  (conformidad);  su  expre- 
sión, 349. 

Expositivas  (T)raciones),  284. —  Su 
construcción,  285,  295  y  303. — 
Cuándo  toman  forma  interroga- 
tiva, 286,  294,  300  y  303. 

Expositivo  (pronombre  qui);  su 
construcción,  309. 

Expresión  del  artículo,  288-9.— Del 
pronombre  personal  sujeto,  Í301. 

Extensivo  (adjetivos  en  sentido) ; 
su  construcción,  298. 
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/(letra).— Su  figura,  24. -Sus  va- 
lores, 2t). — Su  pronunciación,  56. 
Casos  en  que  aparece  y  proce- 
dencia, 56. 

Falta  (relación  de);  su  expresión, 
275. 

Familiar  (lenguaje),  305. 

fartarse  (verbo);  su  construcción 
con  un  infinitivo,  361, 

fasta  (preposición);  su  régimen  y 
valor,  273. 

fasta  do  (locución);  su  empleo  en  la 
subor.linacion  temporal,  373-4. 

fasta  que  (locución);  su  empleo  en 
lasubordinacióntemporal,  37:3-4. 

fata  (preposición);  su  régimen  y 
valor,  273. 

Favor  (relación  de);  su  expresiim, 
275. 

faz  (preposición);  su  régimen  y  va- 
lor, 273. 

pzer  (verbo);  su  construcción  con 
un  infinitivo,  358. 

Femeninos  (nombres),  125. —  For- 
maciíín  del  femenino  en  los  nom- 
bres, 126.— En  los  adjetivos,  131. 
—En  los  cardinales,  138. 

Fenicia  (lengua),  83. 

ff\  valor  de  este  digrama,  26. 

Figuras  de  dicción,  229;  de  adición, 
229;  de  supresión,  231;  de  trans- 
posición, 232.— De  construcción, 
337;  de  adición,  337;  de  supre- 
sión, 339;  de  inversión,  340. 

Figurado  (adjetivos  en  sentido), 
298. 

Fijeza  (falta  de)  en  la  lengua  del 
P.  C,  291. 

Final  (subordinación) ;   su   expre- 


sión, :370.  —  Correlación  de  for- 
mas, :í71  y  :372. 

Finales  (oraciones),  364. 

Finalidad  (relación  de);  su  expre- 
sión, 265,  267,  269,  274  y  275. 

Flamenco  (dialecto),  80. 

Flexión  verbal;  su  influencia  en 
las  irregularidades,  197. 

Fonetismo;  su  divisa,  46. 

Forma  (nombres  expresivos  de); 
omisión  del  artículo,  291. 

Formaci(')n  de  nombres,  117. — De 
verbos,  169.— De  los  tiempos  com- 
puestos, 314. 

Formas  verbales;  sus  característi- 
cas, 171. 

Fórmula  de  juramento,  273. 

Fraccionarios  (numerales),  135  y 
139. 

Francesa  (lengua),  26,  27,  28,  39, 
49.  56,  67,  68,  70,  79,  80,  84,  96, 
113,  137,  143,  147,  152,  155,  161, 
163,  180,  183,  224,  225,  226,  240, 
252,  300,  302,  313,  318,  .322  y  328. 

Frase  (la);  su  constitución,  102.— 
Su  división,  347. 

Fraseología,  345. 

Frecuentativas  (formas),  214. 

fronte  (preposición);  su  régimen  y 
valor,  273. 

Fuertes  (verbos),  181. 

Futuro  anterior  de  indicativo;  su 
formación,  314;  su  valor,  322. — 
De  subjuntivo;  su  valor,  325. 

Futuro  compuesto  de  indicativo  y 
subjuntivo,  314,  317,  322  y  325. 

Futuro  (participios  de),  180  y  181. 

Futuro  probable;  su  expresión,  324 
y  325. 
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Futuro  simple  de  indicativo;  su  ca- 
racterística, 177;  su  valor,  321;  su 
significación  de  imperativo,  322; 
uso  del  presente  por  futuro,  319; 


futuro  invertido,  359.— De  sub- 
juntivo; su  característica,  178  y 
182;  su  valor,  325;  su  significa- 
ción condicional,  :324-5, 


G 


g  gutural,— Su ñg-ura,  24.— Su  pro- 
nunciación, 76. —  Casos  en  que 
aparece,  76.— Su  representación 
gráfica  y  procedencia,  76. 

g  palatal.— Su  figura,  24.— Su  pro- 
nunciación, 69.— Casos  en  que 
aparece  su  sonido,  70.— Su  pro- 
cedencia y  representación  grá- 
fica, 70. 

g  final  de  radical  verbal  ante  -e, 
-i,  90. 

Galicismo,  323. 

Gallego  (dialecto),  35,  39,  68,  80, 
93  y  320. 

-gar  (verbos  en);  particularidades 
de  su  flexión,  193. 

ge  (pronombre)  142-3;  su  construc- 
ción, 302. 

Género  (el),  124.— Su  división  y  de- 
terminación en  el  nombre,  124-6. 
— En  el  adjetivo,  129. —  En  los 
numerales  cardinales,  138. — En 
los  ordinales,  138. —  En  el  pro- 
nombre, 141. 


-ger  (verbos  en),   particularidades 

de  su  flexión,  194. 
Germánicas  (lenguas),  8,  :32,  35,  40, 

55,59,60,62,  67,  m,  71,  75,  76, 

77,  80  y  123. 
Gerundio,  180,  260  y  303. — Su  cons- 
trucción, 326. — Su  empleo  para 

formar  oraciones  incidentes,  ;i55. 

—  Equivalencias    de    gerundio, 

355-6. — Gerundio  pasado,  314. 
Giros  elípticos,  339. — Hiperbatoni- 

cos,  340.—  Pleonásticos,  337.— Si- 

lépticos,  342. 
Golpe  (nombres  expresivos  de),  115. 
Gótica  (lengua),    37,    38,   40,    82 

y  83. 
Griega  (lengua),  8,  26,  34,  35,  38, 

54,55,59,61,  62,  68,  71,  75,  76, 

77,  79,  82,  85,  98  y  123. 
Gritos  interjectivos,  227. 
gil;  valor  de  este  digrama,  27. 
guisarse  (verbo);  su  construcción 

con  un  infinitivo,  361. 
Guturales  (articulaciones),  74. 


H 


A  (letra).— Su  figura,  24.— Su  va- 
lor, 27.— Su  pronunciación,  74. 
— Su  historia,  75. — Casos  en  que 
figura  y  su  representación  gráfi- 
ca, 75. 

Hebraica  (lengua),  8,  37,  40,  52,  58, 
59,  60,  65,  68,  77,  83,  123  y  133. 


Hecho  (adjetivos  expresivos  de);  su 
régimen,  250. 

Hipérbaton,  340  y  369. 

Hipotético  (valor)  de  la  oración 
subordinada,  3(52. 

huebos  (ser);  régimen  de  esta  locu- 
ción, 256-7. — auer  huebos,  257. 
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»  (vocal).— Su  fig'ura,  24. —  Sus  va- 
lores, 25.— Su  pronunciación,  38. 
— Su  pnicodencia  y  representa- 
ción grAíica,  38. 

i  (vocaliíornne).— Casos  en  que  apa- 
rece, 47  y  48.— El  antiguo  y  el 
moderno  castellano  en  este  res- 
pecto, 47.— Su  procedencia  y  re- 
presentación gráfica,  48-9. 

Ibérica  (lengua),  50  y  75. 

Igualdad  (comparación  de);  su  ex- 
presión, 132, 

ih;  valor  de  este  digrama,  27. 

Imperativas  (oraciones),  300  y  303. 

Imperativo  (modo),  178  y  181. — 
Sustituido  por  futuro,  322:  por 
presente  de  subjuntivo,  322;  por 
imperfecto,  324. —  Forma  de  su 
complemento  racional,  378. 

Imperfecto  (pretérito)  de  indicati- 
vo, 175. — De  subjuntivo,  177;  su 
uso  por  pluscuamperfecto  de  in- 
dicativo, 321;  por  futuro,  324; 
por  imperfecto  de  obligación, 
324;  por  presente  y  futuro  de 
subjuntivo,  324;  por  imperati- 
vo, 324. 

Impersonales  (modos),  178. — Su  va- 
lor, 325-6. —  Oraciones  imperso- 
nales, 284. 

Incidentes  (oraciones),  353-5. — Su 
división,  353. — Su  distinción  de 
los  incisos,  354;  de  las  oraciones 
subordinadas,  363.— Su  expre- 
sión, 355. 

Incisos;  su  distinción  de  las  oracio- 
nes incidentes,  354. . 

Incoativa  (terminación),  179, 

Incoativo  (pasado);  su  expresión, 
319, 

Incomplejas  (oraciones),  284. 


Incorrección  de  la  omisión  de  la 
preposici(in,335. 

Indefinido  (pretérito);  su  forma- 
ción, 314. — Su  valor,  320  —Su 
confusiím  con  el  definido,  :í20-l. 

Indefinidos  (artículos  y  pronom- 
bres), 15(5.— Su  construcción,  288, 
293  y  307.— Relativos  indefini- 
dos, 151. 

Independientes  (auer  y  ser  como); 
usos  arcaicos,  318, 

Indicativo  (modo),  178-9  —Valor 
de  sus  formas,  319.— Oraciones 
completivas  de  indicativo,  376-7. 

Indiferente  (epítetos  de  construc- 
ción), 298. 

Indirecto  (complemento)  de  perso- 
na ó  cosa;  su  expresión,  263.— 
Construcción  del  nombre,  296; 
del  pronombre,  301, 

Individualizador  (artículo),  234. 

Inferioridad  (comparación  de);  su 
expresión,  133. 

Infinitivo  (modo),  178-9.— Regido, 
247.— Pasado,  314.— Valor  del  in- 
finitivo, 325,— Su  construcción, 
325-6,— Su  equivalencia  de  futu- 
ro y  pretérito,  326.— Infinitivo 
regido  de  al;  su  equivalencia, 
356 ,  — Subordinado  directamen- 
te, ^3.59;  por  preposición,  360-1, — 
El  infinitivo  en  la  subordinación 
causal;  su  valor,  370.— Oraciones 
de  infinitivo,  303  y  357-8.— Infi- 
nitivo ante  le,  la,  lo  enclíticos, 
105. 

Influencia  del  acento  en  las  irregu- 
laridades de  los  verbos,  195.— Da 
la  diversidad  de  orígenes,  196.- 
De  la  flexión,  197. 

Inseparables  (preposiciones),  221. 
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Instrumento  (relación  de);  su  ex 
presión,  205,  267,  269  y  275, 

Interjección,  227.  —  Su  construc- 
ción, 336. 

Interjectivamente  (voces  usadas), 
228. 

Interjectivas  (locuciones),  228. 

Interjectivos  (gritos),  227. 

Interrogativa  (palabra);  su  lugar 
en  la  oración,  287, 

Interrogativas  (oraciones),  284.— 
Su  construcción,  285-6,  294,  300 
y  302. 

Interrogativo  qui:  su  construc- 
ción, m2.— Quien,  310.— Q^e,  311, 

Interrogativos  (pronombres),  151. 
—Adverbios,  330, 

Intransitivas  (oraciones),  283, 

Intransitivos  (verbos)  que  se  auxi- 
lian con  ser,  316. 

Invariabilidad  del  participio,  237  y 
241, 

Invariables  (cardinales),  138. 

Inversión  (figuras    de),    340.— In- 


versión del  atributo,  295.— De 
las  formas  pronominales,  ¡304. — 
De  los  términos  de  la  compara- 
ción, 329.— De  la  preposición  y  su 
régimen,  ¡332.- Del  íuturo  peri- 
frástico, 359. — De  las  oraciones 
subordinadas  por  relativo,  363; 
de  las  condicionales,  365;  de  las 
causales,  368, 

Invocaciones  (expresión  del  sujeto 
en  las),  301, 

ir  (verbo  semiauxiliar),  183.— Su 
sustitución  arcaica  por  ser,  318. 

-ir  (verbos  en):  su  procedencia,  179. 

Irregulares  (verbos),  195,— Lista  de 
los  mismos,  200. 

Irregularidades  en  los  verbos;  sus 
especies  y  causas,  195. 

irse  (verbo  semiauxiliar),  18;?,— 
Su  sustitución  arcaica  por  ser, 
318. 

Italiana  (lengua),  29,  72,  80,  152 
y  163. 

Iterativa  (conjunción),  315, 


j  (letra).— Su  figura,  24.— Su  va- 
lor, 27. — Su  pronunciación,  77, — 
Su  historia,  78. — Casos  en  que 
aparece  este  sonido  en  el  P,  C,  83, 


—Su  escritura, 84. —Su  proceden- 
cia, 85. 

Juramento  (fórmula  de),  273. 

Juramentos  de  Strassburgo,  161. 


/  (letra).— Su  figura,  24.— Su  va- 
lor, 27.— Su  sonido,  59.— Casos 
en  que  figura,  representación 
gráfica  y  procedencia,  59. 

I  final;  su  desaparición  a.ite  otra 
/  en  el  enlace  léxico,  104. 

la  (artículo),  110. -Pronombre,  142; 
en  concordancia  con  nombro  tá- 
cito, 237;  empleo  do  la  y  le,  302. 


Labiales  (articulaciones),  51. 

Largas  (vocal  y  sílaba),  98. 

las  (pronombre);  su  empleo  en  com^ 
potencia  con  les,  302. 

Latina  (lengua),  8,26,  135,  30,  37 
38,  39,  40,  41,  47,  48,  49,  5<t,  W2 
5:j,  .54,  5,5,  M,  7)8,  .59,  60,  61,  62 
6:3,64,65,  66,67,70,  71,  72,  73 
74,7.5,  76,  8:3,  85,  98,   110,    111 

26 
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119,  121,  122,  123,  1^,  126,  127, 
129,  130,  1:34,   136,   139,  14r),  149, 

ir>i,  iry¿,  ir>3, 154,  in?,  i5«,  159, 

160,  1()3,  164,  165,  169,  170,  171, 
172,  173.  174,  175,  176,  177,  178, 
179,  180,  181,  187,  195,  196,  197, 
198,  199,  215,  218,  219,  222,  22:3, 
22^4,  225,  229,  250,  256,  309,  310, 
321,  355  y  358. 

le  (pronombre);  su  empleo  en  com- 
petencia con  la,  lo,  302. 

Lemosín  (dialecto),  69,  73,  93  y 
123. 

Leng-ua  (verbos  de);  forma  de  su 
complemento  oracional,  377, 

Leonés  (dialecto),  80,  84,  86,  93, 
105,  138  y  172. 

les  (pronombre);  su  empleo  en  com- 
petencia con  los,  302, 

Letras  vocales,  23.— Consonantes, 
23-4. — Vocaliformes,  24. 

Limitación  (relación  de);  su  expre- 
sión, 267, 

Linguales  (articulaciones),  51  y  59. 

Lista  de  las  obras  consultadas,  15. — 


De  prefijos  nominales,  119. — De 
sufijos,  119. — De  numerales  car- 
dinales, 135;  ordinales,  138.— Do 
prefijos  vcrljales,  170. — De  verbos 
irregulares,  200. — De  1<js  adver- 
bios de  modo,  216;  de  tiempo, 
218;  de  lugar,  219;  de  cantidad, 
219. — De  las  preposiciones,  222.  - 
De  las  conjunciones,  223. 

lo  (artículo;,  110. — Pronombre,  142; 
su  empleo  en  competencia  con 
le,  302;  lo  pleonástico  en  frases 
invertidas,  363. 

Locuciones  adverbiales  de  modo, 
216;  de  tiempo,  218;  de  lugar, 
219;  de  afirmac.ifm,  220.— Locu- 
ciones conjuntivas,  225-7. — Inter- 
jectivas, 229. 

Logudoro  (dialecto  de),  323. 

los  (pronombre);  su  empleo  en  com- 
petencia con  les,  302. 

Lugar  (adverbios  de),  218.— Su  ré- 
gimen, 262.— Su  construcción, 
328.— Expresión  de  la  relación  de 
lugar,  264,  271  y  274. 


Ll 


II  (letra). —Valor  de  este  digra- 
ma, 27  y  59.  —  Su  pronuncia- 
ción, 72.  Casos  en  que  aparece 
este  sonido,  73.— Su  proceden- 


cia y  representación  gráfica,  73. 
Llanas  (palabras);  comparación  del 
castellano  antiguo  y  el  moder- 
no, 94. 


M 


m  (letra).- Su  figura,  24.— Su  va- 
lor, 27.  Su  sonido,  58.— Su  re- 
presentación gráfica  y  procedeur 
cia,  .58, 

m  enclítica  ante  I,  105.— w  final  de 
radical  verbal  ante  r,  91, 

Madrileño  (dialecto),  106, 


TWfl^er  (conjunción),  223.— Su  régi- 
men, 280-1. 

mandar  (verbo);  su  construcción 
como  subordinante  de  un  infini- 
tivo, 358. 

Mandato  (verbos  de);  forma  de  su 
complemento  oracional,  377-8, 
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Manera  (relación  de):  su  expresión, 
264,  267,  268,  271,  272  y  277. 

María  (empleo  de  tu  y  vos  en  repre- 
sentación del  nombre  de  la  Vir- 
gen), 305. 

Masculinos  (nombres),  121-6. 

Materia  (nombres  expresivos  de), 
291.--Adjetivos,  298.  -  Relación 
de  materia;  su  expresión,  264, 
268  y  271. 

Matrimoniales  (plurales),  127. 

me  enclítico:  cambio  que  sufre  por 
el  enlace  léxico,  103.  -Empleo  de 
la  forma  ?/ií,  301. 

Mediación,  medio  (relación  de);  su 
expresión, 265, 267, 268, 272  y  275. 

Meses  (nombres  de),  125. 

Metaplasmos,  229, 

meterse  (verbo);  su  construcción 
con  un  infinitivo,  360. 

Mezcla  de  tu  y  vos  en  la  misma  fra- 
se, 306.  -De  tiempos,  352. 

tni  (pronombre);  empleo  de  esta 
forma,  301. 

mientra;  su  régimen,  262.— Su  em- 
pleo en  la  subordinación  tempo- 
ral, 373. 

mientre  (sufijo  adverbial),  216. 

Miranda  del  Castañar  (un  recitado 
en),  103. 

mismo  (indefinido),  162. 


mm  (íügrama):  su  valor,  27  y  58, 

Modo  (adverbios  de>,  216-17. -Su 
régimen,  262.— Expresión  de  la 
relación  de  modo,  264,  267,  268, 
271,  272  y  274. 

Modos  del  verbo,  178;  tiempos  de 
cada  uno,  174,— I'idicativo,  174, 
—Subjuntivo,  177.  —  Infinitivo, 
178,  —  Gerundio,  180.  —  Partici- 
pios, 180,— Imperativo,  181,— Va- 
lor de  los  modos  personales,  319 
á  325. — De  los  impersonales,  32> 
y  326. 

Monoremática  (frase),  ^6-7, 

Mote  (adjetivo),  289, 

Motivo  (relación  de);  su  expresión, 
264,  266.  267  y  270. 

Móvil  (le  una  acción;  su  expresión, 
264  y  266. 

Movimiento  (verbos  de);  su  régi- 
men, 258. — Subordinación  de  los 
mismos  en  el  antiguo  y  moderno 
castellano,  357  y  359. 

Mozárabes  (dialectos),  71,  83  y  229. 

mucTio  (indefinido),  163, 

Mudejar,  229. 

Mujeres  (nombres  de);  su  géne- 
ro, 125. 

Multiplicativos  (numerales),  135 
y  139. 

Murciano  (dialecto),  64. 


N 


n  (letra).— Su  figura,  24.— Sus  va- 
lores, 27.— Su  pronunciación,  61. 
—Casos  en  que  aparece,  61.— Su 
origen,  (52. 

n  final  de  sílaba;  su  cambio  en  m 
ante  h,  p,  90.— ;í  final  de  radical 
verbal  ante  r;  inversión  resul- 
tante, 91. 

Nacionales  (nombres),  114  y  116. 

Nacionalidad  (adjetivos  de),  297. 


nada:  su  construcción,  286,  287 
\'  308. 

nadi  (indefinido),  160,  2S6,  287  y 
308,— Su  concordancia,  2;í7, 

Narrativa  (presente  por  pretérito 
en  la  forma),  319, 

Navarro  (dialecto),  80, 

Necesidad  (relacit'm  de);  t^u  expre- 
sión, 269. 

Negación  (adverbio  de),  220.— Su 
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construcción,  28(5,  2K7,  308y  330. 
— NofJTiU'Ktn  on  la  oración  princi- 
pal; forma  verbal  subordina- 
da, 379. 

Negativas  (oraciones),  284. — Su 
construcción,  28(5-7  y  303. 

Neol(')gicos  (procedimientos),  117. 

Neutros  (nombres),  126. 

ni,  nin  (adverbios);  su  construc- 
ción, 330. 

ninguno  (indefinido),  163-4,  286 
y  308. 

nn  (dig-rama);  su  valor,  27. 

Nombre,  114.— Clasificación  de  los 
nombres,  114.  —  Formación  de 
nombres,  117. —  Sus  accidentes 
gramaticales,   124.  — Su  concor- 


dancia con  el  artículo,  233;  con  el 
adjetiví),  23r);  c(m  ol  participio, 
239;  con  el  relativo,  24JJ;  con  el 
verbo,  244. — Régimen  del  nom- 
bre, 247. — Construcción,  294-6. 

Nombre  del  verbo,  178. 

Nominales  (nombres  derivados), 
114.— Adjetivos,  192. 

nulla  (indefinido),  157. 

Numerales,  135. — Cardinales,  135. 
—Ordinales,  138.— Multiplicati- 
vos, 139. — Su  construcción,  288. 

Número  gramatical,  124  y  127. — Su 
división,  127. — En  el  nombre,  127. 
—En  el  adjetivo,  131.— En  los  nu- 
merales, 138.  —  En  el  pronom- 
bre, 141.— En  el  verbo,  171. 


Ñ 


*(letra).— Su  figura,  24.— Su  va- 
lor, 28.— Su  pronunciación,  73, 


Casos  en  que  aparece,  represen- 
tación gráfica  y  procedencia,  74. 


o  (letra).— Su  figura,  24.— Su  pro- 
nunciación y  procedencia,  39.— 
Su  representación  gráfica,  40. 

Objeto  (expresión  del),  264,  265, 
267,  269, 271  y  275. 

Obligación  (tiempos  de),  183-4, 315, 
317,  318  y  322.— Expresión  de  la 
relación  de  obligación,  269,  322 
y  324. —Verbos  de  obligación; 
forma  de  su  complemento  oracio- 
nal, 378. 

Oficio  (nombres  de);  su  género, 
124-5.— Empleo  del  artículo  en 
los  mismos,  289. 

oi  (diptongo);  rareza  del  mismo  en 
el  P.  C.  y  su  procedencia,  44. 

Omisión  del  artículo, 289.— Del  pro- 


nombre personal  sujeto,  301.— De 
la  preposición,  332. 

Opinión  (relación  de);  su  expre- 
sión, 295. 

Oposición  (relación  de);  su  expre- 
sión, 268. 

Optativas  (oraciones);  forma  de  su 
complemento  oracional,  378. 

Optativos;  su  expresión,  32:3  y  324. 

Oraciones  (clases  de)  existentes  en 
el  P.  C,  283-4.— Oraciones  elípti- 
cas formadas  por  un  participio, 
adjetivo  ó  aposición,  355-6.— Ora- 
ciones de  infinitivo,  357-8. — Ora- 
ciones completivas,  376;  de  in- 
dicativo, 376-7;  de  subjunti- 
vo, 377-8. 
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Orden  (adverbios  de),  219-20. 
Ordinales  (numerales),  135  y  138. 
Orientales  (elementos),  8. 
Origen  de  los  verbos  castellanos, 

179. 
Origen  (la  diversidad  de)  causa  de 

irregularidad  en  los  verbos,  196-7. 
Ortofonía  del  P.  C,  31. 
Ortografía  del  P.C,  2:3. 


Ortolexia  del  P.  C,  109. 

-oso  (adjetivos  en);  su  construcción, 

299. 
otro  (indefinido),  164. 
ou  (diptongo);  nunca  ha  sido  ge- 

nuinamente  castellano,  45. 
oyr  (verbo);  su  construcción  como 

subordinante  de  un    infinitivo, 

358. 


p  (letra).— Su  figura,  24.— Su  va- 
lor, 28.— Su  sonido,  53.— Su  re- 
presentación gráfica  y  proceden- 
cia, 73. 

pagarse  (verbo);  su  construcción 
con  un  infinitivo,  361. 

Palabras  (especies  de)  en  el  P.  C, 
89  y  109. 

Palatales  (articulaciones),  68. 

Palentino  (dialecto),  172. 

Panocho  (dialecto),  72. 

par  (preposición),  222.—  Su  régi- 
men y  valor,  273. 

para  (preposición),  222.— Su  régi- 
men y  valor,  274. 

Paragoge,  230. 

Paragógicas  (letras),  230. 

Participación  (relación  de);  su  ex- 
presión, 267. 

Participio,  109.— Sus  clases,  180.— 
Participios  usados  adverbialmen- 
mente,  237.—  Concordancia  del 
participio  pasado  con  el  sujeto, 
239;  con  el  complemento,  240;  sin 
verbo,  242;  del  participio  presen- 
te, 242.— Régimen  del  participio, 
250-1.— Su  construcción, 298, 314, 
y  326. — El  participio  pasado  con 
valor  do  oración   incidente,  355. 

Partitivo  (empleo)  del  artículo,.  113. 
— Expresión  del  sentido  partiti- 
vo, 269. 


Partitivos  (numerales),  135  y  139. 

Pasado  (participio),  18.»  y  181.— In- 
finitivo; su  formación,  314.— Ge- 
rundio; su  formaciím,  314. 

Pasiva  (voz),  259  y  315. 

Pasivas  (oraciones),  283. 

Pasivo  (participio),  180  y  181. 

Patronímicos  (nombres),  114  y  121. 

penssar  (verbo);  su  construcción  con 
un  infinitivo,  361. 

Períeeto  (pretérito);  su  formación, 
314. 

Pericia  (adjetivos  de),  250. 

Perifrástica  (formación)  del  futuro 
y  condicional,  177, 178  y  317.— De 
los  comparativos  y  superlati- 
vos, 299. 

Persona  (complementos  de),  253. — 
Su  construcción,  302. —Su  concu- 
rrencia con  los'de  cosa,  304. 

Personal  (pronombre),  141.  —  Su 
construcción,300.— Forma  perso- 
nal del  verbo  cuando  hay  con- 
curso de  sujetos,  245. 

Personales  (modos),  178  y  181.— Su 
valor,  319.  -Oraciones,  284. 

Personas  en  el  verbo;  sus  caracte- 
rísticas, 171. 
ph  (digrama).— Su  valor,  54.— Su 
procedencia  y  casos  en  que  figu- 
ra, 55.— Su  representación  gráfi- 
ca, 56. 
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Pies  de  romance  constitutivos  del 
P.  C,  102. 

Plan  de  la  obra,  5. 

placer  (verbo);  su  construcción  con 
un  infinitivo,  361. 

Plena  (adjetivos  en  forma),  298. 

Plenas  (oraciones),  2H4. 

Pleonasmo,  337. 

Pleonásticas  (formas)  del  pronom- 
bre personal,  144,  254,  301  y  304. 

Plural  (número).  —  Su  formación 
en  ios  nombres,  127.— En  los  ad- 
jetivos, 131. — En  los  numerales, 
138. 

Pluscuamperfecto  (pretérito)  de  in- 
dicativo y  subjuntivo;  su  forma- 
ción, 314.  —  Su  valor  optativo, 
3^4-5. 

poco  (indefinido),  164. 

Poliremática  (frase),  347. 

Ponderación  (adjetivos  de);  su  ré- 
gimen, 250.— Expresión  do  la  re- 
lación de  ponderación,  269. 

Ponderativos,  132  y  134.— Empleo 
del  artículo,  289.—Qiíal  ponde- 
rativo, 312. 
jpor  (preposición), 222. —Su  régimen 
y  valor,  274.— Su  uso  como  con- 
junción cuando  sirve  para  fijar 
la  subordinación  de  un  infiniti- 
vo, 360;  en  la  subordinación  cau- 
sal, 367;  en  la  final,  371. 
pora  (preposición),  222.— Su  régi- 
men y  valor,  276. — Su  empleo  en 
la  subordinación  de  infinitivo, 
360.— En  la  subordinación  final, 
371. 

por  end  (locución);  su  empleo  en  la 
subordinación  causal,  367. 

poro  (conjunción);  su  empleo  en  la 
subordinación  causal,  367. 

por  quanto  (locución);  su  empleo 
en  la  subordinación  causal,  367. 
porque  (conjunción);  su  empleo  en 
la  subordinación  causal,  367. 


por  tal  que  (locución);  su  empleo  en 
la  subordinación  causal,  371  y 
373. 

Portu.e-ués  (idioma), 39, 68,  80  y  138. 

Poseedor  (posesivo  de  un  solo),  148. 

Poseedores  (posesivo  de  varios),  149. 

Posesivos  (artículos  y  pronombres), 
148.— Su  construcción,  288,  292 
y  307. — Su  sustitución  p(jr  el  ar- 
tículo, 292. 

Pdsiciíjn  (relación  de);  su  expresión, 
264,  272,  273  y  277. 

Positivos  (adjetivos),  129. 

Posposición  del  nombre  sujeto  al 
verbo,  294.— Del  complemento, 
303. 

Posposiciones,  329. 

Preceden  (epítetos  que)  al  sustan- 
tivo, 298. 

Precedencia  (relación  de);  su  ex- 
presión, 266, 

Precio  (expresión  del),  275. 

Predicados  (adjetivos),  130  y  296. 

Preferencia  (adjetivos  de);  su  régi- 
men, 250. — Preferencia  de  pro- 
nombres en  caso  de  concurso,  303 
y  304. 

Prefijos,  118.— Nominales  y  adjeti- 
vales, 119;  eruditos,  123.— Verba- 
les, 169  y  170. 

prenderse  (verbo);  su  construcción 
con  un  infinitivo,  360. 

Preposición,  221.— Su  régimen, 263» 
cuáles  rigen  adverbios  y  prepo- 
siciones, 278. — Su  construcción,^ 
332.— Su  repetición,  333. -Subor- 
dinación por  medio  de  preposi- 
ción, 360-1. — Preposiciones  des- 
tinadas á  la  subordinación  de  in- 
finitivos, 360. 

Presente  de  indicativo;  su  caracte- 
rística, 175;  su  valor,  319;  su  equi- 
valencia de  pretérito  y  futuro, 
319.— De  subjuntivo;  su  caracte- 
rística, 177;  su  valor,  323;  su  em- 
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pleo  como  optativo  é  imperativo, 
323;  su  sustitución  por  el  im  perfec- 
to, 324.— Participio  de  presente, 
180. 

Presunción  (verbos  de);  forma  de  su 
complemento  oracional,  376-7. 

Pretérito  anterior;  su  formación, 
,  314.— Definido;  su  valor,  320;  su 
confusión  con  el  indefinido,  320. 
—Imperfecto  de  indicativo;  su  ca- 
racterística, 175;  su  valor,  319. — 
Imperfecto  de  subjuntivo;  su  ca- 
'  racterística,  178;  su  valor,  323-4. 
— Indefinido;  su  formación,  314; 
su  valor,  320. — Perfecto  de  indi- 
cativo; su  característica,  176;  su 
valor,  320.— Perfecto  de  subjun- 
tivo; su  formación,  314;  su  valor, 
324. — Pluscuamperfecto  de  indi- 
cativo; su  característica,  177;  su 
formación,  314;  su  valor,  320.— 
Pluscuamperfecto  de  subjunti- 
vo, 178;  su  formación,  314;  su  va- 
lor, 324.— Pretérito  por  presen- 
te, 319. 

Primera  conjugación,  189. — Verbos 
que  comprende,  192. — Su  origen, 
179. — Primera  persona  (pronom- 
bre de);  su  preferencia,  303. 

Primitivos  (nombres);  114. — Adjeti 
vos,  128.— Adverbios,  215. 

Principales  (oraciones),  348  y  353.— 
Su  enlace  con  las  subordina- 
das, 354. 

Privación  (relación  de);  su  expre- 
sión, 277. 

Probabilidad  (relación  de);  su  ex- 
presión, 376-7. 

Probable  (futuro);  su  expre- 
sión, 324. 

Proclíticas  de  vocal  final;  su  fusión 
con  la  voz  siguiente,  104. 

Proclíticos  (adjetivos),  130. 

Profesiones  (nombres  de);  su  géne- 
ro, 124  y  125. 


Prolepsis;  casos  más  notables,  339. 

Prólogo,  5. 

Pronombre,  141.— Personal,  141;  su 
adherencia  como  enclítico  á  la 
voz  anterior,  104;  su  conc(jrdan- 
cia  con  el  adjetivo,  2iJ6:  con  el 
participio,  239;  con  el  verbo,  244; 
su  régimen,  ^7;  sus  formas  de 
complemento,  254;  su  construc- 
ción, 300.— Reflexivo,  142.— Atri- 
butivo, 142. — Demostrativo,  145; 
su  construcción,  307. — Posesivo, 
148;  su  construcción,  307.— Rela- 
tivo, 151;  su  construcción,  :W9.— 
Indefinido,  156;  su  construcción, 
307.— Correlativo,  166. 

Pronominales  (verbos);  formación 
de  sus  tiempos  compuestos,  316. 

Propios  (nombres),  114.— Carecen 
de  plural,  128.— Omisión  del  ar- 
tículo con  los  mismos,  289. 

Proporcionalidad  (comparación  de); 
su  formación ,  132. — Expresión 
de  la  relación  de  proporcionali- 
dad, 275. 

Prótesis,  229. 

Provecho  (valor  de)  del  comple- 
mento pronominal,  305. 

Provenzal  (dialecto),  70,  84  y  123. 

Provincias  (nombres  de);  su  géne- 
ro, 125, 

Proximidad  (expresión  de  la)  con 
los  demostrativos,  146. — Relación 
de  proximidad;  su  expresií'm,  266 
y  277. 

Pseudo-vocales,  46. 

pues  (conjunción),  224;  su  empleo 
en  la  subordinaci(')n  causal, 367-8; 
en  la  consecutiva,  ÍÍ75. 

pues  que  (locución);  su  empleo  en 
la  subordinación  causal,  ;í67-8. 

Pugna  (relación  de);  su  expre- 
sión, 268. 

Punto  de  partida  de  un  movimien- 
to; su  expresión, 263^,270 y  271. 
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q  (letra).— Su  figura,  24.— Su  va- 
lor, 28. 

qual  (relativo),  154. — Su  construc- 
ción, 312. 

guando;  su  empleo  en  la  subordi- 
nación causal,  3(57  y  370;  en  la 
temporal,  1373. 

quanto  (indefinido),  lü-i. 

que  (relativo),  IM.— Indefinido, 
157.— Su  construcción,  311.— 
Subordinación  de  las  oraciones 
por  que,  3<)2. 

que  (conjunción);  su  fuerza  con- 
j  u  n  t  i  V  a  ,  280,— Equivalente  á 
aunque,  por  más  que,  366;  á  sí, 
con  tal  que,  367.— Su  empleo  en 


la  subordinación  causal,  367;  ea 
la  final,  371;  en  la  consecutiva, 
375;  en  la  completiva,  376. 

quesquier  (indefinido),  160. 

qui  (relativo),  151.— Su  construc- 
ción, 309.— Subordinación  délas 
oraciones  mediante  qui,  362. 

quien  (relativo),  152.— Su  construc- 
ción, 310. 

quiquier  (indefinido),  152  y  161. 

quis  (relativo),  152.— Su  construc- 
ción, 310. 

quiscaduno  (indefinido) ,  152,  161, 
307,  310. 

Quixote.  —  Pronunciación  de  esta 
palabra,  79. 


R 


r  (letra).— Su  figura,  24.— Sus  va- 
lores, 28  y  60.— Casos  en  que  apa- 
rece su  sonido  y  cómo  se  repre- 
senta, 60. — Su  procedencia,  61. 

r  epentética,  219. — Final  de  radical 
verbal  ante  r,  91;  ante  /,  105; 
ante  se  enclítico,  106. 

-ra  (desinencia  verbal  en):  su  valor, 
321  y  324. 

Recelo  (verbos  de) ;  forma  de  su 
complemento  oracional,  377. 

Recíprocas  (oraciones),  283-4. 

Recíprocos  (verbos);  formación  de 
sus  tiempos  compuestos,  316. 

Recto  (adjetivos  usados  en  senti- 
do), 299r 

Redacción  del  vocabulario,  1 1  y  12; 
de  la  Gramática,  12  y  13. 

Reflexivas  (oraciones),  283. 

Reflexivo  (pronombre),  142. —  Ver- 
bo reflexivo;  formas  de  sus  com- 


plementos pronominales ,  302; 
formación  de  sus  tiempos  com- 
puestos, 316. 

Reforzadas  (formas)  del  demostra- 
tivo, 145. 

Régimen,  247.— Del  nombre  ó  pro- 
nombre, 247.— Del  adjetivo,  249. 
-Del  verbo  ,  252.  —  Del  adver- 
bio, 260.— De  la  preposición,  263. 
— De  la  conjunción,  280. 

Regulares  (verbos) ;  su  conjuga- 
ción, 189. 

Reino  (nombres  de);  su  género, 
125. 

Relaciones  de  coordinación,  349;  de 
subordinación,  353;  de  construc- 
ción, 380. 

Relativo  (superlativo),  133.— Pro- 
nombre relativo,  151;  su  concor- 
dancia con  el  antecedente,  243; 
su  construcción,  309;  su  empleo 
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en  las  oraciones  subordinadas, 
355  y  362. 

Religión  (nombres  de);  carecen  de 
plural,  128.--Adjetivos  de  reli- 
^ón,  297. 

Repetición  de  las  preposiciones, 
33:B-5. 

Representación  (relación  de);  su  ex- 
presi(')n,  275. 

Resbaladizas  (sílabas),  96. 

Restricción  (relación  de);  su  expre- 
sión, 350. 

Resumen  del  régimen  de  la  prepo- 
sición, 278-9. 

Retroceso  de  la  acentuación,  47. 

-ria  (desinencia  verbal  en);  su  va- 
lor, 323-4. 


-He  (desinencia  verbal  en);  su  va- 
lor, 323-4. 

Ríos  (nombres  de);  su  género,  125. 
—Omisión  del  artículo,  289. 

Romances  (dialectos),  52,  56,  60, 
64,  65,  67,  68,  73,  76,  a5,  93,  110, 
129,  130,  139,  161,  163,  175,  176, 
180  y  2-24. 

Románicas  (lenguas),  7,  68  y  321. 

rr  (digrama);  su  valor,  28;  su  soni- 
do, 60;  casos  en  que  aparece,  su 
representación  gráfica  y  su  pro- 
cedencia, 60. 

rro^ar  (verbo);  su  construcción  con 
un  infinitivo,  361. 

Ruego  (verbos  de),  forma  de  su 
complemento  oracional,  378. 


S 


4  (letra).— Su  figura,  24.— Sus  va- 
lores, 28.— Su  pronunciación  y 
casos  en  que  aparece,  62.— Su  re- 
presentación gráfica  y  proceden- 
cia, 63. 

3  final.— Su  desaparición  en  los  en- 
laces léxicos,  104;  su  cambio  en 
c,  106;  precedida  de  n;  su  cambio 
en  ss,  90. 

4ali)'  (verbo);  su  construcción  con 
un  infinitivo,  360. 

Salmantino  (dialecto),  84,  103,  172. 

Sánscrita  (lengua),  171,  172,  173 
y  174. 

Sardo  (dialecto),  323. 

ícA  (fonema). — Su  valor,  68. — Cuan- 
do aparece  en  el  P.  C,  69.— Su 
procedencia,  69. 

íó  (pronombre);  su  empleo,  301. — 
Su  a.iteposición  á  me  y  te,  304. — 
^'er]ios  con  se  impersonal,  316. 

se  (desinencia  verbal  en);  su  va- 
lor, 323-4. 


Segunda  conjugación,  179  y  189. 
—  Verbos  que  comprende,   193. 

Semiauxiliares    (verbos),    183    y 
315. 

Semiexpletivo  (complemento  indi- 
recto), 304. 

Semimudas  (sílabas),  36, 96  y  97. — 
Su  importancia  en  el  P.  C,  97. 

Semipleonástico  (complemento  in- 
directo), 304. 

Semíticas  (lenguas),  35  y  52. 

Sentenciosas  (frases);  omisión  del 
artículo,  290. 

Sentido  (verbos  de);  forma  de  su 
complemento  oracional,  ;T/6. 

senos  (indefinido),  157-8. 

jer  (verbo),  183.— Su  conjugación, 
184.— Sus  usos,  315.— Su  empleo 
por  estar,  por  auer  y  por  í;-,  318. 
— Su  construcción  con  un  infini 
tivo,  361. 

sei'  Imebos;  su  régimen,  256-7. 

si  (conjunción).— Su  empleo  en  las 
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frases  condicionales  ,  362.  —  Su 
sustitución  por  que,  3G7. 

H  (pronombre);  empleo  do  esta  for- 
ma y  de  se,  301. 

Significación  (la)  como  determi 
nanto  del  género,  124. 

Signos  gríifico.»*,  23. 

Siguen  (epítetos  que)  al  sustanti- 
vo, 297. 

Sílaba;  sus  elementos,  87;  sus  es- 
pecies, 87;  su  división,  88. 

Silepsis;  casos  más  notables,  312. 

Simples  (nombres),  114. —Tiem- 
pos, 174.— Adverbios,  215.- Ora- 
ciones, 284. 

sin  (preposición),  222;  su  régimen 
y  valor,  277. 

sines  (preposición),  222;  su  régimen 
y  valor,  277. 

Singular  (número),  127. 

Sintaxis,  233. 

Sintéticos  (comparativos),  133. 

Situación  (relación  de);  su  expre- 
sión, 264,  270. 

so  (preposición),  222;  su  régimen  y 
valor,  277. 

sobre  (preposición),  222;  su  régimen 
y  valor,  277. 

Sobrenombre  (nombre  propio 
con),  289. 

Soldadura  (composición  por),  118 
y  171. 

Sonoras  (sílabas),  96. 

Sonoridad  de  las  palabras;  su  dis- 
tinción de  la  acentuación,  96.— 
Escala  de  sonoridad,  97. 

Sordas  (sílabas),  96. 

ss  (digrama).— Su  valor,  28.— Su 
pronunciación,  63. — Casos  enque 
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gráfica  y  procedencia,  64. 

Subjuntivo  (modo),  177  y  181.— Va- 
lor de  sus  formas,  323. 

Subordinación  (relaciones  de),  353. 
— Causal,  367;  correlación  de  for- 


mas, 368.— Completiva,  376;  co- 
rrelación do  formas,  ¡HU. — Con- 
dicional, 364;  correlación  de  for- 
mas, 365.— Consecutiva;  correla- 
ción de  formas,  375.  —  Directa, 
357;  valor  del  infinitivo,  359. — Fi- 
nal, 371;  correlacif'm  de  f<jrmas, 
372.— Por  preposición,  :360.— Por 
relativo,  362. —  Por  conjunción, 
364. — Temporal,  373;  correlación 
de  formas,  374. 

Subordinadas  (oraciones),  :M8,:353y 
357. — Su  enlace  con  las  principa- 
les, 3.54  y  .3.57. 

Sufijos  nacionales  en:)pleados  en  el 
P.  C,  119.— Verbales,  169. 

Sujeto  de  la  oración;  su  concordan" 
cia  con  el  adjetivo,  2.36;  con  el 
participio,  239;  con  el  verbo,  2-14. 
—Formas  del  sujeto  y  del  verbo, 
245. —  Construcción  del  nombre 
sujeto,  294;  del  pronombre,  300; 
su  expresión  y  omisión,  301.— Su- 
jeto de  las  oraciones  subordinan- 
te y  subordinada  en  la  subordi- 
nación directa,  357  y  358;  en  la 
subordinación  por  preposición, 
361. 

Suma  (relación  de);  su  expresión, 
267  y  272. 

Superfino  (empleo)  de  la  preposi- 
ción de,  270.— De  en,  272.— De 
for,  276.— De  'pora,  276. 
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Supresión  ( figuras  de ) ;  de  dic- 
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ción,  231.— De  construcción,  339. 
Sustantivación ,    117. —  Su   exten- 
sión en  el  P.  C,  118.— Poder  de 


sustantivación  del  artículo,  113. 
Sustantivo  (oraciones    de  verbo), 
283. 


t  (letra).— Su  figura,  24.— Sus  va- 
lores, 28.— Su  sonido,  67.— Casos 
en  que  aparece,  representación 
gráfica  y  procedencia,  67-8. 

Tácita  (conjunción),  349  y  351. 

Tácito  (antecedente),  309  y  312.— 
Sujeto  agente  tácito  en  la  voz 
pasiva,  315;  en  la  subordinación 
directa,  353. — Término  tácito  en 
las  frases  condicionales,  366-7. 
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176. 
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de, 193. 
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guido de  de,  300. 

Terciopersonales  (verbos),  213. 
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nante del  género,  125. 


Terminaciones  (adjetivos  de  u«a, 
dos  y  tres),  129. 

Término  de  un  movimiento;  su  ex- 
presión, 264,  273,  275. 

th  (digrama).— Su  valor,  28,  67. 

ti  (r-ronombre);  su  empleo,  301. 

Tiempo  (adverbios  de),  218;  su  ré- 
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po en  que  se  verifica  un  hecho, 
264,  269,  271,  272  y  274;  del  tiem- 
po transcurrido,  264. 

Tiempos  del  verbo,  174.— Tiempos 
compuestos;  su  formación,  314. — 
Correlación  de  tiempos  en  las 
oraciones  ligadas  por  relativo, 
363;  en  la  subordinación  condi- 
cional, 365;  en  la]  causal;  368;  en 
la  final,  371  y  372;  en  la  tempo- 
ral, ,373  y  374;  en  la  consecutiva, 
375;  en  la  completiva,  379. 

Títulos  (empleo  de  don  con  nom- 
bres de),  299. 

Tmesis;  casos  más  notables,  341. 

todo  (indefinido),  165. 

Toledano  (dialecto),  .52,  64  y  123. 

tomarse  (verbo);  su  construcción 
con  un  infinitivo,  360. 

tornar,  tornarse  (verbos);  su  cons- 
trucción con  un  infinitivo,  360 
y  361. 

Transitivo  (oraciones  deverbo),283. 

Transitivos  (verbos);  su  comple- 
mento, 253. 

Transposición  (figuras  de),  232. 

tu  (pronombre  personal),  141.  Su 
empleo  en  concurrencia  con  vos^ 
305. 

Tunecino  (dialecto),  80. 
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li  (consonante).— Su  figura,  53.— 

Su  sonido,  5d.  —  Casos  en  que 
aparece,  representación  gráfica 
y  procedencia,  54.— Cambio  en  b, 
p,  ante  dental,  91. 

u  (vocal).— Su  figura,  23.— Sus  va- 
lores, 25. —  Su  pronunciación, 
procedencia  y  representación 
gráfica,  41.— Intercalación  de  la 
u,  90. 

u  (vocaliforme).— Su  figura,  23.— 


Su  sonido  y  casos  en  que  aparece, 
49. — Su  procedencia  y  represen- 
tación gráfií^a,  50. 

ulla  (indefinido),  158.  —  Su  cons- 
trucción, 293. 

un  (indefinido),  165-6. 

Unión  (relación  de);  su  expresión, 
266. 

Usos  del  auxiliar  auer,  317.— Del 
auxiliar  ser,  315.  —Arcaicos  de 
los  auxiliares,  318. 


V  (letra).— Su  figura,  24.— Sus  va- 
lores, 25.— Su  sonido,  56.— Su  re- 
presentación gráfica,  57.  —  Su 
procedencia,  58. 

Válaco  (idioma),  323. 

Valenciano  (dialecto),  69, 80,  84,  93, 
106  y  123. 

Vallisoletano  (dialecto),  172. 

Valor  de  los  tiempos  y  modos  per- 
sonales, 319;  impersonales,  325.— 
Valor  personal  y  temporal  del 
infinitivo  de  la  subordinación 
directa,  359;  dependiente  de  pre- 
posición, 361. 

Variabilidad  del  participio  en  con- 
cordancia, 239. 

Varones  (nombres  de);  su  género, 
124. 

Vascuence  (lengua),  8,  32,  55,  80  y 
123. 

te  final;  su  cambio  en  el  enlace 
léxico,  103. 

ver  (verbo);  su  construcción  como 
subordinante  de  un  infinitivo,  358. 

Verbales  (nombres),  114.— Adjeti- 
vos, 129;  su  construcción,  298, 

Verbo,  167. -Clasificación,    169.— 


Accidentes,  171.— Auxiliares,183. 
— Regulares,  189.— Irregulares, 
195.— Concordancia,  244.— Régi- 
men, 252  y  258.— Construcción, 
314. 

Verbos  cuyo  régimen  varía  en  el 
antiguo  3^  el  moderno  castellano, 
258.— Verbos  que  rigen  gerun- 
dio, 260. — Verbos  directamente 
subordinantes,  358. 

Versos  del  poema;  su  constitu- 
ción, 102. 

Vocales,  34. 

Vocaliformes,  46. 

Vocativo  (nombres  en);  omisión  del 
artículo,  290;  construcción  de  es- 
tos nombres,  296. 

Voces  (las)  en  el  verbo,  171. 

Voluntad  (verbos  de);  forma  de  su 
complemento  oracional,  377-8. 

Vos  (pronombre),  141.— Su  concor- 
dancia con  el  adjetivo,  237.— Su 
empleo  en  concurrencia  con  tu, 
305. 

Voz  activa;  formación  de  sus  tiem- 
pos compuestos,  317. 

Voz  pasiva,  259  y  315. 
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ss  (letra),— Su  figura,  24.— Sus  va- 
lores, 28,—  Su  pronunciación  en 


antiguo  castellano,  y  su  proce- 
deacia  79  y  s. 


y  (letra),— Su  figura,  24. —Sus  va- 
lores, 25.— Su  pronunciación,  ca- 
sos en  que  aparece,  procedencia 
y  representación  gráfica,  71, 

y  Inicial  de  yo  tras  i,  106, 

y  (adverbio),  218,— Su  construc- 
ción, 328, 


ya  que  (locución);  su  empleo  en  las 

frases  de  subordinación  causal, 

367. 
yuso     (preposición-adverbio);     su 

construcción,  329,  332, 
Yuxtaposición  (composición   por), 

118. 


z  (letra).— Su  figura,  24,— Sus  va- 
lores. 29.  —  Su  pronunciación, 
65.— Casos  en  que  aparece,  re- 


presentación y  procedencia,  6íi. 
Zamorano  (dialecto),  172. 
Zeugma;  casos  más  notables,  339. 
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ESTE     LIBRO     FDE     FFECHO 

En  era  de  mili  e  DCC  Ce  XC  e  111. 

años  68  este  libro  /fecho  Compecos  a  escreuir  enel 

primero  dia  del  mes  de  entero  e  finos  el  so  Vocauolario 

en  el  treynta  de  marro,  dia  del   monumento;  e  acabos  otro  ssi 

la  ssu  Grammatica  en  el  dia  diecenueue  de  maio,  ante 

viespera  del  dia  de  rinquesma;  e  scribios  el  so  prologo 

en  el  dia  quatro  del  mes  de  iunio,  e  finos 

todel  libro,   assi  commo  agora  es 

metndo  en  escripfo  linpio  enel 

dia  diecenueve  del 

mes  de  iunio. 

L  a  u  9 

Deo. 

A  quil  esereuio  este  libro  del  Dios  parayso 
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